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    Prólogo


    La joven de trece años se adentró en el cuarto del novio que estaba a punto de desposarse, pero no con ella, para su desgracia. Hacía unas noches que, en un intento desesperado de que él le declarara su amor, había sido tan tonta de lanzarse a sus brazos y besarle. Él la apartó con una sonrisa y le dijo que se sentía halagado, pero que aún tenía que madurar y encontrar a alguien que fuera para ella.


    Dennis estaba guapísimo a los ojos de la joven. Con ese pelo rubio trigo y esos ojos azules ribeteados en negro y con motas verdes. Era el joven más guapo que Brigitte había visto en su vida. Y estaba locamente enamorada de él. Le dolía saber que se había puesto tan guapo para otra.


    —Dennis, no puedes casarte con ella.


    Dennis la buscó en el espejo donde se estaba arreglando la pajarita. Alzó las cejas y la miró resignado sin querer hacer daño a la hermana de su mejor amigo.


    —Britt…


    —Antes de que digas nada —le dijo sonrojada—, esto no tiene nada que ver con lo de la otra noche.


    Dennis dudó, pero no quiso mortificarla más. Observó su ropa ancha, a Britt no le gustaba mucho arreglarse, pues siempre estaba más pendiente de sus libros y las aventuras de sus personajes, que de pasar una tarde poniéndose guapa. Aún así era una niña muy bonita, con ese pelo castaño y esos grandes ojos verdes.


    —Llego tarde… Tengo que irme.


    La joven se le acercó. En sus ojos, Dennis podía ver el resto de lágrimas. Odiaba hacerle daño, la quería, pero no como ella deseaba y ni se le pasaba por la cabeza mirarla de otro modo. Él tenía dieciocho años y ella tan solo trece, a sus ojos era aún una niña y alguien a quien quería como a una hermana a la que había visto crecer.


    —No es de fiar, la he visto hablar con tu amigo… Pedro… ¡Yo creo que están juntos! ¡Te están engañando!


    —Britt. —Dennis trataba de no perder la paciencia—. No quiero hacerte daño… Me voy a casar con ella. Es normal que no te guste, nadie te gustaría para mí. Y ella no me engañaría.


    —¡No es eso! Cuando quieres a alguien quieres su felicidad, pero ella es mala. ¡Por qué nadie se da cuenta!


    Tocaron a la puerta. Dennis se tenía que ir hacia el juzgado.


    —Dennis…


    Se acercó a ella.


    —Ven a la boda, verás… —Britt le apartó las manos cuando trataba de cogerla.


    —No soy tonta, y sé lo que he visto. Y no pienso ir a tu boda… No voy a ver cómo te casas con esa…


    —Britt…


    —Que te vaya muy bien. Tal vez un día volvamos a vernos, pero ahora mismo no quiero saber más de ti. —Britt se fue hacia la ventana, no miró atrás pues no quería que Dennis viera las lágrimas que caían por sus mejillas.


    —Encontrarás a alguien que te quiera.


    Britt no dijo nada y bajó por el árbol. Todo el pueblo iba a ir a ver cómo se casaba la joven promesa de fútbol. Dennis se casaba tan temprano porque le habían hecho una buenísima oferta para entrar en un gran equipo de fútbol y quería llevarse a su novia con él, pero los padres de esta no querían que se fuera con él sin un compromiso de por medio. En el pueblo se hablaba mucho y además no eran tontos, y Dennis estaba destinado a ser un grande del fútbol. En su equipo ya lo había sido y que un ojeador reparara en él solo era cuestión de tiempo y así pasó.


    Pero solo Britt sentía que aquello era una locura. Se puso la capucha de su sudadera grande y se escondió entre la gente que se agrupaba en el ayuntamiento de pueblo. Se iban a casar a la vista de todos. El pueblo estaba decorado ya que la familia de Carla era muy querida allí. Britt vio llegar al novio. Tan guapo como siempre, lo que ella le había dicho no había hecho mella en él. La novia no tardó en llegar, tan bonita como siempre. Las mujeres suspiraban por la boda. Britt rezaba para que se arrepintiera, para que confiara en ella. Mas no lo hizo. Cuando el novio besó a la novia, Britt se fue sintiendo un gran pesar, pero era la única que había presagiado que casarse con Carla era una gran equivocación, todos creían que Carla era perfecta, pero ella sabía que no y los años, le dieron la razón, pero ya era tarde. El daño ya estaba hecho.

  


  
    Capítulo uno


    10 años después


    Brigitte


    ¿Te queda mucho? Eres una tardona.


    Observo el mensaje de mi hermano, Leo, con una sonrisa. Me miro al espejo y dudo de si he hecho la elección correcta de ropa. Sé que Leo me va a llevar a un restaurante pijo de esos que le gustan a él y no sé si el pantalón negro con una blusa verde es la mejor elección… me manda otro mensaje y, tras ponerme brillo de labios y sin leerlo, salgo de mi casa para ir a hacia donde ha dejado el coche aparcado.


    Cuando entro me mira con reproche fingido y luego me da un abrazo y un par de besos. Está tan guapo como siempre, con ese pelo negro y sus ojos azules que hacen que a más de una se le pare el corazón cuando les dedica una mirada suya. No me extraña que esté poco a poco conquistando el mundo. Mi hermano es actor, y ahora está metido en un proyecto del que nos ha contado poco, pero asegura que de salir bien será un antes y un después en su vida. Nos vemos poco, no tanto como me gustaría. Es por eso que cuando está cerca de aquí hace un hueco en la agenda para vernos.


    —Estás muy guapa.


    —No me convence mucho la elección…


    —Nunca te convence —me dice con una media sonrisa mientras conduce por la ciudad.


    Eso que ha dicho es cierto, me cuesta mirarme al espejo y verme perfecta, siempre me saco un pero y acabo por ponerme ropa que sé que no me marca nada. Y aunque me paso media vida a régimen no sirve de nada. Con nada que coma lo engordo. Al final acabo por mandar los regímenes a paseo, y comer mal y a deshoras. Con una talla treinta y ocho no debería sentir esta inseguridad, el problema es que nunca acabo de gustarme a mí misma. Decido no pensar eso ahora o empezaré a sentir que la elección de ropa que he hecho me hace parecer ridícula.


    —Britt —me dice Leo como si acabara de adivinar lo que pienso.


    —¿Qué? Tengo mucha hambre, espero que en ese sitio donde me llevas cocinen bien.


    —He leído que es de lo mejores. Ahora lo comprobaremos —dice dejando estar el otro tema.


    Aparcamos cerca del restaurante. Enseguida la gente elegante me llama la atención. Me acerco más a Leo y este me acaba por coger del brazo como si en vez de hermanos fuéramos novios y en verdad es lo que parece. No nos parecemos en nada. Él es alto y yo no mucho, mis ojos son verdes y los suyos azules. Su pelo negro, el mío castaño y en verano se torna más rubio. Pese a eso nosotros sabemos que entre los dos hay un lazo muy fuerte e irrompible. Le quiero mucho.


    Entramos y el maître nos sienta en una mesa cerca de un grupo de comensales algo ruidosos. No los miro. Me centro en mi mesa. En este restaurante se suele ver fácilmente gente famosa. Leo ha grabado algunas películas y eso le ha hecho codearse con mucha gente importante. Es por eso que de camino a la mesa hemos acabado por saludar a varias personas.


    —No sé cómo soportas el que la gente te mire. A mí me daría algo si fuera el centro de atención. Por suerte eso nunca me pasará.


    —Uno se acostumbra a todo y es el precio que he de pagar para conseguir mi sueño.


    —Espero que la fama no te cambie. —Le saco la lengua. Leo sonríe y coge la carta. Hago lo mismo, pero me la quita.


    —No quiero que te asustes con los precios. Pido yo por ti y evito que te pidas lo más barato. —Esto es algo que ya he hecho alguna vez. Al final asiento y me relajo.


    Unos aplausos nos hacen mirar hacia la mesa que parece estar celebrando algo.


    —No me lo puedo creer —dice Leo con una sonrisa entre sus palabras.


    Miro hacia la mesa con disimulo, no veo o conozco a nadie; o sí… me fijo mejor y veo que son los jugadores del equipo local. Vestidos elegantes no los he reconocido.


    —¿Cuánto hace que no ves a Donnovan?


    Solo escuchar su nombre hace que mi estómago de un vuelco. No veo a Dennis desde hace diez años. Bueno, lo he visto, pero desde la distancia en sus partidos o por la televisión, donde he podido comprobar que ha cambiado mucho. Al menos físicamente. Y que algo endurece su mirada, más si cabe que cuando era niño.


    De niño Dennis era algo serio y no sonreía mucho, pero para mí siempre tenía una sonrisa. Recuerdo una vez que me escapé de casa con doce años para ir a una fiesta a la que todos los de mi clase iban. Yo solo quería encajar y que dejaran de llamarme rarita. Salté por la ventana de mi cuarto y fui hacia donde era la fiesta. Cuando llegué, el ambiente no me gustó, y menos lo que vi en ella. Dennis estaba besándose con Carla, sabía que habían empezado a salir, pero no los había visto juntos.


    Me hundí y me marché. No esperaba que él me hubiera visto, salió detrás de mí enfadado y me preguntó qué hacía allí. Yo no podía contestar, solo lloraba. Dennis me cogió para llevarme a casa, pero Carla le dijo que no podía irse, que me dejara irme sola, que era un pueblo pequeño y no podía pasarme nada. Dennis no le hizo caso y me llevó hasta mi casa. Me ayudó a colarme en mi cuarto y me hizo prometerle que nunca más haría algo así, que ya tendría tiempo para salir de fiesta.


    Asentí pues quería que se fuera, pero él no se fue. Él me acunó la cara, me secó las lágrimas y me dijo:


    —No soportaría que te pasara nada. Y hay mucho desgraciado suelto. —Asentí ilusionada y feliz creyendo que él sentía algo por mí—. Eres como mi hermana… No hagas tonterías.


    Mi mundo se derrumbó, solo atiné a separarme y verlo marchar. Él siempre me vería como una niña a la que había visto crecer. Al llevarme cinco años con él y mi hermano, ambos ayudaron a mi cuidado. Para Dennis yo era lo mismo que para Leo, pero claro no nos une la sangre y yo nunca lo he visto como tal.


    Ya es malo querer a alguien que no te quiere, pero que te vea como a una hermana pequeña es aún peor.


    Dennis se casó con Carla y se fue. No dejó de ascender futbolísticamente, consiguiendo cada vez más y más logros. Hoy por hoy se le considera uno de los mejores jugadores y de los mejor pagados de todo el mundo. Equipo donde va, equipo que triunfa. Es como si fuera un amuleto de la suerte para el club. Es muy bueno. Además, por si esto fuera poco, debido a lo guapo que es, hace anuncios de varias marcas de ropa, ropa interior, perfumes y relojes. Su imagen está por todos lados, en autobuses, carteles publicitarios, anuncios televisivos… No verlo es casi imposible. Y aunque no lo viera debido a esto, ya me ocupo yo de seguir su carrera y de ver todos sus partidos.


    No puedo evitarlo.


    Dennis y Carla estuvieron casados cuatro años. Hace seis que lo dejaron, pero Carla no para de amargarle la vida y de exprimirlo a base de bien. Y por si esto fuera poco, va a la televisión a hablar de Dennis. Cuanto más famoso es él, más sale ella en los programas del corazón. Y los padres de Dennis no son mucho mejor ya que cuando los llaman acuden a hablar de cómo su hijo les da apenas una limosna comparado con todo el dinero que saca. No sé cómo Dennis soporta todo esto.


    Aunque saber qué piensa Dennis es casi imposible. Con el paso de los años la sonrisa de los ojos de Dennis despareció. Ahora es más frío, más enigmático y más distante que nunca. Son miles las jóvenes con las que se le relaciona. Pero sus relaciones nunca perduran. Y ellas siempre acaban aireando toda clase de mentiras sobre él.


    Mi hermano ha seguido en contacto con él todos estos años. Se ven a menudo, no como mis padres, que ya no lo ven como antes, pues creen a ojos ciegos la versión de Carla y más porque la madre de Carla es la mejor amiga de mi madre. Sabe que decirme algo en contra de Dennis es enfadarse conmigo, por eso evitamos hablar de él.


    Dennis solo siente pasión por el fútbol y aún así, tampoco exterioriza sus emociones cuando juega. Nunca celebra los goles. Y esto hace que aún me cueste más dejarlo de lado. Me gustaría saber que es feliz. Pues aunque sigo sintiendo algo por él, no sé si es solo el recuerdo de alguien a quien quise mucho.


    Miro a Leo, que se ha levantado. Esto no me gusta, es como si una parte de mí supiera qué va a pasar y no sé si estoy preparada para ello. Diez años son mucho tiempo.


    —Eres la última persona a la que esperaba encontrare aquí —le dice Leo a modo de saludo, y veo cómo Dennis pasa por mi lado para saludar a mi hermano con un abrazo.


    Alzo la vista, es muy alto, mucho más de lo que recordaba y de lo que muestra la televisión. Su presencia llena el entorno. Va vestido con un pantalón negro de vestir que se le ajusta como un guante a ese cuerpo de adonis que tiene, una camisa blanca arremangada y una corbata. Sigo subiendo la vista, me fijo en su pelo rubio como el trigo, algo despeinado. Y por fin pongo mis ojos en su cara, esa cara que a tanta gente hace suspirar y que parece creada por un escultor. Sus ojos azul verdoso miran con afecto a mi hermano. Sus labios gruesos tienen una pequeña sonrisa bailando en ellos, pero esta no endulza sus duros rasgos. Se nota en sus facciones el peso de lo que ha visto y vivido desde que no nos vemos. Y pese a eso, es el hombre más guapo que he visto en mi vida. Y soy plenamente consciente de su presencia. Siento las manos sudadas, la respiración agitada y el corazón que está a punto de salírseme del pecho.


    —Enhorabuena por el contrato que estás a punto de firmar. —Dennis se sitúa a mi lado en la mesa sin reparar en mí, se rumorea que va a firmar por el equipo local, el que esté con ellos comiendo solo hace que alimentar esos rumores. Lo supe hace unos días y la noticia me puso ya de por sí nerviosa. Pero pensé que Dennis y yo no nos movemos por los mismos círculos y que no era probable que nos viéramos. Qué equivocada estaba.


    —Gracias y mejor celebrarlo cuando esté todo cerrado. —Leo asiente—. ¿Qué sabes del proyecto que te traes entre manos? —Su voz es dura y sensual, muy sensual. Me eriza la piel.


    Lo miro de reojo, está de frente y puedo apreciar cómo la camisa marca su pecho musculado. Leo me mira divertido. Yo lo miro seria y niego con la cabeza para decirle que prefiero no delatar mi presencia. Dennis sigue la mirada de Leo y me observa. Lo siento, pero no alzo la mirada.


    —No la recuerdas ¿verdad?


    —¿Alguna novia tuya del pasado? No tengo buena memoria.


    Siento la mirada de Dennis fija en mí, me muerdo el labio y cojo fuerzas para levantarme y dejar de comportarme como una niña. Tras diez años yo creo que ya es hora de dejar el pasado atrás. Temblado salgo de la silla y me pongo al lado de Dennis, me saca una cabeza y a su lado parezco muy pequeña. Alzo la cabeza al tiempo que Leo dice:


    —Te presento a Brigitte Evans, mi hermana ¿te acuerdas de ella?


    Los ojos de Dennis se entrelazan con los míos tras tantos años. Siento una descarga, como si este momento fuera más importante de lo que a simple vista parece. Le sonrío nerviosa. Dennis no da crédito a lo que ve, lo puedo ver por la forma en que me mira y cómo me observa de arriba abajo costándole creer que sea la misma niña que lloraba suplicándole que no se casara. Parece mentira que hayan pasado diez años desde entonces.


    Sus ojos encuentran los míos de nuevo y me parece ver en ellos asomar una leve sonrisa.


    —Has cambiado, pero esos ojos no me engañan.


    Me pregunto si debería darle dos besos, un abrazo… incómoda veo cómo Dennis lo resuelve por los dos y alza la mano para darme un apretón. Alzo la mía. Nuestras planas se juntan y siento una imperiosa descarga. Observo a Dennis para ver si se ha percatado de algo, pero parece ajeno a ello mientras me mira con sus bellos ojos y se lleva mi mano a los labios para depositar en ella un cálido beso. Agrando los ojos por su contacto, por la electricidad que siento y por lo íntimo que me parece sentir sus labios tocar mi piel. Me sonrojo. Mi corazón se dispara. Dennis baja mi mano y antes de soltarla la acaricia.


    Él no parece tan desconcertado como yo. Esto es habitual en él, me recuerdo.


    —Me alegra mucho volver a verte. ¿Qué ha sido de tu vida?


    —Vive aquí. Hace años se trasladó a vivir a la ciudad, sola, para estudiar. Por eso cuando puedo me acerco para estar con ella. Y trabaja en una cafetería cerca de la universidad, en Vic. Aunque dudo mucho que puedas pasarte a que te invite a un café sin que la líes —dice Leo con una sonrisa.


    —Dudo que pueda pasarme, pero no descarto la idea de tomar algo y ponernos al día. —Leo sonríe cómplice y me mira como si él supiera que quedar con Dennis sería para mí muy especial.


    Solo asiento, pues dudo mucho que cumpla con su palabra. Dennis mira a mi hermano y luego a mí.


    —Por un momento parece que no ha pasado el tiempo estando los tres juntos de nuevo. —Siento nostalgia en su voz, pero es tan leve que no sé si lo he imaginado.


    Le llaman.


    —Hasta que volvamos a vernos —asiento.


    Dennis se despide de nosotros y se marcha. Me siento y me giro para mirarlo irse. Me sorprende cuando al llegar se gira y sus ojos se entrelazan con los míos. Le sonrío y Dennis me sonríe de medio lado haciendo que mi corazón se acelere antes de girarse y seguir con su nuevo equipo.


    —Deja de devorarlo con la mirada, Britt.


    —No lo devoro con la mirada —le digo entre dientes mirando a mi hermano.


    —Está fuera de tu alcance. Pero podéis ser amigos como antes.


    —Sé que no está a mi alcance y dudo mucho que Dennis encuentre un hueco para quedar conmigo.


    Leo no dice nada, solo asiente y pide por los dos. Me cuesta mucho centrarme en la comida y no girarme a mirar a Dennis, mis dedos han acariciado bajo la mesa mi mano, allí donde sus labios se posaron minutos antes de manera involuntaria. Cuando la comida llega a su fin vamos hacia la salida y mis ojos una vez más vagan hacia donde está sentado Dennis, sintiendo que esta es posiblemente la última vez que lo vea tan cerca. Lo encuentro y me sobresalto cuando descubro que sus ojos nos siguen hasta la salida. Articulo un adiós y sigo a mi hermano hacia la puerta.
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    Me quedo atónita mirando la tele mientras me termino de vestir para quedar con unos compañeros de clase para cenar. No puede ser cierto, pienso y aunque las imágenes parecen reales, sé que algo no lo es. En la tele están emitiendo un vídeo donde aparecen Carla y Dennis discutiendo, él parece que la va a pegar, pero no lo hace, se aleja y ella, tras ver las cámaras, se hace la dolida fingiendo que su exmarido casi le ha pegado. Yo solo he visto a Dennis alzar las manos frustrado, impotente, como si lo que estaban hablando le hubiera afectado. Pero la prensa es así.


    Ahora en la televisión está Carla llorando, ganando más dinero a costa de su ex. Está más guapa que antes, con ese pelo rubio lacio y brillante, esos ojos grandes y azules y sus medidas perfectas enfundadas en un vestido de diseño. Siempre fue bonita, y todos en el pueblo estaban enamorados de ella, pero ella siempre tuvo claro que no se conformaría con un cualquiera y cuando un ojeador se empezó a interesar por Dennis, ella se interesó por él y más cuando se rumoreaba que el contrato que le ofrecerían sería cuantioso. Lo convenció para casarse antes de irse a su nuevo equipo de fútbol y Dennis se casó con ella. Supongo que Dennis deseaba tener algo que nunca había tenido en casa: una relación estable, pues sus padres siempre han pasado más tiempo discutiendo y fuera de casa que amándose y cuidando de su hijo.


    Apago la tele cuando Carla dice que tiene muchas más cosas que contar, pero lo hará en otro momento. Como siempre, de esta forma se asegura otro programa.


    Tocan al timbre y busco la chaqueta tras decirles que ya bajo. Vivo en un pequeño estudio que es todo en uno, la cocina pegada al salón y una cama de matrimonio, solo el aseo tiene puerta. Pero me gusta. Me lo puedo permitir mientras termino mis estudios. Mis padres y mi hermano querían ayudarme con los gastos, pero yo quería hacer esto por mí misma.


    Cojo la chaqueta y el bolso y me marcho. Cenamos en un restaurante cerca de la discoteca donde quieren ir luego. No sé si iré, o si les diré que sí, solo para que me dejen en paz y cuando quiera me voy. Y también por no oír a mi madre cuando me diga que si no salgo estaré perdiendo mi juventud, si le digo que he salido se calma por unos días y deja de recordarme lo aburrida que es para ella mi vida.
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    —Dios el camarero está para hacerle un favor. Ya me entendéis —dice Lisa, una compañera de carrera y vecina mía. Como era de esperar todas nos giramos para mirarlo. Este se percata y nos saluda.


    Rompen a reír. Sonrío. He perdido la cuenta de las cervezas que llevan. Yo no bebo porque no me gusta. No me gusta ser solo feliz porque bebes, prefiero controlar mis emociones.


    El camarero se acerca y nos invita a unos chupitos. Lisa le pregunta a qué hora sale y cuando le responde que dentro de una hora, Lisa nos hace prometer que no nos iremos hasta entonces.


    —Esta noche no pienso dormir sola, pienso dormir sobre esa tableta de chocolate que tiene. —Sonrío, sus amigas se ríen.


    Al final esperamos al camarero que se llama Lewis, y vamos todos a la discoteca de moda. Creo que Leo me mencionó un día que era de uno de sus amigos, creo que de Owen. No estoy muy segura ya que Leo tiene muchos conocidos. Es todo lo contrario a mí. A él no le cuesta integrase y a mí sí. Como ahora, que trato de pasarlo bien con mis compañeras, pero tengo la mente lejos de aquí. Lisa no tarda en liarse con Lewis en unos sofás. Está claro que va a cumplir su palabra. Observo mi reloj y, cuando creo que es una hora prudente para irse, me despido de mis compañeras y me marcho hacia mi casa. Estoy deseando meterme bajo las mantas y dormirme.


    Paso por un callejón adjunto a la discoteca y unos flashes me hacen mirar hacia allí; me quedo petrificada al ver a quién acosa la prensa. Dennis.


    Tiene los ojos cerrados y se lleva la mano a la cabeza, no tiene buena cara. Apostaría a que lleva alguna copa de más. No me extrañaría tras lo que ha dicho su ex mujer. Le acosan mientras le preguntan qué hace a estas horas aquí.


    La prensa se precipita hacia él. A Dennis le palpita un músculo y temo que pueda hacer algo de lo que se arrepienta. Y más tras el vídeo de esta noche. La gente ahora mismo piensa que puede ser un maltratador. Otras veces le he visto decir a la prensa que se pierdan. No pasaba nada, pero hoy todo es distinto: un paso en falso y hará que todos crean a Carla.


    Llamo al de seguridad y le informo que están acosando a uno de sus clientes, le digo el nombre y sin más se pone alerta. Me sigue. Trata de disuadirlos. Yo me pongo ante Dennis, haciendo que la prensa deje de acorralarlo o que Dennis acabe por decirles algo de lo que se podría arrepentir.


    —¡Largo de aquí o llamo a la policía! —dice el de seguridad que mide más de dos metros, y al final se van, pues saben que este callejón y los alrededores pertenecen a Owen y pueden denunciarlos por allanamiento de morada.


    Me vuelvo con el corazón latiéndome con fuerza. No tiene buena cara. Está tenso.


    —¿Estás bien?


    —¿Britt? —Dennis me mira tras unos ojos rojos y cuando me reconoce, su gesto cambia y se dulcifica un poco—. ¿Qué haces aquí sola?


    —Ahora es mejor no pensar en eso.


    Dennis se lleva la mano a la cabeza.


    —¡Maldito dolor de cabeza! —Abre los ojos y me mira. Los tiene inyectados en sangre, no tiene buena cara, pero pese a eso son los ojos más bonitos que he visto en mi vida. Azul verdoso ribeteados con negro.


    Dennis empieza a andar, pero se para. Lo sigo de cerca.


    —¡Maldita sea! —Se lleva la mano a la cabeza.


    —Mi casa está cerca… Puedes quedarte en ella hasta que se te pase… Hasta que te que encuentres mejor. Es mejor no quedarte solo en este estado.


    Dennis me mira y asiente.


    —¿Te ayudo?


    —No, estoy bien, solo necesito despejarme un poco y llamaré para que me recojan.


    —Como quieras.


    Dennis empieza a andar y se tambalea. Maldice. Lo cojo del brazo y lo guió hasta mi casa. Una vez más, sentir su piel acariciar la mía hace que nos sacuda una descarga. Lo miro de reojo. Debe de sentirse fatal, pues no dice nada. Me preocupo. Llegamos y vamos hacia el ascensor. Dennis tiene los ojos y los puños cerrados con fuerza. Tengo la sensación de que está tratando de aguantar para no desmayarse. Debido al deporte, no suele beber y con poco que beban, a los jugadores les sube muy rápido; lo sé porque me lo comentó mi hermano una vez que vimos a unos jugadores que celebraban un título e iban contentos. Llegamos a mi rellano. Cojo el brazo de Dennis, es muy alto, pero no me cuesta llevarlo hasta la puerta de mi casa. Entramos y lo empujo hasta la cama. Con el mal tino me enredo con sus pies y acabo cayendo cerca de sus labios, con los brazos apoyados en su fornido pecho. Trago con dificultad. Me chupo el labio de manera involuntaria hasta que me doy cuenta de lo patética que debo parecer y me levanto con la ayuda de Dennis. Se sienta y abre los ojos inyectados en sangre.


    —Lo siento, soy un poco patosa.


    —No pasa nada. —Asiento aún cortada por haber estado tan cerca de sus labios—. Gracias Britt —me dice agobiado.


    —No te preocupes por nada. Descansa, yo dormiré en el sofá. No hace falta que te vayas.


    —Puedo quedarme en el sofá. —Trata de levantarse, pero se sienta al darse cuenta de que no puede más.


    Voy a la cocina a por un poco de agua y se la tiendo. Mi casa parece muy pequeña con él aquí y aunque la cama es de matrimonio, cuando Dennis se quita los zapatos y se recuesta parece minúscula. Se toma el agua y cierra los ojos.


    —Eres como mi ángel de la guardia.


    —No he hecho nada que no hubiera hecho otra persona.


    Dennis me observa tras sus espesas pestañas, después cierra los ojos y noto cómo se va quedando dormido. Cojo una manta que tengo a los pies de la cama y lo tapo con ella. Me quedo mirando cómo duerme. Me acerco a él sin creerme del todo que después de tanto tiempo estemos juntos. Son muchos los recuerdos suyos que guardo en mi memoria. Ya no queda nada de ese niño en su rostro. Ni dormido pierde la seriedad. Alzo la mano hacia su mejilla y paso la mano por su barba incipiente. Se remueve y temiendo que me pille mirándolo, me aparto sabiendo que esta noche va a ser muy larga y que lo de dormir plácidamente no va a ser posible. Soy muy consciente del hombre que duerme en mi cama y de lo que para mi desgracia mi hace sentir.
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    Son cerca de las once de la mañana cuando Dennis da señales de vida. Nerviosa me levanto del sofá, donde trataba de ver la tele, pues no he conseguido centrarme en nada teniendo a Dennis tan cerca. No he podido evitar observarlo mientras dormía. Me gusta mucho tenerlo cerca, una parte de mí quiere que todo sea como antes, pero debo recordarme que solo está de paso, que su vida y la mía van por caminos diferentes. Que nos hayamos visto en tan poco tiempo dos veces no tiene por qué marcar un precedente.


    —¿Britt? —pregunta cuando abre los ojos desorientado.


    Cojo una bandeja que tengo preparada con unos bollos y le pongo café caliente que tengo en un termo. Le acero la bandeja a Dennis que se incorpora en la cama y me mira con seriedad hasta que se da cuenta de que soy yo.


    —No ha sido un sueño —admite.


    —Por tu tono de voz no sé si te molesta o no que te rescatara. —Sonrío y le tiendo la bandeja cuando se sienta en la cama. Se toma el café casi de un trago y coge un poco de bollo.


    —Gracias por todo. —Sale de la cama. Se pone las botas y saca su móvil del bolsillo de su vaquero.


    Aunque es amable conmigo siento que no es como antes. Dejo la bandeja sobre la isleta de la cocina. Hasta recién levantado está buenísimo. ¿Cómo puede ser posible? Yo recién levantada tengo hasta la cara hinchada de dormir.


    —Tengo que irme. Grac…


    —No me des más las gracias. No lo he hecho para que me lo agradezcas.


    Dennis asiente y guarda su móvil. Da un repaso a mi pequeño estudio, que a sus ojos debe parecerle ridículo. Parece que quiere decir algo cuando acaba su escrutinio, o es mi imaginación, pues se va hacia la puerta sin alegar nada.


    El móvil de Dennis suena, lo saca y contesta.


    —Ahora mismo bajo —lo dice mirándome—. Tengo que irme. Nos vemos.


    —Ya sabes dónde vivo —le digo con una sonrisa.


    Dennis asiente, y va hacia la puerta. Tras despedirse, se va sin decir nada más.


    Desde anoche no he dejado de imaginar cómo sería cuando se despertara. En mi mente se levantaría y hablaríamos de todo un poco. Todo sería como antes… No lo ha sido y no debo olvidar que el Dennis que conocía solo es parte de mi pasado. No sé nada del Dennis que es ahora, más allá de lo que dice la prensa de él y dudo mucho que eso tenga parte de cierto.


    Para Dennis solo soy parte de un pasado que hace tiempo quedó atrás y es mejor que yo haga lo mismo.

  


  
    Capítulo dos


    Brigitte


    Vuelvo a casa después de un duro día de estudios. Odio los primeros días. Demasiada información que asimilar y mi mente aún sigue aletargada por las vacaciones. Abro la puerta de mi casa y me quito las zapatillas para ponerme las de estar por casa. Pongo la tele mientras pienso qué hacerme para comer. Tengo mucha hambre, pero no quiero saltarme el régimen entre semana. Es lo malo de tener facilidad para engordar, que siempre debo estar cuidando mi línea y aún así, nunca estoy delgadísima. Esta vez voy en serio. No me lo pienso saltar… salvo los fines de semana, pienso, decidida a lograrlo. Me preparo un sándwich vegetal tras ponerme ropa cómoda de estar por casa y voy hacia mi sofá para ver los deportes. En uno de ellos ya están hablando de Dennis y que el sábado por la noche parecía bebido, aunque por las imágenes, Dennis no lo parece. Tiene los ojos cerrados e ignora a la prensa como siempre. Por suerte yo no salgo en las imágenes de cuando nos fuimos juntos.


    Tras hablar de esto, enfocan al equipo local; se confirma que Dennis ha fichado por ellos y va a jugar este año en su equipo. Ha firmado esta mañana el contrato y ha pasado el control médico con éxito. Se le ve muy guapo en la tele. Pero impresiona más en persona y ahora yo lo sé bien.


    Tocan al timbre, dejo el sándwich tras darle un bocado y voy hacia la puerta pensando que se tratará de Lisa. Vivo en un edificio cerca de la universidad y todo son estudios donde viven estudiantes o personas que desean este tipo de vivienda. Lisa se suele pasar de vez en cuando a contarme alguno de sus ligues o a gorronear mi comida. Seguro que viene a contarme cómo le ha ido con Lewis.


    Abro la puerta sin preguntar quién es y me quedo de pierda cuando tengo que alzar la vista para ver de quién se trata: me encuentro con Dennis. ¿Qué hace aquí? Lleva puesta una gorra y unas gafas oscuras tapando su rostro.


    —¿Puedo pasar?


    Asiento. Y me hago a un lado. Dennis pasa, cierro la puerta y trato que mi corazón se normalice. Pero me es difícil con él aquí. Mi estudio se ha quedado de repente muy pequeño con su presencia. Lleva unos vaqueros desgastados y una sudadera con capucha. Se nota que va así para pasar desapercibido y poder moverse con libertad. Pero aunque no se sabe quién es, llama la atención. Hasta vestido con esta ropa holgada y sencilla corta la respiración.


    Va hacia una foto suya que le hice hace años. Me mortifico, pero no esperaba que él viniera a mi casa. En mi pequeño estudio tengo fotos tanto de él, como de Leo, pues han sido parte de mi infancia y me gusta tener esas imágenes y recordar momentos felices de mi infancia.


    —No sabía que venías a ver mis partidos. Podías haberme llamado para pedirme entradas.


    Dennis coge la foto, se la hice hace unos cinco años, con mi cámara réflex, es el momento justo en el que va a tirar un penalti, él cara a cara con el portero. El sol le daba por detrás y en sus ojos se ve una concentración absoluta, como si todo lo de alrededor hubiera dejado de existir.


    Deja la foto y coge otra que salimos los dos juntos. Esto es mortificante, pienso a su espalda. Las tengo puestas porque nunca me hubiera imaginado que él estuviera aquí y para mí es un recuerdo del pasado.


    En la foto que tiene en la mano salgo yo con apenas unos cuatro años dándole un beso en la mejilla mientras lo abrazo con mis pequeños brazos.


    Dennis se da la vuelta y me mira tras sus molestas y oscuras gafas.


    —Gracias por lo del otro día, me han informado de cómo fuiste a buscar ayuda y te plantaste ante los cámaras. Creo que fui un poco frío ayer. Tengo muy mal despertar y más si la cabeza me va a estallar.


    —No pasa nada.


    Dennis me observa en silencio, le aguanto la mirada pensando qué puede ser lo que ve en mí. Tratando de hacer lo imposible por no fijar mi vista en sus gruesos labios, esos labios pecaminosos que piden a gritos un beso y que si soy sincera me muero por probar. De niña me pasaba horas mirándolos, imaginando cómo sería besarle y perderme en ellos. Sabía que nunca sucedería, pero en mis sueños todo era posible.


    —¿Quieres tomar algo? —le digo, rompiendo el contacto visual, pues su mirada es muy penetrante y me cuesta mirarlo sin quedarme como una boba admirando su belleza.


    —No, me voy ya, tengo entrenamiento.


    Asiento. Dennis se acerca a la puerta.


    —Me ha alegrado verte. Nos vemos.


    Se marcha, dejándome desconcertada y no comprendiendo nada de su comportamiento. Lo peor es que este encuentro me confirma lo mucho que ha cambiado. Ya no es el mismo. El antiguo Dennis me hubiera preguntado qué tal me iba todo y no hubiera sido tan frío. Aunque nunca fue muy amistoso con la gente, conmigo sí lo era. A mí siempre me guardaba una sonrisa, me preguntaba por mis estudios y me ayudaba a hacer los deberes, tenía más paciencia que Leo. Pero ha cambiado. No debería seguir teniendo esta esperanza de que todo vuelva a ser como antes entre los dos.
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    Termino de atender una mesa. No puedo evitar fijarme que el hombre al que acabo de poner un café con leche está leyendo un diario deportivo y en la portada sale Dennis. Este fin de semana tiene el primer partido de temporada y el club espera conseguir todos los títulos posibles este año. Yo también lo espero.


    Desde hace cuatro días no he sabido nada de él, no es que espere que vuelva tras nuestro último encuentro. Dejó claro que todo había cambiado. Una parte masoquista de mí se empeña en no poder pasar página sin más y en recordarlo a cada instante. Verlo me ha afectado y si antes seguía su carrera para saber si estaba bien, tras verlo es aún peor.


    No puedo desentenderme sin más de una persona que he querido mucho, tras ver la oscuridad que vi en sus ojos.


    Voy hacia mi jefe, Vic, un hombre de cuarenta años que para mí hace las mejores tartas que he probado nunca. Su cafetería triunfa gracias a sus postres, y trabajar aquí me permite pagar mis gastos y poder estudiar, ya que Vic tiene contratados a varios estudiantes y amolda los horarios conforme los estudios de cada uno. Es un buen jefe y adora a su esposa, a la que ahora mismo está mirando cómo atiende a unos clientes tras la barra.


    Me gusta ver cómo se miran, como si lo fueran todo el uno para el otro y que en quince años de matrimonio y dos hijos, su amor no se haya apagado.


    Entra un nuevo cliente, de reojo me fijo en que es un mensajero. Vic sale hacia él.


    —Brigitte Evans. —Alzo la cabeza de golpe y voy hacia el mensajero.


    —Soy yo.


    Me tiende una carpeta para que firme y tras hacerlo me da el sobre. Lo cojo y lo abrazo sin perder tiempo pues no tiene remitente. Abro el sobre con Vic al lado cotilleando. Al hacerlo veo dos entradas para el partido de mañana y una nota doblada. Sabiendo de quién es la abro con el corazón acelerado:
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    Observo la letra segura y varonil de Dennis, siempre me ha encantado y con los años se ha perfeccionado. Guardé miles de papeles recortados de donde él había escrito. Para mí eran pequeños tesoros, que aún hoy no he conseguido tirar. Reconocería su letra en cualquier parte, aunque no hubiera firmado.


    —Conoces a… —Tapo la boca a Vic y este me pide perdón con la mirada, le quito la mano.


    —Sí, es amigo de la familia, lo conozco desde que nací y ahora que juega con el equipo local nos hemos visto.


    —Es un gran jugador.


    —Lo es.


    —¿Vas a ir? —Vic mira las entradas. Las saco y veo que son para la primera fila—. Quién pudiera ir…


    —Si quieres puedes venir conmigo, no conozco a nadie de mi entorno que le guste el fútbol.


    Vic me mira ilusionado mientras pienso en qué momento he decidido ir. Pero sé que si no voy no estaría siendo yo misma.


    —¿Puedo? —dice Vic mirando a su esposa. Esta se acerca y mira las entradas.


    —Puedes, pero el domingo elijo yo el plan.


    Vic pone mala cara, pero solo es un instante, enseguida vuelve la ilusión a sus ojos. Quedamos. Sigo trabajando, pero mi mente está en las entradas y en el detalle de Dennis. No esperaba tener más contacto con él y que me haya enviado estas entradas ha causado que un millar de mariposas bailen sin freno por mi estómago. Me recuerdo que solo lo ha hecho para agradecer que lo ayudara, pero lo ha hecho y me gusta el detalle. Me hace recordar al Dennis que conocía. Él siempre se preocupaba de que yo pudiera asistir a sus partidos.
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    Vic me recoge vestido con su camiseta del equipo, que lleva el nombre y dorsal de Dennis, el número ocho. Es su número preferido y el mío, pero creo que el mío lo es porque es el suyo y desde niña el ocho me recordaba a Dennis. Yo me he puesto unos vaqueros y una sudadera. Me gustaría tener la camiseta de Dennis, pero mi economía no me permite pagarla. Subo al coche de Vic, está emocionado. Me alegra hacerle feliz. No tardamos en llegar y en sumarnos a la alegría del ambiente. Vic quiere ir a la tienda deportiva y como nos sobra tiempo no me parece mal. Entramos en ella; una gran imagen de Dennis nos da la bienvenida. Sale con su nueva camiseta y tras él, sus compañeros, bajo ellos pone: este año obtendremos la gloria. Vic compra un recuerdo para sus hijos, veo a mucha gente comprar la camiseta de Dennis, quieren un recuerdo suyo y lucirla en su primer partido. La ilusión y las esperanzas de triunfo reinan en el ambiente, es increíble lo que una sola persona puede hacer, la fuerza que da a todo un equipo y sus seguidores. Siento admiración por Dennis. Salimos de la tienda, Vic está emocionado y deseando dar a sus pequeños los regalos. Damos nuestras entradas cuando llegamos a nuestra puerta y vamos hacia nuestros sitios, que descubro que están al lado del banquillo local. Me siento con el corazón latiéndome frenéticamente ante la perspectiva de ver a Dennis jugar. Miro a mi alrededor, aún queda para que empiece. Pero la gente ya ocupa sus sitios. Mucha gente lleva la camiseta de Dennis. Y muchas jóvenes llevan carteles donde pone que le cambian la camiseta por un beso y por algo más. Vic me dice que va a por algo de beber. Miro hacia el banquillo justo cuando salen algunos jugadores del equipo local para entrenar y por los gritos sé que uno de ellos es Dennis. Lo busco con la mirada y me sorprende cuando descubro que él me está mirando. Le saludo, pensando que tal vez no quiera que nadie le relacione conmigo, me asombro cuando Dennis me saluda con un gesto de cabeza antes de irse al centro del campo. Eso me recuerda cuando hace años le gritaba para desearle suerte y asentía con la cabeza dedicándome una sonrisa. Me sentía especial. Y luego me dejaba la garganta animándolo sin cesar en todo el partido.


    Qué recuerdos.


    Observo cómo Dennis va hacia el centro del campo para entrenar. El equipo es de color azul oscuro y aunque ahora luce una camiseta de entrenamiento, es también del color de la primera equipación y esto hace que sus ojos verde azulados se vean más azules que verdes. Le sienta como un guante y marca su musculado pecho, haciendo que a más de una se le seque la boca por lo atractivo que es y cómo no, yo entre ellas. Mirarlo es como admirar un Dios antiguo caminando entre los humanos. Lo miras, ves su grandiosidad y te cuesta creer que tan solo es un hombre, pues algo le hace brillar con luz propia y hacer que nadie pueda dejar de admirarlo.


    El pelo rubio lo lleva algo mojado, ha debido mojarse la cabeza antes de salir, me encanta cómo le cae sobre su perfilado rostro de manera juguetona. Lo que no me hace tanta gracia es imaginar la cantidad de mujeres que le han acariciado.


    —¿Todo bien? —me pregunta Vic cuando me ve torcer el morro.


    —Todo perfecto. —Vic me tiende un refresco de naranja, mientras pienso que ya debería haber asimilado cómo es la vida de Dennis y que las mujeres guapas forman parte de su día a día.


    —Parece que estemos dentro del campo.


    Asiento mientras doy un largo trago a mi bebida. Dennis entrena con sus compañeros ignorando que la gente lo llama y que saldrá hoy en un montón de fotos donde en la mayoría solo será un borrón, pero la gente tendrá la prueba de que lo ha visto.


    Carla, su ex, no ha vuelto a la televisión, pero sí ha respondido a los periodistas que la han acosado, aunque a ella parece gustarle ser el centro de atención. Ha alegado que ella cree que Dennis estaba bebido en las imágenes y que seguro iba a agredir a los periodistas. Mentirosa. No la soporto.


    Se vuelven al vestuario, una joven más arriba llama a Dennis y le pide un hijo. Sonrío, lo miro hasta que se pierde de nuevo dentro, esta vez no me mira y no lo hace tampoco en el resto del partido.


    Salto de la emoción cuando mete un gol. Vic me abraza llevado por la emoción. Todos lo celebran menos Dennis, pero es algo ya habitual en él y nadie se lo tiene en cuenta. El partido termina y el equipo de Dennis gana dos cero. Un gol de Dennis y otro a pase suyo. Va a los vestuarios quitándose la camiseta, mostrando su perfecta chocolatina, la de detrás grita dejándome sorda, Dennis parece ajeno a los halagos que le gritan, pero nadie es ajeno a su musculatura perlada por el sudor del partido; me fijo en que el pantalón se le baja lo justo para mostrar su oscura ropa interior de manera sugerente. Se me seca la boca, no puedo negar que lo deseo, no sé si el amor que sentía de niña se ha trasformado en un amor adulto, no lo conozco ahora, pero sí sé que nunca he deseado a nadie como a él. Más cuando lo veo, no solo siento el deseo, siento algo más profundo que sé que ya debería haberse apagado en todo este tiempo y que no quiero darle nombre; hacerlo es cometer un error. Lo pierdo de vista y me molesta que se haya ido sin despedirse.


    —¿Nos vamos? —me dice Vic, y yo asiento.


    —¿Brigitte Evans? —me pregunta un hombre del equipo. Asiento y me tiende una camiseta. Se marcha.


    La abro emocionada y veo el dorsal y apellido de Dennis. Sonrío feliz y me pregunto si lo ha hecho porque ha recordado lo que le dije la última vez que lo vi jugar en el equipo del pueblo, tras haber fichado por un gran equipo. Recuerdo que esperé hasta que todos lo felicitaran, pues era su partido de despedida. Me vio y se acercó a mí.


    —¿Vas a desearme suerte?


    —Sí y te quiero pedir que cuando te vea jugando al fútbol me des tu camiseta. Siempre he deseado tener una camiseta de un jugador famoso. Más si es la tuya.


    —Lo haré, enana. —Me revolvió el pelo y se fue con sus amigos.


    Dudo que fuera por eso, pero una parte de mí desea que lo haya recordado. Que para él, los recuerdos que tuvimos juntos no hayan quedado en su olvido.


    Dennis


    Me termino el refresco en la zona VIP de la discoteca donde estuve el otro día. Que es de un antiguo compañero de clase, Owen. Él fue quien me contó que Britt le buscó para pedirle ayuda.


    La otra noche no bebí tanto como parecía. Aprieto los puños cuando recuerdo lo que me llevó a saltarme mi regla de no beber nada de alcohol, no porque sea un alcohólico, sino porque para mi trabajo no es bueno, ni eso ni fumar.


    Miro mi reloj, son las cuatro de la mañana. He salido con mis nuevos compañeros a tomar algo para celebrar la victoria.


    —Hola. —Una morena impresionante se pone a mi lado y me mira de manera que deja claro lo que quiere hacer conmigo. Me acaricia el pecho con sus uñas rojas como la sangre.


    La observo esperando encontrar en ella algo que me haga desearla. Querer perderme en su cuerpo durante unas horas para olvidar… Pero el habitual deseo que siento ante una joven hermosa como esta no está y una parte de mí sabe a qué se debe y eso me molesta.


    —Adiós —le digo con frialdad cuando me marcho de la discoteca.


    Salgo por la puerta de atrás, como el otro día, y me alzo el cuello de la chaqueta de cuero para pasar lo más desapercibido posible. Ando por las oscuras calles en dirección contraria a donde está mi coche. Solo cuando llego al portal de Britt, me pregunto qué hago aquí.


    Desde que la vi con su hermano en el restaurante no ha dejado de estar presente en mi mente. Al principio me costó ver que la joven hermosa que tenía delante era la pequeña Britt. La última vez que la vi, estaba llorando porque me casaba con Carla y rogándome que no lo hiciera. Tenía aún la cara regordeta de una niña, no tenía los rasgos perfilados. Aún parecía más una niña que una mujer. Pero ya nada queda de esa muchachita. Britt se ha convertido en una joven hermosa de grandes ojos verdes moteados de dorado y pelo largo y sedoso castaño. Sus labios no los recordaba tan rojos y grandes, ni tan deseables. No es muy alta, y comparada conmigo es bajita, pero eso no la hace ser menos perfecta. Al mirarla a los ojos la vi, y vi algo más. Algo que es lo que me hace recordarla una y otra vez.


    Me vi reflejado a mí mismo hace diez años, cuando todo este mundillo de mentiras, hipocresías y falsas amistades no me había ennegrecido el alma.


    Me desconcertó que ella me mirara de la misma forma, que viera en mí al que era. Y si tenía dudas, cuando la vi el otro día se descartaron. Britt me sigue mirando como hace años, cuando era como un hermano mayor para ella. Me miraba con admiración, pero no la admiración que veo ahora en los ojos de la gente, sino una admiración sincera de una persona que está orgullosa de ti porque te quiere.


    Me descolocó y asustó. No sabía cómo lidiar con un sentimiento tan puro. Y lo peor es que una parte de mí se aferra a ella desde entonces, como si estando a su lado pudiera sanar lo poco de alma que me queda.


    Toco al timbre, y espero. Es muy tarde, seguramente ha salido.


    —¿Quién? —Tiene voz de dormida, me arrepiento.


    —Yo. —No espero que me reconozca, pero lo hace, pues abre la puerta.


    Subo por el ascensor y me miro en el espejo. Un hombre de ojos serios y duros me devuelve la mirada, me cuesta creer que un día fui un joven ilusionado. Ahora solo encuentro ilusión en el juego, en el deporte, pero cuando llego a casa, la soledad se cierne sobre mí riéndose por mi mala fortuna.


    El ascensor se abre y veo a una adormilada Britt en la puerta de su casa. Tiene el pelo desaliñado y las mejillas sonrosadas. Lleva un pijama cómodo de color verde. No es seductor, pero la encuentro preciosa y completamente deseable. Sus curvas se pueden adivinar bajo este y tengo que recodar que es como una hermana para mí, para no comérmela con la mirada y no dejar que mis ojos recorran sus atractivas curvas.


    —Hola. —Britt abre la puerta del todo. Paso, me sigue. Mi vista va hacia la camiseta que le di recordando lo que me dijo hace años.


    —Deberías lavarla.


    —La lavaré mañana, aunque será una lástima que pierda tu perfume. —Me sonríe dejando claro que es una pequeña broma. O tal vez no, pues hace años, me robó el perfume para echárselo a uno de sus pañuelos. Cuando la pillé devolviéndomelo no comenté nada pues el sonrojo de Britt dejaba claro que para ella ya era suficiente embarazoso que la hubiera pillado. No trató de explicar la realidad, ni de buscar una escusa.


    Si algo me gustó siempre de Britt fue su sinceridad, aunque en una ocasión la confesión de sus sentimientos me hiciera mantenerme alejado de ella e ignorar sus súplicas. Muchas veces me he preguntado por qué no le hice caso. Ojalá lo hubiera hecho.


    —Lávala, te prometo que te mandaré mi perfume para que se lo pongas. Y esta vez no hará falta que lo robes de mi bolsa de deporte.


    —No me puedo creer que recuerdes algo así. —Se lleva las manos a la cara—. Me gustaba como olías. Era solo por el perfume, no por ti —bromea.


    —Ya, claro.


    Sonríe haciendo que sus ojos reluzcan como dos piedras preciosas.


    —¿Quieres tomar algo?


    —Siento haberte despertado.


    —Yo no, me gusta que estés aquí. De hecho pensaba que no volverías a venir.


    Britt me mira feliz, sin ocultar lo mucho que le agrada mi presencia. Veo sus ojos brillar como antaño: con emoción, unos ojos cargados de sueños, de fantasías, unos ojos sinceros, que pueden enamorar a quien ella quiera. Lo que me recuerda…


    —¿Era tu novio? —Britt agranda los ojos.


    —¿Vic? —Asiento—. No, es mi jefe y está casado y enamorado.


    —Suerte que tiene de no haber dado con una víbora.


    —Te lo advertí —me recuerda—. ¿Te pongo algo? Creo que tengo zumos o algún refresco…


    —Agua estará bien.


    Britt asiente y me pone agua. Mientras lo hace, doy un repaso a su pequeño estudio. Es más pequeño que una sola de las habitaciones de mi casa. Pero está lleno de una vida que no tiene ningún lugar de la mía. Veo libros abiertos descuidados por cualquier parte. Me recuerda a cuando era niña y se pasaba horas leyendo. Sus padres siempre estaban preocupados de que no encontrara amigos de verdad lejos de sus libros. Siempre he pensado que ellos en el fondo no la comprendían. A Britt siempre le costó mucho hacer amigos. Es diferente al resto del mundo. Pero para bien. Muchas veces me dejaba libros y luego los comentábamos. En alguna ocasión le compraba libros con mis ahorros que sabía le gustarían. Me quedo impactado cuando al mirar en la estantería de libros de Britt los veo. Voy hacia ellos y paso la mano por su lomo.


    —No los has tirado.


    —No, me los regalaste tú. Y al lado están los que me regalaba Leo. Vosotros siempre comprendisteis y aceptasteis que me gustara leer.


    —Se aprende mucho leyendo, si mucha de la gente que conozco invirtiera su tiempo leyendo, el mundo sería un poco mejor.


    —En eso tienes razón. Siempre y cuando no sea prensa rosa —me dice con una sonrisilla asomando en sus rojos labios. Unos labios gruesos y deseables… no, no sigas por ahí.


    Abro uno de los libros para distraerme y veo una nota mía que le escribí tras estudiar para un examen: suerte en el examen, lo harás muy bien.


    Me sorprende saber que Britt sigue recordando esos momentos. Mirar a mi alrededor es recordar una parte de mí olvidada. Veo una foto de Leo y yo vestidos de traje cuando íbamos a ir a nuestro primer baile. Habíamos quedado con las jóvenes más guapas de la clase y Leo aseguraba que la suya era la más bonita y yo insistía en que era la mía. Teníamos dieciséis años. Al día siguiente iba a devolver el traje cuando me encontré con Britt a medio camino. Me acompañó y me preguntó por el baile, no le conté que me había acostado con mi pareja, solo le hablé de lo bonito que estaba todo. Ella me sonrió y me dijo que iba muy guapo esa noche. No sé por qué lo hice, pero le tendí mi pajarita, la que tenía que devolver, y se la regalé. Le dije que un día un apuesto joven iría con ella al baile, que no se conformara con alguien que no le gustara.


    Sostengo la pajarita entre mis dedos, estaba sobre el marco. Britt está a mi lado y sé que está recordando el momento en que se la di.


    —Mi casa parece un museo de nuestra infancia —dice algo sonrojada—. Me gusta recordar lo feliz que éramos los tres. Y me hace sentir menos sola tener estas cosas aquí.


    —Yo tampoco lo he olvidado, o al menos ahora me doy cuenta de que tenía mi pasado más presente de lo que creía.


    Dejo la pajarita sobre la foto.


    —¿Qué tal tu primera fiesta de instituto?


    —Genial, no fui. No tenía ganas.


    —¿De verdad no tenias ganas? —Britt alza los hombros.


    —Es pasado.


    Asiento y sigo observando su piso. La vida que se respira en él. Me hace ser consciente de lo solitaria y vacía que está mi vida. Pero no sé salir de esa soledad.


    Veo uno de los libros a medio leer de Britt y lo cojo. En la portada sale un hombre sin camisa sujetando por la cintura a una joven.


    —¿Novela erótica? —Alzo las cejas divertido porque Britt lea algo así. La pequeña Britt no leía este tipo de libros, otra prueba más de que ya no es esa niña.


    —Romántica. Y la portada no tiene nada que ver con el interior —me dice quitándomelo—. Va de un terrateniente que se enamora de su mejor amiga, pero no sabe cómo decírselo. Suelen poner estas portadas porque llaman la atención. Yo prefería portadas de otro tipo.


    Cojo otro, este parece juvenil.


    Britt va a la nevera y me sirve un poco más de agua mientras sigo observando sus libros. Me la tomo cuando me la tiende mientas vuelvo a la foto que me hizo. Me sorprende, no sabía que Britt había estado viéndome desde las gradas. En estos diez años he pensado mucho en ella, pero el tiempo acabó pasando y no veía nunca el momento de reaparecer en su vida. Y sé que en parte era por miedo a que cuando la viera ella no fuera la misma y los años le hubieran hecho cambiar a peor. No quería que la actual Britt empañara el recuerdo que tenía de ella. Me pregunto si así es como me ve ella, lo peor es que sé que sí. Ya no soy el joven que conocía.


    —¿Qué haces aquí? No me molesta que estés, pero siento curiosidad por saber qué te ha traído a mi casa a las cuatro de la mañana.


    —¿Aunque te haya despertado?


    —Aún así. —Me fijo en una imagen sobre un álbum y tiro de ella. Es una foto de periódico mía. Britt me la quita de las manos y la guarda.


    Pero acabo por coger un archivador. Britt trata de quitármelo, pero se lo impido moviéndome con él.


    —Eres un cotilla. Que sepas que esto no quiere decir nada.


    Abro el archivador aunque una parte de mí sabe qué me voy a encontrar, y cuando veo que he acertado, me gusta lo que me hace sentir.


    En él hay fotos y recortes de mi carrera desde sus inicios. Se me hace raro ver mi evolución desde los ojos de Britt y que haya estado siguiéndome. Veo fotos hechas por ella en diferentes partidos, no esperaba que entre toda la gente que me observaba estuviera ella. Cuando lo termino voy a por otro.


    —¡Oh, ya que más da, míralos todos, siéntete como en tu casa! —Me siento en el sofá, y dejo los archivadores en la pequeña mesa de centro. Al final Britt acaba sentada a mi lado. No me toca, pero soy plenamente consciente de su presencia. Sigo mirando los diferentes recortes, tratando de ignorarla en la medida de lo posible. Estoy emocionado por cómo ha seguido mi carrera, por saber que ella la ha seguido.


    —Gracias.


    —¿Por qué? —Me mira desconcertada.


    —Simplemente gracias.


    Me mira sonriente y feliz; no sabe que acaba de regalarme algo de esperanza, para creer que no está todo perdido. Que esa oscuridad que me asfixia puede tener una pizca de claridad. Tras los ojos de Britt, en sus fotos, en los recuerdos de una vida pasada, he visto una parte de mí olvidada.


    Y es gracias a ella. No pienso alejarme de la luz que Britt me trasmite, no cuando más la necesito.

  


  
    Capítulo tres


    Brigitte


    Dennis se levanta inquieto y mira la calle por mi pequeña ventana. A su lado aún parece más pequeña. Espero a que hable mientras guardo mi secreto mejor guardado. Al menos no parece que haya comprendido que he hecho todo esto porque una parte de mí se niega a olvidarse de él. Además, me ha gustado ver cómo Dennis rememoraba, tras ver los recuerdos que tengo por mi pequeño estudio, nuestro pasado en común. Ha sido como viajar en el tiempo. He visto por unos instantes a mi Dennis, ese que sí sé cómo es. El que ahora tengo ante mí, es toda una incógnita, pero quiero pensar que queda una parte de quién era.


    —Me gustaría que siguiéramos en contacto, que fuéramos amigos.


    Agrando los ojos sorprendida. Por un instante me parece no haber escuchado bien.


    —¿Amigos? Nunca lo fuimos, más bien era la molesta hermana de tu amigo…


    —Para mí eras como mi hermana y sabes que nunca fuiste una molestia.


    Sonrío con tristeza, que me viera así era normal, pero no por eso duele menos.


    —Me parece bien… Lo de seguir en contacto. Puedes contar conmigo cuando lo necesites. Por los viejos tiempos.


    —Déjame tu móvil.


    —¿Para qué lo quieres?


    Dennis se vuelve, me mira muy serio.


    —Para apuntarte mi número. No pensaba cotillearte nada…


    —Eso no sería tan raro, has registrado mi piso y ya puestos puedes seguir con un asalto a mi móvil. —Sonrío para que vea que no me importa que haya registrado mi casa.


    —Son también mis recuerdos y en tus álbumes salgo yo. No creo que eso se considere cotillear.


    —Vaya forma de transformar la realidad —sonrío.


    Le tiendo el móvil evitando así que mire la pantalla inicial. Teclea su número y luego sonríe, o eso parece. Me lo tiende tras llamarse a sí mismo para que se le quede grabado el número. Pongo mala cara, pues no me hace falta ser muy lista para saber que ya ha visto mi fondo de pantalla. Me tiende el móvil.


    No comenta nada, se lo agradezco.


    Tal vez no vea importante que de fondo de pantalla tenga una foto suya donde sale mirando distraído por una ventana. La foto era de un anuncio de ropa interior, ya que Dennis presta su imagen para varias marcas y en muchas de ellas luce de esta guisa, y me la descargué de recuerdo, pero yo la recorté y me quedé con esa mirada perdida y esa cara seria. Cuando la miro me pregunto en qué estaría pensando y si en verdad está tan solo como parece en la foto.


    —¿No te gustaba el resto de la foto? —me dice retador.


    —No creo que yo deba subirte el ego cuando miles de seguidoras tuyas ya lo hacen. No eres tan atractivo como te crees —bromeo, pues en esa foto está impresionante y muchas veces la he mirado admirando su cuerpo de adonis—. Me la puse por tus ojos, ya sabes que me fascinan.


    —De niña le preguntabas a tu madre por qué no podías tener mis ojos —comenta divertido.


    —Y pensar que con la cantidad de operaciones que se hacen para trasformar a una persona nadie es capaz de cambiar el color de ojos —bromeo feliz porque lo recuerde.


    —Me gustan tus ojos tal como son. Los míos son unos ojos normales.


    —Claro, es muy normal tener los ojos verde azulados, y tranquilo, mis ojos son lo que más me gusta de mí y no tengo intención de cambiarlos.


    —Me alegro.


    Dennis se queda mirando algo fijamente. Va hacia mi cama y lo veo coger algo. No tardo en saber qué es. Nunca pude deshacerme de ese peluche y se ha convertido en un amuleto para mí.


    Dennis se sienta a mi lado en el sofá con el pequeño peluche entre sus grandes manos. Su perfume se ha colado por todo el estudio. Me encanta cómo huele. Dennis mueve el peluche de una mano a otra. Cuando me lo regaló no era más que un niño. Años más tarde Leo me dijo que Dennis se gastó el dinero de sus pagas para comprármelo.


    Dennis parece triste, muy triste y desolado. Se me forma un nudo en el pecho por verlo en este estado. Me pregunto si es porque en su matrimonio no ha tenido hijos. Me quedo a la espera que diga algo mientras observa el pequeño osito blanco.


    —Dennis… ¿Estás bien? —Pongo mi mano sobre la suya y una vez más siento una pequeña descarga. Su calidez me traspasa y me cuesta un mundo no acariciarlo, no intensificar esta inocente caricia. Dennis alza la mirada del osito y me mira desconcertado, como si acabara de reparar que sigo a su lado. Su mirada parece muy lejos de aquí.


    —Sí. —Deja el peluche sobre la mesa y se levanta—. Eres la única que me llama así.


    —Esa suerte que tengo.


    —La suerte la tengo yo. —Dennis no me explica por qué y se levanta. Va hacia la puerta. Lo sigo—. Vuelve a la cama, siento haberte molestado a estas horas. Gracias por este viaje en el tiempo.


    Abre la puerta y se marcha antes que pueda decir nada. ¿Por qué tiene estos cambios de humor? Observo el peluche sabiendo que no voy a conciliar el sueño de nuevo. Lo acaricio mientras cojo mi móvil. Busco su número guardado. Lo busco pensando que lo ha guardado por Donnovan, pero sonrío al ver que ha puesto Dennis, aceptando que yo lo llame así, que para mí siga siendo mi Dennis.


    [image: corazon.tif]


    Termino la clase y salgo hacia la cafetería. Hoy no me apetece cocinar, pienso comprarme un bocadillo para llevar. Llego y me pido uno de tortilla de patatas. Mientras espero, saco el móvil y lo miro. Veo que tengo un correo, lo miro ilusionada, es un correo que me indica que han dejado un mensaje en mi web. El mensaje es de mi amiga de Internet Abigail. Sonrío. Dice que el libro que le recomendé le encantó. Hace ya un año que tengo la web de literatura donde hablo de novedades y reseño libros. Abigail me empezó a dejar mensajes y acabamos siendo amigas. No nos conocemos en persona, pero nos llamamos a menudo para hablar y siento que es una amiga de verdad. Le escribo un WhatsApp para darle las gracias por el mensaje y me responde que de nada sacándome la lengua.


    —Su pedido. —Me vuelvo y recojo mi pedido tras pagarlo. Llego a mi casa con el tiempo justo de comer y cambiarme de ropa para irme a trabajar. Hoy es miércoles y la semana ha sido algo caótica, odio el comienzo de curso.


    Enciendo la tele y busco noticias de deportes como hago siempre. Me voy a cambiar mientras la escucho. No tardan en hablar de Dennis, voy hacia la televisión mientras me cambio de pantalón. Me pongo el negro con el que trabajo. Comentan que Dennis se ha hecho con facilidad con el equipo y que el entrenador ha hecho un equipo perfecto para él para ser los mejores. Sonrío orgullosa. Enfocan a Dennis firmando a unos niños. Es una de sus debilidades. Tal vez parezca frío y que no hace caso a nada, pero siempre que alguien se acerca para pedirle un autógrafo o una foto, nunca dice que no. Y si son niños deja que le hagan una y otra foto. Esto me hace pensar en cómo sostenía el peluche. Estaba afectado. Ignoro qué podía estar recordando mientras lo veía.


    Me tomo el bocadillo con prisa mientras miro en mi ordenador mis correos y las estadísticas de la web. Tras apagarlo, cojo mi bolso, el móvil y las llaves y salgo a trabajar. Abro la puerta y casi me choco con un mensajero.


    —Lo siento —le digo sonriéndole.


    —La puerta de abajo estaba abierta… ¿Es usted Brigitte Evans?


    Asiento. Me da una carpeta para firmar y tras hacerlo me da una pequeña caja. Se va y cierro la puerta para ver de qué se trata. Abro la caja y sonrío al ver qué es. El perfume de Dennis. Lo saco. Está medio gastado, supongo que me ha mandado el que estaba usando y eso me gusta más que si me hubiera comprado uno. Lo huelo: huele a él. Huele muy bien cuando Dennis lo lleva puesto, a libertad, como una ráfaga de aire fresco, a hombre, y hace que sienta unas imperiosas ganas de perderme en su abrazo para absorber su fragancia y pasar mis manos por su fornido pecho, cosa que seguro ha hecho más de una, pienso con celos. Hay una nota:
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    Dejo el perfume encima de mi mesita de noche y caigo en la tentación de echarme un poco en la muñeca y frotarla con la otra. Enseguida huelo a Dennis. Si cierro los ojos es como si estuviera aquí. Me encanta y no sé si esto es algo positivo. Salgo hacia el trabajo en el ascensor y le mando un mensaje de WhatsApp:


    
      Muchas gracias por el perfume, aunque no es de mi estilo… [image: Emoji%20Smiley-12.png]

    


    El mensaje se manda cuando tengo cobertura tras salir del ascensor. Guardo el móvil y voy hacia mi trabajo. Entro y Vic me mira diciéndome que llego tarde, solo son unos minutos, pero Vic es un maniático de la puntualidad.


    Trabajo sin pensar en mi cansancio y recordando a Dennis, cada vez que me llega el perfume desde mis muñecas. No, no ha sido buena idea ponerme su perfume, no puedo dejar de recordarlo.


    Mi turno se termina. Alberto, uno de mis compañeros, sale del cuarto de servicio.


    —¿Vas a algún sitio esta noche? —Alguna vez he salido a cenar con él y sus amigos. Son buena gente, pero cuando terminan de cenar y se van de botellón a beber hasta hartarse me siento algo incómoda tomándome solo refrescos.


    —No, supongo que terminaré de leer el libro que tengo entre manos…


    —Vente conmigo.


    Le sonrío y niego con la cabeza. Sus ojos negros pícaros me sonríen.


    —Yo cuidaré de ti, lo sabes…


    —Hasta que encuentres a alguna joven que te siga la corriente.


    —No lo haré. Lo pasaremos bien.


    Pienso una vez más en qué decirle y como suelo hacer de vez en cuando, me obligo a integrarme y acabo asintiendo. Alberto sonríe de oreja a oreja y me pasa un brazo por los hombros.


    —Lo pasaremos genial. Ya lo verás.


    Acabamos en casa de un vecino nuestro. La música está a todo volumen y sonrío cuando la gente me mira. Alberto ha cumplido su palabra y no se ha separado de mí, salvo para traerme algo de beber. Doy un trago a mi refresco y me acerco a él para escuchar lo que me dice. Unos gritos nos hacen mirar hacia el centro de la sala. Alberto me atrae hacia él cuando vemos que se está formando una pelea. Me protege y me saca del piso. Vamos hacia su casa que está cerca.


    —No esperaba que acabara así la noche.


    —Ha sido emocionante —bromeo. Alberto me sonríe.


    —¿Quieres pasar a tomar algo? Tengo natillas caseras.


    —No puedo negarme a unas natillas caseras. —Alberto sonríe y abre la puerta de su casa. Suele compartir su comida conmigo, ya que su madre cuando se pasa por su casa le trae un sinfín de tuppers porque teme que su pequeño se muera de hambre.


    Nos sentamos en su sofá con las natillas y dos cucharas.


    —¿Qué tal las clases?


    —Deseando que acabe este año de carrera y ser libre al fin. —Alberto sonríe. Meto la cuchara en las natillas y las disfruto. Abro los ojos tras mi momento de placer y no sé cómo responder a la mirada que tiene Alberto antes de sonreír. Sonrío y le quito importancia.


    Me vibra el móvil, lo saco y contesto.


    —¿Quién?


    —¿Acaso contestas sin mirar quién te llama? —me dice Dennis.


    —No siempre. ¿Qué tal?


    —Estoy en la puerta de tu casa. Pasaba por aquí. No estás.


    —No, estoy en casa de Alberto comiendo natillas. —Sonrío a Alberto.


    —¿Comiendo natillas? —me dice algo borde—. ¿Dónde?


    —¿Cómo que dónde? Mira sabes qué, que subo y te lo explico.


    Cuelgo y me giro para mirar a Alberto.


    —Gracias por todo, me espera en casa.


    —Si quieres puedes llevarte un poco.


    —No, mis caderas no lo soportarán.


    Alberto sonríe y me acompaña a la puerta. Subo por las escaleras, pues el ascensor está ocupado y no parece que vayan a soltarlo. Me ha parecido escuchar unos gemidos. Llego a mi rellano y veo a Dennis pasearse entre las sombras. Al verme le sonrío, pero pierdo la sonrisa cuando me observa como si acabara de hacer algo malo. Voy hacia mi casa y abro la puerta. Entra.


    —¿Ha pasado algo?


    —Siento haberte interrumpido si te estabas acostando con alguien.


    Lo miro desconcertada.


    —Creo que me he perdido algo. Solo estaba comiendo natillas.


    —Eso dijiste. Deberías tener cuidado y usar protección.


    —No sé cómo hemos llegado a esta conversación. Por si estás pensando cosas raras, las natillas estaban en un tupper, y solo comía natillas —le digo sonrojada.


    Dennis me mira desconcertado y luego va hacia la ventana para mirar la noche. Voy hacia su lado y espero que se le pase lo que sea que le ha puesto de ese humor.


    —Hola —digo cuando ha pasado un rato. Dennis me mira y sonríe.


    —Hola. Lo siento. A veces me olvido de que ya no eres una niña.


    —No lo soy, y si hubiera estado haciendo lo que sea que has imaginado no te importa, Dennis.


    —No, no lo hace. —Dennis me mira y alza una mano para acariciarme el labio.


    Por la forma en que lo hace, observándome con la mirada oscurecida, es como si en vez de su dedo fueran sus labios los que me están tocando.


    —Tenías natillas.


    —Salí casi corriendo cuando supe que estabas aquí. —Dennis se lleva el dedo manchado de crema a los labios y se lo chupa. No lo hace sugerentemente ni nada, pero el simple gesto hace que se me seque la boca. Aparto la mirada de sus pecaminosos labios.


    —Está buena.


    —Deliciosa, la verdad. —Camino hacia la cocina y me sirvo un poco de agua.


    No sé qué me pasa. Tener a Dennis cerca me altera. Abro la nevera y cojo la jarra. Me aparto y casi me choco con Dennis, por suerte pasa sus manos sobre mí y sujeta la jarra evitando que me eche encima el frío líquido.


    No sé cuánto tiempo pasa y ninguno hace ningún amago de moverse. Soy plenamente consciente de cómo mi espalda roza su pecho y cómo sus brazos rozan los míos. Su calor me traspasa y no dar un paso atrás y sentir cómo su calor se intensifica, es para mí una mortificación.


    —Cuidado. —Dennis deja la jarra en la encimera. Lo miro, está como si nada.


    Tal vez lo he imaginado todo… o lo he intensificado todo.


    —No te esperaba tan cerca. —Dennis saca un par de vasos y echa agua en ellos.


    —Mañana juego fuera, en un campo que no queda lejos de aquí, vamos a jugar dos semanas seguidas fuera de casa. Si quieres entradas te puedo conseguir.


    —Yo… no sé.


    —Tienes hasta las dos de la tarde para que pueda enviártelas con un mensajero. —Asiento. Dennis se toma el agua de un trago. Saca su móvil y consulta la hora—. Me tengo que ir.


    —Nos vemos. —Lo acompaño a la puerta. ¿Por qué me siento tan tensa?


    —Sé que será imposible, ¿pero te gustaría quedar el domingo para tomar café? —Dennis no me mira cuando habla.


    —Puedo preparar café aquí y algo de acompañamiento. Si te apetece.


    —Claro. Vendré por la tarde.


    Y sin más se va, pero este tenso momento no pasa. Y no es una tensión incómoda es una tensión como cuando pones un imán cerca de otro y no dejas que se junten y si pasas el dedo sientes cómo se quieren juntar. Pues eso es lo que siento cuando estoy cerca de Dennis cada vez con más frecuencia, que solo la razón evitará que haga alguna locura, como por ejemplo acariciarle.


    Es mejor no perder de vista la razón.


    Dennis


    Dejo caer mi cabeza sobre la puerta de casa de Britt. ¿Qué demonios ha sido eso? Por un instante me he sentido tentado de besarla, de hacerle olvidar a cualquier idiota que la invite a su casa con la tonta escusa de comer natillas. Seguro que quien le invitó solo buscaba una escusa para estar cerca de ella. ¡¡Y cómo no iba a ser así!!


    Esta noche he sentido muchas cosas, pero ni el deseo que siento cuando la tengo cerca, ni los celos me gustan. No debo olvidar que Britt ha sido siempre parte de mi familia.


    El problema es que cada vez me cuesta más verla como esa niña que un día lloraba implorando que no cometiera un error.


    Cuanto más tiempo paso con ella, más la deseo como el hombre que soy.

  


  
    Capítulo cuatro


    Brigitte


    Me suena el móvil. Dejo de estudiar y veo que es mi madre. Pienso en si cogérselo o no. Al final se lo cojo sintiéndome culpable si no lo hago.


    —Hola, mamá.


    —Hola, hija. ¿Qué hacías?


    —Estudiar. ¿Qué quieres?


    —Nada, solo llamaba para ver qué hacías y qué planes tenías para esta noche de sábado. Aunque me lo imagino. Quedarte en casa aburrida hinchándote a dulces. No sé cómo puedes ser hija mía. Yo a tu edad me comía el mundo. Si yo tuviera tu edad no iba a desaprovechar la vida…


    —He quedado con Alberto. —No he quedado, pero con tal de no oírla la idea de ir al fútbol se me antoja de repente interesante.


    —Genial, y cómo es ese Alberto.


    —Mono, te cuelgo para prepararme.


    —Sí, a ver si te pones algo bonito y evitas ponerte ropas que te hagan parecer más gorda de lo que eres.


    Cuelgo antes de que me vuelva a criticar sin darse cuenta. Escribo a Alberto para ver si quiere ir al futbol, me responde que sí. Escribo a Dennis y le digo que si puede mandarme dos entradas se lo agradecería mucho.


    Poco antes de las tres de la tarde, tengo un mensajero en la puerta con un sobre. Tras firmar, compruebo que son dos entradas en una buena zona del campo. Tal vez lo mejor hubiera sido mentir a mi madre y no ir a ningún lado, el problema es que la idea de ir al fútbol y ver a Dennis me apetece mucho… ir al fútbol con Alberto, pienso mientras me cambio. Alberto es mi amigo, y a los chicos les gusta el futbol. Creo que todos salimos ganando.


    —No me puedo creer que hayas conseguido estas entradas.


    —Tengo mis contactos. —Acabamos de llegar al campo y Alberto está emocionado por todo esto.


    —Me los tienes que presentar. ¿Quieres algo para beber? —Niego con la cabeza—. Voy a por algo para mí entonces.


    Asiento y miro hacia el campo de futbol. Observo cómo sale a entrenar el equipo de Dennis. Estoy más lejos que el otro día, pero como si sintiera que lo estoy mirando Dennis se gira y sonríe con un saludo de cabeza a la vista imperceptible. Alzo la mano y le saludo.


    Por suerte Dennis me ha conseguido las entradas en la zona de sus seguidores y puedo animarle sin miedo a que alguien me mire mal. Alberto no tarda en venir. El partido empieza y me paso los noventa minutos animando hasta casi quedarme sin voz. Cuando Dennis mete un gol, Alberto me abraza de manera impulsiva, se separa enseguida y no le doy más importancia que la euforia del momento. Lo he pasado bien. He esperado que Dennis mirara hacia donde estoy en alguna ocasión, pero no he percibido que lo hiciera más.


    —¿Vamos a tomar algo? Unos amigos míos han quedado en un pub.


    —Creo que por esta noche he tenido suficiente. —Alberto sonríe y asiente.


    —Entonces deja que compremos algo para cenar de camino.


    Llego a mi casa cerca de las doce y estoy agotada. Saco el móvil del bolso tras ponerme el pijama y compruebo que lo tenía en silencio y tengo un par de llamadas de Dennis hace como una media hora. Le devuelvo las llamadas.


    —Hola —me dice nada más descolgar; parece tenso. Cualquiera diría que han ganado el partido y que ha metido un gol digno de mención.


    —Has estado genial en el partido.


    —Gracias… ¿Quién era?


    —¿Quién era quién? —me hago la tonta.


    —Sabes de quién hablo. Se os veía bien.


    —ES un amigo.


    —Yo he tenido muchas amigas especiales.


    —No te he preguntado por tu vida sexual, te aseguro que no me importa.


    Dennis se queda en silencio.


    —¿Sigue pendiente la cita de mañana?


    —Claro.


    Dennis se queda en silencio. Me siento en la cama.


    —Quiero que seas feliz. Siempre he querido que seas feliz. —No sé por qué dice eso.


    —Es lo mismo que yo siempre he deseado para ti. ¿Estás viajando?


    —Sí, están todos medio dormidos en sus asientos.


    —Tiene que ser emocionante ir siempre de un lado a otro. A mí me gustaría mucho viajar.


    —Lo es. —Por la forma en que lo dice parece que haya dicho totalmente lo contrario.


    Fijo mi vista en la foto de Dennis que tengo, de cuando éramos pequeños.


    —Me alegra que estés de nuevo en mi vida, a mi vida le faltaba todo sin ti. —Agrando los ojos—. Es decir que… eres parte de mi vida. Desde que nací…


    —Te he entendido. Que soy como un hermano para ti.


    Pienso en decirle que no, el problema es que no sé si lo mejor sería reconocer una vez más que para mí él nunca ha sido como un hermano mayor. Por eso callo. Porque no quiero perderlo como amigo. Sé lo que es mi vida sin él y no me gusta. Aunque ahora solo lo tenga como amigo.


    —Te espero mañana, no puedes olvidarte.


    —No lo haré.


    —Nos vemos entonces.


    Cuelgo y me quedo mirando el móvil. Es complicado cuando sientes que tú mismo te estás conduciendo poco a poco a un desastroso final. Si sigo así con Dennis lo amaré como mujer y ese será mi final. Y lo peor es que ahora no solo tengo que lidiar con eso, sino con este potente deseo que siento cada vez que lo tengo cerca y me hace arder.


    Todo se complica.
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    Tocan al timbre. Son las cinco de la tarde. No sabía a qué hora vendría Dennis. Ni tampoco qué ponerme. He optado por ponerme mis pantalones de chándal y mi camiseta de tirantes ancha que es en verdad un arreglo que le hice a una camiseta de Leo para estar cómoda en casa. Suelo ir mucho con ropa ancha y cómoda. No quería que pensara que me había arreglado en mi propia casa. Abro la puerta e intento que no se pierda mi sonrisa cuando Alberto aparece tras ella con un tupper.


    —¿A ver si lo adivinas? —dice moviendo el tupper.


    —Pues como es opaco no puedo verlo.


    Sonríe y entra en mi casa y ve las tazas y las galletas que he hecho en una bandeja.


    —A menos que seas adivina no me esperas a mí.


    —He quedado con alguien.


    —Bueno, pues te dejo esto y me bajo a estudiar. Es lasaña, que sé que te gusta y te he traído un poco.


    —Gracias, así esta noche no tengo que hacer la cena.


    Alberto sonríe y se va hacia la puerta. Me despido de él y cierro. Voy hacia la cocina. El timbre suena y abro sin mirar creyendo que es Alberto, pero a quien me encuentro es a Dennis con cara de pocos amigos. Lleva su habitual traje de camuflaje. Las gafas de sol las llevas colgadas de la sudadera y por eso puedo ver su mirada seria.


    —¿Ha pasado algo?


    —No, nada.


    Dennis ve la mesa puesta y se sienta. Guardo la lasaña y me siento a su lado.


    —¿Cómo quieres el café?


    —Como siempre. —Por la forma que tiene de decirlo siento que me está probando.


    —Con un chorro de leche y una cuchara de azúcar. Me acuerdo. —La mirada de Dennis se relaja un tanto.


    —¿Te gusta?


    —¿Alberto?


    —Ignoro cómo se llama el que acaba de salir de tu piso.


    —Alberto, y no está mal, pero no siento nada por él. —Dennis asiente.


    Le sirvo el café y me pongo el mío. Le pregunto por cómo le va todo en el equipo y Dennis me cuenta cómo se está adaptando. Me encanta escucharle hablar de su equipo. Cuando era pequeña hacia lo mismo. Veía lo mucho que le gustaba ser parte de ello, en su mirada y su lucha por llegar más lejos. Termina y me pregunta por mis estudios. Le cuento lo que quiero hacer cuando acabe la carrera. Al final el ambiente se va destensando y acabo por subir las piernas al sofá y mirarlo mientras habla. Dennis se gira y me mira. Me fijo en un mechón de pelo que cae por su frente y sintiendo un impulso se lo aparto de la frente. Dennis deja de hablar. Me observa con intensidad. Me siento estúpida y aparto la mano. Sonrío para quitar tensión. Al momento. Pienso en decir algo, pero eso solo lo estropearía todo más. No sé qué me ha pasado para hacer algo tan estúpido. Me suena el móvil que tengo sobre la mesa y Dennis lo coge. Me acerco a él para ver quién es con la mala suerte que el cojín del sofá se va hacia delante y acabo una vez más sobre el pecho de Dennis.


    —Al final voy a pensar que lo haces aposta para acercarte a mi —bromea muy cerca de mis labios.


    Inquieta me muerdo el labio. Dennis sigue el movimiento que hago con los labios. El corazón se me dispara y siento un tremendo calor. El móvil suena de nuevo y me aparto.


    —Es Alberto. —Dennis me deja el móvil sobre la pierna y se va hacia el servicio.


    Lo cojo mirando el aseo en el que se ha encerrado Dennis. Alberto me pide si puedo hacerle mañana una hora de trabajo ya que va algo apurado con un asunto. Le digo que sí y sin más cuelgo. Dennis sale del aseo y se sienta en el sofá sin tocarme siquiera. Cojo mi café y le doy un trago. Dennis hace lo mismo. No sé qué ha pasado para que ahora estemos tan tensos.


    —A ese chico le gustas. —Lo miro incrédula y me río.


    —No. Te aseguro que no.


    Dennis me observa con intensidad.


    —¿Que no porque tiene novia o que no porque piensas que no le puedes gustar tú? —Pierdo la sonrisa, pues Dennis, pese al tiempo que ha pasado, parece conocerme muy bien.


    —La segunda opción, pero es que es así, tiene amigas impresionantes y yo… ¿Tú me has visto?


    —Sí. —Dennis no dice nada mientras sus ojos azul verdoso no pierden detalle de los míos. Me remuevo incómoda—. El problema no es que te vean los demás, es que tú misma no te ves como eres en realidad. —No digo nada—. ¿Tu madre sigue machacándote como siempre?


    —Yo creo que es sincera…


    —Yo creo que tu madre no te acepta como eres.


    —Es mi madre. —Dennis no añade nada, él sabe cómo mi madre desde niña ha querido que yo sea de otra forma—. Cambiemos de tema ¿vale?


    Dennis no dice nada, lo miro y me pierdo en sus profundos ojos aguamarina.


    —Es una lástima que sigas siendo tan insegura y no te des cuenta de lo que tienes y lo que vales. Pero está bien, cambiemos de tema.


    Hablamos de lo que tiene que hacer esta semana y aunque la conversación es amigable siento que ninguno de los dos ha olvidado el tenso momento. Dennis se va a media tarde y queda en que ya me llamará. Por su gesto serio cuando se despidió siento que no será así.
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    —¡Esta noche salimos! —grita Lisa a mi lado, en la cafetería, y se sienta. La saludo. Sus amigas vienen tras ella y se sientan en mi mesa—. Tu también.


    —Es jueves… —empiezo a decir hasta que Lisa me corta.


    —El jueves es el mejor día para salir. No puedes decir que no.


    —No tengo muchas ganas, la verdad. —Lisa pone morritos.


    —Dios está más bueno cada día que pasa —dice una de sus amigas mirando el anuncio de una revista. Lisa le quita la revista y la deja sobre la mesa para ver de quién habla.


    La miro y veo que es un anuncio de Dennis, de ropa interior. La foto es en blanco y negro y esto realza aún más sus músculos definidos. Se me acelera el corazón y se me seca la boca. Todo es diferente ahora que ha regresado a mi vida.


    —¡A este sí le dejaba yo que me hiciera de todo! —dice una pelirroja espectacular.


    —Yo me comía su tableta de arriba abajo…


    —¿Solo su tableta? —responde otra, y se ríen cómplices.


    —¿Y a ti qué te parece? —me pregunta Lisa alzando la revista.


    —Es muy guapo —digo sin más.


    —Pues esta noche van a venir amigos de Lewis que no están nada mal. Te tienes que apuntar.


    —No sé por qué insistes tanto en que vaya. —Me abraza.


    —Porque eres mi vecina la sosa y quiero quitarte todo eso. —Su vecina la sosa, genial. Me molesta mucho que me diga eso.


    Siempre me molesta y más porque me recuerda a palabras que me dice mi madre sobre lo sosa que soy y lo poco que disfruto la vida. Y por culpa de eso acabo diciendo que iré.


    Me siento fatal. Todo me da vueltas y a la vez que río tengo ganas de llorar. He salido de la fiesta cuando empezó a llegar más gente. No he bebido tanto como para que me sienta así de mal. Solo unos tres chupitos pensando que no me subirían nada. De nada. Llego a una zona de taxis y no hay ninguno. Me siento a esperar en un banco cerca de un cartel de publicidad que alumbra la zona. Miro para ver quién es y veo que es de Dennis en ropa interior. La verdad es que está buenísimo…


    —¿Britt? —¿Qué hago con el teléfono en el oído? ¿Cuándo he llamado a Dennis? ¡Estoy peor de lo que creía!


    —Yo… Sabes que estás muy bueno…


    —¿Has bebido?


    —¡No tanto para esto! —digo incapaz de parecer coherente.


    —¿Dónde estás?


    —En una zona de Taxis… No sé dónde.


    —Busca algo que te resulte familiar. —Miro a todos lados y me río cuando veo que lo único familiar es él, se lo digo—. Vamos Britt dime dónde estás.


    Su alarma en la voz hace que trate de ponerme seria y sigo mirando hasta que veo una fuente. Le digo cómo es y que estoy en la parada de taxis.


    —No te muevas, voy para allí.


    Asiento al móvil como si me viera y sigo mirando la imagen. Pensando en la cantidad de cosas que me encantaría hacerle. Me río por mis pensamientos. Estoy muy mal. ¿Por qué me han subido tanto los chupitos? No sé cuánto tiempo ha pasado cuando escucho un coche parar y una puerta abrirse y cerrarse con fuerza. Alzo la vista y veo a Dennis venir hacia mí con cara de pocos amigos. Miro la foto y a él, parece que se haya materializado. Me entra la risa. Me levanto y voy hacia Dennis y lo abrazo con fuerza como sé que no me atrevería hacer si no estuviera incomprensiblemente borracha.


    —Aquí sí estoy a gusto…


    Dennis


    Cojo a Britt en brazos y la meto en el coche. Cuando voy a soltarla me agarra con fuerza. ¿Cómo ha llegado a este estado? ¿Y si no me llega a llamar? No me puedo quitar le preocupación que siento encima por lo que le podría haber pasado estando así.


    La dejo en el asiento y le pongo el cinturón, a Britt le entra la risa.


    —¿Sabes que a algunas personas les va que las aten? A mí no. —La miro y me sonríe pícara.


    No comento nada, es mejor no alentar sus palabras producidas por el alcohol.


    —¿Cuánto has bebido? —le pregunto ya tras el volante.


    —La verdad es que no tanto… unos tres chupitos… ¡Es incomprensible!


    —¿Y no has comido nada?


    La miro de reojo y veo que se muerde el labio. Lo hace de manera inocente, pero yo lo encuentro tremendamente atractivo.


    —Sí comí, un bizco de María que estaba delicioso.


    No puede ser.


    —¿De María? ¿De marihuana?


    —No, de lo segundo no, de lo primero. Lo trajo un chico a la fiesta. —Mi inocente Britt. ¿En qué estaba pensando?


    —Era de marihuana, Britt. ¿Has tomado mucho?


    —La verdad es que sí. Lisa comentó algo de que me iba a sentir mal… ¡¿eso quiere decir que voy a perder neuronas?! ¡No! ¡Son mías!


    —Tranquila no pasará nada, pero evita comer nada ajeno.


    No dice nada. La miro y veo que me observa conducir. Sus ojos vidriosos me sonríen. Llegamos a su casa y por suerte no hay mucha gente por la calle. Aparco el coche y me pongo la capucha de la sudadera antes de ir a por Britt. La cojo en brazos y se acomoda en mi pecho. No puedo negar que me encanta tenerla así. El problema es que no debería gustarme tanto.


    Britt me dice dónde guarda las llaves. Las cojo y abro la puerta del portal y luego la de su casa. La dejo sobre la cama y Britt se pega más a mí para que no la suelte.


    —Es mejor que duermas un poco.


    —Me gusta estar entre tus brazos…


    —Siempre he sido para ti como un hermano. —No sé por qué le digo esto, tal vez porque quiero saber la respuesta ahora que dice lo que piensa.


    —Nunca lo has sido. Una hermana no desearía a su hermano como te deseo yo a ti. —Se separa y sus ojos vidriosos se entrelazan con los míos. Pasa su mano por mi pecho y me produce un millar de escalofríos—. Siempre ando fantaseando contigo… y dudo mucho que una hermana deseara saber a qué saben tus labios…


    No, no ha sido buena idea preguntar nada. Me separo pensando que tal vez no hable ella sino la bebida y nada sea cierto. Britt me coge de la mano.


    —No me dejes sola. No me siento bien —reconoce y noto como poco a poco la bebida le está haciendo mella y está pasando a la fase de tristeza.


    —Voy a por agua y regreso contigo.


    Asiente. Voy a por agua y cuando regreso veo que Britt tarta de quitarse el vestido y no alcanza la cremallera.


    —Ayúdame —me pide.


    Voy hacia ella decidido a no mirar más de lo necesario y le bajo la cremallera. El problema es que, en cuanto Britt se ve libre del vestido, se lo quita y se queda ante mí solo con su ropa interior oscura. Es sencilla, pero no puedo dejar de admirar lo hermosa que es. Su cremosa piel y sus pechos perfectos y llenos. ¿Y Britt piensa que no es deseable? No recuerdo haber visto nunca a una mujer más hermosa y deseable. Se gira y me mira con el pelo alborotado sobre los hombros. Los labios rojos de mordérselos y sus ojos grandes y verdes. Veo en ellos el deseo que no puede ocultar por la bebida. Dudo que en verdad me desee, todo esto no es más que el efecto del alcohol. Pero no acercarme a ella y besarla es más difícil que nunca.


    Voy hacia su cómoda y le saco un pijama. Se lo tiendo y Britt se lo pone, ajena a la tortura que me está haciendo pasar. Se mete en la cama y se gira para dormirse.


    —No te vayas… no te vayas nunca de mi lado.


    —No lo haré —le prometo, decido a cumplirlo aunque para ello tenga que extirpar mi deseo.


    Brigitte


    Me despierto con un intenso dolor de cabeza. Agitada, me remuevo y veo que estoy en mi cama. El problema es que no recuerdo cómo llegué aquí. Mi estómago se revuelve y me levanto al servicio. Cuando salgo me tiro en el sofá y veo sobre la mesita una nota, agua y pastillas:


    [image: nota3.tif]


    Mi mente recuerda retazos de anoche, llamé a Dennis y en ese momento es como si me quedara dormida. Sentía que él cuidaría de mí. Espero no haber hecho nada raro. Esto nunca me ha pasado. Pienso en las palabras de Dennis y en lo poco que bebí anoche y ato cabos. El bizcocho era de marihuana. ¡No había caído! Tenía hambre, vi un bizcocho y vi a todos comer y cogí. Estaba bueno y repetí, no sé cuántas veces. Idiota. Soy idiota. Le escribo a Dennis para decirle que estoy bien y que no comeré nada que no sepa con seguridad que es de fiar.


    Hago un esfuerzo por ponerme bien. A clase es mejor que no vaya. Trato de estudiar tras subir una entrada en mi blog. No he dejado de mirar el móvil a la espera de que Dennis me responda. Por la tarde voy a trabajar. Por suerte, como cubrí a Alberto, me cubre él hoy el a mí y regreso pronto a casa. En todo el día no he sabido nada de Dennis y me pregunto si anoche le diría algo de lo que seguro me arrepentiré hoy. Por más que hago memoria no recuerdo nada. Ceno algo y me pongo a estudiar. Ya tengo la mente más despejada. Estoy haciendo unos ejercicios cuando una música muy alta irrumpe en mi pequeño piso. Algo habitual los fines de semana. Los gritos y la fiesta no tardan en colarse bajo la música. Voy a por mis tapones y me los pongo para concentrarme más en los estudios. La música los traspasa, dejo caer la cabeza sobre el libro. Así no puedo estudiar y tampoco puedo dormir. Me visto y me pongo una chaqueta fina. Salgo a la calle para dar un paseo. Al ser una zona de estudiantes y viernes, hay mucha gente. Observo el ajetreo de gente que hay; después de lo de ayer tengo claro que no me gustan este tipo de cosas. Estoy cansada de intentar encajar. ¡No me gusta! Ayer solo me dejé llevar… y mira cómo salió. Veo más placer en leer un libro, pasear, ir al cine, a cenar, que a tirarme toda la noche bailando y bebiendo. Lo peor es cuando la gente considera que por no hacer estas cosas estás desperdiciando tu juventud y tal vez, por eso, de vez en cuando, salgo solo para que no me juzguen, sobre todo mi madre y mi padre, que me lo repiten constantemente. Es difícil hacerles entender que eres feliz haciendo lo que te gusta. Ellos piensan que no disfruto de mi juventud. Entiendo que no me comprendan, pero sentir que esperan que cambie es agobiante y por culpa de eso ayer acabé fatal.


    Estoy llegando a los alrededores de un parque cuando siento mi móvil vibrar dentro del bolso. Lo saco y veo una foto de Dennis de las que tengo de sus anuncios.


    —Hola —le contesto.


    —¿Estás en tu casa? He venido a ver cómo estabas. —Su varonil voz se cuela por mi teléfono.


    —No, estoy dando un paseo hasta que me entre sueño.


    —¿Dónde? —se lo digo—. No te muevas. —Cuelga.


    Miro el móvil antes de guardarlo y observo la carretera a la espera de ver el coche de Dennis. No parecía estar de muy buen humor, aunque tampoco es que siempre esté sonriendo. Temo que sea por algo que dije anoche. No tardo en ver los faros de un coche acercarse. Conforme se acerca veo que es un Mercedes negro deportivo con las lunas tintadas. Me acerco, por si fuera él.


    —Sube —me dice bajando la ventanilla del copiloto.


    Voy hacia el coche y me monto. Tenerlo cerca hace que mi corazón no pueda latir a un ritmo normal, aunque trato por todos los medios de controlarlo. Pero es un poco difícil cuando al respirar me llega el perfume de Dennis, sabiendo que lo tengo tan cerca. Va con unos vaqueros y una sudadera, no dudo que es para ponerse la capucha si tuviera que salir del coche.


    —¿No crees que es tarde para ir sola por la calle?


    —La calle está llena de gente, y ya no soy una niña. He hecho esto muchas veces antes de que irrumpieras de nuevo en mi vida.


    Mi mente evoca cuando con doce años me escapé para ir a otra fiesta a la que iban todos los de mi clase. Dennis me vio y me llevó de vuelta a casa enfadado porque me hubiera escapado de nuevo, me dijo que ya tendría tiempo de ir a fiestas y que no debía ir solo porque iban todos. Esperaba que se lo dijera a mis padres, pero me guardó el secreto una vez más.


    —No, es evidente que ya no eres una niña, mas una persona adulta no hubiera acabado como tú anoche.


    —No soy la primera ni la última a la que le pasa algo así.


    —¿Y si yo no hubiera estado? ¿A quién hubieras llamado? Creo que no eres consciente de lo que te podrían haber hecho en ese estado.


    —No debí comer eso… no suelo beber…


    —Lo comiste para encajar en la fiesta. —Aparto la mirada—. No sé por qué te empeñas en encajar. Eres genial tal como eres.


    —Si te sirve de algo he decidido dejar de hacerlo. Después de lo de anoche no quiero más experiencias como esa; y gracias por todo. —Asiente—. ¿Dije algo de lo que seguro me arrepentiré hoy?


    Dennis duda, pero luego niega con la cabeza. Me relajo.


    —Si te vuelve a pasar, que espero que no, llámame.


    —Lo haré. —Miro el entorno y veo que nos estamos alejando de mi casa—. ¿Dónde vamos?


    —Vine a verte antes de salir de viaje mañana, pero al ver tanta gente en tu edificio opté por no tentar a la suerte por si me reconocían.


    —Hiciste bien, seguro que alguien te hubiera reconocido. Llamas la atención aunque te ocultes. He tratado de estudiar con ese ruido, pero era imposible.


    —Podrías haber ido a la biblioteca.


    —A veces lo hago, pero me distraigo mucho, acabo por mirar a la gente que me rodea y no me concentro.


    —Si quieres puedes venir a mi casa a estudiar cuando tengas exámenes.


    —¿A tu casa?


    Dennis me mira un segundo como diciendo ¿qué hay de malo?


    —No te lo tomes a mal, Dennis, pero no creo que sea normal que vaya a tu casa.


    —No veo por qué no sería normal que alguien a quien considero de mi familia venga a mi casa.


    Claro, dicho así, no hay nada raro, salvo por el pequeño detalle de que hace diez años que no nos vemos y ya no somos los mismos. Pienso.


    No digo nada y miro por la ventana, me ve igual que cuando era una niña y eso me dolía entonces y me duele ahora. Me dan ganas de gritarle y decirle: ¿Es que no ves que ya no soy una niña? ¡Hace años que dejé de ser plana como una tabla! Pero al igual que para unos padres siempre serás su pequeña hija por mucho que crezcas, para él yo siempre seré como una hermana. Es mejor aceptarlo y no olvidarlo. Y que este loco deseo que siento cada vez que lo tenga cerca no pase de eso.


    —¿Dónde vamos?


    —Relájate y no le des vueltas a eso.


    —Si me relajo mucho me dormiré.


    —Pues hazlo, yo te despertaré cuando lleguemos.


    Lo miro de reojo. Dennis está concentrado en la carretera, no es la primera vez que me lleva en coche, pero la última vez que lo hizo tenia dieciocho años y yo iba detrás al lado de mis padres. Mi hermano iba delante. Recuerdo un comentario de mi hermano: le preguntó si era cómodo su coche para otras cosas. Mi madre le echó la bronca, yo no entendía para qué podía ser cómodo por aquel entonces, pero ahora sí lo sé y la idea de imaginar a Dennis allí con su novia haciendo otras cosas no me gusta. Aunque ya debería de estar acostumbrada por la cantidad de mujeres con que se le han relacionado. Miro hacia el asiento de atrás.


    —¿Qué miras? —Me sobresalto, no esperaba que se diera cuenta.


    —Nada. No es un coche muy amplio en su parte trasera.


    —No suelo coger este coche para llevar a nadie detrás.


    Asiento, y me fijo en sus manos al volante. Grandes y morenas. Sensuales… Parece mentira cómo ha pasado el tiempo. Hace años yo no era más que un pequeño bebé al que él abrazaba y cogía en brazos.


    —¿Qué pasa?


    —Nada…


    —Nunca has mentido, siempre has sido muy sincera. No dejes de serlo conmigo. No sabes lo que necesito a alguien sincero a mi lado en este mundo lleno de hipocresía y engaños.


    Siento tristeza por él, pues me ha dejado ver cómo es su mundo y he sentido soledad.


    —Me estaba acordando de cuando éramos pequeños. De lo increíble que es saber que me conoces desde que nací y que un día no fui más que una enana en tus pequeños brazos.


    —Sí, es increíble. El tiempo pasa para todos. Aunque no te llevo tantos años, solo cinco. Sin embargo, he de reconocerte que me siento muy viejo a tu lado y no por la edad.


    Yo también lo veo así. Él ha vivido muchas cosas en este tiempo que, para bien o para mal, lo han hecho madurar y endurecerse.


    —Si te soy sincera, me alegra haber crecido y dejado de ser una niña. Y no soy tan joven a tu lado. No me subestimes.


    Dennis me mira por el retrovisor, aguanto su mirada.


    —¿Cómo supiste lo de Carla? Ahora ya no soy ese estúpido que no veía la realidad, quiero escucharte.


    —No eras estúpido, estabas enamorado.


    —No, no lo estaba, solo deslumbrado por lo bonita que era. El amor es algo más que físico, más que deseo. Y con esa edad no podía pensar con la cabeza correcta.


    Me sonrojo por su alusión.


    —Pues yo creía que… Mejor así. Ella no se merece que la quisieras.


    Me siento feliz, sé que no debería, pero es así. Saber que no amó a esa bruja me hace feliz, esa bruja no merece que Dennis la quisiera.


    —No, no se lo merecía, ni se lo merece. Y ahora cuenta.


    —Todos estabais encandilados con ella, el pueblo la adoraba y la sigue adorando. Todos menos yo. Es posible que sí sintiera celos de ella y odiara veros juntos —reconozco—, pero tal vez eso me hizo ver lo que otros ignoraban. A mí no me engañaba, por eso cuando la vi hablando con tu amigo Pedro muy cerca los seguí. No se miraban como amigos, ella le tocaba el brazo y cuando hablaba se le acercaba mucho al oído. No me gustó lo que vi. Yo de tener novio no tontearía con otra persona de esa forma. Fui hacia ellos y miré a Carla con cara de mala leche. Aunque esto era algo que hacia siempre, esa vez ella me saludó con recochineo y me dijo que me esperaba en la boda.


    Carla sabía lo que yo sentía por mi madre; se lo había contado a la suya sin importarle que yo estuviera en la casa y las escuchara. Recuerdo cómo le decía que no sabía qué hacer para que se me pasara esa tonta obsesión por Dennis. Que debería madurar y fijarme en un joven de mi edad. Me dolió que mi madre pensara que mis sentimientos no eran más que una obsesión de niña pequeña.


    —¿Y qué hiciste? —me dice Dennis trayéndome al presente.


    —La llamé bruja y le dije que un día todos sabrían la clase de persona que era, claro que ella se rio en mi cara con Pedro. Pero me quedé muy a gusto.


    —El que ríe último ríe mejor.


    —Ya, pero de momento solo tú y yo sabemos como es.


    —Sí, los demás se han dejado engañar por ella. Siento no haberte creído.


    —No vi nada que dijera que te era infiel, pero yo tenía esa corazonada, no podías detener una boda solo por lo que te dijera una niña enamo… —Recuerdo lo de la sinceridad que me ha pedido y decido ser sincera, además hacía diez años de esto—. Enamorada de ti, cualquiera hubiera reaccionado como tú y hubiera pensado que lo que yo decía era producto de mis celos.


    —No fuiste a la boda.


    —Dudo que te hubieras dado cuenta.


    —Te busqué.


    —Estaba, pero lejos, cuando os declararon marido y mujer me largué.


    —Debí hacerte caso.


    El gesto de Dennis es duro.


    —Si te soy sincera, en el fondo quería estar equivocada. No quería que te hiciera daño…


    —Pese a lo que sentías.


    —Ya te lo dije, quería tu felicidad. —Alzo los hombros.


    Nos quedamos en silencio. La oscuridad se cierne sobre nosotros a nuestro alrededor, pero me siento segura al lado de Dennis.


    Me relajo, tanto que con el movimiento del coche y la seguridad que siento al lado de Dennis acabo por verme sumida en un placentero y dulce sueño.


    Dennis


    Cojo a Britt en brazos tras aparcar en mi garaje. En sueños murmura algo y se abraza más a mí. Me quedo quieto sin saber cómo reaccionar ante su abrazo sintiendo cómo este loco deseo desde que la vi no hace más que crecer en mí. La observo con la poca luz que hay en el garaje y una vez más admiro sus rasgos. No puedo negar que tenerla así me gusta. Parece tan pequeña a mi lado que me siento gigante en comparación suya. Los años han pasado y ya no queda nada de esa niña que vi crecer y es algo que tengo cada vez más presente cuando estoy a su lado. Britt tiene algo que me hace cometer locuras como ir a verla a su casa a altas horas de la noche. Como si necesitara estar a su lado más que nada o como quedarme toda la noche vigilando que esté bien tras lo mal que le sentó anoche ese bizcocho.


    Tal vez sea el intento desesperado de un hombre por dar vida a su alma vacía. O solo la simple atracción hacia una mujer hermosa y para mí Britt lo es y mucho.


    La subo hasta mi cuarto y la dejo sobre la cama tras quitar la colcha. Britt aparta sus manos de mí y se gira. Siento un vacío por esa ausencia. Por no sentir su calor. La miro recordando años pasados. Recordándola siempre sonriente. Cuando iba a su casa y me veía sus ojos cobraban una vida distinta. Me gustaba ver que esa luz iba dirigida a mí, pero siempre creí que era porque me quería como a un hermano. Cuando supe que no era así, no supe cómo lidiar con esa situación. Por nada del mundo quería hacerle daño. Y todo acabó por complicarse y acabamos separados.


    Sus ojos siguen mostrando una luz especial, pero dudo que vaya dirigida hacia mí. Aunque una parte de mí lo ansía, y otra sabe que lo mejor para ella es que siga su vida lejos de mi mundo. Y a poder ser lejos de las personas con las que se quiere forzar por encajar.


    Ojalá no fuera tan egoísta. Pero estar a su lado es hoy por hoy, aparte del fútbol, lo único que da sentido a mi existencia. No sé por qué, pero es así y no quiero alejarme de ella.


    Ni tampoco puedo. Me siento ahora mismo como un navegante cansado que ansía vivir la paz de una plácida isla, para poder descansar en paz tras un largo viaje.


    Espero no estar siendo egoísta, pero ¿qué daño puede hacerle a Britt mi amistad? Y cuando formulo esa pregunta siento: ¿De verdad solo la quieres como amiga? No tengo respuesta para esto. Y de momento no quiero tenerla. Pues cuando la miro, lejos estoy de mirarla como un hermano, la deseo como no he deseado nunca a nadie. Sus labios son toda una tentación para mí y sus suculentas curvas se han convertido en una gran tentación para mi vista. La observo dormir, ajena a lo mucho que me cuesta no acariciarla, de lo mucho que me cuesta aplacar este deseo y hacer lo imposible para que quede relegado en el lugar más recóndito de mi ser.


    Ella es lo mejor que me ha pasado en muchos años, y ha llegado a mi vida cuando más la necesitaba sin ella saberlo, no voy a dejar que este deseo que siento por ella lo eche todo a perder. Sé mejor que nadie que el deseo pasa y no quiero que cuando se pase haya destrozado algo tan puro como era y es mi amistad con Britt. El problema es que no sé cómo lidiar con los celos que siento al imaginarla con otro. O con ese idiota de Alberto.


    Deberé encontrar el modo.

  


  
    Capítulo cinco


    Brigitte


    El olor a café recién hecho me saca de un dulce sueño. Me levanto de golpe sin saber dónde estoy, me llevo la mano a la ropa, sigo vestida, pero sin los zapatos. Miro a mi alrededor. La habitación está a penas iluminada por el sol que se cuela por una persiana entreabierta. Busco la mesita de noche y enciendo una luz. Un cuarto elegante y grande, mucho más grande que todo mi piso junto, se abre paso ante mis ojos. No tengo dudas de que estoy en casa de Dennis. Pero algo me dice que no estoy en el cuarto de invitados. Miro a mi alrededor, está equipado con todo lujo de detalles. La elegancia y el lujo se mezclan en una estancia llena de colores negros y blancos. Levanto la persiana presionando un botón y poco a poco la estancia se llena de luz. Veo un vestidor y voy hacia él. Está lleno de ropa de Dennis, el vestidor solo es como mi pequeño estudio. ¿Por qué me ha dejado dormir en su cuarto? Paso la mano por sus trajes de marca, seguro que lo he visto en la tele con alguno de ellos.


    Inquieta, busco la puerta de salida para encontrarlo. La luz llena la casa. Una amplia cristalera deja ver un gran jardín con una piscina que parece una cascada. Bajo las escaleras de mármol oscuro y sigo el olor a café recién hecho. Llego a un salón con una gran tele de plasma. El lujo reina en cada rincón de la casa, así como la ausencia de detalles personales. La casa parece vacía de vida. Veo frialdad y me hace pensar en Dennis, en cómo es ahora. Esta casa solo es una muestra de lo mucho que ha cambiado.


    Aunque cada vez veo más cosas en él del Dennis que conocía. Esto me gusta a la par que me asusta. Sé lo que es amarlo como niña, pero si llegara a quererlo más como mujer, no podría olvidarle nunca.


    Ya me costaba hacerlo cuando solo era un recuerdo, tenerlo cerca no me va a ayudar. Lo sé.


    Voy hacia la cocina y, tras llamar a la puerta, entro. Espero ver a Dennis, pero no es él quien me sonríe, sino un hombre corpulento de unos cuarenta años, pelo negro surcado por algunas canas y ojos oscuros y profundos.


    —Buenos días señorita, el señor Donnovan me ha pedido que le dé esto.


    Me tiende una nota:


    [image: nota4.tif]


    Leo una vez más el «Espero encontrarte cuando regrese» y «Mi querida»… De niños no era un secreto que me quisiera como alguien de su familia, me gusta saber que sigue viéndome así y no pienso que me quiera de un modo diferente al de entonces. Solo está siendo amable como lo sería mi hermano, nada más. Debió de ver lo importante que era para mí estudiar; sabe que de niña me esforzaba mucho por aprobar, que para mí era importante hacerlo y ha querido ayudarme. Pensar esto no me hace feliz. Me guardo la nota.


    —¿Angus?


    —A su servicio, señorita. Sígame y le mostraré dónde están sus cosas.


    Lo sigo por la hermosa casa. Me lleva de vuelta al cuarto de Dennis o eso creo, pues acabamos pasando la puerta. Hay otro pegado al suyo. Abre la puerta de madera y tras encender la luz lo sigo. El cuarto es un poco más pequeño que el de Dennis, pero igual de bonito y equipado y, como el suyo, carece de detalles personales. Sigo a Angus hacia un vestidor y veo gran parte de mi ropa colgada y ordenada.


    —¿Qué hace mi ropa aquí?


    —El señor fue a por ella esta noche.


    —No debería haberlo hecho.


    Abro un cajón y encuentro mis pijamas y mi ropa interior cómoda y lejos de ser sexy. Me avergüenzo de que haya visto esta parte de mí y que se haya dado cuenta de que soy más práctica que sensual. No como sus conquistas. Aunque seguro que para él solo es ropa sin más, él no siente deseo alguno hacia mí.


    —En el cuarto de baño tiene toallas limpias. Si desea algo estaré en la cocina preparándole el desayuno.


    Asiento y Angus se va. Cojo algo de ropa cómoda y voy hacia el servicio para darme una ducha rápida. En él, hay una ducha de hidromasaje que invita a probarla y eso hago, no creo que me vea en otra ocasión de poder probar algo así. Cambiada, bajo de nuevo a la cocina. Angus ha preparado una mesa llena de dulces y tostadas.


    —Es mucha comida.


    —El señor me dio órdenes de que le preparara de todo.


    Me siento, mirando las tortitas, los bollos, las tostadas, cruasanes… También hay salado, leche, café. Me parece un desperdicio.


    —¿Solo trabaja usted aquí?


    —No, está Jon, el jardinero, y Magda, la cocinera, pero ahora mismo está ordenando las compras y he sido yo quien le ha preparado esto. Espero que sea de su agrado.


    Me siento, Angus se queda a un lado por si necesito algo.


    —¿Usted ha desayunado?


    —Hace horas.


    —No voy a comerme todo esto. Podría sentarse a mi lado y comer algo, llame también a Jon. —Angus me mira sorprendido, le sonrío—. Siempre como sola y lo odio. Su señor ha dicho que me dé todo lo que pida…


    Angus me mira inquieto, pero finalmente asiente y va a por Jon. Mientras espero aparece Magda, una mujer de unos casi cuarenta años. Sé que es la esposa de Angus por cómo se besan al verse.


    —Usted también puede sentarse, por un día no comeré sola.


    Magda me mira con sus cálidos ojos azules. Es muy bonita y se la ve buena persona. Al final asiente y se sienta junto a su esposo. Comemos en silencio. Disfruto del desayuno.


    —Está todo riquísimo, gracias Angus. —El hombre se sorprende por mi agradecimiento.


    —Es mi trabajo.


    —Nunca está de más reconocer las cosas.


    —El señor ha dicho que era de la familia —me dice Magda curiosa.


    —Sí, Dennis es como un hermano para mí. Es el mejor amigo de mi hermano desde que eran niños. Cuando yo nací, él ya formaba parte de mi familia y me cuidaba como si fuera un hermano más.


    —Pero no son hermanos —dice Jon. Un hombre de unos cincuenta años que me mira sonriente, no siento que lo haya dicho por fastidiar, solo para constatar un dato que todos sabemos.


    Seguimos desayunando, Magda me cuenta que ella y su marido trabajan para Dennis desde hace años, y que han visto mundo con él, al trasladarse siempre donde lo destinaban. Jon es el hermano mayor de Angus.


    —El señor es muy desconfiado, no le gusta que nadie extraño entre en su casa. Por eso al trasladarse aquí, pensé en mi hermano para el puesto.


    —No se puede rechazar un trabajo y menos uno tan bueno y cerca de mi casa —me dice Jon.


    —¿Tiene usted hijos?


    —Dos hijas preciosas. —Veo orgullo en su mirada.


    —Nosotros acabamos de ser padres —me dice Magda con alegría—. Mi pequeño Angus está en nuestra casa. —Señala una puerta al lado de la cocina y me muestra un aparato de bebés—. Donnovan siempre compra casas que tengan una casa adyacente par nosotros.


    —Es la primera vez desde que se fue esa víbora de Carla…


    —Magda… —la regaña su marido.


    —Tranquilos, yo pienso que es una víbora, una bruja y una mala persona —les digo antes de dar un bocado a mi tortita.


    Magda me sonríe y mira a su marido como queriendo decir: ves, no pasa nada. Angus suspira y se levanta tras terminar. Jon le sigue y me quedo con Magda.


    —No me gusta lo que está haciendo Carla por los platós. Todo es mentira.


    —Lo sé. Dennis no sería capaz de pegarle.


    Magda me observa con intensidad.


    —Nadie lo llama así.


    —Yo sí, para mí siempre ha sido Dennis. Y los años no lo han cambiado.


    —Debes de ser la única, hasta sus padres lo llaman Donnovan.


    —Todos menos yo.


    Magda asiente.


    —Entonces, conocías a su ex. No era buena, siempre nos trataba como si fuéramos escoria por ser del servicio. Nunca tenía respeto por nuestro trabajo, ni lo valoraba. Venía a la cocina para tirar lo que le había servido a la basura y me ordenaba cocinarlo de nuevo.


    —¿Y eso lo permitía Dennis?


    —No lo hizo cuando lo descubrió, pero al principio de su matrimonio él estaba siempre fuera muy centrado en su carrera. A su mujer le daba igual, pues siempre estaba de compras o con las mujeres de otros jugadores. Disfrutaba gastando el dinero de Dennis y como él se sentía culpable por no poder pasar tiempo con ella, no decía nada cuando se gastaba tremendas sumas de dinero en grandes estupideces inservibles. Además —se acerca como si fuera a decirme algo importante—, nunca iba a verlo al campo. Nunca lo apoyó en su carrera.


    Me sorprende saber esto, siento lástima por Dennis, por haber acabado con alguien como Carla. Seguimos desayunando hasta que su pequeño empieza a llorar y se disculpa para ir a atenderlo. Antes de irse dice que no recoja nada. Pero no le hago caso. Estoy terminando de guardar los platos en el lavavajillas cuando regresa.


    —No deberías haber hecho eso. —Me vuelvo cuando escucho al bebé.


    Es un precioso bebé pelón de apenas un mes.


    —Hola pequeñajo.


    —¿Quieres cogerlo? Así termino de poner el lavavajillas. —Asiento y tomo al pequeño entre mis manos.


    Me encanta el olor de los bebés, acaricio su naricilla. El bebé me mira con unos intensos ojos azules aún por definir, pero que ya se nota que serán de ese color. Como los de su madre. Coge mi mano, es tan pequeño…


    Le doy un beso en la cabecita. Magda no tarda en venir a por el pequeño. Se lo tiendo.


    —¿Dónde está el despacho de Dennis?


    —Se me hace raro oírte llamarlo así, pero me gusta. Sígueme.


    La sigo por la casa y bajo las habitaciones, hay un gran despacho lleno de libros, decorado en negro y marrón. Una chimenea está cerca de la librería. Me gusta. Voy hacia el escritorio y veo mis cosas sobre la mesa y mi portátil al lado de un ordenador de mesa.


    —Si necesitas algo me llamas. —Asiento—. ¿Qué quieres para comer?


    —Cualquier cosa me parecerá bien, pero por favor, haz para todos, no quiero comer sola mientras estáis cerca.


    —Si quieres nos vamos…


    —No, lo que quiero es comer con vosotros.


    —Como gustes. —El bebé empieza a llorar y Magda se va tras cerrar la puerta.


    Cojo mis apuntes. Me parece increíble que Dennis haya hecho esto, me gusta mucho y no dudo en que lo esperaré. Observo su despacho, tiene varias colecciones de libros: algunos clásicos y otros de miedo o suspense. Siempre le gustaron. Veo que sigue siendo así. No hay fotos como en el resto de la casa, ni nada personal que le dé un toque de calidez. Aunque no puedo negar que el despacho está decorado con mucho gusto. No le falta detalle. Me pongo a estudiar; al estar sola y en silencio me cunde mucho la mañana. Se me pasa el tiempo estudiando y no lo dejo hasta que Magda me dice que la comida está lista. Comemos los cuatro y me preguntan por mis estudios. Magda me dice que le encanta leer y al terminar de comer y recoger voy a su cuarto y me enseña sus libros. Quedo en prestarle algunos que ya he leído y no me caben en mi pequeño estudio.


    A la hora del partido, busco a Angus para que me diga cómo encender la tele. Viene con su pequeño en los brazos y me pregunta si necesito algo, tras negarme, regresa con su mujer. No he recibido ningún mensaje de Dennis, y yo no le he mandado ninguno, pues está centrado en el partido y no quiero molestarle. Las palabras de Magda de que su ex-mujer nunca le apoyó se me han quedado grabadas, me sorprende saber que yo he seguido más su carrera que ella, aunque no sé de qué me sorprendo cuando es evidente que ella se casó con él para sacar tajada de su contrato.


    El partido empieza. Dennis está serio y centrado. Guapísimo como siempre. Me gusta cómo le queda el pantalón blanco y la camiseta blanca, hoy juegan con la segunda equipación, resalta sus rasgos y sé que desde que él llegó al equipo han vendido muchas camisetas con su dorsal. El partido empieza y cuando Dennis mete el primer gol salto emocionada en el salón. Cuando está a punto de acabar la primera parte, Angus me pregunta qué quiero cenar. Hinchada por todo lo que he comido hoy, le pido un enrollado de jamón york y queso. No tarda en traérmelo.


    El partido sigue y Dennis acaba por marcar dos goles más. Al final se lleva el balón como recuerdo de los tres goles. Apago la tele cuando dejan de emitirlo y me voy a estudiar. Aún tengo mucho que repasar. Me espera una larga noche por delante.


    Dennis


    Llego a mi casa cerca del amanecer. No he dormido mucho en la vuelta y estoy cansado. Aparco mi coche en el garaje donde tengo los otros y subo hacia mi casa. Me pregunto si estará Britt y quiero que sea así. Es la primera vez que traigo a alguien a casa desde que me separé, y aunque quiero pensar que lo he hecho porque es como si fuera de mi familia, sé que no es así.


    Entro en mi casa y busco alguna señal de que Britt está aquí. Subo a mi cuarto y dejo la bolsa de deporte en mi vestidor. Voy hacia el cuarto de invitados. No está. Me invade un vacío incómodo. Me hubiera gustado que me esperara. Voy hacia su vestidor y veo que su ropa sigue aquí. Si se hubiera ido se la hubiera llevado. ¿Dónde está? Voy hacia mi despacho. Abro a puerta y la veo dormida sobre sus manos, cruzadas sobre la mesa. Me acerco y la observo respirar. Parece mucho más joven así dormida, pero desde que la volví a ver, no la veo como a una niña.


    De repente se sobresalta y se levanta de golpe, los apuntes se le caen.


    —Mierda… —Se da cuenta de que no está sola y alza la vista hacia mí. Me observa con ojos somnolientos—. Hola… Me he dormido.


    —Me he dado cuenta.


    Pone cara de dolor cuando mueve las manos y el cuello. Voy hacia ella y pongo mis manos en su cuello, Britt se tensa y me pregunto qué diablos hago. Contrariado empiezo a masajearla cometiendo el error de acariciar la piel desnuda de su cuello y notando lo suave que es. Aparto la mano como si quemara cuando todo mi ser clama por intensificar las caricias.


    —Gracias, me duele todo. No sé cuánto llevo aquí dormida.


    —Es mejor que vayas a la cama. —Se levanta. La luz del amanecer ya entra por las amplias cristaleras. Apago la luz de la mesita y vamos hacia arriba.


    —Enhorabuena por tus tres goles. —Me sonríe ilusionada, tiene la marca del reloj de muñeca en la mejilla. No puedo evitar alzar la mano y acariciar la marca aún sabiendo que cometeré otro error.


    Su mejilla es mucho más cálida y suave de lo que esperaba, invita a pasear mis dedos por su cara regalándole todas las caricias que imagino mientras la siento bajo mis dedos. Me aparto. Esto no está bien.


    —Buenas noches.


    —O buenos días, según se mire. —Me sonríe antes de meterse en el cuarto de invitados.


    Tras prepararme para dormir, me meto en la cama; el perfume a vainilla de Britt me invade los sentidos y me hace desearla de una forma que un hermano nunca debería desear a una hermana. Pero la realidad es que ella no es mi hermana y por su confesión, de ser cierta, yo para ella tampoco lo soy. Y yo lo tengo muy presente últimamente. Y cómo me dijo de manera sugerente que se moría por mis labios… debo olvidar esas palabras y las veces que he estado a punto de besarla. No puedo jugármelo todo a la carta del placer. Acabaría perdiendo.


    Me levanto cerca del mediodía, me pongo cómodo tras asearme y bajo a buscar a Britt mientras llamo a mi agente para un nuevo anuncio publicitario. No me gusta lo de posar o actuar, pero todo lo que saco en los anuncios es para donarlo a causas benéficas, solo por eso aguanto las insufribles sesiones de fotos.


    Encuentro a Britt en el jardín con el hijo de Angus. Están en la sombra y lo acuna acariciando su nariz. Lo mira con muchísimo cariño. Britt sonríe al pequeño y acaricia su cara con absoluta devoción. No puede negar que le gustan los niños, sus ojos verdes relucen felices. Esto me descoloca y me hace pensar en Carla.


    —¿Donnovan? ¿Estás ahí? —Me centro en la llamada y quedamos para grabar.


    Cuelgo y me quedo mirando a Britt, Magda no tarda en salir con unos libros. Una de las perdiciones de Britt. Es increíble lo bien que se llevan, Carla nunca hizo buenas migas con ellos. Aunque Britt y Carla no se parecen en nada, afortunadamente.


    Salgo y Britt alza la cabeza para que mis ojos se encuentren con los suyos, me sonríe como si verme fuera lo mejor de su día; me hace sentir especial cuando me mira de esa forma. Hoy ha salido muy buen día y da gusto estar al aire libre, aunque llevo poco tiempo aquí viviendo y no he salido mucho al jardín.


    —Buenos días —me dice. Angus se pone a llorar y Magda se lo lleva dejándonos solos.


    —Buenos.


    —Es una ricura de niño.


    Me siento a su lado. Veo que en la mesa hay apuntes y libros de Britt.


    —¿Te queda mucho por estudiar?


    —No lo sé… Ahora mismo siento que voy a suspender.


    —Te sigue costando estudiar. —Asiente. Cojo sus apuntes. Su letra es preciosa y clara—. Te puedo preguntar como cuando eras pequeña.


    Britt sonríe recordando cómo la ayudaba con los deberes. Le pregunto algunas cosas, pone malas caras, pero al final me va diciendo lo que pone en el texto, cuando se equivoca pongo mala cara y Britt rectifica. Se lo sabe mejor de lo que cree. Me temo que sigue siendo insegura. De niña siempre tenía mucha inseguridad sobre sí misma, algo que parece que tampoco ha cambiado. Y sé que buena parte de esa inseguridad se la causaba su entorno. Sobre todo sus padres, pues nunca la aceptaban como era. Siempre le repetían lo diferente que era al resto de niñas de su edad y que debería cambiar. Odiaba que hicieran eso, para mí Britt era magnifica tal como era. Me pregunto si esto habrá cambiado y sus padres la habrán empezado a aceptar como es. Yo siempre le decía que no cambiara, que como era, era perfecta, pero pese a eso siempre veía la duda en los ojos de Britt y la inseguridad. Ella nunca se creyó perfecta en nada.


    Se nos da la hora de la comida repasando. Repasar con ella me recuerda a cuando estudiaba, antes de dejar mis estudios para dedicarme por entero al fútbol.


    Comemos en el jardín. Britt sigue disfrutando de la comida y es algo que agradezco. Otras mujeres con las que me he relacionado no disfrutaban comiendo, más bien para ellas comer era un suplicio. Al final acababan comiendo poco o nada y yo me sentía mal por comer a su lado. Como si al comer con gusto estuviera dándoles envidia.


    —¿Por qué tiene que engordar algo tan bueno? —dice probando el postre. Una tarta de manzana.


    —No estás gorda.


    —¿Tu me has visto? —La miro, tiene curvas donde tiene que tenerlas y aunque es menuda, su cuerpo es perfecto tal como está.


    —Sí, te veo perfecta. —No añado nada más y me tenso cuando me doy cuenta de que la he visto muy bien, pues no se me han pasado desapercibidas sus suculentas curvas ni lo que estas despiertan en mí. Desde que volví a verla no dejo de ansiar pasar mis manos por cada rincón de su cuerpo. Mi mente la recuerda con su ropa interior y tengo que cambiar de postura en la silla.


    —Eres un mentiroso, tú…


    Se calla, la miro curioso a la espera. Britt no dice nada y se toma su tarta.


    —No te calles.


    —No tiene sentido decirlo en alto.


    —Di —la incito.


    —Me parece increíble que me digas eso cuando es evidente que no tengo un buen cuerpo. Eres conocedor de la belleza femenina y se te conoce por rodearte de las mujeres más hermosas. Tus preferidas las modelos altas y con medidas perfectas. Me has pedido sinceridad. No me mientas tú a mí. Yo no soy perfecta y no me gusta que me digas algo así solo para contentarme como hace Leo. No soy una niña.


    Britt se va dejándome pensativo y admirando su figura. Tal vez no mida un metro setenta y no tenga unas curvas perfectas. Pero he de reconocer que me siento atraído por ella como nunca antes. Que Britt tiene algo que tal vez no la haga perfecta a los cánones de belleza estipulados, pero ante mis ojos sí la veo así. Me niego a ahondar en esto, pero es la verdad. Aunque me moleste sobre manera. Es mejor recordar que no debo cruzar la frágil línea del deseo con ella, hacerlo sería arrepentirme para siempre.

  


  
    Capítulo seis


    Brigitte


    Llego a mi casa pensando en el examen de esta mañana. Espero que me haya salido bien. No es un examen importante, pero no quiero sacar mala nota. Ayer, tras comer, le pedí a Dennis que me trajera a mi casa, me sorprendió cuando le pidió a Angus que me acercara y, si he de ser sincera, me dolió. Me dejó solo con Angus sin despedirse, contrariada por su cambio de humor tan repentino, sin comprender qué había pasado para que tuviera ese gesto tan serio y tenso en el rostro. Me dejó inquieta por no saber qué podía haber producido ese cambio y mentiría si no dijera que desde ayer no dejo de darle vueltas a lo sucedido tratando de encontrar una explicación. Pero sé que es inútil, no puedo tratar de comprender a alguien que ya no sé cómo es.


    Me preparo algo rápido para comer, y mientras como, me cambio de ropa y veo las noticias deportivas. Enseguida hablan de Dennis y de la grabación de un anuncio publicitario donde sale con una impresionante modelo. Él está tirado sobre la arena y ella encima acariciándolo. Me invaden los celos y la rabia porque me mintiera y me dijera que soy perfecta cuando no tengo duda de que ellos dos seguirán con esto luego. Siento que me lo dijo porque era lo que yo quería escuchar, como hace años, como ha hecho Leo siempre. Él siempre me dice lo bonita que soy, pero me ve con ojos de hermano y cuando Dennis me lo dijo me sentí igual. Observo una vez más el anuncio, ella lo mira con deseo mientras graban y cuando se supone que no debe fingir.


    Los periodistas deportivos bromean diciendo que Dennis sabe elegir bien sus compañías. Apago la tele. Esto era más fácil cuando no lo veía, cuando lo veía lejano e inalcanzable.


    Me suena el teléfono móvil, lo cojo de encima de la mesa. Mis padres. No sé si ahora es buen momento para hablar con ellos:


    —Hola, hija ¿cómo estás? —Mi madre. Recojo los restos de comida mientras hablo con ella, usando mi hombro para que no se me caiga el móvil.


    —Bien, estoy a punto de salir a trabajar.


    —¿Qué has comido?


    —Pasta.


    —Hija, no deberías comer eso, la pasta engorda. Y ya sabes dónde te van los kilos.


    Claro que lo sé, mi madre se encarga de recordármelo con frecuencia. Lo primero que me dice cuando me ve es que necesito perder peso. A veces me agobia el ir a verlos porque sé que he engordado y que me lo recuerde solo me hace pensar en lo débil que soy ante la comida.


    —Lo sé mama.


    —¿Vas a venir pronto? Sabes que tenemos la boda de tu prima y tienes que comprarte el vestido.


    —Intentaré ir pronto.


    —¿Qué vas hacer hoy? ¿Has quedado con Alberto?


    —No, solo voy a trabajar.


    —Deberías relacionarte más, hija. Tu padre y yo estamos preocupados por tu vida social. ¿Por qué no intentas tener más amigos? Los libros no lo son todo. Al final te verás sola. ¿Acaso no quieres encontrar un buen novio? Mira tu prima, se va a casar y pronto seguro que hace abuela a mi hermana. Debes vivir la vida.


    Tensa, dejo de fregar, esta es la misma conversación de siempre. Cada vez que alguien de su entorno se casa se encarga de recordarme todo lo que hago mal para que con veintitrés años no tenga novio. Estoy tentada de decirle que quedé con Lisa y cómo acabé, callo porque tampoco le gustará que le diga algo así.


    —Te tengo que dejar, se me hace tarde.


    —Está bien, recuerda que te esperamos.


    —Sí. Nos vemos. Besos para los dos.


    Cuelgo sintiendo una desazón en el pecho. Sé que mi madre me quiere, pero sentir que no soy lo que ella espera me deja siempre triste. Ya hace tiempo que dejé de intentar que me aceptaran. Una parte de mí sigue buscando su apreciación. Es lo más triste. Muchas veces he pensado que tal vez tienen razón. Odio que me hagan plantearme la idea de cambiar.


    En el trabajo me cuesta desconectar, pero lo hago y trato de dar lo mejor de mí. Al menos mientras trabajo no pienso en nada salvo en ser la mejor camarera.


    —¿Qué te pasa? —me pregunta Alberto, tras la barra, mientras sirvo una tarta.


    —Nada. No te preocupes.


    —Puedes hablar conmigo —me apremia Alberto tras poner el café que me han pedido en la bandeja.


    —Lo sé, pero no es nada, de verdad.


    Sonríe, sus ojos marrones se iluminan. Voy a servir una mesa y tomo nota de otra. Saco la tarta que me han pedido y no atino a cortarla bien. Alberto acaba por hacerlo por mí. Vic se acerca.


    —¿Qué te pasa? —Otro. ¿Tanto se me nota?


    —He tenido un examen, me he pasado gran parte de la noche estudiando. Estoy cansada. Pero ya se me pasa.


    Me miran sin creerse mucho mi explicación y no es mentira del todo. Anoche no me acosté hasta no estar segura de sabérmelo todo. Termino mi turno a la vez que Alberto. Vivimos en el mismo edificio y volvemos juntos.


    —Te invito a cenar. Este fin de semana mis padres estuvieron de visita y me han llenado la nevera de comida casera. No puedo comérmela toda yo solo.


    —No sé si… —Llegamos a su piso y tira de mi mano. No me resisto, no es la primera vez que acabo gorroneando la comida que le trae su madre. Sé que cuando dice que le ha traído mucha comida es cierto.


    Me decanto por macarrones, me gusta mucho la pasta. Pero al empezar a comer recuerdo las palabras de mi madre. Y me doy cuenta de lo débil que soy. De que tengo en mi mano poder cambiar mi cuerpo y no lo consigo. Y yo que pensaba que esta vez podría con el nuevo régimen. He perdido la cuenta de cuántos regímenes he empezado un lunes y los he dado por perdidos el jueves. Luego me quejo, pero no tengo fuerza de voluntad ninguna. Dejo de comer, incapaz de hacerlo ahora, con el nudo que siento en el estómago.


    —¿Qué pasa, Britt?


    —Nada, solo pensaba en la poca fuerza de voluntad que tengo. Sé que todo esto me engorda —digo abarcando la mesa llena de comida—, pero sigo comiéndolo. Y luego acabo por arrepentirme y me siento mal…


    —Como estás, estás bien.


    —No me mientas, estoy cansada de que se me diga eso solo para evitar que caiga anoréxica o bulímica. Pero decir la verdad no me hará caer en ello. A los hombres os gustan las mujeres perfectas. ¿Sabes lo que es tener que ir a comprarte ropa y salir del probador casi llorando porque nada de lo que has cogido te queda como esperas?


    —No hables por mí, a mí me gusta quien me gusta y sí, hay mujeres que te hacen volverte a mirarlas, pero luego no son más que físico y dudo que tú quieras ser solo eso para nadie.


    —No. No me hagas caso vale. A veces me pasa cuando hablo con mi madre.


    —Solo si te comes todo y si te llevas parte de lo que me han traído. Si no, el que va a engordar voy a ser yo. Y no hagas caso a los que no saben verte con buenos ojos.


    —Una madre sabe hacerlo, al menos ella es realista y me dice la verdad.


    —Yo no lo veo así. Pero es tu madre, tú la conoces mejor que yo. Y ahora come y ayúdame con toda esta comida.


    Le ayudo a recoger y subo a mi casa con varios tupper de comida casera. Al menos durante unos días comeré algo más que comida rápida. Pienso en lo que le dije a Alberto en mi momento de debilidad, lo odio, odio ser tan débil y hablar de algo tan íntimo con alguien. Me siento como si desnudara una parte de mi alma y mostrara mi debilidad. No me gusta sentirme expuesta. Me gustaría retroceder en el tiempo y no decir nada. Trato por todos los medios de olvidar este día, de dejar de pensar en la comida y en mi cuerpo. No soy perfecta, lo sé, debo asumirlo y ya está.


    El ascensor de mi piso se abre y por el rabillo del ojo veo a alguien moverse. Alzo la mirada y me encuentro con Dennis oculto tras su gorra y sus gafas de sol. El corazón se me acelera y las imágenes de él con la modelo hacen que aparte la mirada.


    Llego a mi casa y abro la puerta. Dennis me coge los tupper y los deja sobre la encimera. Espera a que los guarde. No dice nada y yo estoy tratando de no decirle lo que pienso, pero al final no puedo callarme.


    —Salías muy guapo en el anuncio junto a la morena. ¿Tu nuevo ligue?


    Le sonrío tratando de parecer despreocupada. Como si no me importara, como si los celos no me destrozaran por dentro y creo que lo he conseguido hasta que miro a Dennis y lo veo tenso. Seguro que piensa que sigo siendo esa enana que odiaba verlo con otra.


    —Es tu vida puedes hacer lo que quieras.


    —No sabía que el anuncio sería con ella, una vez allí no puede negarme. Me gusta trabajar solo.


    Alzo los hombros y sigo guardando las cosas. Tocan al timbre. Voy abrir ante la atenta mirada de Dennis, que se ha puesto de forma que nadie pueda verlo desde la puerta. Abro, es Alberto.


    —Hola. ¿Me he dejado algo en tu casa?


    Miro mis cosas; Dennis está más cerca, alzo la vista inquieta, parece un tigre al acecho.


    —No, ¿puedo pasar?


    —Ehhh… ¿Qué quieres?


    Alberto parece dudar. Mira hacia dentro.


    —No hay nadie, pero tengo todo patas arriba. Ya sabes que soy algo celosa de mis cosas.


    —Sí, lo sé, aunque no sería la primera vez que entrara en tu casa —sonríe—. Mira, prefiero no irme por las ramas. Estoy cansado de hacerlo siempre y después de lo de esta noche, me parece una tontería seguir negando que para mí sí eres perfecta, porque estoy enamorado de ti.


    Agrando los ojos y me sorprendo cuando la puerta se cierra de golpe. Miro a Dennis con mala cara, este parece furioso y me suelta un «te lo dije».


    Vuelvo abrir la puerta. Alberto me mira extrañado.


    —Lo siento, cerré sin querer… del impacto.


    —Dame una oportunidad… Una para demostrarte que hacemos buena pareja. Como amigos nos llevamos bien. Confías en mí, me lo has demostrado esta noche cuando me hablaste de cómo te sientes. No contarías algo así a alguien que no te inspirara confianza.


    No sé qué decir. No puedo negar que confío en él. Una parte de mí se niega a creer que de verdad le guste. Asiento sin darme cuenta. Tal vez para ganar tiempo pues no sé cómo decirle que no siento nada por él.


    —Déjame pensarlo.


    Alberto me acaricia y se marcha feliz. Cierro la puerta y me dejo caer sobre esta. Me llevo las manos a la cara y resoplo. ¿Acaso podía complicarse más el día?


    —¿Lo pensarás? ¿Te gusta? ¡Una mierda vas a salir con el idiota de las natillas!


    Dennis me toma la cabeza y antes de que pueda hacer o decir nada me besa con absoluta pasión dejándome descolocada. Nunca un beso me pareció tan intenso. Sé que es porque se trata de alguien a quien llevo amando toda la vida. No me puedo creer que esto sea real. Cuántas veces soñé con esto. Dejo de pensar y me concentro en el beso, en la calidez de sus labios devorando los míos con desesperación. En su lengua acariciándome para que le dé cabida en mis labios. Y así lo hago, sintiendo que me derrito cuando su lengua toca la mía y me devora con pasión, una pasión que ahora mismo corre como lava por mis venas. Una pasión que nunca antes he sentido. Dennis baja una de sus manos y me acerca más a él y sorprendentemente encajamos a la perfección y no me siento pequeña a su lado, sino protegida. Su lengua me acaricia con maestría haciéndome gemir en sus labios. Me siento enfebrecida, acalorada. Me acerco más a él, siento que no estamos lo suficientemente cerca.


    Siento la mano de Dennis subir por mi espalda y luego bajar hasta mi trasero. Me mareo de placer. ¿Esto está pasando de verdad?


    Dennis gruñe entre mis labios y se separa. Antes de que pueda reaccionar se ha ido dejándome descolocada y sin comprender nada. Los labios me palpitan por sus besos y piden a gritos más.


    Aunque una parte de mí me dice que solo me ha besado por temor a perder lo único que le recuerda una vida pasada, porque teme que si empiezo a salir con Alberto nuestros encuentros se reduzcan. Dudo que sea por otra cosa. Estamos hablando de Dennis, alguien que podría tener a la mujer que deseara. ¿Por qué iba a conformarse conmigo? Y sí, mi día podía complicarse aún más.


    Me siento en la cama intentando asimilar lo sucedido. Incapaz de creerme que haya pasado por algo más que el deseo de no perderme como amiga, como único lazo a su vida pasada. No puede ser por otra cosa. Dennis no siente nada por mí. Cierro los ojos con fuerza para evitar que las lágrimas caigan libres por mis mejillas. No pienso llorar. Nunca un beso me supo tan amargo. Mis labios aún laten por sus besos, pero no sonríen con la felicidad que siempre esperé que sentiría si él me besara. Es como si esto jamás hubiera pasado y hubiera viajado a una realidad paralela. Sé que tarde o temprano Dennis me pedirá perdón y vendrán las odiadas escusas.


    Observo desde la cafetería de la universidad a una rubia increíble. Se mueve con seguridad, debe de ser de mi edad, pero tiene una soltura y un saber estar que hace que todos la miren encandilados. Cuando era pequeña y me imaginaba con esta edad, me veía sofisticada, segura de mí misma y usando ropa sexy, pero una vez llegué vi que seguía siendo igual, que la ropa sexy no me gustaba, que no me siento segura y que no he cambiado tanto. No me disgusta ser como soy. Soy así, no hay más, pero a veces cuando hago ciertas cosas pienso: tienes veintitrés años, a esta edad las jóvenes salen a comerse el mundo. Y me siento ridícula. Pero no puedo ni quiero dejar de ser como soy. Es todo complicado. Saber que debo cambiar y no saber cómo hacerlo ni si quiero hacerlo. Odio sentir que por no ser como el resto puede que un día me arrepienta de todo lo que no he hecho.


    Pienso en el beso de Dennis, hace dos días que sucedió, solo puedo pensar que Dennis se dejó llevar por el miedo a perder lo que teníamos… No puede ser otra cosa. No he sabido nada de él en todo este tiempo, debe de estar buscando una forma de explicar lo sucedido sin hacerme daño con sus palabras, lo mismo que me pasa a mí con Alberto. Lo he visto en el trabajo, pero solo me sonrió y me dijo que me tomara mi tiempo. Debería decirle a las claras que no, pero no encuentro las palabras adecuadas. Yo sé lo que duele que te rechacen. Y por si de verdad sintiera algo por mí, no quiero ser fría con él porque es un buen amigo para mí.


    ¡Qué complicado es todo!


    Me termino el café y vuelvo a clase. Una de mis compañeras me dice que se ha leído un libro que recomendé y le ha encantado. Me alegra el día. Me emociona que la gente se meta en mi blog y valore mi trabajo. Cuando las clases terminan mando un mensaje a Alberto y le pregunto si está en su casa, me responde que sí y que me espera. No tardo mucho en llegar. Me abre la puerta serio, tras ver mi cara de pesar. No es tan tonto como para no darse cuenta que, si sintiera algo por él, no tendría este gesto en mi rostro.


    —Yo… No se me da bien irme por las ramas.


    Se apoya en la encimera de la cocina.


    —Lo siento…


    —Si ya empiezas diciendo eso es mejor que no sigas, no soy tonto y sé lo que me vas a decir.


    —No sabes lo mal que me siento, odio hacerle daño a la gente y sé lo que duele, aunque sinceramente pienso que lo que sientes por mí es solo una confusión de sentimientos…


    —¿Tanto te cuesta aceptar que puedas gustarle a alguien?


    Aparto la mirada.


    —Con esto no solo te haces daño a ti misma por infravalorarte, me estás llamando mentiroso…


    —No, yo no… —Me llevo las manos a la cabeza agobiada, muy agobiada—. Lo siento.


    —Britt. —Lo miro a los ojos—. No pasa nada, sabía el riesgo que corría, y tal vez nunca me hubiera lanzado si no te hubiera visto el otro día subir al coche de alguien, y cómo vi que habías quedado el otro día para tomar café con alguien pensé que podía tratarse de la misma persona.


    —¿El viernes? —Asiente.


    —Pensé que antes de que fueras de otro, debía intentarlo. Si no, no podía olvidarte.


    —No sabes cuánto lo… —Me tapa la boca con la mano.


    —Espero no perderte como amiga y por favor no me digas más que lo sientes.


    Asiento, más relajada.


    —Y ahora siéntate a comer. A saber qué tenías pensado prepararte hoy.


    —Creo que iba a comer ensalada…


    —Eso para los conejos, te gusta comer y a mí verte disfrutar con la comida, me lo debes. —Sonrío y su actitud al final me hace relajarme.


    Aunque él diga que me quiere, yo sé que no, pues de quererme con intensidad ahora estaría sufriendo y necesitaría estar solo. Esto me relaja, pues me hace pensar que pronto, al saber que yo no siento nada, cerrará del todo la puerta y buscará a otra por la que sí sienta. Yo no merezco que llore por mí, no me lo merezco en absoluto.
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    Es viernes y sigo sin saber nada de Dennis. Alberto está amigable, pero ahora que ya sabe lo que hay entre los dos ha mantenido algo la distancia y debo dejarle su tiempo. He pensado muchas veces en escribirle a Dennis, pero al final no lo he hecho. Sé que no lo hago porque temo que cuando me responda me diga algo como: lo del otro día… Nunca debió pasar. No se repetirá… Eres como mi hermana…


    Sé que eso es cierto, pero leerlo u oírselo decir, me hará daño así que prefiero decírmelo a mí misma y no sufrir esa humillación.


    Escucho la puerta, es un mensajero, el mismo del otro día. Me tenso, el corazón se me acelera y más cuando viene hacia mí.


    —Es para ti. —Tiene memoria. Firmo y me tiende un sobre.


    Abro el sobre, Vic está a mi lado.


    —Dime que son entradas. Me muero por ir…


    Sonrío a Vic. Abro el paquete y solo están las entradas. En el mismo sitio en la grada y ninguna nota las acompaña. Me enfurece y entristece.


    —Si las quieres te las regalo. —Se las tiendo a Vic—. Id vosotros.


    —¿De verdad? —Vic las coge y va hacia su mujer. Esta suspira, pero asiente y su marido la besa con pasión.


    Acabo mi turno dando vueltas a la frialdad de Dennis. ¿Cómo puede mandarme las entradas sin una nota, después de besarme? Vale, dije que no quería una disculpa, ¡pero mucho menos su indiferencia! Ahora mismo siento el deseo de lanzarle a Dennis las entradas y decirle que si las usa para disculparse puede metérselas donde le quepan.


    Llego a casa de mis padres, mi madre me ha vuelto a insistir con lo del vestido de la boda y he decidido no retrasar más esta visita. Tras salir de trabajar hice mi maleta y sin pensarlo mucho me cogí un autobús de vuelta a mi pueblo. Son las doce de la noche cuando toco a la puerta. No les hará ninguna gracia que haya venido tan tarde, pero una vez decidida a venir, no quería esperar hasta mañana. Mi padre abre la puerta medio dormido. Al verme se alegra y luego se preocupa.


    —¿Has venido sola?


    —¡Me alegro de verte! —Le doy dos besos.


    —No has respondido, Brigitte. —Mis padres son los únicos que me llaman por mi nombre completo.


    —Es evidente que sí.


    —¿Y estas son horas? ¿Y si te hubiera pasado algo? Podrías haberme llamado. No es bueno que una mujer ande sola por la calle a estas horas.


    —¿Quién es? —dice mi madre, al verme se alegra y luego mira a mi padre.


    —He venido sola. —La abrazo.


    Es más alta que yo, algo que siempre me recuerda. Sus ojos son azules como los de mi hermano y su pelo es castaño como el mío. El de mi padre en otra época fue negro, ahora está plateado, pero sigue siendo muy atractivo.


    Mi madre, como siempre, me mira de arriba abajo. Incómoda le digo que estoy cansada y que mañana hablaremos. Voy hacia mi cuarto. Ya en él, me dejo caer en la cama, recordando cómo abría la puerta para ver a Dennis sin que se diera cuenta o cómo ponía la oreja en la puerta cuando hablaban él y mi hermano. O al menos lo hacía hasta que mis padres me quitaban. A mis padres nunca les hizo gracia mi encaprichamiento por Dennis, me decían que era mejor enamorarme de alguien de mi edad, y dejar de seguir a alguien que nunca sería para mí.


    No les hice caso, aunque sí tuve cuidado de no dejar que vieran lo mucho que me gustaba. Hay muchos recuerdos de mi infancia y casi todos tienen que ver con Dennis. ¿En qué estaba pensando cuando decidí venir aquí?


    No pensaba, decido, cuando sigo a mis padres de compras. Pasamos por el campo de fútbol y recuerdo cómo iba a ver a Dennis y a animarlo con mis pompones hechos con papel. Qué ridículo. Una vez tenemos todo lo de la casa comprado y las vecinas me han atiborrado a preguntas, regresamos para hacer la comida.


    Estamos llegando a la tienda de ropa de trajes de fiesta cuando nos intercepta la madre de Carla, Petra. Va vestida con un traje de diseño y pese a sus cincuenta largos, es una mujer inmensamente atractiva. Aunque debe dar las gracias a sus operaciones y al botox, si la miras de lejos no está mal, pero de cerca su piel brilla y se nota artificial y más si contemplas su cuello arrugado, parece una muñeca de plástico. Llega hasta nosotras y me mira de arriba abajo.


    —No has cambiado nada, sigues igual —me dice sonriente y en el fondo sé que quiere decir que sigo pareciendo una niña rara y rellenita.


    Nunca la soporté, no entiendo cómo mi madre puede ser su mejor amiga.


    —Sí, mi pequeña no ha cambiado mucho, al final no ha crecido tanto como su hermano, ni como yo claro, no sé a quién se parecerá, en mi familia y la de mi marido son todos altos. —Me molesta la actitud de mi madre. No es un secreto que mi madre considere que soy bajita, pero que lo diga en alto es mortificante. Y más a Petra.


    —Es una lástima. —Miro a Petra sin ocultar lo que pienso de ella.


    —Vamos a comprarle un vestido para la boda de su prima. A ver si encontramos alguno que disimule sus caderas…


    Suficiente, ya he tenido suficiente. Voy hacia la tienda. Mi madre me llama y la ignoro. Observo los vestidos. Ninguno me gusta, y sé que en parte se debe a que sin probármelos siento que estaré ridícula.


    Mi madre entra en la tienda, la dependienta la saluda y empiezan a hablar, no tarda en preguntarle si tiene algo para mí.


    —Algo habrá.


    Termino de mirar los vestidos y niego con la cabeza.


    —No, creo que no, todos son para modelos como si las jóvenes bajitas no pudiéramos ni quisiéramos lucir vestidos de fiesta.


    —Compréndelo, los cánones de belleza están así marcados, pero muchos vestidos los puedo subir y dejarlos a tu altura.


    Estoy lejos de comprenderlo, ahora mismo solo quiero marcharme de aquí.


    —Gracias, pero no es de mi estilo.


    —¿Y pretendes ir a la boda con uno de tus modelitos? Sé razonable, Brigitte. No puedes ir de cualquier manera. Madura ya de una vez y no salgas corriendo como una niña.


    Me recuerdo que es mi madre, mientras aprieto con fuerza el pomo de la puerta. La quiero y ella es así, tengo que entenderla. Pero me es muy difícil. Al final me giro y me dejo llevar como si mi mente y mi cuerpo estuvieran lejos de aquí. No es la primera vez que lo hago, con mi madre a veces es necesario. Pese a eso no puedo evitar escuchar cómo le dice con lástima a la empleada que es una pena que no sea más alta y delgada, que con la cara que tengo si fuera más alta me comería el mundo. Al final ambas están de acuerdo en que un vestido sencillo, de color verde, que cae desde debajo del pecho es el que mejor me queda y claro, cómo no, hace que no se marquen las caderas. Asiento cuando me preguntan si me gusta y tras vestirme y pagarlo salgo de aquí deseando estar sola.


    Llego a casa sola, mi madre se ha quedado hablando con sus amigas, entre ellas Petra. No hay nadie, mi padre está trabajando en su tienda. Subo a mi cuarto para estudiar decidida a no pensar en nada. No aguanto a Petra, pienso en cómo me ha mirado tras decirle mi madre que habíamos encontrado un vestido que escondía mis caderas, luego me ha dicho que así dejaría de parecer menos infantil y tras esto me he marchado sin despedirme, mi cupo de aguantar estas cosas ha llegado al límite. De niña, cuando venía a mi casa, me miraba mientras leía y me pregunta si no tenía cosas mejores que hacer. No la soportaba. Y menos cuando entró en mi casa anunciado a mi madre que su hija y Dennis estaban juntos. La odié, pues me miró como diciendo: ¿Acaso esperabas que acabara contigo?


    Por supuesto todos en este pueblo adoran a Petra y a su hija. Ayudan en causas sociales y en las fiestas donan parte de su dinero para que los vecinos puedan disfrutar de comida y bebida gratis. Siempre que la prensa ha venido a preguntar por Carla, el pueblo se ha volcado en halagos. ¿Cómo pueden estar tan engañados?


    Bajo a comer cuando me llama mi madre, me mira con cara de disgusto.


    —Has sido un poco borde con Petra. No deberías haberte ido de esa forma.


    —No la soporto, ya deberías saberlo. No soy infantil y no soporto que me diga algo así.


    —Es que lo eres hija, no sé por qué te empeñas en ir siempre con esa ropa. Deberías empezar a vestir de otro modo… Si quieres nos vamos esta tarde de compras.


    Me lo dice ilusionada, no es la primera vez que ha intentado cambiarme. Ni la primera vez que he ido con ella de compras y al tratar de ponerme la ropa que me aconsejaba sentirme una impostora. No, es mejor negarme. Con la compra del vestido he tenido ya suficiente para por lo menos un año.


    —Tengo mucho que estudiar.


    —Otro día tal vez, pero deberías empezar a madurar, así no conseguirás que ningún joven te tome enserio.


    —¿Y para qué quiere que un joven la tome enserio? —Mi padre no soporta la idea de imaginarme con nadie.


    —¿Podemos comer? Tengo mucha hambre.


    Nos sentamos a comer. No sé que pensé al venir aquí, mis padres son como son, ya debería saberlo. Nunca me han entendido, han tratado de cambiarme y de esperar que un día los años me hicieran madurar. Pienso en irme, pero decido quedarme estudiando. No pueden dejar de ser como son, ya sabía lo que me encontraría cuando decidí venir, odio esta esperanza que siempre tengo de que nuestros encuentros sean diferentes. De que un día no me recuerden todo los defectos que tengo. Ellos lo consideran sinceridad, yo lo veo como una forma de que nunca olvide la realidad de como soy. Y estoy cansada.


    A la hora del partido me hago la remolona estudiando en mi antiguo escritorio. Aunque trato de no pensar en la hora que es, no dejo de mirar el reloj y de escuchar la tele puesta. Mi padre es un amante del fútbol y no dudo que pondrá el partido de Dennis. Al final acabo bajando a ver la tele con ellos. Cojo unas patatas. Mi madre me mira como diciendo: ¿Sabes que eso engorda? La ignoro, pero me hace comerme las patatas sintiendo que estoy cometiendo un pecado enorme.


    Salen al campo, Dennis es el último. Mira hacia donde debería estar sentada y la cámara lo enfoca justo en ese momento y puedo ver bien cómo endurece su gesto. Dudo que le moleste, tal vez se acaba de dar cuenta de que se ha comportado como un idiota al besarme e irse de esa forma.


    Lo enfocan de nuevo, mi vista va a sus labios y me acaloro cuando recuerdo el beso.


    —¿Estás bien?


    —Sí.


    —¿No seguirás sintiendo esa tonta obsesión por él? —me dice mi madre seria. Mi padre me mira.


    —No —miento, hace tiempo que les miento en todo lo referente a Dennis. Ellos ignoran que sigo su carrera, me sermonearían sobre lo tonta que soy por seguirle.


    —Es lo mejor, él no pertenece a tu mundo, ni es para ti. Es una suerte que se te pasara esa tontería —dice mi madre.


    Mis padres querían a Dennis, pero a su modo. De niños no veían mal que estuviera en nuestra casa, ya que ellos trabajaban y así ayudaba a mi hermano a cuidarme. Pero cuando se separó de Carla, mi madre se posicionó de lado de Petra y su hija y dejó claro que Dennis había cometido un gran error al separarse de ella. Después de eso si hablaba de él era solo para decir que ese muchacho era un perdido y un mujeriego. Le he tenido que decir muchas veces que dejara de hablar de Dennis conmigo. Al final aceptó que era mejor no sacar ese tema.


    —Espero que no hagas el tonto y vayas a buscarlo ahora que vive tan cerca —me dice mi madre—. Dudo que te reconociera.


    Mira, eso es cierto, no me reconoció cuando me vio con Leo. Molesta aparto las patatas.


    —¿Podemos ver el partido sin hablar de Dennis?


    Asiente y mira el partido sin comentar nada.


    Sigo el partido, Dennis no está jugando bien, aunque parezca mentira, parece distraído, como si su mente estuviera muy lejos del campo de fútbol. Me pregunto si es porque Carla ha empezado a trabajar en el programa del corazón por la noche y promete contar cosas jugosas de Dennis. Mi madre va cambiando para ver qué dice, de momento está callada, mi madre no duda en comentar lo preciosa que va Carla esta noche con ese vestido azul. Acaba llamando a su madre para decirle que su hija está preciosa, mi padre le quita el mando y pone el partido ganándose una mirada seria de mi madre. Meten un gol, pero no el equipo de Dennis. Me inquieto. Termina la primera parte y preparamos la cena. Mi madre ha hecho una ensalada y pechugas a la plancha. Cenamos pendientes del partido. Dennis pierde un balón, luego lanza a puerta y el balón se va fuera. ¿Qué le sucede?


    El partido acaba. Han perdido. Mi padre cambia la tele. Carla está contando que Dennis no podía ser fiel, que se enteró de un sin fin de infidelidades y que calló por amor.


    —¡Es una mentirosa! —grito.


    —¿Segura? —me dice mi madre—. Donnovan es un mujeriego, hija. Carla tiene razón. Que no se te olvide.


    Me callo lo que pienso y me marcho a mi cuarto a estudiar, deseando que pase la noche e irme. Me siento mal por sentir esto, pero me siento todo el rato cuestionada. Si como mucho mi madre me mira diciendo: estás engordando, cosa que me dijo casi nada más verme. Si hablo de Dennis, me miran como si siguiera siendo una niña obsesionada y cuando ven mi ropa me dicen que si no es hora de hacer un cambio de vestuario.


    No me siento mejor que cuando vine, casi diría que me siento peor. Y sé que tienen razón, que debería ser más dura haciendo régimen, que debía comprarme ropa más madura y dejar de seguir a Dennis. Pero no sé ser de otra forma. No, no ha sido buena idea venir aquí. Al menos mi madre no me mareará más con el vestido de la boda.


    Me levanto temprano y bajo a la cocina a desayunar. Mis padres no tardan en levantarse. Desayunamos juntos y tras recoger subo a estudiar, cojo mi móvil para ver si tengo algo aunque lo dudo. Pero estoy equivocada, la luz de la pantalla me avisa que tengo mensajes o llamadas. Lo desbloqueo y veo sorprendida que tengo dos llamadas de Dennis, una de ellas a las seis de la mañana y otra hace diez minutos, el mensaje de WhatsApp es de hace poco:


    
      ¿Qué pasa, que tu novio te ha prohibido contestar el teléfono y acudir al partido? Pronto empieza a prohibirte cosas.

    


    Lo leo otra vez sin comprender por qué da por hecho que le dije que sí a Alberto. ¿Cómo puede pensar que después de dejar que me besara de esa forma, me iría con otro? Yo no soy como él, para mí el beso sí significó algo.


    
      Para tu información, estoy en casa de mis padres. Regreso esta tarde en autobús. Y si tengo o no novio, es mi problema, no tuyo.

    


    Se lo mando y espero que conteste, pero no lo hace. Pues que le den. Aún así no dejo de mirar el móvil, de reojo, todo el rato que paso estudiando. Suena el timbre de mi casa cuando estoy cerrando los libros incapaz de estudiar más.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué haces aquí?


    Intrigada, me asomo por la escalera y me quedo de piedra. En el salón de mi casa está Dennis. Tan guapo como siempre, con sus gafas de sol puestas. Se las quita y me mira serio. Le saludo sin hacer mucho énfasis y sin que note cómo me ha alterado su presencia. Bajo las escaleras sintiéndome esa niña que las bajaba corriendo para no perder un segundo de estar a su lado. Mis ojos van a sus labios mientras habla con mis padres, y me sube el calor al recordarlo. Miro al suelo para evitar que nadie se dé cuenta de mi azoramiento. Mis padres fingen que no les molesta su presencia, pero cuando me miran noto tensión en el ambiente.


    —Buenas Britt.


    —Buenas Dennis. —Dennis me da dos besos, me altero ante el gesto y más cuando me dice al oído:


    —Tenemos que hablar.


    Me separo, aún sintiendo su perfume a mi alrededor, ese perfume que debería de estar prohibido de lo bien que huele y lo miro seria. Por suerte mis padres no se dan cuenta de nada. Ofrecen a Dennis quedarse a comer y este accede.


    Dennis sigue a mi padre, mi madre me toma de la mano impidiéndome que lo siga.


    —No es para ti, no lo olvides.


    —No, cómo olvidarlo si tú me lo recuerdas.


    —No te mereces a alguien como él.


    —No me puedo creer que digas algo así. —Me suelto de mi madre y voy hacia mi cuarto molesta.


    Cojo mi móvil y le mando un mensaje a Dennis:


    
      Mis padres no saben que nos hemos visto y es mejor que no lo sepan.

    


    Bajo hacia el jardín, Dennis mira su móvil y lo guarda en el bolsillo de su pantalón vaquero, no me ha contestado pues llevo mi móvil en el bolsillo y no me ha llegado nada, pero sé que lo ha leído. No quiero tener que escuchar a mis padres diciéndome una vez más por qué debo evitar a Dennis; me duele que digan en alto sus defectos y los míos, dicho sea de paso.


    —Ayer jugaste fatal, Donnovan. ¿Estás acaso perdiendo tu toque? —le dice mi padre.


    —La verdad es que estaba distraído.


    —Pues es raro, nunca te distraes.


    —Siempre hay una primera vez —dice dando un trago a su refresco de cola.


    —Seguro que era por tu ex. Aunque ayer no dijo nada que no se supiera ya.


    Miro a mi madre dolida, Dennis no niega lo de sus infidelidades. ¿Y qué esperaba? Es una realidad.


    Ayudo a mi madre a servir la comida. Me siento al lado de Dennis mientras comemos, pero no lo miro en todo el rato. Mi padre habla con él de fútbol y mi madre le pregunta si tiene pensado sentar la cabeza de nuevo.


    —Deberías encontrar una buena mujer y tener hijos. —Dennis se tensa, pero no dice nada—. Aunque claro, te costará mucho tener una sola mujer cuando puedes tenerlas a todas. Es mejor seguir siendo un mujeriego.


    Me tenso y miro a mi madre seria.


    —A veces se va de un lado a otro porque no se ha encontrado a la persona indicada —dice sin más Dennis.


    —No creo que tú encuentres a alguien mejor que Carla. —Dennis se tensa.


    —¿Por qué no cambiamos de tema? —Mis padres me miran.


    —Nunca entenderé por qué sigues llevándote mal con la chica —me dice mi madre.


    —Porque es una bruja, manipuladora y mentirosa…


    —Te recuerdo que estás insultando a la hija de mi mejor amiga y mi ahijada. Un respeto, Brigitte.


    Miro a mi madre dolida y abro la boca para hablar, pero la mano de Dennis en mi pierna me hace callarme. No lo miro, pero siento que me quiere decir con este gesto que lo deje estar.


    Mi madre sirve el postre. Estoy deseando irme. La presencia de Dennis me altera, pero me inquieta más el tener que estar escondiéndome todo el rato ante mis padres, de no sonreír demasiado para que no piensen cosas raras o no poner mala cara para que tampoco las piensen. Y más porque no sé qué hace aquí Dennis, ni de qué diablos tenemos que hablar. Bueno, eso puedo saberlo: del beso. Y no me hace especial ilusión saber que dentro de poco me pondrá una excusa para explicarlo.


    —Todo estaba muy rico. Pero debemos irnos.


    —¿Debéis? ¿Quiénes? —dice mi padre alarmado.


    —Vivo en la misma ciudad que Britt…


    Mis padres me miran con mala cara.


    —Me voy en autobús, ya lo tengo comprado. Gracias de todos modos Dennis.


    Dennis me mira muy serio.


    —Bien, puedes irte, ha sido un placer verte aquí —le dice mi madre seria.


    Mi madre le da dos besos, mi padre le estrecha la mano. Dennis viene hacia mí para darme dos besos, no parece muy contento de irse sin mí. Yo quiero irme con él, pero sin que mis padres lo sepan. Me acerco a su oído cuando le doy dos besos:


    —Mira tu móvil al salir.


    Me separo y me despido de él. Mis padres ven cómo se aleja.


    —Esto no significa nada, Brigitte. Ni se te ocurra cometer el error de encapricharte de él —me recuerda mi madre.


    —No, claro. Voy a por mis cosas. Sale ya mi autobús.


    —Me visto y te acompaño —me dice mi padre.


    —Prefiero ir sola, ya sabéis que me gusta andar.


    Subo a mi cuarto y recojo mis cosas, le mando un mensaje a Dennis:


    
      ¿Me llevas? Lo del autobús era mentira. ¿Dónde estás? Voy andando.

    


    Me lo dice. Bajo con mis cosas y me despido de mis padres sintiéndome mal por no comprenderlos ni a ellos ni a mí. A veces tengo la sensación de que es culpa mía, que tal vez no pongo suficiente empeño en ser como ellos quieren. Odio sentirme así.


    Ando hacia donde he quedado con Dennis con el corazón latiéndome con fuerza y temiendo lo que tenga que decirme. Me ha dicho que está aparcado en el aparcamiento del campo de fútbol del pueblo. Hoy allí no hay nadie, los partidos siempre son los sábados. No tardo en llegar y ver a Dennis apoyado en su coche mirándome tras sus gafas de aviador. Lleva una gorra puesta tapando sus rasgos. Está increíble, como siempre. Ahora sí puedo mirarlo como me dé la gana sin temor a que mis padres lean tras mis gestos y me echen una charla sobre lo estúpida que soy por sentir esto. Inquieta llego junto a él temiendo lo que pueda decirme.

  


  
    Capítulo siete


    Brigitte


    Sigo a Dennis hasta las gradas tras guardar mi mochila en su coche. Se sienta donde yo me sentaba a mirar sus partidos. Nadie que pase por aquí pensará a simple vista en quién es. Me siento a su lado y espero que hable. Tiene las manos en los bolsillos de la sudadera y mira con gesto tenso al campo de fútbol.


    —Recuerdo el último partido. Las ilusiones y sueños que tenía puestos para cuando me fuera. Todo se veía perfecto.


    Yo también lo recuerdo. Estaba triste porque se iba, porque se casaba y no sabía cuando le volvería a ver. Pese a eso, vine y grité como la que más para animarlo.


    —Tú estabas aquí sentada. —Lo miro asombrada, él no se da cuenta—. Pensaba que no vendrías, no después de lo que había pasado la noche anterior.


    —Prefiero que olvidemos esa noche.


    Mi mente la recuerda pese a todo. Me acababa de enterar de que Dennis se casaba. En mi casa, nadie sabía cómo decírmelo. Había sido tan rápido que no les había dado tiempo a anunciármelo antes que me enterara por la madre de Carla. Les pregunté si era verdad. Cuando me dijeron que sí, salí corriendo a buscar a Dennis. Lo encontré con Carla. Me dolió verlos juntos y salí corriendo, pero Dennis que se había dado cuenta de mi presencia me siguió. Me preguntó por qué lloraba y le dije que cómo podía casarse con Carla. Que ella nunca le amaría como yo lo hacía. Por la cara de Dennis sé que no sabía que sentía aquello por él. Aproveché su desconcierto para alzarme y besarlo tímidamente en los labios y le dije: «yo te quiero, te quiero de verdad».


    Dennis reaccionó y me apartó con dulzura. Me miró con pesar y ya supe lo que me iba a decir, así que huí. Por la noche vino a mi cuarto, se sentó en mi cama mientras yo me escondía bajo las mantas y me dijo:


    —Aún tienes muchas cosas por vivir, y seguro encontrarás a alguien mejor que yo, alguien al que amarás de verdad. Con el tiempo te darás cuenta de que solo te sientes atraída por mí porque soy el amigo de tu hermano y porque nos conocemos desde niños. Yo también te quiero Britt, pero como a una hermana.


    No dije nada, no podía, las lágrimas me ahogaban. Al día siguiente fui al partido, era una forma de demostrarle que yo sí sabía lo que sentía y de apoyarle. Pocos días más tarde vi a Carla en actitud cariñosa con Pedro y debido a mi confesión Dennis no me creyó, y es normal.


    —Nunca la he olvidado. Es la confesión más sincera que nadie me ha hecho en años.


    —Ya dejaste claro que solo te quería como a un hermano, que el tiempo me haría olvidarte.


    Dennis se tensa.


    —Cuando me casé con Carla —cambia de tema. Mejor—, pensaba tener con ella la familia que nunca había tenido. Triunfar en mi carrera y tener hijos —cuando dice esto último su gesto se endurece—. Pero nada de eso sucedió. Carla es una egoísta mimada y consentida. Dos años estuvo engañándome, al tercero descubrí cómo era. Nos veíamos poco, debido a lo centrado que estaba en mi carrera y, aunque me cueste reconocerlo, lo cierto es que no sentía la necesidad de sacar tiempo para verla. Cambió mucho una vez casados, pero una parte de mí se negaba a aceptar que había fracasado como mis padres. Al tercer año me enteré de que me era infiel, con Pedro, en nuestra casa. Para que nadie lo supiera echaba de su propia casa a Angus y a Magda. Ellos callaban por miedo a perder su puesto. Pero un día llegué antes de lo previsto y escuché unos ruidos inconfundibles.


    Dennis se calla, veo la tensión en su rostro y no puedo evitar poner mi mano sobre su pierna para darle ánimo.


    —Enfurecido entré en el cuarto y los amenacé a ambos. Me pegué con Pedro, pues él me chuleaba y me echaba en cara desde cuándo eran amantes. Pedro amenazó con denunciarme y destruir mi carrera, si seguía casado con Carla no lo haría. Ella estaba a su lado mientras me lo decía.


    —Aceptaste.


    —Acababa de firmar un nuevo contrato, el equipo esperaba mucho de mí y un escándalo no sería bueno en esos momentos. Así que acepté, pero no iba a mi casa a dormir. Carla y yo hacíamos vidas separadas.


    —Y a ojos de la prensa le ponías los cuernos.


    —Para mí, ella no era nada, si callaba era por mi carrera, no le debía fidelidad.


    Me alegra saber que Dennis no le había sido infiel como todo el mundo cree.


    —Aguanté dos años y la dejé teniendo que pagarle una gran suma de dinero por la separación y se ve que no está muy contenta con el dinero que percibe.


    —Es una bruja asquerosa.


    —Lo es, pero este mundo en el que me rodeo está lleno de gente así. Gente que te soporta solo por quién eres. He visto cosas… Todo esto me ha ido endureciendo. Cada vez me he encerrado más en mí mismo. Lo único por lo que siento placer es por el fútbol.


    —Y por las mujeres guapas.


    —Soy hombre Britt y si una mujer guapa se me pone delante y no tengo compromiso con nadie, no le debo a nadie mi celibato.


    —Lo sé, y se te ha relacionado con mujeres muy bonitas con las que has intentado tener algo.


    —Todas eran como Carla. Ninguna decía la verdad. Cuesta mucho encontrar a alguien sincero, cuando la gente solo ve en ti el personaje público que eres.


    —Debe de serlo…


    —Hace años que odio este mundo que me rodea. Que nada me llena salvo mi carrera. Ya no soy quien era. No queda nada de mí.


    —No lo veo así.


    Dennis sonríe sin tristeza.


    —Créeme, a veces llego a ser un capullo egoísta. Llegué a pensar solo y exclusivamente en mi felicidad. Nadie me importaba. Hasta mis padres me veían como una fuente de ingresos.


    Me invade la tristeza por la vida que ha debido de llevar Dennis; no debe de ser fácil vivir en un mundo en el que la gente te adora solo por lo que representas, no por quién eres. Me pregunto por qué no hemos tenido antes esta conversación tan sincera. Me alegra que sea ahora y no más tarde. Me gusta mucho que confíe en mí.


    —Pero entonces una noche llegaste tú y me recordaste quién era. Pues me mirabas de la misma forma. Y una parte egoísta no quiere perder lo que siento cuando estoy contigo.


    Eso solo me da la razón de que la otra noche me besó por miedo a perder lo que yo represento para él.


    —¿Y qué sientes? —le pregunto queriendo confirmar mis sospechas.


    —Me haces recordar quién era, y no siento oscuridad cuando estoy a tu lado.


    —Me alegra, para mí eres solamente Dennis, que seas famoso es secundario.—Y esto es cierto, independientemente que me besara por eso, me alegra saber que estar a mi lado le hace recordar quién era.


    —Lo sé, lo veo en tus ojos y lo vi en tus recortes. En las fotos que me hacías. Soy un maldito egoísta, Britt, debería alejarme de tu vida y que fueras feliz lejos de mí… Pero no puedo. No quiero. La idea de alejarme de ti me asfixia. No sabes lo cerca que estaba, cuando te encontré, de sumirme de lleno en la oscuridad y que no me importara nada salvo el deporte. Y lo peor es que sé que como siga por este camino tal vez un día ni siquiera encuentre pasión en el deporte.


    —¿Qué pasó? —Dennis se tensa y se levanta.


    —No quiero hablar de eso.


    Me levanto con él. Bajamos hacia la barra, Dennis se apoya en ella mirando el campo.


    —Yo estaré aquí siempre. No soportaría alejarme de ti cuando más me necesitas. Somos… Amigos.


    Dennis me mira tras las gafas.


    —Hay un pequeño problema —lo dice tenso. Espero—. Desde que te vi, dejé de ver en ti a la niña. Para mí eres toda una mujer, una mujer a la que deseo de forma irracional. —Agrando los ojos impactada y sintiendo cómo mi corazón acaba de acelerarse. No debo de haber escuchado bien—. Pero no sé si te deseo porque no quiero perderte…


    Ahora sí me parece más real, pienso. Sonrío con tristeza. Yo ya sé que solo me desea por lo que represento.


    —O me deseas como mujer.


    Asiente.


    —Te lo he dicho, no soy más que un capullo egoísta. Pero si te soy sincero, si me detuve la otra noche fue porque eras tú. Si hubiera sido otra hubiera acabado lo que empezamos y me hubieran dado igual las consecuencias. Pero no podía arriesgarme a que acostarnos lo cambiara todo.


    —El deseo se pasa con el tiempo.


    —Sí, lo sé mejor que nadie. Por Carla solo sentí deseo. Y ese deseo me nubló la vista y me hizo creer que la quería.


    —La verdad es que me cuesta creer que me desees, creo que más bien deseas lo que represento para ti ahora. No soy tu tipo, Dennis, y con el tiempo te darás cuenta. Hasta entonces estaré a tu lado como amiga, no voy a dejarte solo.


    Dennis me mira.


    —Te infravaloras como siempre.


    Alzo los hombros.


    —Pienso más bien que soy realista. No niego que no tengo una cara bonita, pero no un cuerpo de escándalo… Soy del montón y ya está.


    —Del montón, ¿eh?


    —No digas nada, no cuando ahora estás confundido y ni tan siquiera sabes si lo que sientes es deseo o solo una forma de aferrarte a alguien que una vez te dijo que te quería de verdad. Olvidemos esto y seamos amigos. Estoy convencida de que no tardarás en darte cuenta de que no me deseas, Dennis. Me haría daño que ahora que estás confuso digas cosas que solo me harían daño a larga.


    Tras la sinceridad de Dennis no me siento feliz, soy realista y sé que la realidad no tardará en abrirse paso. Dudo mucho que Dennis me pueda desear a mí, no soy su tipo. Es algo que siempre he sabido. Lo voy a apoyar, no quiero que acabe mal, necesito estar a su lado. Aunque cada día que pase lo quiera más.


    —¿Prometes que no te hago daño estando a tu lado? —Siento que le ha costado mucho decirme esto.


    —No me haces daño, el tiempo ha pasado para los dos. Somos amigos. No creas que sigo enamoradísima de ti —bromeo para quitar tensión al ambiente—. No quiero perderte ahora que has vuelto a mi vida —le reconozco, y siento que ya le he dicho algo parecido, pero no recuerdo cuando. Dennis me mira a través de las gafas, no le he mentido, el tiempo ha pasado, pero yo sigo queriéndole, aunque es mejor que nadie lo sepa.


    Asiente. Dennis empieza a andar hacia su coche, lo sigo como si esta conversación no hubiera cambiado en cierta forma nuestras vidas. Como si todo lo descubierto me hiciera sentir feliz y triste a partes iguales.


    —¿Tus padres siguen como siempre? —Asiento—. No les ha hecho mucha gracia verme estando tú allí.


    —Ninguna. No les hagas caso. Yo es lo que he tratado de hacer todo el fin de semana.


    —Tu madre sigue siendo íntima de Petra ¿no?


    —Sí y Petra sigue siendo tan estúpida como siempre.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Nada…


    —Britt —me incita hablar.


    —Estoy cansada de que la gente se meta con mi forma de vestir y que me consideren una niña por no ir vestida con otro tipo de ropa. La madurez no se mide por la ropa que uno lleva. Y me duele plantearme si no estaré haciendo el ridículo por vestir como visto. Creo que a veces dudo tanto cuando voy a comprarme ropa porque pienso que voy a parecer ridícula y acabo por comprarme lo de siempre. Y creo que debería ir a comprar sin pensar en lo que les gustará a los demás, sino en lo que me gusta a mí y punto.


    —A mí me gusta como vistes y creo que tienes razón, debes comparte lo que a ti te gusta. No cambies por nadie, si cambias que sea porque tú quieres.


    —Eso me dice Leo.


    —Por eso es mi mejor amigo. —Dennis sonríe.


    —No sé cómo mis padres pueden estar tan ciegos…


    —Están ciegos con muchas cosas, no solo con Carla y esto siempre ha sido así. Lo siento por ti, porque nunca han sabido verte de verdad y comprenderte.


    Me remuevo incómoda en al asiento.


    —No quiero hablar de ellos.


    Llegamos a mi casa demasiado pronto. Salgo del coche en cuanto se detiene en segunda fila. Me acerco con mis cosas a la ventanilla bajada del copiloto.


    —Cuenta conmigo siempre, Dennis, siempre estaré ahí. No lo dudes.


    Dennis asiente, pero no dice nada. Temiendo haberme delatado me aparto y me obligo a sonreír. Una parte de mí sabe que si él supiera lo que siento, se alejaría para no hacerme daño. Es lo que hizo el antiguo Dennis y no quiero que eso pase. Por eso lo ocultaré y me conformaré con lo que tengo con él.


    Dennis


    Observo a Britt sentada bajo el árbol en los jardines adyacentes de la universidad. No me di cuenta de a dónde venía tras el entrenamiento hasta que aparqué cerca de su universidad. Me he puesto una gorra y las gafas de sol, tal vez nadie me reconozca, a veces tengo suerte y paso desapercibido, pero nunca tengo esa seguridad. No esperaba verla cuando me adentré en la universidad, pero enseguida la localicé, como si sintiera dónde tenía que mirar para verla.


    Está estudiando, apoyada en el árbol bajo su cálida sombra. Lleva el pelo largo y castaño recogido en un moño hecho con un lápiz. Algunos mechones caen libres por su cara y juegan con esos labios que yo me muero por besar. Como casi siempre, va con unos vaqueros cómodos y una camiseta de color azul claro. Está preciosa, siempre me lo ha parecido. Y me da rabia que sus padres no sepan verla como yo. Creía que en estos diez años habían cambiado y habían dejado de atosigar a Britt con sus opiniones sobre cómo debería ser. Siempre he odiado que traten de cambiarla, que no la vean como yo siempre la he visto, como alguien hermoso. Tal vez, hace años, para mí fuera la niña más bonita que había visto, pues desde que nació me cautivó, y que ahora la mire como a una mujer hermosa a la que deseo con locura… Me cuesta mucho no olvidarme de quién es y no ceder a esta pasión que me consume. Y lo peor es que cuando cierro los ojos, en mis sueños aparece ella y no pongo freno a mi loco deseo. Me levanto sudando y deseándola con desesperación.


    El otro día fui sincero con ella y, mejor que nadie, sé lo egoísta que estoy siendo al aferrarme a ella.


    Ando hacia donde está, al tiempo que se pasa la mano por la cara cansada.


    —¿Problemas con los estudios? —Alza la vista y le cuesta asimilar que estoy aquí. Aunque no tarda en sonreírme como solo ella sabe hacerlo, con esa calidez en sus ojos verdes que me hacen sentir especial por la felicidad que le hace tenerme cerca.


    —¿Qué haces aquí?


    —Quería ver cómo estabas.


    —Bien, estoy bien. Pueden reconocerte… —Mira a su alrededor—. ¿Quieres que vayamos a otro lugar?


    —No. —Veo la tristeza en los ojos de Britt por mi negativa—. He quedado.


    —Entiendo.


    Britt recoge sus cosas y se levanta. Se las cojo aunque se niega.


    —¿Te hubiera gustado venir a la universidad? —me dice cuando me pilla mirando con nostalgia todo esto.


    —No, no lo echo de menos, me gusta mi carrera deportiva.


    —Te gusta mucho.


    Empiezo a notar que la gente pasa y me mira; me tenso. Es cuestión de tiempo que alguien note quién soy y no quiero tentar a la suerte y que la prensa atosigue a Britt para saber de qué me conoce.


    —Me tengo que ir. Nos vemos pronto. Suerte con tus estudios.


    Britt asiente y me ve marcharme cuando le tiendo sus cosas. Me hubiera gustado darle dos besos de despedida, pero no sé si podría conformarme con solo dos besos, cuando he tenido que hacer un imposible para no mirarle los labios todo el rato, y más cuando Britt se los muerde de manera distraída. Espero aclararme pronto, pues no sé si un día cederé a la pasión y será un gran error.


    Brigitte


    Salgo de la universidad estresada por la cantidad de trabajo que me han mandado. Hace tres días que Dennis vino a verme aquí. Me pilló totalmente desprevenida y me gustó mucho verlo. Nunca me hubiera imaginado que se presentara aquí. Desde entonces solo me ha mandado mensajes para saber si todo va bien. Camino hacia mi casa, un autobús pasa por mi lado y mis ojos van hacia la foto de Dennis, en el anuncio de ropa interior; está tumbado de forma sugerente y te hace pensar si será esa la cara que tiene cuando te lo encuentras en tu cama invitándote a que le acaricies. Es toda una tentación para la vista. Llego a mi casa y encuentro una nota en el suelo. Es de Alberto:
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    Me cambio con la ropa del trabajo y bajo a su casa para comer. Desde que se confesó nos hemos hecho más amigos, pasada la tensión de los primeros días, él me ha asegurado que tras decirlo y saber que no siento nada por él ha empezado a verme como a una amiga y pensar en otras personas, aunque al principio le costó aceptar la negativa. Esto solo me confirma lo que ya pensaba, que en verdad no sentía nada por mí. Pero me tranquiliza saber que es así.


    Comemos hablando de las clases, Alberto está estudiando empresariales. Tras terminar, recogemos y vamos hacia el trabajo. Estoy recogiendo unas mesas cuando la persona que entra por la puerta hace que se me caigan los platos, por suerte acaban en la mesa y no se rompen. ¿Qué hace Carla aquí?


    Va tan perfecta como siempre, con un vestido verde de diseño. Una mujer la reconoce y esta finge ser súper amable y se hace encantada una foto con ella mientras su amiga busca mesa.


    —¡Esto es genial, nos dará mucha publicidad! —Vic va a por el teléfono y no dudo que va a llamar a la prensa para que saquen su local.


    —Vamos, Brigitte, atiéndelas.


    —No, yo no… —Vic me empuja. Lo que faltaba.


    Llego hasta ellas, no me reconocerá, pero tenerla delante me hace desear decirle cuatro verdades.


    —¿Qué desean tomar?


    Carla mira la carta, observo sus manos y no puedo evitar imaginarla junto a Dennis, besándose, amándose… Respiro agitada, los celos me nublan la vista.


    Carla pide y su amiga pide lo mismo, qué poca personalidad, pienso mientras les tomo nota. Me alejo para servirles el café con leche desnatada. No sé para que han mirado la carta de tartas. Ellas se lo pierden. Les pongo el café tentada de hacerlo fatal, pero ante todo soy una profesional.


    Me acerco al tiempo que siento un flash, la prensa ha llegado. Qué rapidez, debían de estar por la zona.


    —Estos de la prensa no se cansan de perseguirme. —Le pongo el café tentada de tirárselo.


    Otra foto. Veo también una cámara de vídeo.


    —Es lo que tiene ser una mujer guapa y deseada y además tan buena como tú —le dice su amiga de forma pelota.


    Sí, buena buenísima. Más bien idiota idiotísima. Pienso asqueada con todo esto.


    Le pongo el café a su amiga.


    —Umm… Este café no está bueno —me dice Carla con cara de asco—. Demasiado fuerte. ¿Me lo puedes cambiar?


    —El mío también.


    Miro a Carla, sonríe con falsedad. Otro flash, cojo los cafés y me los llevo hacia la barra. Vic se acerca para ver qué pasa. Los prepara él de nuevo. Se los llevo.


    —Espero que estén de su gusto…


    —No te vayas por si no fuera así, el cliente siempre tiene la razón. Y esta cafetería debería de estar agradecida de que vaya a salir en la televisión gracias a mí. —Esto lo dice para que solo yo lo escuche.


    Lo prueba, trato de morderme la lengua. Pone mala cara.


    —Este café sabe como a quemado. Mira, mejor me traes un zumo.


    —Yo otro.


    Carla pone buena cara, la gente de alrededor sigue mirándola con adoración. Yo estoy harta de sus tonterías. Pruebo el café evitando tocar donde sus labios han estado posados.


    —Este café está perfecto, es uno de los mejores que probarás en tu vida. Si tu paladar es tan exquisito, tal vez se deba a que hace años perdiste el sentido del gusto.


    —¡Pero qué clase de sitio es este! ¡Quiero la hoja de reclamaciones!


    La gente me mira mal, Vic ha perdido el color de rostro. ¡Y yo que pensaba dejar siempre mis problemas fuera! ¡No la soporto!


    —Britt… —Miro a Vic.


    —Lo siento. No la soporto.


    Vic me mira resignado y va hacia Carla, la atiende con amabilidad y le ofrece que elija lo que quiera de la carta a cuenta de la cafetería y entonces Carla sí pide probar tartas y dice que lo hace por darle una oportunidad al sitio. Pero que su camarera es espantosa. Me mira y por la forma en que lo hace sé que sabe perfectamente quién soy. ¿Quién se lo ha dicho? Sé que Dennis no ha sido. Pero entonces. ¿Quién? El que haya venido a verme justo después de encontrarme de nuevo con Dennis me mosquea. Me pregunto si ha sido mi madre hablando con la suya. Se lo cuentan todo y no me extrañaría que mi madre le dijera que Dennis comió en nuestra casa y se ofreció a traerme.


    Inquieta sirvo otras mesas.


    —A mí me gusta mucho cómo nos atiendes —me dice la señora Pepper, una mujer fija.


    —Gracias.


    —Y el café y las tartas son las mejores que he probado nunca.


    Le sonrío con cariño mientras le sirvo. Carla parece encantadísima con el trato de mi jefe y con las tartas.


    —Riquísimas. Ha sido un placer entrar aquí. Todo queda olvidado.


    La gente la mira feliz, se hace fotos con algunas personas, cuando se van le promete a Vic volver. Me mira con frialdad antes de irse. La prensa la acorrala, ella se detiene a contestar.


    —¿Qué tienes que contar sobre Donnovan? ¿Es cierto que te maltrataba?


    Me tenso y me muerdo el labio para evitar decir cuatro verdades.


    —Todo se sabrá muy pronto. Pero Donnovan tiene mucho que callar.


    Se alejan, la prensa la persigue.


    —Deja de morderte el labio. —Siento los dedos de Alberto—. Te estás haciendo sangre.


    Me lleva hacia el cuarto de camareros y me enjuago la boca. Por suerte no me he mordido mucho.


    —¿Qué sucede?


    —La conozco e intuyo que ella sabía quién era yo cuando decidió meterse con el café.


    —¿Y ha venido a fastidiarte? Es lo que me ha parecido.


    —Ha venido a fastidiarme —afirmo.


    —¿Por qué?


    —Vivíamos en el mismo pueblo… A saber por qué. Este fin de semana estuve tentada de decirle a su madre que era una bruja… Tal vez haya decidido vengarse por mirar mal a su madre. No tengo ni idea.


    Alberto se queda pensativo, no dice nada. Mejor. Vic me da permiso para irme antes de tiempo. Lo necesito. Ahora mismo la rabia domina mis actos. Llego a mi casa y tras darme una ducha y ponerme el pijama me siento ante la tele para ver si aparece algo de Carla. Y así es. Qué rapidez. En la pantalla pone «imágenes en exclusiva». Es su entrevista fuera de la cafetería. Bruja, pienso. La imagen cambia y entonces salgo yo. Agrando los ojos. Los periodistas dicen que Carla tuvo que aguantar las incompetencias de una mala camarera. Que ella se lo había dicho a los periodistas en confidencia. Que gracias al jefe, descubrió que era una gran cafetería. Dicen que si no sirvo, que me despidan que mucha gente estará deseando ocupar mi puesto. Los comentaristas alegan que Carla hizo muy bien en no aceptar un café en mal estado. La defienden como borregos. Me puede la rabia y la indignación.


    Me suena el móvil. Es mi madre.


    —¿Por qué estas en la tele? ¿Es cierto lo que dice Carla? ¿No le habrás hecho algo al café por ser quien es? Brigitte debes dejar el pasado atrás.


    —Mama…


    —Céntrate en tu carrera y si ves a Carla ignórala, lo que has hecho ha sido una niñería, madura Brigitte. No eres una niña para irte vengando poniéndole un café en mal estado.


    La rabia me nubla la vista. Me callo lo que pienso cerrando los ojos resignada y sintiendo cómo con el gesto dos pesadas lágrimas caen por mis mejillas.


    —Lo que tú digas. Estoy estudiando. Hablamos mañana.


    Cuelgo, me siento asfixiada. ¡Yo no he hecho nada! Me da rabia que mis padres crean antes a la prensa que a mí. Que me vean capaz de hacerle eso a Carla. Me duele su falta de confianza en mí y que me vean como la niña que era.


    Incapaz de quedarme en casa, me visto con ropa deportiva y me voy a correr. Algo que no hago nunca, pero que hoy me apetece con tal de agotarme hasta el punto de dejar de sentir esta impotencia.


    Corro por la universidad y la paso de largo. Estoy cansada, creo que me ha dado un tirón. Me dejo caer en un banco justo cuando empieza a llover. ¡Lo que faltaba!


    Me levanto, pero el tirón me duele y acabo por sentarme otra vez. Me masajeo el pie, cada vez llueve más. Me levanto cojeando para llegar a mi casa. Debería saber que antes de correr de esta forma debo calentar.


    Me suena el móvil, lo saco pensando que es mi madre. Pero no es ella, es Dennis.


    —¿Dónde estás?


    —Nadando.


    —¿Nadando?


    —No de momento, pero como siga lloviendo así dentro de un rato lo estaré.


    —¿Estás en la calle con la que está cayendo? Dime dónde estás, te recojo.


    —No hace falta, ya casi he llegado.


    —Dime.


    Se lo digo y me cuelga tras decirme que me resguarde y lo espere. Trato de buscar un sitio para resguardarme, pero no hay nada. Solo árboles a los que es mejor no acercarse en días tormentosos. Espero a Dennis. No tarda en llegar lo que me indica que estaba en mi casa. Voy hacia su coche cojeando. Dennis me mira serio cuando entro.


    —Quítate eso, te constiparás.


    Se quita su sudadera seca y me la tiende, quedándose solo con una camiseta blanca de algodón. Evito no mirar cómo esta se le pega al pecho. Me quito la camiseta, sin importarme que me vea el sujetador. Es de algodón normal y podría considerarse anti-sensual. Tal vez lo hago porque no creo que de verdad me desee o porque ahora mismo no pienso con racionalidad.


    Estoy a punto de ponerme la sudadera cuando la respiración agitada de Dennis me hacer alzar la mirada. Me quedo impactada cuando siento sus ojos mirarme con lo que parece deseo. Las manos las tiene en el volante y los nudillos se le han puesto blancos.


    —Ponte la maldita sudadera. ¡Ya!


    Me sobresalto y trato de ponérmela, pero no atino. Dennis deja de coger el volante y se acerca a mí. Mis ojos van a sus labios y el recuerdo del beso que compartimos hace que mi respiración se acelere. Nunca he deseado a alguien así. Y me muero porque me bese de nuevo.


    Dennis


    Trato de controlarme, de pensar en otra cosa, de recordarme que a quien deseo con esa locura inhumana es a alguien a quien respeto. Y que si traspaso esta delegada línea tendré que dar explicaciones para las que no estoy preparado y ella podría salir lastimada. Pero me es imposible teniéndola así. El pelo mojado se le pega a la cara, sus labios se ven grandes y besables por el agua y su piel brilla por la humedad. No me cuesta imaginarla así tras una larga noche de pasión conmigo. Sus pechos son perfectos y están erectos por el frío. Es perfecta y la deseo con gran intensidad.


    Si no la cojo y la hago mía en el coche es porque la respeto y no tengo bellas palabras de amor para regalarle. Britt se merece alguien mejor que yo. Alguien a quien pueda amar y que la ame. Y yo no sé qué siento.


    Le pongo la sudadera. Britt mete las manos y me mira extrañada. Sin darle más explicaciones conduzco hasta su casa. Tenemos que hablar. Por eso he venido.


    Doy un rodeo largo hasta llegar a su casa para calmar este deseo que me corre por las venas. Todo sería más fácil si cada vez que respiro su perfume no me nublara el juicio.


    Aparco cerca de su casa y tras ponerme una gorra y mis gafas, bajamos corriendo hacia la escalera. Cuando Britt empieza a cojear, la cojo en brazos para evitar que se haga daño. Protesta para que la baje, pero la ignoro.


    —¡Te vas hacer daño! ¡Peso mucho!


    —Ya te digo yo que no, me duele que te veas de esa forma. No es la primera vez que te cojo en brazos.


    Britt no pesa tanto como ella se cree. Empiezo a pensar que Britt tiene una imagen de ella distinta a la real.


    Entramos en el portal y la dejo en el suelo, más que nada porque me cuesta evitar la tentación de tocarla donde no debería, y vamos hacia el ascensor. Está bajando con alguien dentro. Me escondo hasta que salgan.


    —Hola Britt. —Reconozco esa voz y me tenso—. Te has calado.


    —Sí, ya ves. ¿Dónde vas con esta lluvia?


    —A bajar la basura. ¿Estás mejor por lo de esta tarde? Si necesitas hablar…


    —No necesita hablar, si lo necesita hablará conmigo.


    Cojo a una alucinada Britt y la meto dentro del ascensor dejando fuera a Alberto que no para de acosarla para llevársela a la cama. Menudo idiota.


    —¿Se puede saber a qué ha venido eso?


    —Me debes un favor, ese idiota solo quiere camelarte para acostarse contigo.


    —Eso no es cierto…


    —¿Eres así de inocente o te haces la tonta? —Alza la mano para golpearme, la detengo—. Lo siento, pero no me gusta verte con él.


    Y es cierto, no soporto la idea de ellos dos juntos. Y sé que trabajan y pasan muchas horas juntos, pues mandé a Angus a que investigara, quería saber más cosas de ella. No lo soporto y menos desde que se le declaró.


    Salimos del ascensor y vamos hacia la puerta de Britt. Cuando la cierra, me mira seria.


    —Seguro que ha pensado que eres mi novio.


    —Pues que lo piense, así te dejará en paz y se irá a marear a otra.


    —No te entiendo.


    Yo tampoco me entiendo, pues estos celos son algo nuevo para mí. Pero la idea de que otro haga con Britt lo que yo deseo me pone de muy mal humor. No soporto imaginar a otro llevándola hasta la locura y viendo sus ojos vidriosos causados por el deseo.


    —Date una ducha antes de que te constipes y cuando lo hagas saca el botiquín para que te mire el pie, ¿no sabes que antes de correr debes calentar? —Britt me mira muy seria. Asiente y tras coger ropa seca se mete en el baño.


    No tardo en escuchar la ducha. Busco algo para cenar para estar entretenido y no pensar en Britt bajo el chorro del agua sin nada que cubra sus atractivas curvas.


    Debido a que mis padres pasaban poco tiempo en casa sé cocinar y defenderme bastante bien. Preparo unos bocadillos vegetales de pechuga y huevo. Britt no tarda en salir con el pelo enrollado en una toalla y un chándal de estar por casa ancho.


    Me tiende la sudadera y observa lo que estoy preparando.


    —Cuando nos quedábamos solos, tú siempre eras quien acababa haciendo la cena.


    Me acuerdo de esos días, cuando los padres de Britt nos dejaban solos a cargo de ella. Tras cenar, ella se iba a su cuarto y nosotros jugábamos a la consola o veíamos películas de miedo. En alguna ocasión, Britt se asomaba por las escaleras a ver qué hacíamos y sabíamos de ella porque gritaba con los sustos de la película. Leo acababa regañándola y mandándola a su cuarto.


    —Me sé defender.


    Dejo los bocatas en la mesa y voy al cuarto de baño a por su botiquín donde espero que esté. Pero no es así.


    —¿Qué buscas?


    —Tu botiquín.


    Me tiende una pequeña caja de tiritas y un bote de alcohol.


    —¿Esto es todo lo que tienes? —Asiente—. A ver. Déjame ver tu pie.


    —Ya no me duele, solo fue un tirón sin importancia.


    —Eso lo decidiré yo. Siéntate.


    Britt se sienta en la cama, me arrodillo y le remango el chándal. Su tobillo parece estar bien. Le muevo el pie fijándome en sus gestos para saber si tiene más de lo que está dispuesta a admitir, pero al parecer, se le ha pasado con la ducha.


    —Si se te hincha deberás ir mañana al médico, no lo dejes pasar.


    —No lo haré, pero ya no me duele.


    Britt pone la mesa. Me siento a su lado cuando termina de hacerlo.


    —He visto lo que ha pasado en la cafetería. Carla ha venido a provocarte.


    —No lo dudas.


    —No, no lo dudo.


    —Es una idiota, una bruja y una arpía. Y más cosas, pero hablar de ella ahora mismo me enfurece.


    —Quiero saber qué ha sucedido.


    Suspira y pone mala cara al pensar en Carla.


    —Me pidió un café con leche desnatada y se lo hice como los hago siempre. Estuve tentada de agriárselo, pero no lo hice. Lo probó y dijo que se lo cambiara, el segundo se lo hizo mi jefe y también se quejó y exploté.


    —Me alegra que no te callaras, pero debes tener cuidado. Carla tiene mucha gente que la apoya.


    —Muchísima. En la cafetería me miraban mal, como si fuera tonta por decirle cuatro cosas a esa estirada. Mi jefe se hizo con la situación y por la mirada de Carla, supe que lo había hecho aposta, que sabía quién era. Pero no entiendo por qué me ataca. Hace años no era más que una mocosa para ella y dudo que sepa que nos vemos y de saberlo no veo nada malo en ello. Solo puede saber que te ofreciste a traerme. Ya que seguro mi madre se lo ha contado a la suya…


    —Sabe que has estado en mi casa.


    —¿Y cómo lo sabe?


    —Jon.


    Britt me mira agrandando los ojos.


    —Pero es el hermano de Angus… ¿Te han traicionado?


    —Angus no, Jon ha actuado por su cuenta para ganar más dinero informado a Carla de lo que sucedía en mi casa.


    —¡Pero cómo puede existir gente así! ¿Cómo lo has sabido?


    —En cuanto vi las imagines, sentí que alguien me había traicionado, hablé con Angus y este llamó a su hermano, decía que llevaba días muy raro. Al final le sacó que necesita el dinero y que Carla le pagó mucho por ser su espía dentro de la casa. No es la primera vez que lo hace.


    —¿Y qué le importa a ella que yo haya ido a tu casa?


    —Eres la primera mujer que meto en mi casa desde que nos separamos.


    Britt me mira sorprendida ante mi confesión.


    —¿Y cuándo has tenido amantes? —No puedo ignorar la molestia en su voz cuando lo ha dicho, aunque haya tratado de disimularlo.


    —En hoteles. Mi casa es personal, Carla lo sabe.


    —No entiendo… Somos familia.


    —No lo somos, Britt, y te aseguro que yo no te veo como una hermana.


    Britt me mira sonrojada. Me olvido de todo y cojo su cara entre mis manos.


    —Todo sería más fácil de ser así.


    —Me cuesta creerlo.


    Acaricio su mejilla tentado a besarla y amarla durante toda la noche sin importarme el mañana, sin importarme nada. Pero no quiero perderla. Perderla ahora, me sumiría aún más en la oscuridad. Y no sé qué puedo ofrecerle.


    Aparto las manos y sigo cenando como si nada. Tratando de ignorar lo que me produce tenerla cerca.


    —Cuando la veas ignórala.


    —Lo haré con gusto, no la soporto. No sé cómo pudiste casarte con ella…


    Noto celos en la voz de Britt y me pregunto si ella puede sentir una mínima parte de lo que sentía por mí hace años, y la idea no me desagrada como debería. Estoy jugando con fuego. Si cruzo la línea que nos separa y todo sale mal, y solo la deseo porque a su lado me siento ese joven de dieciocho años con ilusiones y sueños, mucha gente saldrá perjudicada. Su hermano es para mí como un hermano. No me perdonaría que jugara con ella.


    Debo detener esto antes que sea tarde. O tal vez ya lo sea…

  


  
    Capítulo ocho


    Brigitte


    Llego a casa a comer. Y al poco tocan al timbre. No espero que sea Dennis, anoche se fue nada más terminarse la cena y solo me dijo un frío adiós. No entiendo su cambio de actitud, pero sentí que algo había cambiado. Le he estado dando vueltas toda la noche a lo de Carla. El que me vea una amenaza por pasar dos días en casa de Dennis no tiene sentido, y me duele que Jon haya traicionado a Dennis por dinero. Algo me dice que no es la primera persona que lo hace.


    Abro la puerta, es un mensajero con una caja. Me pide que firme, cuando lo hago me entrega el paquete. Cierro la puerta y al poco tocan de nuevo, abro creyendo que es el mensajero, pero es Alberto.


    —¿Te acuestas con Donnovan? —me dice nada más abrirle.


    Agrando los ojos y dejo pasar a Alberto.


    —No era De… Donnovan. Es un amigo.


    —Soy seguidor de Donnovan y sé que era él. Eso explica lo de Carla. Y tranquila no diré nada.


    —Supongo que no tiene sentido negarlo. Es solo mi amigo, un hermano mayor muy protector. Ya te dije por las fotos que tengo que había ido con mi hermano a clase. Pero es algo más.


    Le cuento a Alberto de qué conozco a Dennis y que para él soy como su hermana pequeña.


    —Entiendo. Mejor, él no es para ti.


    —¿Por qué? —le digo algo cansada de que todo el mudo considere que no puedo estar a su altura.


    —No me entiendas mal, eres hermosa, mucho más que esas fideos con las que sale. Pero por eso mismo, Britt, no eres su tipo y sé que a ti te gusta. Te delata tu forma de hablar de él. Los ojos te brillan. Y ahora entiendo por qué tu casa parece un museo de Donnovan.


    —Vale sí, admito ser tan idiota de seguir enamorada de él. Pero no soy tan tonta como para creer que puede existir algo entre los dos. Así que no te preocupes.


    —No puedo evitarlo. Y ahora cámbiate que te invito a comer.


    Asiento, Alberto se va y me quedo sola para cambiarme. No puedo aguantar las ganas que tengo de abrir el paquete. Al hacerlo me encuentro con un botiquín, no tiene nota, pero sé que es de Dennis. Lo saco y lo abro, tiene de todo; es un exagerado, pero me gusta que se preocupe por mí. Lo dejo en el aseo y tras cambiarme bajo a casa de Alberto. Tras comer bajamos a trabajar. Alberto me coge de la cintura y no entiendo por qué lo hace hasta que alzo la cabeza y me topo con cámaras.


    —¿Creé que Carla fue injusta con usted?


    —¿Se portó de forma injusta contigo?


    Tengo que morderme la lengua para no decir lo que pienso. Alberto me conduce hacia la cafetería. Que está llena de gente y enseguida sé por qué. Carla está aquí tras la barra. Aprendiendo a decorar una tarta ayudada por Vic. Una cámara la está grabando, nos dicen que es en directo, para un programa del corazón. Carla al verme me mira con superioridad. ¿Pero que le he hecho yo? No tiene sentido. A saber qué le contó Jon.


    Carla me llama.


    —Soy muy buena persona y por eso quiero pedir perdón públicamente a alguien.


    La cámara me enfoca.


    —Solo hay una forma de acabar con este circo. Perdóname, Britt, lo hago por ti. —No entiendo a Alberto o no lo hago hasta que me besa. Me quedo tan impresionada que no sé reaccionar. Su beso es dulce, pero no me hace sentir nada, solo desconcierto.


    Se aparta y me dice lo siento con la mirada.


    Me empuja hacia una asombrada Carla que se ha quedado sin palabras. Llego a su lado. Me pide un perdón muy flojo y sigue con lo suyo. Salgo del plano y me voy hacia el cuarto de camareros a dejar mis cosas. Alberto no tarda en llegar.


    —Lo siento, pero ha funcionado, se han ido. Carla ha dicho que es una gran cafetería y que siente mucho lo de ayer y se ha ido. Toda dulzura y amabilidad. Te dejará en paz. No parece gustarle que estés cerca de Donnovan y parece que si piensa que tienes novio no te ve una amenaza. De todos es sabido que tiene la esperanza de volver con él.


    —Gracias… Supongo.


    —Es mejor así.


    —Sí, es mejor volver a la normalidad. Por fin.


    —Sí.


    Salgo a la cafetería. No hay prensa. Sigue llena, atiendo las mesas con una sonrisa, tratando de olvidar todo lo que ha pasado. Tras acabar mi turno, me marcho a mi casa desando acostarme y que todo esto desaparezca, levantarme mañana y que todo siga como siempre.


    El ascensor se abre en mi piso y voy hacia mi puerta mirando las llaves. Abro la puerta y me adentro en mi piso. De repente alguien me coge del brazo y tira de mí. Abro la boca para gritar, pero unos labios hambrientos me besan con furia. La luz está apagada, pero reconozco ese olor y lo que sus besos me producen. Dennis.


    La puerta se cierra y me apoya sobre ella, devorándome. Parece furioso. Alza las manos y me coge la cara con una mientras con la otra me acerca a su cuerpo. Su lengua hambrienta me devora. Suspiro entre sus labios. Gimo. Me siento enfebrecida. Alzo mi mano a su cara y le acaricio. Este gesto lo detiene, apoya su frente en la mía respirando con dificultad.


    —No soporto ver cómo otro te besa —me lo dice con voz ronca por el deseo y dura por la rabia—. No lo soporto.


    —Era solo para que Carla me dejara en paz.


    Espero que se normalice mi respiración.


    —Me da igual, tú no eres suya… Y mía tampoco.


    Se separa y se pasea por el piso. Lo puedo ver por la luz que entra de las farolas. Enciendo la luz. Mi corazón aún late acelerado. Dennis parece furioso. Tiene el gesto tenso y no parece muy feliz con todo esto.


    —Dennis, esto es una locura…


    —Lo sé.


    Ando unos pasos, los pies me tiemblan, los labios aún los siento ardientes por el beso y mi deseo no se ha apagado. No entiendo nada.


    —Dennis, no me vas a perder. Aunque empiece a salir con otra persona, seguiré a tu lado. Te lo prometo. Pero no tienes por qué besarme para retenerme. No me voy a ningún sitio.


    Dennis me mira como si le acabara de golpear. Sus ojos relucen por la furia. Doy un paso hacia atrás. Parece un ave de presa.


    —¡Deja ya de infravalorarte y acepta que te deseo!


    —El deseo se apaga.


    —¿No me digas? —ironiza.


    —Deja de ser borde conmigo.


    —¡Es tu culpa por besarte con cualquiera! Por hacerme sentir estos celos…


    ¿Celos? No puedo creérmelo.


    —Sé que el deseo se apaga y no queda nada. Eso lo sé mejor que nadie.


    —Pues entonces acabemos con esta locura, así tal vez dejes de comportarte como un novio celoso. Esto no tiene sentido, Dennis. Actúas como si yo te importara. Y sé que no te importo de una forma románica.


    —No me tientes.


    —Dudo mucho que te tiente.


    —No siento amor por ti, Britt, pero te deseo con locura.


    Aparto la mirada dolida.


    —Entonces acaba con esto y pasemos página.


    Dennis se acerca. Alzo la mirada. Me pone las manos en la cintura y me acerca hacia él. Siento su deseo y se me acelera la respiración.


    —Es tentador, pero me arrepentiré toda la vida. No puedo olvidar quién eres, y no eres para mí una cualquiera. Mi deseo se puede apagar…


    —Con otras.


    Dennis se aparta, no lo afirma, pero yo sé que es así.


    —Y el mío también con otros. No eres el único que me desea.


    No lo he dicho para retarle, solo para enfurecerle y demostrarle que no me importa. Pero Dennis se cierne sobre mí y me besa con absoluta pasión. Me dejo llevar. Sé que se detendrá aunque en el fondo espero que no lo haga.


    Me besa con desesperación, con furia y con pasión. Una pasión que me traspasa y me hace temblar. Siento cómo su lengua busca la mía y salgo a su encuentro, dejando que me haga el amor con la boca como ansío que me lo haga con su cuerpo. Me coge del trasero y me levanta para dejarme caer sobre un taburete de la cocina. Se sitúa entre mis piernas. Es lo suficiente alto como para que cuando lo atraigo con mis piernas su entrepierna quede situada justo en mi feminidad y el notarla endurecida, me haga gemir entre sus labios. El saber que está así por mí me sume aún más en este velo de pasión y me dejo llevar tan solo por el deseo, dejando la razón relegada a un segundo plano. Solo quiero sentir. Pues con cada caricia de Dennis me siento más viva que nunca. Y lo que siento por él no hace sino más que intensificar este deseo. Me remuevo buscando fricción entre nuestros cuerpos. Dennis gime y se separa lo justo para tirar de mi camiseta y quitármela.


    Sé que si me parara tan solo un segundo a pensar en esto, no lo haría. Pero no puedo pensar en nada salvo en él. Dennis se separa de mis labios y baja sus ardientes labios por mi cuello. Me atrapa el lóbulo de la oreja entre sus dientes y del placer casi me caigo de la silla. Dennis me sujeta la cintura con sus amplias manos quemándome con ellas y las va subiendo hacia mis pechos que esperan ansiosos su contacto. Los pone sobre el sujetador. Me retuerzo y lo acerco más a mí. Siento calor, mucho calor. Sus labios bajan por mi cuello y acaban sobre la cima de mis pechos. Me besa uno mientras su mano masajea el otro. Se introduce el endurecido pezón en la boca y lo muerde levemente. Gimo y me retuerzo. Llevo mis manos a su cabeza no sé si para apartarlo o para que no lo haga nunca. Dennis sigue con esta tortura mientras baja una mano hacia la cinturilla de mi pantalón y lo desabrocha. Introduce una mano dentro y me toca ahí donde nadie me ha tocado. Me retuerzo. Siento mucho placer. Me muerdo le labio para no gritar cuando mueve sus dedos dándome la fricción necesaria para llevarme al límite de la locura. Dennis alza la cabeza y entrelaza sus dedos con los míos cuando estoy a punto de llegar al límite y alcanzar el orgasmo.


    —No dejes de mirarme —me dice cuando cierro los ojos poseída por lo que me hace sentir.


    No lo hago hasta que no puedo más y me dejo ir agarrándolo con fuerza mientras los temblores que me ha producido se disipan. Nunca en mi vida hubiera imaginado que esto era así de intenso. Lo peor es que, ahora que la pasión ha pasado, me siento rara. Me miro medio desnuda abrazada a Dennis y siento vergüenza por mi cuerpo. Intento taparme hasta que Dennis me alza la cabeza para que lo mire.


    —Britt. —No dice nada más, pero esa palabra hace que le diga lo que estoy pensando ahora mismo.


    —No soy como otras mujeres con las que has estado…


    Aparto la mirada avergonzada. Me besa con ternura. Su gesto me conmueve. Y sé que haría lo que fuera por conseguir estas pequeñas migajas de él. Por tener al menos estos instantes robados a la realidad.


    —Me gustas tal como eres. Esta ha sido una de las mejores experiencias sexuales que he tenido en mi vida. No pienses que me gustaría estar ahora mismo con otra que no seas tú. Siento haberte asustado.


    Me abraza y me dejo llevar por su abrazo. Su corazón late acelerado como el mío, me pierdo en ese sonido tan mágico y me hace creer que de verdad no le soy tan indiferente. Le rodeo con mis brazos, aspiro su perfume; huele muy bien, su calor me calma a la vez que me hace desear perderme aún más en él. Me dejo caer en el hueco de su cuello y no protesto cuando Dennis me cubre aún más con sus brazos.


    No puedo negar que lo sigo amando, que lo que siento no se debe solo a la atracción que siento por él, ni al recuerdo de años pasados. Lo que siento por él es muy real. Lo acerco más, deseando prolongar este bello momento y que no tenga fin nunca.


    —Mi pequeña Britt —me dice acariciándome la espalda con ternura.


    Me sorprende cuando Dennis me coge en brazos se sienta en el sofá conmigo en los brazos y me acuna.


    —Siento todo esto. No debí haber llegado tan lejos…


    —No le demos más vueltas. —Intento hacerme la adulta, la sofisticada. Necesito tiempo para pensar. El problema es que no quiero perderle y no quiero escusas para explicar esto—. Tu dijiste que me deseabas, no ha pasado nada raro.


    ¿Nada raro? Todo ha sido rarísimo. No me hubiera imaginado acabar así cuando lo vi. Estoy aún asimilando lo que ha sucedido, lo que he sentido, tratando de ordenar todo en mi mente. Su deseo por mí sigue siendo para mí un misterio.


    —No cambiaría ni un solo instante de lo que acabamos de vivir. —Veo en sus ojos que es cierto—. Pero tal vez debería haberme detenido antes de que la pasión me nublara el juicio. Ya te advertí que te deseo mucho, aunque no lo te creas.


    —Somos adultos. No le demos más vueltas.


    Dennis me acaricia la mejilla con ternura.


    —Me siento un egoísta por no haberme alejado a tiempo.


    —Me alegra que estés en mi vida. Te he echado mucho de menos.


    —Y yo a ti… Y yo a ti.


    Nuestros ojos se encuentran y se acerca para besarme con ternura. Este beso me descoloca más que los otros. Le devuelvo el beso acariciando sus gruesos labios con los míos. Esto me da más seguridad y hace que lo vea todo desde otra perspectiva. Dennis nunca haría nada para hacerme daño. Me alegra que esto lo haya vivido con él. Y no quiero perder esto aún. Ojalá supiera qué decir para que todo esto sea menos mortificante.


    —No sé que voy hacer contigo… Pero no quiero perderte. Eres lo único bueno que he tenido en años. Perdóname por ser así.


    —Perdóname tú a mí, pues pienso aprovecharme de tenerte como amigo. —Se lo digo con toda la intención de saber si hemos dado un paso en nuestra relación—. No te vas a librar de mí tan fácilmente. Por fin puedo ser para ti algo más que la hermana de tu amigo.


    —Amigos… —Dennis no parece muy convencido con esa palabra.


    Me levanto. Dennis se levanta y va hacia la puerta, parece contrariado y pensativo.


    —Te he traído algo. —Saca un pase de temporada—. Te espero el sábado en el campo. No faltes.


    —No lo haré. Cogeré el bus.


    —¿No tienes carné de coche?


    —Sí, pero no tengo dinero para un coche.


    —Te puedo dejar uno de los míos.


    —No quiero uno de los tuyos. Aparte que gastan mucha gasolina, seguro que llaman mucho la atención.


    Dennis no dice nada, parece pensativo.


    —Por cierto, gracias por el botiquín.


    —No me las des, eso era algo que tenias que tener nada más te trasladaste a vivir sola.


    —Eres un exagerado.


    Me mira dejando claro que no piensa así.


    —Nos vemos el sábado. Nunca haría nada que no quisieras.


    —Lo sé y por favor no me pidas perdón. Está todo bien.


    —Sí, genial —ironiza y ser marcha.


    Me dejo caer en la puerta. Los labios aún me laten. Como siempre, Dennis se va dejándome desconcertada con sus reacciones. Ahora sola pienso en todo lo sucedido y me sonrojo. Nunca pensé que esto sería así. Me siento en el sofá y dejo caer la cabeza caer sobre el respaldo para mirar el techo. No sé qué paso dar ahora, solo sé que no quiero perderlo.
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    Estoy terminado de ponerme una chaqueta para ir a por el autobús que me llevará al partido cuando tocan al timbre. Abro la puerta y me encuentro con Angus.


    —Hola Señorita. Tengo algo para usted. Sígame.


    Intrigada lo sigo. Cierro la puerta de mi casa tras coger mis cosas para ir al fútbol. Bajo mi chaqueta llevo la camisa de Dennis; quería ponérmela para apoyarlo. En estos días solo he sabido de él por un mensaje, donde me preguntaba si todo iba bien. Tras decirle que sí, no me respondió. Esta reacción es nueva, pero después de lo sucedido esperaba algo más. Y ahí está el error, debería saber que no pasará nada y aceptarlo. La vida me iría mejor de ser así, si no soñara una y otra vez con sus besos y sus manos por mi cuerpo.


    Sigo a Angus hasta fuera de mi casa.


    —Ahí lo tienes. —Sigo su mirada y me quedo muda de asombro. Ante mi está el primer coche de Dennis.


    Trabajó todo el verano para comprárselo. Es de segunda mano, pero es precioso. Es de color azul oscuro y pese a los años que tiene está increíble. Como si fuera nuevo, Dennis ha invertido mucho dinero en que siga así.


    —Es todo suyo. —Angus deja caer unas llaves delante mío y las cojo por acto reflejo. Angus empieza a irse, a unos metros está su mujer y su hijo en un coche. Voy hacia ellos, pero Angus, más rápido, se adentra en el coche y, tras decirme adiós con la mano, se marchan.


    Miro las llaves y voy hacia el coche. Dennis sabía que si no era así, buscaría excusas para que Angus se lo llevara. Voy hacia el coche y abro la puerta. Me acuerdo cuando Dennis vino a ensañarnos su coche. Estaba feliz por su logro, nos llevó a dar a una vuelta, recuerdo que no podía dejar de mirar como conducía. La forma de conducir de alguien nunca me había parecido tan atractiva.


    Me monto tras el volante, tiene una nota:
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    Acaricio las letras y me guardo la nota en el bolso. Pongo el coche en marcha. Hace tiempo que no cojo un coche, pero pronto me hago con él. No tardo en llegar al partido. Aparco el coche y voy hacia el campo. Una vez en mi asiento miro hacia el campo. Dennis está entrenando. Como si supiera que le estoy observando me mira de reojo y me parece que sonríe. Le saludo. Él asiente a modo de saludo. Coge un balón y me fijo en sus manos. Siento calor cuando recuerdo dónde estuvieron hace unos días. Aparto esos pensamientos y me centro en el entrenamiento.


    Se van a los vestuarios. Cuando salen el campo entero clama su nombre. Y más cuando al poco de empezar mete un gol. El partido termina, la gente celebra el triunfo por dos goles. Dennis se va a los vestuarios mirándome de reojo. Me pregunto si vendrá luego a verme. Deseo que lo haga. Lo he echado de menos estos días.

  


  
    Capítulo nueve


    Brigitte


    Me despierto sintiendo el sol en los ojos. Miro el reloj, son casi las nueve. Dennis no ha venido. Me pego una ducha, tras hacerlo me preparo café y me pongo a estudiar. Estoy haciendo un descanso cuando me suena el móvil. Lo cojo y al ver la cara de Dennis sonrío.


    —Hola, Dennis.


    —Hola, Britt.


    —Te esperaba anoche, pensé que…


    —De momento es mejor estar separados y hablar por teléfono.


    Me siento impactada. La voz me falla y tengo que tragar para preguntar. Me siento.


    —¿Por qué?


    Dennis se lo piensa, suspira.


    —Es mejor así. Al menos de momento.


    —Dennis…


    —No me fío de mí mismo. Y no quiero acostarme contigo y el otro día faltó muy poco.


    —Yo tampoco contigo. No te lo creas tanto —le digo para defenderme por lo mal que me siento.


    —Entonces lo mejor es esto.


    —Lo mejor para ti. ¿Esto quiero decir, que siempre que has deseado a alguien te has tirado a su cuello sin aceptar que ella no quisiera?


    —Primero, nunca he hecho nada si la otra persona no quería y segundo, tú me deseas, y yo te deseo como nunca he deseado a nadie, eso lo hace más difícil. ¿O acaso el otro día me hubieras detenido? —No respondo a eso pues sé que no.


    —Creí que éramos amigos… Que me necesitas.


    —Lo seguiremos siendo… Solo dame tiempo. Por favor.


    Noto una súplica desesperada en su voz.


    —Gracias por el coche. Me acuerdo de cuando lo compraste. No sé si debería aceptarlo.


    —Me gusta que lo tengas, así es como si una parte de mi estuviera cuidando de ti.


    Sonrío. No puedo negarme, al menos de esta forma podré saber de Dennis, la perspectiva de estar otros diez años separados no me hace especial ilusión.


    —Ahora sí que no puedo negarme. —Decido cambiar de tema y no ahondar en este tema que solo me hace daño—. Por cierto, muy buen partido el de ayer.


    —Esta semana tenemos entre semana otro partido para una competición mayor.


    —Lo sé, sigo tu carrera, soy tu mejor fan.


    —Eso sin duda, siempre lo fuiste. —Sonrío—. ¿Cómo llevas los estudios?


    —Bien… Algo agobiada, la verdad. Los profesores parecen no pensar que aparte de su asignatura tenemos otras. No paran de mandarnos trabajos. Estoy cansada.


    —Tú puedes con ello.


    —Espero que sí.


    —¿Y tu blog? Llevas días sin subir nada.


    —No sabía que te metías.


    —Magda me dijo cual era y está muy bien. Deberías recomendarme algún libro.


    —Lo haré encantada.


    Me quedo callada, he tratado de cambiar de tema. De seguir como si nada, pero sigo dolida.


    —¿Britt?


    —¿Qué? —le digo con voz más dura de la que pretendía.


    —¿Qué te pasa?


    —Da igual, tú ya has decidido por los dos —le suelto incapaz de callarme—. Me parece bien que hagas lo que quieras. Es solo que me fastidia que hagas todo esto por ser hermana de quien soy. Somos adultos y sé que si no fuera la hermana de tu mejor amigo seguiríamos viéndonos. Sé que tengo menos experiencia que tú… pero me duele que te alejes solo por ser hermana de quien soy y no sepas separar una cosa de la otra. Creo que podemos seguir viéndonos y si pasa algo… pues ya lidiaremos con ello… mira te cuelgo. No sé ni lo que digo. Haz lo que te dé la gana.


    Cuelgo y cuando me vuelve a llamar lo ignoro y pongo el móvil en silencio. Entiendo a Dennis, pero me duele saber que si no fuera hermana de quien soy no se alejaría de mí. Siento que por culpa de eso pierdo las posibilidades de poder intentarlo con él. Tal vez solo sea deseo, se apague y cada uno tenga que seguir con su vida. Pero tristemente eso ya es más de lo que nunca soñé tener con Dennis. Y me duele perderlo porque nos conocemos de toda la vida. Tampoco es que sepa lidiar con estas situaciones, seguramente mi inexperiencia me haga hacer el ridículo. El problema es que confío en Dennis y sé que aunque acabara mal, vivir todo por primera vez con él, sería maravilloso… ¡Ya no sé lo que pienso! Pero me mortifica todo esto y odio que ahora que nos acabamos de encontrar solo piense en alejarse. Tal vez para estar con otra con la que no le unan lazos… la mera idea de imaginarlo con otra hace que se me revuelva el estómago.


    Son cerca de las once cuando tocan a la puerta. Voy abrir y cuando lo hago me sorprende ver a Angus tras ella.


    —¿Qué haces aquí?


    —El señor no podía entrar y parece ser que a su móvil le sucede algo. —Me avergüenzo por haber hecho a Angus venir hasta aquí—. Quiere hablar contigo. Me ha dicho que la lleve donde la está esperando.


    —¿Y si no quiero ir?


    —Me ha pedido que me quede en su casa hasta que cambie de idea.


    —No puede salirse siempre con la suya —le digo mientras busco que ponerme.


    —No, no siempre se sale con la suya. La espero abajo, en mi coche, mientras se cambia.


    Asiento y se va cerrando la puerta. Me visto con unos vaqueros y jersey de entre tiempo de color azul. Me miro al espejo de refilón; sé que si me mirara detenidamente encontraría las suficientes razones para ponerme otra cosa. Cojo mi móvil y lo guardo en mi bolso. Bajo a buscar a Angus mientras veo que tengo unas diez llamadas perdidas y un mensaje hace menos de media hora:


    
      ¿Piensas que tras decirme lo que has dicho no intentaría buscarte? Tenemos que hablar y gracias a que vives en lo que parece ser más un maldito centro comercial que un edificio no puedo pasar. Si tan siquiera miraras el puto móvil… estás actuando como una niña.

    


    
      Estoy con Angus en su coche y no soy una niña. Eres tú el que ha decidido por los dos, yo solo decidía lo que me apetecería o no hacer siento no haberte incluido en mis decisiones. Ahora hablamos.

    


    No responde. Angus conduce hasta la casa de Dennis. Detiene el coche en el garaje de la casa. Nerviosa, abro la puerta y tomo aire dispuesta a enfrentarme a Dennis. Entramos en la casa por la puerta del garaje y Angus se va. Entro en el salón y no veo a Dennis. Escucho unos pasos en la escalera y alzo la vista para encontrarme con él. Se me seca la boca nada más verlo con ese chándal gris y esa camiseta negra ajustada. Aparto la mirada cuando estoy a punto de alcanzar sus ojos. Si lo miro a los ojos no seré capaz de decirle lo que pienso.


    —No pensabas contestar mis llamadas. —Alzo los hombros. Veo como Dennis se pone a mi lado descalzo. Sus pies descalzos son tentadores.


    —He decidido no hacerlo.


    —¿Tan difícil es para ti entender que te respete? —me dice controlando la voz para que no suene muy dura.


    —¿Acaso harías esto si no fuera hermana de quien soy y no me conocieras de toda la vida?—Lo miro a los ojos un instante y veo como endurece la mandíbula—. Tú dijiste que me deseabas, pero que todo podía acabar y ser solo deseo. Creo que si eso sucede y decides que no quieres nada más conmigo que lo que me has dado, la situación entre los dos sería tan incómoda como ahora. ¿Qué cambia el retrasar las cosas? Somos amigos…


    —¿Qué me estás proponiendo Britt?


    —¡No lo sé! Pero yo también te deseo. —Me atrevo a mirarlo—. ¿Es acaso tan malo el no querer perderte ahora que eres parte de mi vida y desearte? Si se apaga sabremos lidiar con ello y será igual de incómodo que si me dejas de hablar y regresas un día a mi vida como si nada.


    Le digo esto porque en el fondo sé que un día será esto lo que sucederá. No se me pasa por la cabeza la idea de que Dennis quiera alejarse para regresar solo cuando esté preparado para ofrecerme una relación algo más sólida. Sé que esto es lo único que tendré de él. Ni se me pasa por la cabeza que pueda haber algo más. Y no quiero perderle ahora.


    Dennis se pasa las manos por el pelo, revolviéndoselo, y se dirige a hasta la cristalera que da al patio contrariado. Casi puedo ver cómo funciona su cabeza. Esto tampoco es fácil para mí. Estoy temblando y a punto de romperme, lo que me da fuerzas es que he soñado tanto con él que tener una posibilidad de estar más cerca suyo me da fuerzas para hablar.


    —¿No puedes entender que quiera hacer las cosas bien?


    —No entiendo que entiendes tú por bien.


    —Quiero ofrecerte más que unos encuentros robados.


    El corazón me da un vuelco.


    —¿Y cómo puedes saber que quieres más si te alejas de mí si no descubres como soy ahora? Parece algo ridículo. —Dennis se gira y me mira—. Mira de los dos, eres tú el que tiene más experiencia. Pero me duele que por ser quien soy, decidas alejarte y no me trates como a la mujer que soy ahora. No quiero dejar de verte ahora que has vuelto a mi vida solo porque nos deseemos—admito—. Y que luego cuando se apague el deseo vuelvas como si nada… no sé qué decir. ¿Tan difícil es para ti entender que quiero seguir viéndote? Me duele que me alejes de ti como si no pudiera lidiar con lo que pueda suceder.


    Dennis se acerca a mí y me alza la cabeza para que lo mire. Su contacto y su mirada atormentada me hacen verlo de la misma forma.


    —No quiero tratarte como a las demás, porque tú para mí siempre has sido y serás una de las mujeres más importantes de mi vida. —Lo miro con tristeza pues sus palabras a la vez que me encantan me confirman que tal vez Dennis solo se está aferrando a su pasado conmigo.


    —¿Entonces?


    Pregunto con un hilo de voz. Dennis me coge la cabeza con ambas manos y me hace entrelazar su mirada con la mía.


    —No sé que voy hacer contigo, pero te reconozco que la idea de alejarme de ti me gusta tan poco como a ti. Solo quería… —Alzo la mano y le tapo la boca.


    —No vuelvas a decir que haces lo correcto.


    —No puedo negarme cuando te tengo cerca. —Y dicho esto baja sus labios a los míos y me besa.


    Me aferro a él y alzo una de mis manos a su cabeza para enredarla en ese pelo suyo que me vuelve loca. Tiro de él hace mí. Dennis gime entre mis labios y me siento más poderosa que nunca. Creo que me pudo hacer adicta a sus labios. Dennis intensifica el beso y me acerco más a él, mientras sus manos acarician el bajo de mi espalda. Me alza como si no pesara nada y acabo con mis piernas entrelazadas en su cintura. Me parece increíble que pueda sujetarme así. Me hace sentir liviana entre sus brazos. Tiro de su camiseta, pero Dennis se separa y, con una sonrisa en sus bellos labios, da dos pasos y acabamos sentados en su cómodo sofá. Me acerco a sus labios, pero me pone un dedo en ellos deteniéndome. Me sonríe de medio lado. Lo miro enfurecida.


    —Tu has puesto unas normas, yo pongo otras. Quiero ir despacio.


    —¿Por?


    —¿Con cuántos has estado? —Alzo una ceja.


    —Con menos de las que has estado tú. ¿A dónde quieres llegar? —Me incomoda esta conversación y trato de salir de sus brazos. Pero me lo impide.


    —Siento que todo esto es nuevo para ti. Si me equivoco lo siento. Tal vez solo sea el deseo de que yo esté siendo el primero.


    —Eso es de ser un poco egoísta Dennis, yo para ti no sería la primera en nada.


    —O tal vez puedas llegar a ser la primera en lo más importante. Si a alguien puedo llegar a amar es a ti.


    Aparto la mirada. Pensar en esa posibilidad solo alimentaría mi esperanza y, cuando Dennis se diera cuenta de que no siente más por mí que nostalgia por su pasado, se irá. Sé que se irá y no quiero ilusionarme con poder tenerlo todo de él.


    —Tal vez tengas razón… es decir que sí la tienes. He salido con varios chicos de la universidad, pero me acaban aburriendo y los dejaba antes de llegar más lejos.


    La sonrisa de triunfo de Dennis hace que frunza el ceño.


    —No te pongas así, no sabes lo que me excita saber eso.


    —¿Y si no lo fueras? —le digo ya incapaz de ocultar mi sonrojo.


    —Me daría igual. No puedo exigirte algo que yo no puedo darte.


    —Ahora mismo me encantaría tener más experiencia —le digo aún medio enfadada. Dennis se da cuenta de que me incomoda ser virgen y me besa en los labios hasta hacerme desear más.


    —A mí me encanta que sea así. —Me sonríe feliz y al final acabo por sonreír—. Tengo tanto que enseñarte… —Lo dice subiendo una mano por mi espalda hasta mi pecho lo acaricia con los nudillos—. Pero no ahora, Angus no tardará en venir.


    Y como si lo hubiera llamado, Angus viene. Trato de moverme y sentarme lejos de las piernas de Dennis, pero este me lo impide sujetándome con firmeza. Acabo por ocultar la cara en el hueco del cuello de Dennis. Huele de maravilla.


    —¿Os preparamos algo para comer?


    —Sí, comeremos aquí. Lo que tu mujer cocine estará bien. —Angus asiente y se va.


    —Qué pensará de mí —le digo separándome un poco.


    —Nada, él ya sabe que eres importante para mí. Seguramente esperará a que acabe contigo.


    —No me has preguntado si me quedaba a comer. Lo mismo tengo planes.


    —Pues los cancelas, Britt. No pienso dejarte ir a ningún sitio. Pienso aprovechar los pocos momentos que tenga para estar contigo. Mi vida es muy complicada y nunca sé cuándo podré estar a tu lado.


    La realidad pesa. Me hace pensar en su pasado, en quién es Dennis fuera de estas paredes. En la vida que siempre ha llevado y las mujeres con las que siempre se le ha relacionado. La inseguridad se abre paso en mí; o lo intenta, pues la alejo de mi mente. No quiero pensar, solo quiero disfrutar de lo poco que tenga de él.


    Le doy un beso en el cuello, cerca de su lóbulo, y, acordándome del placer que sentí cuando él me mordió levemente le hago lo mismo. Sonrío triunfante cuando Dennis se tensa y gime.


    —Creo que estoy creando un monstruo —bromea y me alza la cabeza para besarme como deseo que lo haga.


    Acabamos por tumbarnos en el sofá perdidos en nuestros besos jadeantes. Dennis se separa dejándome tremendamente insatisfecha y me sorprende cuando me coge en brazos y llega hasta la parte de afuera y nos tira a los a la piscina.


    —Nada como el agua fría para enfriarnos.


    —¿Qué? —Cuando veo sus intenciones intento soltarme, pero es imposible.


    Protesto cuando el agua fría me envuelve. Dennis se ríe. Me quedo mirando sus facciones relajadas. Tan parecidas a las de ese niño que tanto he amado. Alzo mis manos a su cara y le acaricio.


    —Mi Dennis está volviendo.


    —Tú le estás haciendo regresar.


    Me alzo y lo beso en esos gruesos labios lamidos por las gotas de agua de la piscina. Dennis me acerca a la pared de la piscina. Lo rodeo con las piernas; la ropa pesa, pegada a nuestros cuerpos.


    —No, este baño no ha servido de nada. Eres capaz de calentar el agua helada. —Me río y los besos de Dennis me atrapan. Me encanta sentir que se pierde tanto como yo. Solo espero no haber cometido un error al dejarme llevar por el corazón y pensar que algo siempre es más que nada.

  


  
    Capítulo diez


    Dennis


    Me vuelve loco. ¿De verdad pensaba que el agua fría haría algo? Estoy perdido en ella. Y cuando la beso y emite esos ruiditos de placer me pierdo del todo. Solo pienso en saborear su piel y sentirla más cerca. Intuía y deseaba que Britt fuera virgen, saberlo solo hace que tenga paciencia, y que quiera que se acostumbre a su sensualidad antes de hacerla mía. No quiero asustarla y no quiero acostarme con ella y que lo que siento con ella se apague. Descubrir que es solo deseo.


    No debería haber accedido a esto. Si un día el deseo se apaga, nos costará cimentar de nuevo esta amistad. Pero como Britt dijo, si un día le dijera que no era más que deseo, la tensión entre los dos sería la misma. Tal vez no tan grande, pero no sería lo mismo. Prefiero estar con ella y saber qué hay de verdad entre los dos.


    Britt se remueve frotándose contra mi erección. Gimo y la separo.


    —Me vas a matar Britt.


    —¿Lo estoy haciendo mal? —me pregunta inocente y con esa inseguridad que asoma siempre en su mirada.


    —Si lo haces mejor te aseguro que me fulminas.


    Britt se muerde el labio con una sonrisa brillando en sus ojos. Me pierdo en su mirada y alzo el bajo de su jersey para quitárselo. Lo tiro lejos de la piscina y Britt trata de cubrirse. Le sujeto las manos con una mano y con la otra la saco fuera del agua para acercar las cimas de sus perfectos pechos a mis labios.


    —Alguien puede vernos —me dice con la voz entrecortada.


    —Nunca te expondría de esta forma. Confía en mí.


    —Hay mucha luz…


    —Eres preciosa Britt. Quiero verte. —Entrelazo mis ojos con los de Britt y veo como el miedo a que lo que vea de ella no me guste apagan poco a poco su fuego—. Poco a poco.


    Le digo atrapando sus labios y mordiéndoselos en una dulce caricia. Me separo de ella y nado un poco para tranquilizarme. No puedo olvidar que aunque Britt quiera ir de valiente, bajo sus ojos verdes está el temor ante lo desconocido. Busco a Britt y la veo fuera tratando de ponerse el jersey. Salgo y la rodeo con mis brazos.


    —Está mojado. Ahora te dejo algo de ropa.


    —Suerte que mi móvil estaba en el bolso.


    Le doy un beso en el cuello tras separarle el pelo. Britt responde a mi caricia. Me encanta como responde a mis besos y caricias. Nunca he estado con una mujer que reaccionara de esta forma a ellas. Me encanta provocarla y soy adicto a ellas.


    —Vamos a mojar la casa si entramos así —dice cuando tiro de ella.


    Tiene razón. Vamos hacia el pequeño cuarto que hay en el jardín y cojo un par de albornoces para evitar poner la casa perdida. Britt coge el suyo y me mira cuando me quito la sudara y le dejo en una cesta. Agranda los ojos. Sin dejar de mirarla voy bajando el chándal. Britt se gira y se va cerrando la puerta. Me río, sabía que esa sería su reacción. Me encanta provocarla. Pierdo la risa cuando regresa y deja las cosas en una bandeja y se acerca mí sin dejar de admirar mi cuerpo. Aún llevo los pantalones de chándal. Britt me mira bajo esas negras pestañas que adornan sus bellos ojos verdes. Veo deseo en ellos. Se muerde el labio y veo también duda. Me quedo quieto. Algo que me cuesta mucho cuando Britt alza sus manos frías por el baño y las pone en mi pecho que ahora sube y baja por mi respiración agitada. Britt pasea sus manos por mi pecho. Estoy a punto de perder el control. No creo que pueda aguantar mucho sus caricias. «No puedo», pienso cuando se acerca y me besa en el pecho. Su tímida lengua alcanza uno de mis pectorales. Estoy a punto de correrme de puro placer. Estoy ardiendo. Sus labios en mi piel me queman. Britt me mira y ahoga un grito cuando la cojo en brazos para ponerla encima de una cómoda donde están las toallas.


    Hay la suficiente luz par que nos veamos, pero no para que Britt se sienta tímida. Y lo veo en su mirada cuando llevo mis manos al cierre de su sujetador y se lo quito. Sus ojos, ahora, solo están nublados por la pasión del momento. La prenda húmeda cae y bajo mis manos a sus pechos. Los sostengo entre mis manos. Son perfectos. Odio los pechos operados y los de Britt tienen el tamaño perfecto para que me vuelvan loco. Los acaricio y se erizan bajo mi contacto. Se retuerce y usa sus piernas para atraerme hacia ella. Bajo la cabeza a sus pechos y atrapo uno de sus endurecidos pezones entre mis labios. Lo lamo mientras escucho los gemidos de Britt, que se ha dejado ir echando la cabeza hacia atrás. Nunca había visto nada tan hermoso. Todo lo que descubro de ella me vuelve loco y su sinceridad es llevada a estos momentos, donde se pierde en lo que le hago sin esconder lo mucho que le gusta. Me vuelve loco. Britt se muerde el labio y se lo atrapo, separándome lo justo para desabrochar sus vaqueros y bajárselos junto con la ropa interior. Cuando caen al suelo, Britt se tensa y me mira con timidez, tras sus espesas pestañas. Le acaricio la mejilla mientras llevo una mano al interior de su pierna y la subo poco a poco hasta donde arde de pasión. Cuando llego a su feminidad me sorprende lo húmeda que está. Paso mis dedos por ella e introduzco uno dentro. Como ya suponía, está muy prieta y me atrapa. Esto me hizo pensar que Britt no había tenido muchas experiencias o ninguna, por eso sentía que debía alejarme de ella por miedo a asustarla. Cosa que es evidente que no he podido.


    Beso a Britt al tiempo que mi mano le hace el amor. Siento cómo pierde el control y cómo se contrae en torno a mis dedos. Cuando está a punto, hago que me mire y casi pierdo el control cuando se corre con mi nombre en sus rojos labios.


    —Eres preciosa. Nunca cambies. —La abrazo con fuerza y aunque Britt protesta y me dice que puede ayudarme no la dejo. Solo quiero sentirla.


    No sé si un día lo que siento se apagará. Solo espero y deseo que no. No me imagino mi vida sin ella.


    Observo a Britt estudiar en mi despacho mientras yo reviso y respondo a los correos. Está concentrada y muy graciosa con mi ropa puesta. Mandé a Angus a por sus cosas. Britt le dijo lo que podía traerle cuando la convencí para que le dejara que él fuera. Angus le trajo algo de ropa, aunque Britt lleva una de mis sudaderas, que le dejé mientras esperábamos a Angus. Hemos comido en el salón y hablado de muchas cosas. No me canso de mirarla mientras habla. Cómo sus ojos relucen de la emoción y cómo se muerde el labio cuando duda en si decirme algo o no. Ahora mismo se lo está mordiendo mientras estudia y toma notas. Dejo lo que estoy haciendo y voy hacia ella. La cojo en brazos para sentarme en la silla y ojear lo que hace.


    —¿Qué te pasa?


    —Este curso se me está haciendo cuesta arriba. Estoy deseando acabar la carrera.


    —El piso donde vives y el poco silencio que tienes en el no ayudan.


    —Ya buscaré otra cosa. —Cojo sus libros y notas y las repaso. No sé cómo puede aprenderse todo esto.


    —Si quieres que te ayude…


    —No te preocupes. Esta noche antes de acostarme repasaré un poco. Pero creo que es mejor que me vaya ya… —Me mira con una sonrisa traviesa—. No puedo centrarme en algo que no seas tú.


    Me reconoce y yo he de admitir que siento lo mismo.


    —Le pediré a Angus que te lleve. Puedes quedarte la sudadera.


    —Lo daba por hecho. —Me río. Britt me besa espontanea.


    La ayudo a recoger y llamo a Angus para que la lleve. Me gustaría llevarla yo, pero no quiero arriesgarme a que nos vena juntos. Una parte de mí sabe que si la prensa irrumpiera en lo que sea que tenemos perdería a Britt.


    —¿Cuándo podré verte?


    —Esta semana la tengo complicada. Pero te llamaré todo lo que pueda. Escríbeme siempre que te acuerdes de mí.


    —Tal vez lo haga de vez en cuando —bromea. Me acerco a darle un beso, pero Britt se aleja cuando escucha a Angus acercarse.


    La dejo ir y me despido de ella en el garaje. Ojalá no me arrepienta nunca de esto. Ojalá…


    Brigitte


    Lisa se deja caer sobre la silla que hay al lado de mi mesa y alzo la mirada de mi móvil, donde estaba mirando distraída una foto de un anuncio de Dennis. Estamos a jueves y hoy juega fuera. Esta semana no nos hemos visto, pero hemos hablado todos los días por teléfono. Me gusta mucho hablar con él y cada vez pienso más en él. Si eso es posible. El domingo, cuando llegué a mi casa me sentía rara, feliz por el paso que había dado, pero temerosa de estar haciendo que Dennis se cuele más en mi interior y luego no poder asumir la despedida. El problema es que no concibo la idea de decirle adiós aún, y me debato entre eso y el prepararme para cuando eso suceda. De momento está a mi lado, aunque sea como amigos especiales y no sepa si estará así con otras mujeres. No hemos hablado de fidelidad y me da miedo preguntar por si me dice que no. No podría disimular que me afecta. Lisa suspira y me hace centrarme solo en ella.


    —¿Qué pasa?


    —Mi novio es idiota.


    —No sabía que Lewis era tu novio. Lo acabas de conocer.


    —Somos muy pasionales los dos y eso hace que discutamos mucho.


    —¿Y qué ha pasado? Aunque te admito que me sorprende que me lo cuentes a mí.


    —Siento que eres de fiar. —La miro impactada por su confesión; no es que hablemos mucho, pero no sabía que pensaba eso de mí—. Y mis amigas no me entenderían. Lo sé.


    —¿Qué ha pasado? —Lisa mira a ambos lados de la cafetería.


    —Esta noche vamos a ver el partido en mi casa, y tomar algo. ¿Te vienes? —Me sorprende su cambio de tema.


    —No sé si…


    —¡Lo pasaremos bien! —Asiento, ver el partido no tiene nada de malo—. ¡Genial! Podemos comer juntas y luego ir a comprar algo. Comprar siempre me relaja y te puedo aconsejar…


    Agrando los ojos.


    —No te lo tomes a mal…… no sé cómo decirte esto. Pero a veces tengo la sensación de que vas disfrazada. —Me sonrojo—. Lo siento es que he descubierto que mi vocación es la de ser estilista y me encantaría poner en práctica todo lo que he aprendido contigo. Y eso me distraería mucho, no pensaría en Lewis y tú aprenderías a vestir mejor.


    No me lo dice para ofenderme, pero me ofende. Lisa pone morritos.


    —Creo que…


    —Lo siento, a veces no sé cómo decir las cosas sin que resulten ofensivas. Pero lo que me sucede contigo es como a un peluquero que ve a una con las puntas abiertas y no para de imaginar cortándolas. No quiero cambiarte, solo aconsejarte, veo en ti mucho potencial y quiero explotarlo… lo siento —dice una vez más cuando la miro boquiabierta.


    —No me vendrá mal. —Acepto y no sé muy bien poro qué. Tal vez porque ella siempre viste genial y yo sea un desastre combinando ropa, y por una vez quiero verme hermosa y hacer que Dennis no piense en nadie más mientras esto dure, si es que eso es posible… —. Pero nada de disfrazarme.


    —Eso ya lo vas ahora. —La miro seria—. Lo siento. Ves, por eso no tengo muchas amigas. No les gusta mi sinceridad y yo tengo que morderme todo el rato la lengua.


    —Un verdadero fastidio.


    —Absolutamente. —Al final acabo sonriendo. Creo que es la conversación más seria que he tenido nunca con Lisa.


    He perdido la cuenta de la ropa que me he probado. Mi economía no es muy buena y por eso hemos acabado yendo a tiendas que puedo permitirme. Tras probarme un vestido azul, he de reconocer que Lisa es muy buena y sabe sacar partido a mi figura. Me gusta mucho y me veo… guapa. Es increíble como la ropa indicada te hace realzar tus curvas en vez de disfrazarlas. Creo que siempre he buscado mal. He tratado de encajar en modas que no son para mí, en vez de buscar ropa que es indicada para el cuerpo que tengo. Lisa me ha dicho que no tengo que entrar en las modas, que tengo que buscar mi propio estilo. Me ha dicho que mi pecho es precioso y puedo realzar la parte de arriba y hacer que la gente se fije en las curvas de arriba y olviden mis caderas. Y tiene razón. Me compro un par de vestidos y unas camisetas. Entramos a una tienda de maquillaje y, aún con protestas, me compro una paleta de colores, un rímel que realza las pestañas y una eyeliner. No sé donde me he metido, pienso cuando Lisa recorre la tienda feliz.


    En la comida descubro por qué Lisa mantenía las distancias conmigo, pero a la vez le gusta estar conmigo. Al parecer no sabe cómo decirme que quería ayudarme con la ropa sin ofender y esto le hacía alejarse. Este año termina la carrera, pero se ha matriculado en un curso de estilismo y dice que cada día tiene más claro que esto es lo que le gusta.


    Con las manos llenas pasamos por una tienda de lencería y pienso en mi aburrida ropa interior. Nunca he pensado en comprarme encajes o algo atrevido. Para qué, si nadie me lo veía. Me parecía poco práctico. Pero ahora quiero verme hermosa para Dennis. Entro y Lisa me sigue y, como ya esperaba, me aconseja varios conjuntos. Creo que mi tarjeta está temblando. Pero estoy feliz. He admitido que soy un desastre conjuntando ropa, pero muy buena aceptando los buenos consejos de una persona que entiende y me saca partido. No como mi madre, que solo trata que me parezca a las hijas de sus amigas en vez de aceptarme como soy. A veces no sé cómo contentarla.


    —¿Qué te ha pasado con Lewis? —le pregunto tras dar un trago a mi capuchino. Las bolsas descansan a nuestros pies. Ya hemos comprado hasta la cena.


    Lisa da un trago a su capuchino y se limpia la nata de la nariz.


    —La verdad es que no soy tan lanzada como os hago creer. Cuando os dije que me acosté con él era mentira. Él quería, claro, es un hombre, pero yo temía que tras acostarse conmigo me mandara a paseo. Creo que por eso acabamos saliendo. —Sonríe—. El problema es que cuando nos acostamos lo sentí raro… ayer me dijo que no estaría mal llevar una relación abierta y poder acostarnos con otras personas.


    Agrando los ojos. Lisa parece desolada tras la confesión.


    —Yo no podría soportar algo así —le confieso.


    —Lo sé, por eso te lo estoy contando. Mis amigas pensarían que soy una estrecha, que me deje llevar… yo no lo veo así, el problema es que no quiero perderle. Me gusta mucho, pese a lo poco que lo conozco. ¿Por qué no puedo ser suficiente para él?


    Tomo un trago y me hago esa misma pregunta. ¿Seré suficiente para Dennis?


    —Si no lo eres, tal vez es porque no te quiera de verdad. —Y eso mismo me digo a mí, aunque en mi caso sé que Dennis me quiere, pero no sé si un día podrá amarme.


    —Yo también pienso así y se lo diré. ¿Y tú, tienes a alguien? —Me sonrojo.


    —Más o menos, es complicado.


    —¡Los hombre son muy complicados! Deberían venir con manual de instrucciones.


    —Eso dicen de nosotras —le digo con una sonrisa.


    —Yo creo que lo dicen porque no se quieren molestar en conocernos a fondo y nosotras que sí nos molestamos, nos damos ante el muro que cimientan para evitar que lleguemos a su corazón y descubramos que son humanos.


    Miro a Lisa asombrada. Sonríe.


    —Me alegra haber venido de compras contigo —le reconozco.


    —Yo también y ahora espero que sepas cocinar, pues tenemos que hacer la cena.


    Me dejo maquillar por Lisa. Hemos puesto la cena en el horno y el partido está casi a punto de empezar. Me he puesto un pantalón negro y una camisa de color verde de media manga que realza mi pecho sin ensañar nada y hace que mis ojos se vean más verdes. Lisa me ha rizado el pelo con la plancha y luego lo ha peinado con los dedos. Mi pelo castaño y aburrido ha pasado a estar brillante y con volumen. ¡Y todo eso con una plancha del pelo!


    —¡Ya está! No sé si dejarte estar cerca de mi Lewis, estás preciosa esta noche. —Me tiende un espejo y me miro.


    Agrando los ojos cuando una joven que no sé de dónde ha salido me devuelve la mirada. Mis ojos parecen más grandes y verdes gracias a la sombra oscura y la línea. Aunque es oscuro no parezco muy maquillada. Los labios solo los llevo pintados con brillo y parecen más grandes. Lisa ha hecho magia.


    —Te contrato. Decididamente te contrato.


    Lisa se ríe, feliz y juntas vamos a poner la mesa. Me pregunto si esto hubiera sido así si no me hubiera cerrado tan en banda ante todo esto. Es cierto que no me gusta beber, ni las fiestas hasta altas horas, pero no está mal todo esto.


    —Mírame. —Lo hago y Lisa me hace una foto—. Preciosa. —me la muestra y me gusta lo que veo—. Podrías mandársela a ese chico tuyo que tienes… así lo mismo viene y se apunta a ver el partido.


    —Dudo mucho que pueda. —Conectan con el partido y miro la pantalla. Dennis no tarda en aparecer en la tele—. Lo dudo mucho, pero si me la pasas se la envío.


    Lisa lo hace y se la mando a Dennis sin decirle nada. Pensando en si le gustará o voy muy atrevida. Odio esta duda que nace en mí. Se la mando al grupo de familia y mi madre no tarda en contestar. Haciendo que mi inseguridad se acrecente.


    —¿Qué te ha dicho? Por tu cara nada bueno. —Lisa me quita el móvil para leerlo y le dejo—. ¿Por qué tu madre te dice que pareces una cualquiera? Estás preciosa Britt y no pareces una cualquiera.


    Asiento, sabiendo que mi madre me ha aguado la fiesta. ¿Por qué tiene que ser así? Quiere que salga y me divierta, pero luego quiere que no me arregle y, si lo hago, solo bajo su consentimiento. Decido no amargarme la fiesta. No tardan en llegar las amigas de Lisa y los amigos de Lewis. El partido empieza y sacamos cervezas. Yo me tomo un refresco. Veo que han dejado un bizcocho en la cocina; sonrío y evito siquiera mirarlo. Veo el partido y grito cuando le hacen una falta a Dennis. Un amigos de Lewis no para de mirarme e incómoda, me acerco a Lisa, que no tiene buena cara. Lewis sí, pues la ignora mientras ve el futbol. El partido acaba y Dennis ha metido el gol de la victoria.


    —No puedes negar que te gusta el futbol —me dice de nuevo el amigo de Lewis que no se da por vencido. Se llama Marcos y no es feo. El problema es que solo tengo ojos para Dennis.


    —Me encanta desde que era niña. Una de mis pasiones.


    —Si gastas esa pasión en la cama me encantaría probarla —me lo dice provocador. Me alejo y voy al sofá.


    ¿Se piensa que eso es sugerente? Es patético. Me quedo un rato en la fiesta hasta que me entra sueño y me despido de Lisa que me promete quedar más a menudo. Asiento y subo a mi casa. Me pongo el pijama y me desmaquillo. Me meto en la cama y miro el móvil. Tengo un mensaje de Dennis.


    
      Estás preciosa. ¿Dónde estás?

    


    
      Ahora en mi cama, fui a ver tu partido a casa de Lisa.

    


    
      ¿Y había chicos?

    


    
      Sí, algún que otro idiota.

    


    
      ¿Te han dicho algo?

    


    
      Solo que si el fuego que muestro ante el fútbol lo tengo en la cama. Vaya forma más absurda de ligar.

    


    
      Menudo capullo, él nunca descubrirá que sí lo tienes. Yo sí.

    


    Me sonrojo y me callo el decirle que cuando él se aleje tal vez lo haga. Pienso en lo que me dijo mi madre y se lo pregunto.


    
      ¿Crees que parecía una cualquiera y por eso me dijo eso?

    


    
      ¿Le has mandado esa foto a tu familia? Intuyo que sí, ese comentario tan demoledor tiene la firma de tu madre. No lo parecías Britt, estabas preciosa, lo que me jode es que no te hayas vestido así para mí, pero por un asunto puramente egoísta de que no me gusta que nadie te mire.

    


    Sonrío y le respondo:


    
      Gracias, y si te portas bien cuando nos veamos me arreglaré así. ¿Has regresado ya?

    


    
      No, estamos de viaje por eso no te puedo llamar. Espero poder verte pronto.

    


    
      Y yo.

    

  


  
    Capítulo once


    Brigitte


    Termino de hacer mi pequeña maleta, donde he incluido algunas cosas que he comprado con Lisa y una plancha suya que me ha dejado, ya que tenía dos. Me ha explicado más o menos cómo usarla y si no sé, buscaré vídeos en Youtube para practicar. Este fin de semana hay un congreso de editoriales y bloggers donde nos van a mostrar a unos seleccionados sus novedades literarias, cosa que me vendrá muy bien para mi carrera como editora. Me enteré de él esta semana, cuando una editorial me invitó al evento. Mi amiga, Abigail también va a ir y hemos reservado una habitación de hotel cerca. Estoy nerviosa por conocerla y por saber qué nos mostrarán. Se me hace raro conocer a muchos de mis compañeros literarios y ponerles cara. Es algo muy emocionante. A mis padres no les hacía gracia que fuera, pero al final los convencí, o más bien se resignaron al ver que pese a tratar de quitarme la idea, seguía decidida a ir. No les quedó otra. Siempre insisten en que me relacione más y ahora que voy hacerlo no pueden oponerse. No hay quien los entienda y por una vez pensaba hacer lo que me apeteciera les gustara o no.


    Desde el jueves no sé nada de Dennis, pero me dijo, antes de darme las buenas noches el otro día que iba a estar muy liado y tal vez no tuviera tiempo ni para escribir. Por eso hoy viernes no he sabido nada de él. Termino de hacer la maleta y bajo hacia mi coche. Son las ocho pasadas, pero he preferido ir ahora que madrugar mañana. La reunión empieza a las nueve de la mañana y quiero estar allí con tiempo. Abigail va mañana.


    Conecto el GPS que instaló Dennis y el bluetooth del teléfono y, sin darle más vueltas, me pongo en marcha. Estoy casi llegando cuando me llama Dennis. Lo cojo.


    —Buenas. ¿Qué tal el día?


    —Bien… ¿Estás en el coche?


    —¿Cómo puedes saberlo? ¿Acaso eres adivino o me has puesto espías?


    —Se te escucha lejos y puedo oír el aire. Aunque lo de ponerte espías no me desagrada —bromea—. ¿Dónde vas?


    —Bueno… A un sitio.


    —Britt…


    —Voy a una convención de bloggers y editoriales. Estoy muy emocionada y tengo muchas ganas…


    —¿No pensabas decírmelo?


    —Una parte de mí pensaba que no te iba a gustar la idea. Ya ves qué tontería.


    —Y no me gusta. ¿Vas tú sola?


    —No, allí veré a mi amiga de Internet, Abigail, y a otras personas. Abigail y yo hemos reservado una habitación. Va a estar genial y creo que me ayudará mucho para que el día de mañana pueda desarrollar mi trabajo de editora.


    —Personas que no conoces…¡Si ni siquiera conoces a Abigail!. ¿Y si es una psicópata que quiere matarte mientras duermes?


    —¿Pretendes meterme el miedo en el cuerpo?


    —Sí, a ver si dejas de ser tan insensata.


    —Siempre soy muy sensata.


    —Eres muy buena y confías en todo el mundo. Y mejor no recordemos la noche del dichoso bizcocho…


    —Que sea buena no me convierte en tonta y mejor no recordar ese día.


    —Que esperes lo bueno de la gente sí, luego te la dan y sé por experiencia que la gente solo se mueve por interés.


    —Bueno, pues existen personas que no son así y tengo muchas ganas de hacer esto. Ya demasiado malo es que mis padres me hayan intentado quitar la idea y Leo haya sacado tiempo de sus prácticas de interpretación para internarlo también, como para que ahora lo hagas tú.


    —Deberías aceptar que nos preocupamos por ti.


    —Lo acepto y me gusta. Pero no si esto me impide hacer cosas por mí misma. Además, ¿y cuándo tú te acuestas con extrañas que no conoces de nada? —le digo sin que note los celos traslucir en mi voz—. ¿No temes que te maten mientras duermes? Que yo sepa es algo que no dejas de hacer por peligroso que sea, por no hablar de las enfermedades…


    —Britt no sigas por ahí.


    —Confía en mí, Dennis, me hace mucha ilusión hacer esto.


    —Confío en ti, pero la idea de que te pase algo me aterra. ¿Tan difícil es de entender?


    —Hace unos meses no sabías de mí, no sabías nada y me podían haber pasado mil cosas.


    —Siempre he preguntado por ti a Leo. No me eras indiferente antes, y ahora todo es distinto. —Escucho que Dennis habla con alguien—. Debo irme… Ten cuidado ¿Vale? Mándame un WhatsApp cuando llegues.


    —Lo tendré. Confía en mí.


    —Confío en ti, no en los demás. Nos vemos.


    Cuelgo y sigo mi camino, sintiendo una inquietud en mi interior. No me gusta preocupar a tanta gente, pero a veces necesito salir y hacer cosas por mí misma.


    Una vez instalada en el hotel hago fotos de la habitación y las mando al grupo familia y a Dennis. Mis padres me contestan diciéndome que es muy bonito y que tenga cuidado, como si no me lo hubieran dicho ya suficiente. Leo no responde, nos dijo que estos días estaba muy liado tratando de conseguir el papel de su vida. Espero que tenga suerte.


    Dennis me responde con un frío «Ok». No hay quien lo entienda.
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    Tras desayunar en mi cuarto, bajo al salón donde será la convención. Estoy algo nerviosa; conocer en persona a Abigail después de tanto tiempo hablando por e-mail y teléfono me gusta a la par que me inquieta. ¿Y si en persona no nos llevamos bien? Veo a algunos bloggers ya dentro. Voy hacia una mesa y me preguntan de qué blog soy. Tras decírselo, lo inscriben en una tarjeta y me la tienden para que me la ponga.


    Me acerco hacia los demás bloggers, no reconozco a Abigail entre ellos. Hoy he decidido disfrutar y dejar atrás a la insegura Britt. Un chico algo más joven que yo, al verme, me dice que me acerque. Lo hago y no tardo en sentirme cómoda con ellos. Me reconocen por mi blog y por el vídeo de Carla. Bromean sobre lo famosa que fui unas horas, pero lo pasan enseguida. Hablamos de libros y sobre lo que nos vamos a encontrar hoy. Se me pasa el tiempo volando y cada vez llegan más.


    —¡Brigitte! —La voz de Abigail irrumpe en mis oídos. Me giro y me encuentro con una rubia preciosa que se dirige hacia mí.


    Sus ojos azul oscuro relucen por la emoción de vernos. En seguida siento que todo está perfecto, que mi miedo a no caerle bien en persona era solo infundado. Nos fundimos en un abrazo. No puedo creer que por fin nos conozcamos. Empezamos a hablar como cotorras, y le presento a los otros bloggers. Hablamos hasta que entran los de las editoriales. Me siento cómoda aquí, con tanta gente que comparte mis mismas aficiones.


    Nos sentamos. Abigail tira de mi mano para llevarme a la primera fila. Se parece mucho a mí, pero ella es un pelín más tímida y eso ya es decir. Le gusta escribir y tiene varios libros en editoriales a la espera de que le den una respuesta.


    Entran los encargados de la primera editorial con uno de sus escritores. Se me hace raro tener delante a un escritor del que me he leído su libro. Me gusta conocerlo en persona. Me apunto las novedades, tengo muchas ganas de sumergirme en dos de sus libros. Abigail sonríe. Nos dan un libro para reseñar, no es de mi estilo. Y cuando un libro no es lo que suelo leer, me cuesta mucho encontrar el momento para leerlo. Además, al no gustarme esta temática es posible que mi reseña se vea influenciada por esto y no sea una opinión objetiva, es algo que siempre dejo claro en las reseñas. Leo la sinopsis, es de miedo, tal vez a Dennis le guste. Se lo puedo mandar y que luego me cuente de qué va. Le hago una foto al libro y le mando un WhatsApp mientras pasa la siguiente editorial:


    
      ¿No querías un libro para leer? Esta semana te lo daré si podemos vernos. Es de miedo [image: Emoji%20Smiley-33.png]

    


    Espero que responda, pero no lo hace. Guardo el móvil y sigo atendiendo a las editoriales que van entrando. Hacemos un alto para comer. Nos llevan a un salón reservado para nosotros. Acabamos hablando de lo que hemos visto; al no tener a nadie de las editoriales presentes, podemos dar nuestra sincera opinión sin miedo a ofender a nadie.


    Abigail y yo nos cogemos un café y no salimos a la terraza a hablar hasta que sea la hora de entrar.


    —Me ha alegrado mucho conocerte. Estaba algo nerviosa la verdad —me reconoce—. Ojalá viviéramos más cerca.


    —Sí, sería genial.


    —¿Has vuelto a tener noticias de Carla? Menuda tonta es por lo que te hizo.


    Le conté que me reconoció por ser del mismo pueblo y que nunca nos habíamos llevado bien. Sabe que Dennis y yo éramos amigos de antes, pero no le he dicho que nos vemos y mucho menos que hemos dado un pequeño paso en nuestra relación. Me da miedo contarle a nadie la relación que tengo con Dennis y más tras lo que pasó con Jon, el empleado de Dennis. No quiero que nadie se aproveche de mi buena fe y vaya a la prensa con mentiras. No es que no confíe en Abigail, pero no es solo mi vida, es la Dennis.


    —No, solo vino para molestarme como hacia antaño. Es mejor pasar de ella.


    —Pues sí. ¿Esta noche qué tienes pensado? Podríamos ir a dar un paseo por el pueblo.


    —Después del partido lo que quieras. —Sonríe y asiente.


    —Si no me equivoco, tú eres Brigitte Evans. —Abigail y yo nos volvemos. Ante nosotras está un hombre de más o menos la edad de mi hermano mirándonos con sus enigmáticos y bellos ojos grises. Yo he visto esos preciosos ojos antes, pero no recuerdo dónde. El pelo negro le cae con gracia sobre las cejas oscuras. Es muy guapo y su cuerpo atlético se puede adivinar bajo un traje gris de diseño que le queda como un guante.


    —¿De qué me conoces?


    Me sonríe, mostrándonos una dentadura perfecta.


    —Debería ofenderme que no me recuerdes. Hace unos años acabaste llenándome la camiseta de lágrimas.


    Lo miro a los ojos y entonces mi mente evoca a un joven desgarbado y con el pelo largo. No queda nada de ese joven salvo los ojos.


    —¿Killiam? —Asiente. Me levanto para saludarlo.


    Recuerdo a qué se refiere. Me encontró cuando, tras ver que Dennis se casaba, salí corriendo. Me detuvo y me dejó llorar en sus brazos. Llevaba solo un año viviendo en el pueblo con sus padres, se había hecho buen amigo de mi hermano y de Dennis, pero yo solo lo conocía de vista. Tras la marcha de Dennis, él y mi hermano se hicieron más amigos y lo veía mucho por casa, aunque siempre que venía me acordaba del bochorno de haber llorado en sus brazos de esa forma. Por suerte, hasta ahora, nunca lo había sacado a relucir.


    Me da dos besos.


    —¿Cómo me has reconocido?


    —Lo cierto es que estaba con tu hermano tomando algo, cuando aparecieron tus imágenes con la víbora de Carla y me dijo quién eras.


    —Jugabas con ventaja.


    —Me alegra mucho verte. —Observa mi tarjeta de bloggera—. Veo que has venido al congreso. Entonces ahora nos veremos.


    —¿Y eso?


    —Mi tío lleva una editorial y sus hijas no quieren hacerse cargo de ella. Yo siempre mostré interés por los libros y no dudó en prepararme para quedarme con la empresa. Ahora mismo soy el vicepresidente de su editorial y dentro de poco tiempo delegará toda la empresa en mí.


    —Vaya, eso es mucha responsabilidad. Te envidio, a mí me encantaría trabajar en una editorial.


    —Tu hermano me dijo que querías trabajar de editora. Si eres buena no dudaré en contratarte. Pero solo si vales.


    Lo miro ilusionada.


    —Dame tu teléfono. —Saca su móvil de última generación y lo anota cuando se lo digo—. Me gustará ver cómo evalúas los libros. Te mandaré algunos para que trabajes como lectora.


    —Eso sería genial.


    Killiam mira a Abigail. Los presento.


    —¿Y aceptáis manuscritos? —le pregunta tímida.


    —Sí, claro, le pasaré a Britt el email al que puedes enviarlo.


    Abigail se emociona, sus ojos brillan. Una morena escultural se acerca a nosotros. Nos mira con mala cara y se cuelga del brazo de Killiam.


    —Nos vemos ahora.


    Se van y no me cabe duda de que la morena es la novia de Killiam o pretende serlo. Abigail y yo nos miraos emocionadas. De camino al congreso me pide que le cuente de qué conozco a Killiam. Nuestros sitios de antes han sido ocupados. Nos sentamos atrás del todo. Ahora hay mucha más gente que se ha unido por la tarde. Killiam habla de sus novedades. Escucho algunos suspiros y risitas. La voz de Killiam es muy seductora y esta vez nadie habla. La morena, que creo que es su novia, mira con superioridad a todos. No tardamos en saber que es una escritora. No me gusta su forma de exponer su libro. Habla como si fuera importante y superior. Y al fin y al cabo un escritor no es nada sin sus lectores. Acaba su exposición y nos regalan un libro de la supuesta novia de Killiam. Abigail lo abre y pone mala cara.


    —No me gusta cómo empieza.


    —No te dejes guiar por cómo es ella, lo mismo el libro es genial.


    Abigail alza los hombros y se guarda el libro. Seguimos el congreso. Una vez termina cada uno se va cuando decide. Nos damos correos y nos hacemos un montón de fotos.


    Subimos al cuarto y nos pedimos algo para cenar. Hemos decidido salir tras el partido. Enciendo la tele tras ponerme cómoda. No tardan en enfocar a Dennis. Como siempre, está serio y increíblemente guapo.


    —Sigues coladita por él. Lo suponía, pero tras verte mirarlo no tengo dudas.


    Abigail se sienta a mi lado, no lo niego, no tiene sentido. El partido comienza, nos traen la cena y comemos viéndolo, o al menos yo, pues Abigail está leyendo uno de los libros que nos han dado, uno de los románticos que tanto nos gustan a las dos.


    Dennis mete el primer gol y salto eufórica. Abigail se ríe y le tiro un cojín. El partido termina en empate. Nos preparamos para irnos a dar un paseo y opto por un vestido de media manga en color azul oscuro que a mi parecer me queda muy bien y me pinto practicando los consejos de Lisa. Salimos hacia el pueblo. Abigail está emocionada. Nos sentamos a tomar un helado en una terraza tras dar un pequeño paseo. El pueblo es pequeño pero acogedor. Aunque ya refresca, el helado apetece de todos modos, y más con la pinta que tienen.


    —Anda, qué sorpresa veros aquí. —Alzo la vista y me encuentro con los preciosos ojos de Killiam.


    —¿Qué haces, Killiam? Vámonos —dice la morena que se llama Rebeca, mientras nos mira con disgusto.


    —Sentarme con una vieja amiga, si os parece bien chicas —nos dice a Abigail y a mí.


    —Claro, siéntate —le digo. Rebeca pone mala cara y se sienta resignada. Me llega un WhatsApp de Abigail.


    
      Decidido, no pienso leerme su libro.

    


    
      Yo tampoco.

    


    Sonrío y guardo el móvil. Killiam nos pregunta por sus novedades. Le comento mi opinión. Rebeca no para de mirar el móvil.


    —Si te quieres ir hazlo, yo no tengo prisa por irme —le dice Killiam sin mirarla.


    —¿Y me vas a dejar ir sola al hotel?


    Killiam mira hacia el hotel, solo está a unas calles, se ve desde aquí.


    —Tienes veintiocho años, ya no eres una niña.


    —No me pudo creer esto. —Se va sin despedirse de nosotras.


    Killiam, tenso, la mira mientras se aleja. Se pide un whisky y se relaja tras aflojarse su preciosa corbata azul oscuro de diseño.


    —Perdonadla, no acepta que no quiera nada con ella y se ha decidido a amargarme la existencia.


    —Normal que no quieras nada con ella, parece una bruja —dice Abigail, sorprendiéndome, pues suele ser bastante prudente. Aunque tampoco la conozco tanto como para saberlo, solo por lo que me ha contado.


    Killiam sonríe y no comenta nada. Hablamos con él de libros y se coge nuestras direcciones para enviarnos sus novedades, le da a Abigail una dirección de correo para que envíe sus manuscritos y le pregunta qué suele escribir. Abigail se emociona hablando y Killiam la escucha con atención y respeto.


    Me suena el teléfono y al ver de quién se trata me disculpo y me alejo un poco para responder.


    —Hola —me dice Dennis nada más descolgar.


    —Hola, siento el empate.


    —No se puede ganar siempre, por desgracia.


    Sonrío.


    —¿Estáis de vuelta?


    —Sí. Y tú ¿qué haces? ¿Qué tal la convención? Me hubiera gustado pasar a verte…


    —Muy bien, ha sido genial estar rodeada de tantas personas que sienten la misma pasión que yo por los libros. Y qué lástima no estar allí.


    —Sí, ¿y ahora? ¿Dónde estás?


    —He salido con Abigail a tomar un helado y nos hemos encontrado con Killiam… ¿Te acuerdes de él?


    —¿El moreno que está a tu lado es Killiam el espagueti?


    —Un momento. ¿Cómo sabes que Killiam estaba sentado a mi lado?


    Observo la heladería y miro uno por uno a las personas que hay en ella hasta que doy con alguien que conozco. Me saluda.


    —Angus está aquí. ¿Qué hace Angus aquí?


    —¿Qué esperabas? No pensaba dejarte sola con un montón de desconocidos.


    —¡No me puedo creer que me hayas puesto vigilancia! Pensé que lo de ponerme espías iba de broma —le digo enfadada.


    —No te está vigilando, está cuidando de ti, que es diferente. ¿Tanto te cuesta entender que me preocupe por ti?


    —La verdad es que sí. ¿Y si Killiam no fuera un antiguo conocido y me lo hubiera llevado al cuarto a enseñarle lo que me has enseñado?


    —Hubiera ido allí y te abría sacado de ese cuarto, y ni se te ocurra provocarme con eso. No soporto la idea de que otro te toque de ese modo.


    —Pues aplícate al cuento. Si tú puedes tratarme como si fuera tuya, yo no soporto verte con otras.


    —¿A no? ¿Acaso… —Se calla y una parte de mí quiere que me pregunte si sigo queriéndole.


    No dice nada.


    —Acaso nada, si te comportas como un celoso yo haré lo mismo. Aunque tal vez, de los dos, yo tenga más asumido que al final cuando el deseo se apague te irás con otras…


    —Te aseguro que no, de ser así, todo sería menos complicado.


    —Genial entonces.


    Nos quedamos en silencio.


    —Lo siento, Britt, pero no puedo evitar cuidar de ti. Ahora mismo eres la persona más preciada en mi vida.


    Cierro los ojos, sus palabras me hacen sonreír, pero temo que solo las diga porque soy alguien muy querido de su pasado.


    —No te preocupes, en el fondo me gusta que cuides de mí. Pero déjame mi espacio. No hago nada malo y no estaría con nadie mientras comporto lo que sea que tenga contigo.


    —Lo haré, dale a Angus el libro, tenia buena pinta.


    —Se lo daré mañana. Ten buen viaje de vuelta.


    —Tú también. Nos vemos, Britt.


    






Vuelvo a la mesa, desconcertada con la conversación y sin creerme del todo que le importe tanto como parece sobre todo porque él no me ha prometido que tampoco habrá otras mientras tanto. Estamos hablando de Dennis, para él solo soy el entretenimiento del momento. No lo olvides Britt…

  


  
    Capítulo doce


    Brigitte


    Los novios se besan una vez más por petición de los invitados, mientras lo hacen, la gente grita feliz. Estamos en la boda de mi prima. Mi hermano no ha podido venir, pero ha mandado un regalo. Mis padres están muy contentos con el festejo. Y mi querida madre no ha perdido la oportunidad de recordarme lo sola que estoy y que cada año que pase será más difícil cazar un buen novio, pues los buenos ya están pillados. Estoy deseando irme. Además, llevo sin ver a Dennis casi dos semanas. Su vida es muy ajetreada y, entre viajes y promociones, no tiene tiempo para nada. Lo echo de menos. Hemos hablado mucho por teléfono, pero no es lo mismo.


    Cojo una copa y le doy un trago, está dulce y no muy cargada. La boda es al aire libre y casi todo el pueblo está aquí. Dennis me dijo que a él también le habían enviado una invitación para asistir a la boda y solo los conocía de vista. Le dije de broma que podría venir y ser mi pareja. Noté tristeza en su voz cuando me contestó que no podía y no solo era porque tuviera que jugar esta noche. Creo que a Dennis le gustaría hacer cosas normales sin que su fama le haga tener que rechazarlas.


    —No deberías estar aquí sola —me dice mi madre poniéndose a mi lado, mientras sonríe a una de sus vecinas—. He escuchado que Marcos ha roto con la novia. Eráis compañeros de clase, podrías ir a hablar con él.


    —Aunque te cueste aceptarlo, no estoy desesperada. Y no, no voy a ir a hablar con él.


    —Parece mentira que seas hija mía.


    Mi madre me mira seria y se marcha. Saco el móvil del bolso tras terminarme la copa y veo que tengo una perdida. Lo desbloqueo, Dennis acaba de llamar y no me he dado cuenta. Le doy a rellamada.


    —¿Qué tal la boda?


    —Genial… desando que termine. —Me alejo un poco para poder hablar con esta música—. Siento mucho el empate, lo he mirado en el móvil.


    —No se puede ganar siempre. ¿Qué tal con tus padres?


    —Bien, mi madre ya he dicho unas cien veces que como siga así me voy a quedar soltera o casada con el peor hombre del mundo, que mientras sea de su gusto no importa —repito las palabras de mi madre en la comida—. Estoy cansada de esta boda, en verdad no sé qué hago aquí.


    —¡Brigitte! —La voz de mi madre se cuela por el teléfono—. ¿Con quién hablas, hija?


    Mi madre se pone a mi lado.


    —Con Abi, estábamos hablando de libros…


    —Sandeces, yo por lo menos sí he hecho algo de provecho. Marcos está dispuesto a bailar contigo y conocerte. Dice que estás muy guapa, raro con ese vestido que llevas, pero ya ves es capaz de pasar por alto los kilos que te sobran.


    —Me sorprende que con una madre como esa no hayas acabo siendo anoréxica —dice Dennis a mi oído.


    —Ven hija, si esta noche te vas a dormir con él me haré la tonta. Un pez gordo como ese no se pilla todo los días.


    —No me puedo creer que tu madre acabe de decir lo que te ha dicho. Britt, ni se te ocurra hacerle caso…


    —Vamos, cuelga. —Mi madre me coge el móvil y lo guarda en el bolso sin colgar siquiera. Trato de cogerlo, pero cuando quiere puede ser muy persuasiva.


    —Mama devuélveme el bolso.


    —Te estoy haciendo un favor. Dentro de unos años empezarás a engordar y se te caerán los pechos… Cuanto antes pesques novio mejor. Luego el amor hace que no vean todos esos defectos.


    Le quito el bolso cansada de sus tonterías y herida.


    —Yo sí que me voy hacer un favor. Me marcho de esta fiesta. No soporto estar más aquí.


    —No puedes hacer eso…


    —Despídeme de papá, no voy a dormir en casa. Me vuelvo a la mía.


    Dolida y afectada por las palabras de mi madre, regreso a mi casa para coger lo que he traído y marchame. Odio que me hable como si fuera demasiado mayor para el amor o demasiado fea para tener novio. Estoy harta de que me cree esta inseguridad que ya siento yo sola sin necesidad de sus hirientes palabras. Estoy cansada de tratar de entenderla y de hacer lo mejor para gustarle… Llamo a Dennis cuando ya tengo todo guardado y estoy en mi coche con el vestido verde de la boda y unas deportivas, pues no puedo conducir con los tacones.


    —¿Dónde estás? Iba de camino a por ti. He sentido que lo necesitabas.


    —Me estoy yendo. Regreso a mi casa. Estoy harta de mi madre. —La voz se me rompe un poco, pero evito llorar—. Si quieres regreso y presencio el espectáculo de verte entrar en la boda.


    —No iba a entrar en la boda a menos que tuviera que apartarte las manos del idiota que te ha buscado tu madre. Te espero a medio camino y vamos juntos a mi casa.


    —Vale.


    —No me cuelgues. Aunque no hablemos, no me gusta que conduzcas tan tarde y prefiero saber que todo va bien.


    —Sé conducir.


    —Lo sé, pero estás afectada.


    —Es posible.


    Dennis se queda callado.


    —¿Tus padres no han reconocido mi coche?


    —No, dijeron que era viejo y ya está. No han atado cabos. Mejor.


    —Sí, mucho mejor.


    Salgo del pueblo. Me tiemblan las manos de la impotencia. Hablamos algo por el camino; poco a poco me tranquilizo y es gracias a la voz tranquila de Dennis y a la seguridad que siento con él. Paro en una estación de servicio y lo espero. Al poco veo su coche entrar y tras saludarme con una inclinación de cabeza y sin colgarme se pone delante de mí y vamos juntos hacia su casa. Al llegar, abre el garaje y entro tras él. Cuando detengo el coche y paro el motor, estoy agotada por los nervios que anidan en mi estómago siempre que estoy con mis padres. La puerta se abre y miro de reojo a Dennis. Salgo del coche. Dennis me mira de arriba abajo y por su mirada le gusta lo que ve. Le abrazo cómo deseo hacer desde que sucedió lo de mi madre y Dennis me devuelve el abrazo, tenso.


    —No soporto cómo te trata.


    —Yo tampoco. Pero son mis padres… son mis padres —repito cansada de tener que perdonarles solo por eso y tener que aceptar que me traen así.


    Dennis me alza la cabeza y me besa haciendo que me olvide de todo salvo de él.


    —Estás preciosa, Britt, y me alegra que salieras corriendo y ese idiota no tuviera el placer de bailar a tu lado. —Sonrío entre sus labios.


    Dennis me besa y, cuando se separa, estoy ansiosa de más. Tira de mí hasta su cuarto y me dejo llevar. Hoy lo necesito más que nunca, y más tras estas largas semanas sin él. Necesito sentir por unos instantes que es mío, que una parte de Dennis esta a mi lado y estoy cerca de alcanzarlo todo de él. Llegamos a su cuarto y, tras cerrar la puerta, asalta mi boca de forma desesperada, empujando mi espalda contra la fría pared. Me dejo arrastrar y lo beso con la misma intensidad. Me aferro a su sudadera y tiro de ella para que se la quite. Dennis se aparta para quitársela y me da la vuelta para quitarme el vestido. Nos veo en un espejo que tiene de cuerpo entero y se me hace raro ver a Dennis tras de mí besándome el cuello mientras una de sus morenas manos me rodea la cintura posesivamente. Dennis abre la cremallera y tira del vestido hacia abajo. Sus ojos se encuentran con los míos en el espejo y alza su mano hasta mi pecho; y tiemblo de deseo cuando la tela cae hacia delante y muestra mi sujetador, sin tirantes, de encaje negro. Me alegra habérmelo puesto. Dennis me acaricia el pecho hasta que se me eriza. Cierro los ojos incapaz de mirar.


    —Observa cómo te doy placer Britt. Y ve lo hermosa que yo te veo cuando la pasión nubla tus ojos.


    —No puedo… no lo soy…


    —Sí lo eres. Abre los ojos, mi dulce Britt, al menos para que veas en mis ojos lo mucho que te deseo. —Su voz ronca en mi oído me hace temblar.


    Abro los ojos cuando Dennis deja caer un poco el vestido y baja el sujetador para que mis pechos queden al aire. Intento no mirar mi estómago, centrarme solo en sus manos en cómo van acariciando mis senos hasta que se quedan pesados entre sus dedos.


    —Eres tan hermosa. Lástima que no todo el mundo sepa apreciar la belleza. —Sonrío por sus palabras.


    Dejo de pensar cuando me gira entre sus brazos y me alza la cabeza para besarme. El vestido cae a mis pies y salgo de él mientras subo las manos por el fornido pecho de Dennis. Tiembla bajo mis manos por mis caricias. Me alzo y le doy besos en el cuello, donde se concentra gran parte de su perfume. Aspiro su aroma y paso la lengua por el hueco de su cuello. Dennis tiembla una vez más y me siento seductora y sexy como nunca. Subo mis besos hacia su mentón y su barba de un día me hace cosquillas en los labios. Dennis gime y baja sus manos por mi espalda hasta mis glúteos para acercarme a él. Su erección se clava en mi estómago. Bajo una mano al borde de su pantalón y dudo en si seguir o no. Al final la mano de Dennis acaba mis dudas y me guía hasta allí. La acaricio sobre el pantalón de chándal. Bajo un reguero de besos por su pecho.


    —No puedo soportar esta tortura —me dice cogiéndome en brazos y dejándome caer sobre la cama.


    Se pone a mis pies y me quita las zapatillas. Me siento rara tumbada solo con las bragas puestas. Me mira con los ojos cargados de deseo. La luz es tenue y eso hace que esté más cómoda. Necesito tiempo para poder estar así con él con más luz y creo que Dennis lo sabe. Él siempre parece anticiparse a mis deseos. Me coge una pierna y me besa, torturándome con sus carnosos labios. Me retuerzo conforme se acerca a mi feminidad y cuando me da un beso sobre la ropa interior, grito de la impresión. Dennis me sonríe, sabiendo el placer que me produce y, sin dejar de mirarme, me quita la ropa interior y me deja expuesta a él. Temo que no le guste lo que ve.


    —¿Sabes lo que veo cuando te miro? —Niego con la cabeza—. Veo a una ninfa de fuego, con unos ojos verdes cargados de deseo. Una piel sonrosada que se sonroja aún más cuando la toco. —Dennis me toca ahí donde ardo de calor y gimo—. Veo un cuerpo hecho para el placer, para que yo le de placer —puntualiza haciéndome sonreír por su posesividad—. Ojalá un día te vieras con los ojos que yo te miro.


    No digo nada, pero en el fondo pienso que ojalá.


    —Y ahora voy a enseñarte algo… confía en mí, pequeña. —Y dicho esto se sitúa entre mis piernas y me besa una vez más el interior de los muslos hasta acercar sus labios a mi feminidad.


    Separa los labios y me hace arder con su lengua. Grito su nombre cuando incrementa el placer con sus dedos y creo que me voy marear. Tiro de las sábanas y me retuerzo. Miro la cabeza de Dennis; verle así hace que no pueda aguantar el deseo que se ha instalado en mí y exploto creyendo que me voy a romper en mil pedazos. Dennis no me da tregua y solo cuando me quedo laxa en la cama se levanta y me abraza con fuerza, atrayéndome a su duro pecho. Me aferro a él.


    —Duerme pequeña. Yo cuidaré de ti.


    Su ternura hace que acabe por acurrucarme en sus brazos y me duerma, deseando que de verdad siempre cuide de mí. Aunque sea como amigo.


    Me apoyo en la isleta de la cocina mientras Dennis prepara algo para picar. Son las tres de la mañana y estaríamos dormidos si mi estómago no hubiera rugido de hambre y me hubiera acabado por despertar. No he comido mucho en la boda y ahora estoy pagando las consecuencias. Aunque merece la pena solo por ver a Dennis preparar algo vestido únicamente con un pantalón gris de pijama que deja entrever su ropa interior. Iba a prepararlo yo todo, pero Dennis me dijo que le esperara aquí. Apoyo mis codos en la isleta y mi cabeza sobre mis manos. Me gusta mucho esta familiaridad que tengo con él. El sentir que todo está perfecto cuando estamos juntos. El problema es que temo acostumbrarme esto y luego no saber vivir sin él. Pienso en todo lo vivido y sé que, pese a todo, me alegra que haya sido con él.


    —¿En qué piensas? —me pregunta Dennis cuando deja en la isleta unas magdalenas y un vaso de leche caliente con miel y cacao, como sabe que me gusta.


    Pienso si decírselo o no, al final lo hago, pues a Dennis le gusta mi sinceridad.


    —Me alegra mucho que todo esto haya sido contigo. —Me sonrojo y por la mirada de Dennis sé que sabe a qué me refiero—. Y me gustaría que antes de que te fueras nos acostáramos. No me imagino a otro mejor con el que hacerlo por primera vez.


    Miro a Dennis y aunque esperaba que su mirada fuera de aceptación parece dolido… ¿Dolido? No lo entiendo. No entiendo qué he podido decir que le haga daño si solo he constatado un hecho. Él se irá. Lo sé.


    Dennis


    Me duele que ella piense de verdad que la voy a dejar cuando yo tengo cada vez más claro que quiero que esté a mi lado. Doy un trago a la leche caliente y de reojo me percato de que Britt me está mirando. Tal vez esperando una respuesta a su propuesta. Asiento sin más. No sé qué decirle. Aunque lo tengo claro, necesito tiempo para pensar si es lo mejor para ella. Mi vida es una mierda. No tengo casi tiempo libre, las personas con las que salgo se ven rodeadas por la prensa y su vida privada deja de ser privada. No soy una persona normal y no sé si Britt está preparada para dar un paso más. El problema es que soy un egoísta y la idea de dejarla ir no me gusta. Lo quiero todo de ella.


    Hacía tiempo que no era feliz, que algo no me alegraba y el sentirla a mi lado compartiendo un simple vaso de leche es algo que he añorado sin saberlo. Cuando me quedaba en su casa y bajaba a por agua, me la encontraba en la cocina tomando un vaso de leche. Casi no hablábamos, solo me sentaba a su lado y su presencia me calmaba. Creo que lo que siento por ella es algo más que un apego al pasado. Algo mucho más fuerte de lo que he sentido por nadie en mi vida. Y no quiero perder la oportunidad de intentarlo. Solo necesito hacer una lista con los pros y los contras.


    Britt deja el vaso de leche y me observa con sus grandes ojos verdes. Me giro y veo inseguridad en su mirada. Me termino la leche y la observo con una sonrisa. Enseguida veo cómo sus ojos verdes brillan con ilusión y sin dudas.


    Cuando anoche escuché a su madre hablarle así, sentí impotencia y rabia. No es la primera vez que trata así a Britt. Que la humilla, aunque antes no era tan dura. Sé que en parte, la inseguridad de Britt es por ella. Le ha hecho creer que no es perfecta hasta el punto que Britt se lo ha acabado creyendo. Necesito tiempo para restaurar el daño y ese tiempo no me lo dará la prensa.


    No sé qué debo hacer.


    —¿Te ha molestado lo que te dije? Lo siento si… yo… —Se muerde el labio.


    Me acerco y lo atrapo entre los míos.


    —No me ha molestado, solo me ha alagado. Pensaba en otras cosas.


    Britt asiente. Me levanto y ella hace lo mismo. Regresamos a la cama y tras meternos bajo las mantas la busco y la atraigo a mi pecho. Britt me rodea con sus brazos y apoya su cabeza en mi pecho, tras darme un tierno beso de buenas noches. No quiero perder esto. No quiero perderla.


    Tengo que pensarlo todo bien.


    Salgo un instante del despacho y las risas del pequeño de Angus me llaman la atención. Britt lo tiene en brazos y le está diciendo y haciendo cosas que hacen reír al pequeño. Verla con él, parte algo dentro de mí y me trae recuerdos dolorosos que hacen que tenga que apretar los puños para contener este dolor latente que tengo en el pecho. No es porque no me guste verla con el niño. El problema es que me gusta mucho y me hace recordar lo que no he tenido…


    Britt se percata de mi presencia y se acerca a mí con el pequeño. Ve algo en mi mirada que le hace detenerse hasta que alzo la mano y le acaricio le mejilla.


    —Veo que este pequeñín no podía estar en mejores manos. —Acaricio la cabeza del pequeño, que me mira con sus grandes ojos.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada, simplemente me cansa pasarme el día libre trabajando en el despacho.


    Britt asiente. Angus y su mujer se han ido a hacer un recado y Britt se ha ofrecido a cuidar del pequeño mientras regresan. Me ha dicho que solo se podía quedar a comer, pues tenía mucho que estudiar. Aunque llevo toda la mañana dándole vueltas a lo que quiero decirle, no he encontrado aún las palabras, ni sé qué debo hacer.

  


  
    Capítulo trece


    Brigitte


    Salgo de un examen pensando que me ha salido bien. O eso espero. Ha pasado casi una semana desde la boda. Mi madre se disculpó conmigo al día siguiente, me dijo que ella solo quería que fuera feliz y no creía que ahora lo fuera. Acepté sus disculpas porque es mi madre, pero sigo dolida por su manera de comportarse. Ya debería estar acostumbrada. Pero me sigue doliendo.


    Voy hacia la cafetería a esperar mi siguiente clase y saco un manuscrito que me mandó Killiam para que lo revisara. Killiam me ha estado mandando manuscritos y se ha pasado alguna vez por la cafetería a hablar conmigo de asuntos editoriales. Esto me hace pensar que le gustan las opiniones que le doy. Sería genial trabajar para su editorial cuando termine la carrera. De momento valoraré los manuscritos de la mejor manera posible.


    Miro el móvil para ver si tengo alguna llamada y al desbloquearlo veo a Dennis en mi fondo de pantalla. Siento que algo ha cambiado entre los dos desde la otra noche. Dennis está más pensativo que de costumbre y hemos hablado pocos estos días. He llegado a pensar que no sabe cómo acabar lo nuestro sin que afecte a nuestra amistad.


    Pensé que estaba preparada para decirle adiós, pero la mera idea de perderle me destroza.


    Sé que cuando lo vea, Dennis habrá aceptado que no me desea, que solo se aferraba a mí por lo que represento, y eso me entristece, pues aunque sé que eso es lo que sucederá, una pequeña parte de mí, o mejor dicho una gran parte, quiere estar equivocada. Y no puedo evitar sentir esta esperanza.


    Recibo un mensaje de mi hermano Leo que me saca de mis pensamientos.


    
      Esta noche es mágica, te espero en el evento que se celebra con motivo de mi nueva película. Cuando llegues a casa sabrás qué papel haré. Lo están dando en todas las cadenas. Te he ingresado dinero en tu cuenta para que te compres algo bonito de mi parte. Nos vemos, enana.

    


    No espero a llegar a mi casa, sabía por mis padres que mi hermano estaba esperando una gran noticia, pero Leo es muy reservado y no suele contar lo que hace. Me voy a una página de eventos de cine y grito sin poder evitarlo.


    La gente me mira. No me importa. Mi hermano ha sido elegido para ser el protagonista de una súper producción a nivel mundial. Va a ser muy conocido y todos por fin verán su talento, esta noche se celebra una fiesta con el reparto y los directores.


    —¿Y ese grito? —me dice Lisa sentándose a mi lado.


    Nos hemos visto poco desde la fiesta y cuando miro sus ojeras me percato que no está bien.


    —¿Qué te pasa?


    —Lo he dejado con Lewis. Lo siento, pero soy mujer de un solo hombre y no comparto lo que es mío. —Alza los hombros—. Solo necesito tiempo para estar mejor. Por suerte no estaba enamorada de él. ¿Y tú por qué gritas?


    Dudo en si mostrárselo o no, al final lo hago.


    —¡No me digas que conoces a Leo Evans! Un momento. —Me mira y parece que acaba de atar cabos por mi apellido—. ¿Sois familia?


    —Es mi hermano. —Abre y cierra la boca.


    —Lo sigo desde siempre. Siempre me ha fascinado. No me puedo creer que sea tu hermano.


    —No nos parecemos mucho.


    —Esta noche hay una fiesta ¿no? —Asiento y se levanta tirando de mí.


    —¿Qué haces?


    —¿Tienes vestido que ponerte?


    —No…


    —Pues tenemos que encontrarte uno. ¡Esto me viene genial para olvidarme del idiota de Lewis! Solo te pido que a cambio me mandes una foto de tu hermano al móvil.


    —Lo haré.


    Llamo a Vic para pedirle la tarde libre. Le digo por qué la necesito y se alegra mucho por mi hermano. Luego me pide un autógrafo. Mi madre me llama cuando estamos de compras y me pide que vaya con ella. De hecho me exige que le deje elegirme mi vestido. Lo rechazo y cuelgo cuando me dice que si no lo hago haré el ridículo. Miro a Lisa.


    —No vas has hacer el ridículo, y siento escuchar vuestra conversación, tu madre habla muy alto.


    Asiento y dejo que me aconseje. Me lleva a una tienda muy elegante y mira varios vestidos. Está buscando uno dorado. Dice que me quedará perfecto con el color de mis ojos y mi tono de piel. Me dejo guiar, nerviosa, temiendo como ha dicho mi madre hacer un ridículo espantoso. Me acabo probando un sinfín de vestidos. Cuando he perdido la esperanza la dependienta trae uno que hace que tanto a mí como a Lisa se nos iluminen los ojos. Antes de ponérmelo ya siento que es el indiciado.


    —Es perfecto… ¡Nos lo quedamos! —dice Lisa emocionada y va hacia la tienda para encontrarle unos zapatos.


    Hemos ido a la peluquería y para agradecer a Lisa todo lo que está haciendo por mí, le he insistido en que deje que le hagan una sesión de belleza mientras me hacen un recogido. Cuando terminan de maquillarme y peinarme, me cuesta reconocerme en el espejo. Me gusta. Solo espero que por una vez mis dudas e inseguridades se queden en casa.


    Estoy saliendo de la ducha que me he dado con cuidado de no destrozarme el peinado, cuando escucho el móvil sonar. Cuando veo que se trata de Dennis, lo cojo feliz.


    —¿Te has enterado? —le pregunto nada más descolgar feliz.


    —Sí.


    —Soy tan feliz por Leo, sé lo mucho que ha trabajado por esto. Estoy tan contenta por él, que parece que he sido yo la que lo he conseguido.


    —Esa es una de las cosas que más me gustan de ti, que te alegras de corazón por la gente que quieres. Que haces de su felicidad la tuya.


    —Así debe ser. —Me sonrojo—. Estoy algo nerviosa por la fiesta…


    Dennis toma aire. Dejo de hablar, pues siento que me va a decir algo importante.


    —Nos veremos allí. Tu hermano me ha invitado.


    —¡Pero eso es genial! —Dennis suspira y pierdo la sonrisa—. ¿Qué pasa, Dennis? Sé que desde hace unos días me ocultas algo.


    —Tenemos que hablar Britt… Nos vemos allí y me gustaría poder hablar luego sobre lo nuestro.


    Asiento al móvil cuando cuelgo, como si fuera tonta. El corazón me ha dado un vuelco, siento que algo gordo está a punto de pasar. Le digo que sí y cuelgo temiendo esta ruptura. Me siento en la cama y hago un gran esfuerzo por no desmoronare. Estoy sin vestir cuando Lisa toca al timbre. Me pongo el albornoz y le abro.


    —¡¿Qué haces así?! ¡No te va a dar tiempo! —Deja su estuche de maquillaje para retocarme y me insta a que vaya a cambiarme.


    Me pongo la ropa interior y me ayuda a ponerme el vestido. Salta de alegría y yo me emociono cuando me veo. Me miro al espejo tras ponerme los altos tacones y me gusta. No estoy mal… ¿Verdad?


    Tocan al timbre cuando Lisa ha acabado de retocarme y me mira orgullosa. Abro la puerta. Son mis padres. Mi madre me mira de arriba a abajo y por su cara sé que no le gusta. Me hundo y siento cómo me hago pequeñita.


    —¿Qué se supone que llevas puesto? —Ella y mi padre ya están arreglados y lucen ropas elegantes pero sencillas.


    —Yo…


    —¡Esta preciosa! —Lisa me da un apretón y va hacia mi capa. Me la tiende—. Vas a triunfar. Que nadie te haga pensar lo contrario.


    Pasa por mi lado, ganándose una mirada de reproche de mi madre y se aleja.


    —Pareces una maldita bola de Navidad, tan redonda y dorada… no sé cómo has podido dejarte aconsejar por esa.


    —Es muy buena en la que hace. —Me doy cuenta que defiendo a Lisa antes que a mí. Tal vez porque temo que mi madre tenga razón y vaya ridícula.


    No comento nada más mientras vamos al evento. Solo puedo centrarme en mis nervios.


    Tengo ganas de ver a Dennis, a la vez que lo temo. Mis padres saben que va, pero no me han dicho nada. Piensan que no sabemos nada el uno del otro, mejor así.


    Llegamos a la fiesta y no tardamos en ver a Leo. Va increíblemente guapo con su pelo negro y sus ojos azul intenso. Sus labios piden besos a gritos y su cuerpo marcado por el deporte que suele practicar siempre que puede hace que a nadie le sea indiferente. Varias mujeres suspiran a su alrededor. Una rubia quiere colarse a su lado. Leo, al vernos, se disculpa de todos y viene hacia nosotros. Besa a mis padres y a mí me abraza y me gira en sus brazos. Hace tiempo que no nos vemos. Desde que me invitó a comer.


    —Estás preciosa, Britt. Cada día que pasa más. Alguien no tardará mucho en darse cuenta.


    —Lo dices porque eres mi hermano.


    Nos hacen unas fotos juntos. Leo se va hacia un lado a hablar con alguien. De repente, en el photocall cunden los gritos y el revuelo. Miramos hacia allí y no tardo en ver a qué se debe. Dennis está posando para las cámaras. El corazón me late con fuerza y me tiemblan los pies. Va increíblemente guapo vestido con el traje chaqueta negro. El blanco de la camisa resalta el moreno de su piel por las largas exposiciones al sol. Mi madre me mira, pero no dice nada. Mejor. Sé que mis ojos me delatan, pero no puedo ocultar lo que siento, no me sale fingir que no me importa.


    Tras una larga sesión de fotos, Leo se acerca a su lado y posan juntos, como buenos y antiguos amigos. Hasta ahora, Leo no había querido hacer pública su amistad con Dennis, no quería que esta le abriera puertas que él deseaba abrir por sus propios medios.


    Dennis puede evitar a la prensa y seguir a Leo. Nuestras miradas no tardan en encontrarse. Dennis me mira de arriba a abajo y endurece el gesto, no sé si porque no le gusta lo que ve o por otra cosa. Las palabras de mi madre se repiten en mi mente. Dennis saluda a mis padres y luego a mí. No se acerca, solo me dice hola con un gesto de cabeza. Le saludo con indiferencia, dolida, y deseo que esta fiesta se acabe cuanto antes. Necesito saber cuanto antes que él ya sabe lo que yo sabía y aceptarlo como amigo. Lo malo es que sé que necesitaré tiempo antes de poder estar a su lado sin desearlo, y sin mirar sus labios a la espera de un beso que nunca llegará.


    Empiezan a pasar bandejas de comida, mientras mis padres hablan con Dennis. Mi hermano ha tenido que irse. Noto cómo se han relajado al ver cómo me ignora. Me molesta que vean mal mi amistad con Dennis. No como nada, no me entra nada.


    Dennis se disculpa con nosotros y se aleja. Lo veo irse hacia un lado. Una rubia impresionante se cuelga de su brazo. Se mueve con tal sensualidad y soltura. Me pregunto si se irá con ella y siento celos.


    —Debes hacer un esfuerzo y dejar de poner esa cara tan seria. Además, esto está lleno de chicos guapos y seguro que son muy buenos partidos. Tal vez pasen por alto tu ridículo vestido —me dice mi madre oteando el ambiente. Oh no, otra vez no.


    Me vibra el móvil. Lo saco. Es una llamada de Dennis, lo cojo sin que mis padres lo vean.


    —No digas nada. Ve hacia los aseos y gira a la derecha, anda por un pequeño pasillo y métete en un salón que hay sin gente. Te espero. No tardes.


    Me sorprende la llamada. Cuelgo y mis padres me miran con atención.


    —Era Abigail, para darme la enhorabuena. Voy al servicio.


    Asienten y me dirijo hacia lo aseos pensando en no caerme. Sigo las indicaciones de Dennis y busco el salón que me ha dicho. Antes de que lo encuentre, alguien tira de mi brazo y me mete dentro, cerrando la puerta. La luz de emergencia me deja ver los rasgos de Dennis. Sigue pareciendo molesto.


    —Estás preciosa, Britt. —Aparto la cara. Dennis me coge la cara entre sus manos para que lo mire. Lo hago—. ¿Qué pasa? ¿Tu madre, no? —Su mandíbula se tensa—. No le hagas caso. No sabes cómo odio que te diga esas cosas. Yo creo que te tiene envidia.


    —¿Envidia? Eso no tiene sentido.


    —Cuando más hermosa estás, más le recuerdas a ella que su vida ha pasado y ahora es tu momento.


    —No sé… —Dennis baja una mano y me acaricia la espalda.


    Baja su cabeza a mis labios y me besa. Le devuelvo el beso con desesperación sabiendo que tal vez sea uno de los últimos que tenga de él. Dennis lo nota, pues se separa y me mira.


    —Me gustaría saber qué tienes que decirme.


    —Aquí no es el momento. ¿Duermen tus padres en tu casa? —Niego con la cabeza—. Cuando quieras irte, mándame un mensaje y te conseguiré un transporte que te lleve a mi casa. Quiero hablar contigo, no quiero retrasarlo más y no sé cuándo podré sacar tiempo…


    —Claro. Cuanto antes mejor. —Me empiezo a separar, pero Dennis me retiene entre sus brazos.


    —Ojalá no viera en tus ojos cómo has tirado la toalla ante lo que hay entre los dos. Lo hace todo condenadamente difícil y me hace preguntar si estoy tomando el camino correcto.


    No digo nada y Dennis me deja ir, dejándome tremendamente pensativa.


    Salgo hacia la fiesta. Mis padres no notan nada raro, mejor. Dennis está hablando con unas personalidades importantes. Me mira de reojo y sigue a lo suyo como si nada. La rubia, una vez más, trata de llamar su atención. Los celos se apoderan de mí. Cuando la gente empieza a irse mando un mensaje a Dennis para decirle que me voy a ir ya y me responde diciéndome que baje el garaje y allí habrá alguien esperándome.


    —Me voy a buscar un taxi…


    —¿Tan pronto? —me dice mi padre cogiendo otra copa.


    —Estoy cansada…


    —Mañana iremos a desayunar contigo —me dice mi madre—. No sé por qué no te quedas. Deberías pensar más en tu futuro Britt y abrirte más a la gente…


    —Sí, adiós. Nos vemos mañana.


    Recojo mis cosas y voy hacia donde me ha dicho Dennis. Al llegar, veo a Angus que me abre la puerta del pasajero tras saludarme. Sabía que sería él.


    —Siento que hayas tenido que trasnochar…


    —Es mi trabajo y el señor paga muy bien. —Sonríe de medio lado. Se nota que Angus aprecia a Dennis y eso me gusta de él.


    Llegamos a la casa y Angus me pregunta si necesito algo, también me dice que Dennis le ha dicho que me diga que me sienta como en casa. Asiento y espero nerviosa a que Dennis llegue, moviéndome por el salón. No sé cuándo vendrá. Dennis no puede irse, sin más, de un evento. Cada minuto que pasa estoy más nerviosa. Reviso el móvil y aprovecho para mandarle a Lisa algunas fotos que le hice a mi hermano. Llevo aquí casi una hora cuando escucho la puerta del garaje abrirse. Me levanto del sofá y espero a Dennis. No tarda en entrar, con la chaqueta en el brazo, la pajarita quitada y la camisa medio abierta. Se me seca la boca solo de verlo así de atractivo y me duele saber que ahora solo podré mirarlo. Aparto la mirada.


    —Mírame Britt. —Lo miro. Dennis viene hacia mí, tras dejar las llaves sobre la isleta y la chaqueta en el respaldo de una silla—. Hace días que pienso en algo y no sé si estás preparada…


    —No creo que tenga que estar preparada para que me dejes. No quiero estar contigo si ya te has dado cuenta de que solo soy para ti parte de tu pasado…


    —¿Ya has acabado? —Me corta tenso.


    —Sabes que no.


    —Siempre serás parte de mi pasado, Britt, y no lo cambiaría por nada. Pero ahora estamos hablando del futuro y que me gustaría intentarlo contigo. —Abro y cierro la boca intentando decir algo, Dennis me ha dejado sin palabras—. Como ya imaginaba no pensabas que te iba a decir algo así. ¿De verdad piensas que hubiera hecho contigo lo que he hecho si no te deseara?


    —Teniendo en cuenta que has estado con tantas mujeres…


    —Como dice la prensa. No he estado con tantas y no sé si debería darte la posibilidad de que me digas que piensas o mejor zanjar lo nuestro ya.


    Noto cómo el corazón se me rompe y me doy cuenta de que Dennis está dando pasos hacia atrás.


    —Lo siento, yo creí que…


    —¿No te gustaría intentarlo?


    —Sí, no es eso, te aseguro que quiero estar contigo, intentarlo —le digo con una sonrisa, y me callo palabras de amor pues Dennis no está hablando de amor—. La verdad es que no me había preparado para esta conversación.


    —Le reconozco.


    —Lo sé. Pero antes de dar un paso más, debes saber que, lo que te ha dicho tu madre, no será nada comparado con lo que la gente malintencionada de la prensa rosa dirá. Por desgracia no se cansan hasta que no hunden a las personas. —Siento un escalofrío—. Estar conmigo conlleva todo esto. Y no sé si estas preparada. Sé desde hace días que quiero estar contigo, pero temo que mi mundo te destruya y más tras ver cómo te anulas con las palabras de tu madre.


    —¿Y por qué me lo propones? Cosa que me alegra.


    —Porque soy un jodido egoísta que te quiere a mi lado y quiere hacer que esto funcione.


    Sonrío temerosa y esperanzada.


    —Me puedo acostumbrar…


    —Hasta entonces es mejor que esto siga siendo un secreto. Al menos hasta que nuestra relación se solidifique lo suficiente como para que la prensa no la destruya. —Asiento y me siento mejor. No estoy preparada aún para enfrentarme a la prensa—. Debes confiar en mí. Digan lo que digan confía en mí.


    —Lo intentaré. —Más relajada de lo que me he sentido en toda la semana, me alzo y lo beso.


    Dennis me responde al beso. No me puedo creer que vayamos a intentar tener una relación en vez de dejarlo. Ahora mismo me siento flotar y espero que mi inseguridad y la certeza de que esto no saldrá bien no empañen este momento.


    —¡Dios no te imaginas cómo te deseo! —dice, separándose y dejando un reguero de besos en mi cuello.


    —Pensé que no, por como retrasabas el acostarte conmigo. Por lo que he leído, los hombres no suelen pensar con la cabeza en esos momentos. —Dennis me mira divertido mientras lleva sus manos a mi recogido y lo deshace.


    —No quería hacer nada hasta tener las cosas claras, y me cuesta pensar cuando te tengo cerca. Imagínate si ya me hubiera acostado contigo como deseo desde que te volví a ver.


    Lo miro sorprendida.


    —No te imaginas lo que me ha costado contenerme, Britt. Puede que hoy te hagas una idea —me dice con una sonrisa sugerente.


    Tira de mí hacia su cuarto y me dejo llevar, confiada.


    Llegamos y me besa, hasta que casi pierdo el sentido. Tiro de su camisa para que se la quite.


    —Soy tuyo, Britt, acaríciame tanto como gustes, no lo dudes, pues yo pienso acariciar cada parte de tu cuerpo.


    Me tiemblan las piernas y siento cómo la sangre se concentra en mi feminidad. Suspiro en sus labios cuando me besa y le acaricio, admirando su cuerpo. Meto la mano bajo su camisa y toco su cálido y duro pecho al tiempo que sus labios me devoran y que su lengua hambrienta sale al encuentro de la mía. Paseo mis manos, embriagada por su suavidad y queriendo memorizar cada rincón. Desabrocho uno a uno los botones de su camisa. Me siento como si estuviera desenvolviendo un regalo y lo miro con picardía.


    Hoy por fin será todo mío.


    Dennis se separa un segundo para quitarse la camisa, para poder así acariciarlo sin que nada me lo impida. Me da la vuelta y me quita el vestido, dejando un reguero de besos por el cuello. Dennis me mira con pasión y absoluta devoción. Me hace sentir hermosa. Me dejo llevar.


    Atrapa mis labios entre los suyos y me devora, haciendo que gima de placer, al tiempo que acaricio su pecho. La pasión es tan intensa que no puedo evitar clavar mis dedos en su carne y parece que a Dennis le gusta, pues cuando lo hago intensifica el beso. Me siento febril.


    Dennis separa sus labios de los míos para descender, con un reguero de besos, por mi cuello al tiempo que sus manos buscan el cierre del sujetador por mi espalda. Cuando su boca llega a mi pecho, ya está libre de mi ropa interior. Sus labios acarician mis cimas y me hacen gemir. Las muerde ligeramente y las chupa como sabe que me gusta, haciéndome gemir. Jadeo. Siento los ojos nublados, la respiración agitada y cómo mi sangre se concentra con intensidad en cada punto donde él me toca.


    Tiemblo entre sus manos, parezco gelatina. Me abraza y la sensación de mi pecho en contacto con el suyo me hace suspirar. Un placer tan intenso no puede ser terrenal.


    Dennis me toma en brazos y me lleva hacia su cama, iluminada por la luna. Hace amago de encender la luz. Lo miro y Dennis debe adivinar lo que pienso pues dice:


    —Quiero verte mejor, Britt…


    —Otro día… Por favor.


    Dennis asiente no muy convencido y se cierne sobre mí. Me separa las piernas para colocarse entre ellas y me besa, dejando que mi ser sea consciente de su deseo. Acaricio su amplia espalda y no puedo evitar arañarle por la intensidad de mi deseo, un deseo desconocido hasta ahora por mí.


    Dennis lleva una de sus manos a mis bragas y me agito, al tiempo que mete la mano dentro y me acaricia una vez más donde solo él me ha tocado. Las baja por mis piernas, entre caricias, y cuando no hay nada de ropa en mi cuerpo, Dennis lleva sus manos entre mis piernas y me acaricia, volviéndome loca. Introduce un dedo en mi interior, al tiempo que sus labios atrapan los míos. Me muevo siguiendo el movimiento que impone su mano. Introduce uno más. Grito de placer. Lo quiero todo de él.


    —¡Dios estás muy apretada Britt! No sé si voy a poder aguantar mucho. No sabes cuánto te deseo. No hacerte mía estos días ha sido una tortura.


    En respuesta, me muevo y le araño la espalda. Dennis sonríe entre mis labios.


    Dennis se separa lo justo para quitarse la ropa. Admiro su figura perfilada por la luna, que lo hace parecer más perfecto e irreal, pero el recuerdo aún latente de sus caricias me hace ser consciente de lo real que es y de lo viva que me estoy sintiendo a su lado. Admiro su torneado pecho, sus musculosas piernas y me sonrojo al ver su excitación. Dennis coge un preservativo de la mesita de noche y se lo pone ante mi atenta mirada. Me muerdo el labio y me levanto para acariciarlo. Acaricio su pecho y dejo un reguero de besos por su cuello y su pecho. Cuando voy a llevar la mano a su erección me la coge.


    —No aguantaré mucho si haces eso, mi adorable Britt. Ya habrá tiempo de que te enseñe muchas más cosas. —Sonrío y dejo que me tumbe en la cama.


    Se acomoda entre mis piernas separándolas con sus rodillas. En cuanto su piel toca la mía contengo un grito de placer por sentirlo de esta forma, por sentir que por unos instantes nada se interpone entre los dos. Nuestra piel no tarda en mezclarse y parecer una. Suspiro entre sus labios. Y gimo cuando sus labios hambrientos bajan por mi cuello para atrapar uno de mis senos. Me invade tal sensación de placer que gimo sin poder contenerme. Dennis gime y me atrapa el otro pecho al tiempo que sus manos expertas tocan de nuevo el centro de mi feminidad.


    —No puedo esperar más, Britt. ¿Estás segura de esto?


    —Nunca he estado más segura de nada en toda mi vida.


    —No quiero hacerte daño.


    —Confío en ti.


    Acaricio su mejilla para que no dude más y me preparo para que entre en mí. Dennis se adentra en mí con cuidado. No deja de mirarme en todo momento y cuando llega a la barrera me besa antes de adentrarse del todo para evitar el dolor.


    —Britt, mi dulce Britt. —Me acuna entre sus brazos.


    Siento un punzante dolor que se va disipando poco a poco. Dennis no se mueve hasta que me hago a él. Me besa con ternura y me relajo entre sus labios. Cuando estoy lista, me muevo para sentirlo mejor, Dennis me llena por completo. Gimo entre sus labios.


    —Dennis —le digo cuando intensifica los movimientos y creo que voy a morir de placer.


    Me hace suya en cuerpo y alma, mientras nuestros cuerpos se mueven presos de esta danza reservada a los amantes. Dennis lleva una mano entre nuestros cuerpos y me frota ahí donde reside todo el placer.


    —Córrete para mí, Britt, no puedo aguantar mucho más. —Lo miro a los ojos y me dejo ir.


    Grito su nombre cuando llego al éxtasis más absoluto y sonrío enamorada cuando él sigue, haciendo que mi placer se intensifique más. Dennis deja caer su cabeza en el hueco de mi cuello y lo abrazo con fuerza. Me siento unida a alguien más que nunca. Lo quiero con toda mi alma.


    Dennis


    Acaricio la espalda desnuda de Britt, incapaz de dormirme tras lo que ha pasado. Britt reacciona pegándose más a mí. Sonrío. Tenerla entre mis brazos es un tesoro. Un tesoro que no pienso perder.


    Hace días que sé que lo que siento por Britt está lejos de ser solo deseo. Pensar en ella me hacia feliz, hablar con ella era lo mejor de mis días, incluso mejor que jugar al fútbol, eso fue lo que me hizo pensar en lo mucho que me importaba. El problema es que siento que mi Britt no está preparada para mi mundo. Solo espero que cuando la prensa se entere de lo que hay entre los dos haya conseguirlo que Britt se vea como yo la veo, haya conseguido hacerla fuerte y que años de creerse inferior por culpa de sus padres no la destruyan más.


    Britt puede brillar con luz propia y yo me voy a encargar de ello.


    Acaricio su espalda desnuda y Britt murmura mi nombre en sueños. Sabía que acostarme con ella sería diferente a lo que he experimentado hasta ahora, pero nunca imaginé que fuera tan increíble. Es como si la palabra hacer el amor hubiera cobrado sentido para mí y siento que es la primera en muchas cosas. Ahora mismo no recuerdo otras caricias, ni otras caras, solo puedo pensar en Britt y en lo que sentí cuando estaba dentro de ella y me hizo sentir tremendamente completo.


    Abrazo a Britt dejando que el sueño me atrape y nos prometo que haré lo posible para hacer que esto funcione.


    Voy hacer lo posible para que la oscuridad que reina en mi vida no apague su luz.


    Subo el desayuno a mi cuarto. Britt sigue dormida, el sol baña su dulce y bello rostro. Me gusta mucho que esté en mi casa, en mi cama. Y sentir que he hecho lo correcto.


    —Umm… —Se remueve, abre los ojos y los entrelaza con los míos. Me sonríe feliz—. ¿Qué hora es?


    Le señalo la mesita de noche con la cabeza y agranda los ojos al ver la hora que es. Se levanta de golpe y grita al darse cuenta de que está desnuda y se tapa.


    —Ya te he visto, Britt.


    —No… ¡Mis padres!


    Sale de la cama con la sábana enrollada y tropieza. Voy hacia ella tras dejar el desayuno en una mesa. Se levanta. Roja como un tomate.


    —Britt…


    —No, no es fácil para mí que me veas así… Dame tiempo. —Cojo su ropa. La ayudo a levantarse, le alzo la cara—. He quedado con mis padres en media hora. Si van a mi casa y no estoy se preocuparan o sacarán conclusiones erróneas. A saber qué se les puede pasar por la cabeza. Ya me lo creo todo de ellos.


    —Dúchate y come algo. Te llevo a tu casa.


    Asiente y va hacia el aseo o eso trata de hacer pues se lo impido cogiéndola de la mano y besándola.


    —Buenos días —digo entre sus labios, me sonríe.


    —Ahora sí son buenos.


    Se aleja con la sabana enrollada. Debo conseguir que supere sus prejuicios. Cuando empezó a desarrollarse e íbamos a la playa o la piscina, no quería quitarse el pantalón corto, aunque se muriera de calor. Por más que Leo y yo tratáramos de convencerla ella siempre se negaba.


    Hay complejos que con los años dejan de serlos y otros que se intensifican. Sé que debo darle tiempo y lo haré, pero con la esperanza y el empeño de que un día se vea como la ven mis ojos.


    Me voy a cambiar. Cuando regreso, Britt está tomando de pie el desayuno que le traje. Deja de hacerlo cuando me ve.


    —Vamos, espero que se retrasen.


    La llevo a su casa cogiendo su mano cuando me es posible, Britt me mira sonriente y hace círculos en mi mano. Me cuesta mucho dejarla marchar, pero al igual que ella debe ir con su padres yo tengo que ir con mi equipo.


    Paro dos calles lejos de casa.


    —Britt, por el momento es mejor que tus padres no sepan nada.


    —No pensaba decírselo. Ellos no entenderían lo que siento. No les caes muy bien tras lo de Carla —me confiesa triste.


    —Lo sé. El día que fui a tu casa tu padre me dijo que no me acercara a ti.


    —Me alegra que no le hicieras caso —me confiesa y se acerca para darme un beso, pero temeroso de la prensa le digo que no con una sonrisa. Aunque llevo las gafas de aviador y la gorra, temo que la prensa descubra lo nuestro antes de tiempo.


    —No puedo arriesgarme a que nos hagan una foto.


    —Dichosa prensa. No sé cómo la soportas.


    —No la soporto. Solo me he acostumbrado. —Asiente.


    —Esta noche no sé si podré ir al partido, por mis padres.


    —Déjalo todo de mi parte, yo me ocupo de todo.


    Britt sonríe antes de bajar del coche y sale corriendo hacia su casa. La observo hasta que se aleja y me marcho, deseando haber hecho lo correcto. Espero no haberme equivocado y que mi vida no la destruya. Britt me dijo un día que, cuando quieres a alguien, quieres que sea feliz y temo que Britt a mi lado solo sea infeliz. No solo está el aceptarme a mí, está aceptar mi entorno. Temo no ser más que un egoísta, espero que el tiempo no me haga tener que aceptar que ella estaría mejor sin mí.

  


  
    Capítulo catorce


    Brigitte


    Mi padre se sienta feliz en la tribuna del campo, o al menos lo está ahora, tras prometerle que yo no tenía nada que ver con el hecho de que Dennis nos hubiera regalado las entradas. Dennis les mandó las entradas al hotel. Me he pasado todo el día con ellos y he sobrevivido a los comentarios dañinos de mi madre. Estaba tan embelesada pensando en Dennis y en lo que sentí entre sus brazos que ni ella podía estropearme la felicidad que siento. Por suerte cuando llegué a mi casa no habían llegado, pero no tardaron y, desde entonces, no he tenido tiempo para estar sola y asimilar lo que ha sucedido. Para asimilar que Dennis y yo estamos juntos. Me cuesta mucho creer que esto sea verdad, que Dennis de verdad esté interesado en mí y quiera intentarlo.


    La idea de hacerlo público me asusta, sé que me dejaría llevar y lo seguiría, pero no sé si estoy preparada para que la gente me señale y salir en la televisión, ser juzgada y que me critiquen solo por estar con Dennis, uno de los hombres más atractivos del planeta según una revista de moda.


    No, es mejor así. Sin nadie que pueda empañar mi felicidad ni que me haga bajar de las nubes y recordarme cuál es la realidad.


    Mi padre me pasa la bebida que he elegido, observo la salida al campo del equipo rival para su entrenamiento. No tarda en salir el equipo local, Dennis va el último, concentrado. Me mira de reojo sin que nadie delate nada en su fría mirada, una mirada que se torna cálida cuando estamos juntos. Mi mente evoca sus besos y sus manos amándome… a él dentro de mí… Me recorre un escalofrío y tengo que pegar un gran trago de mi bebida para bajar el calor que siento.


    Me cuesta creer lo que pasó anoche y estoy deseando que vuelva a pasar.


    Se van al vestuario, Dennis me mira de reojo y yo trato que mis padres no noten que le miro. Cuando salen de nuevo con la equipación, Dennis está concentrado en el partido y solo me mira un instante antes de centrarse en su partido. Dennis da un paso de gol y el estadio rompe en gritos y aplausos. El partido continúa, yo solo tengo ojos para Dennis, estoy deseando estar a solas con él, abrazarlo, amarlo con furia y también sin prisas.
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    La música no me deja dormir. Me levanto y pongo la tele a ver si consigo volver a dormirme. Desbloqueo el móvil; tengo un mensaje de Dennis:


    
      Me muero por besarte… entre otras cosas. Tengo mucho que enseñarte y lo haría si tu edificio no pareciera una maldita discoteca. ¿Has pensado en cambiarte? Buscaremos algo.

    


    Sonrío, es típico de Dennis querer controlarlo todo. Le respondo, son las dos de la mañana y dudo que esté despierto.


    
      Estoy deseando que me enseñes… seré una buena alumna… Qué rabia que no pudieras subir. Mañana tengo comida con mis padres. ¿Cuándo podremos vernos?

    


    No me responde. Decido ponerme una película. Tocan a la puerta. Pongo el pause y pienso que pese a que lo pueden pillar ha venido. Abro y me encuentro a Lisa con las manos llenas de ropa y su caja de maquillaje.


    —Nos vamos de fiesta. No puedo dormir y necesito distraerme.


    —Puedes llamar a tus amigas…


    —No quiero saber nada de ellas. Lewis se ha enrollado con una de ellas, le ha contado lo estrecha que soy y ellas le han dado la razón. ¿Qué clase de amigas son esas?


    —Lo siento, pero lo de salir…


    —Por favor… Regresamos pronto. No quiero estar sola en mi piso y darle vueltas a lo de Lewis y las que creí que eran mis amigas.


    Miro el móvil, sigo sin saber nada de él desde hace una hora. Me molesta que no me responda, por eso asiento. Lisa salta y tira de mí hacia mi armario para ver qué podemos usar mío y de lo que ha traído. Me visto con un pantalón de hilo y una camisa de media manga blanca. Lisa baja a su piso y sube unos zapatos rojos. Los miro dudosa, pero al final me los pruebo. No está mal. Lisa me arregla el pelo y me maquilla, tras maquillarse ella. Cojo el abrigo y pienso en si debería decirle algo a Dennis, pero tampoco él me ha dicho donde está, ni ha tenido tiempo de responderme al mensaje. Llegamos a la discoteca de Owen y nos ponemos cerca de la pista donde hay una mesa alta. Dejo las cosas. Lisa propone ir a por algo de beber que no sea muy fuerte y asiento. Ya me he fijado otras veces que Lisa no suele beber mucho. Regresa y se pone a bailar, la sigo sin separarme de la mesa. Se nos acercan unos tíos y uno trata de cogerme. Lisa lo aparta y me pasa una mano por la cintura.


    —¡Eh deja a mi novia en paz! —Los hombres nos miran y se marchan.


    —No me puedo creer que hayas dicho eso.


    —Si no, no se marchan y esta noche es noche de chicas. —Se ríe al ver mi cara y tira de mí hacia donde está bailando.


    Al final acabo bailando con ella. Lisa de repente tira de mí y me coge la cabeza para mirar hacia un punto de la discoteca: hacia la zona VIP.


    —¡No te vas a creer a quién he visto! ¡A Donnovan! —El corazón me da un vuelco cuando descubro la razón por la que no me ha respondido.


    Lo encuentro y pierdo el color del rostro, pues una morena escultural no para de tocarle el brazo y arrimarse a él; Dennis no hace nada. Nada. Los celos se retuercen dentro de mí. Me asfixian.


    —¿Estás bien? —me pregunta una preocupada Lisa.


    Asiento y voy hacia la mesa. Saco el móvil que tengo en el bolso de mano que llevo y le escribo un mensaje:


    
      Ahora entiendo por qué no puedes responder al mensaje, tienes las manos ocupadas. Y yo que pensé que cuando dijiste de dar un paso más incluía la fidelidad… Que te aproveche la morena voy a ver si encuentro yo a alguien…

    


    Lo envío. Sé que son los celos los que hablan por mí, que si lo pensara un poco no lo haría. Pero al mirar a Dennis, veo que la morena se alza para tratar de besarle. Este se aleja. Y saca el móvil. Veo cómo lee mi mensaje y su gesto pasa del desconcierto al enfado. Me busca por la discoteca. Nuestros ojos no tardan encontrase. Cuando me localiza le saludo y sigo a Lisa a la pista de baile. Solo pienso en hacerle el mismo daño que he sentido al verlo con esa tan cerca. Bailo con Lisa sin mirar hacia donde está Dennis.


    —¿Brigitte Evans? —me dice un camarero. Asiento—. Síganme.


    Lisa me mira sin comprender. Decido enfrentar las cosas con Dennis e ir de cara. Me pregunto si de no haberlo visto con ella me hubiera dicho que había estado tonteando con una. Tal vez no se hayan besado, pero duele igual que la persona con la que estás esté tonteando con otras personas.


    —¿Por qué vamos a una zopa VIP? —me dice Lisa tras recoger nuestras cosas y ver hacia donde nos conduce el camarero—. Conoces a Donnovan ¿no? De eso las fotos en tu piso…


    Ata cabos. Voy a tener que quitar esas fotos.


    —Sí, es amigo de Leo.


    —¡No me lo puedo creer! —me dice emocionada cuando vamos hacia el reservado.


    Veo a Dennis al fondo, mirándome con cara de pocos amigos. Vamos hacia él, Lisa no deja de mirar a todos los jugadores. Yo lo haría si no estuviera tan nerviosa y más cuando veo a la dichosa morena ir hacia Dennis ignorando su gesto duro. Llego hasta él y evito delatarme.


    —¿Qué tal todo, Brigitte? —me dice tendiéndome la mano. Su gesto es frío, pero como por lo general es así con todo el mundo menos conmigo nadie nota nada raro salvo yo.


    —Genial Donnovan —le provoco y por sus ojos veo que lo he conseguido—. Te presento a Lisa, mi vecina.


    Lisa lo saluda y le pide hacerse una foto con él.


    —Podéis quedaros aquí, os presentaré al resto del equipo. —Y tras decir esto, que yo he sentido como una orden, se aleja.


    Lisa se presenta a algunos jugadores. Busco a la morena, pero no la encuentro. Me vibra el móvil dentro del bolso, lo saco y veo que es Dennis. Descuelgo.


    —Ve hacia los aseos y sigue por ese pasillo, al final dobla a la derecha y abre la puerta que pone reservada para el personal. Tenemos que hablar. No tardes.


    —Mandón —le digo antes de colgar.


    Le digo a Lisa que voy al servicio y que me cuide el bolso y la chaqueta. Asiente y sigue hablando con los jugadores. Dudo que ahora mismo esté pensando en sus problemas. Sigo las indicaciones de Dennis y cuando atravieso la puerta de servicio me siento una intrusa. Veo que hay varias puertas. Ando y veo que una se abre y tras ella aparece Dennis, que me invita a pasar. Observo que es un pequeño despacho. Cierra la puerta y hecha el pestillo.


    —Veo que te conoces muy bien esto… ¿Por algo en especial?


    —No creo que te apetezca saber la respuesta.


    Los celos me nublan la visión y lo miro enfurecida.


    —¿Qué tipo de relación es esta? ¡Si has pensado que pienso dejar que tontees con unas y con otras vas listo!


    —¡¿Y se puede saber por qué no me has dicho que salías?! ¿O por qué en vez de confiar en mí das por hecho que tonteaba con ella?


    Me acerco a Dennis y lo apunto con un dedo.


    —Has demostrado esta noche que cada uno puede hacer lo que le dé la gana sin dar explicaciones al otro ya que tú estabas de fiesta y si no llego a salir lo mismo ni me entero.


    —¡Fui a tu casa primero, pero tu edificio parece un maldito centro comercial!


    Nos miramos agitados. Es un duelo de titanes y no sé de dónde ha salido este temperamento mío. Tal vez es debido a los celos o a que me niego a perderlo tan pronto.


    —No sé que voy a hacer con estas dudas tuyas… —Y tras decir eso me besa con fervor y desenfreno.


    Sus besos son rudos, pero me gustan. Quiero borrar todo rastro de labios pasados. De otras manos acariciando su cuerpo tal vez en este sitio. Alzo las manos y las enredo en el pelo de Dennis. La pasión se desata entre nosotros. Dennis me coge en volandas y me sienta sobre la mesa. Lo rodeo con las piernas al tiempo que su boca asalta la mía. Lo necesito. Necesito sentir con su cuerpo que sigue siendo mío. Que no piensa en otra. Que no necesita estar con nadie salvo conmigo.


    Dennis baja un reguero de besos por el cuello y tapa mis pechos con sus manos. Me baja la camiseta y los deja expuestos a sus labios. Me retuerzo. Le exijo más. Dennis se aparta y abre mi pantalón para bajármelo con dureza. Lo miro a los ojos con deseo y veo que los ojos de Dennis están nublados por el mismo deseo que me posee a mí. Dennis se separa un poco para sacar un condón de su cartera y ponérselo tras bajarse lo justo los pantalones. Me penetra con fuerza y grito entre sus labios, que han vuelto a asaltar los míos. Está siendo exigente. Y rudo. No puedo negar que me gusta saber que yo le he llevado a este grado de desenfreno y no otra persona. Me gusta que pierda los papeles por mí. Me hace sentir poderosa.


    Lo siento golpear dentro de mí y llenarme por completo. La música que se cuela en el despacho apaga mis gemidos y cuando creo que no voy a poder resistir más Dennis me acaricia ahí donde se juntan nuestros cuerpos y me dejo ir, al tiempo que él, en un potente orgasmo que casi me hace perder el sentido.


    Caigo sobre sus brazos y Dennis me abraza, algo más relajado. No deja de acariciarme la espalda en todo momento. El momento ha pasado y ahora solo quiero sentirlo conmigo.


    —Siento si he sido duro…


    —No pasa nada. Me ha gustado ver que pierdas el control por mí. —Dennis me coge la cara y me besa con ternura.


    —Debes confiar en mí. Si no esto no va a ningún lado. —Abro la boca para hablar, pero me corta—. Y yo te contaré lo que hago, al igual que espero que lo hagas tú. No me importa que salgas con tus amigas.


    Asiento y nos arreglamos la ropa para salir de aquí. Dennis me da un dulce beso antes de decirme que puedo salir y nadie me verá, Me aseguro que no hay nadie en el pasillo antes de salir por la puerta de servicio. Hago lo que me dice y entro en el servicio por miedo a que alguien note lo que acaba de pasar. Ni yo misma me creo lo que acabo de hacer. El problema es que ahora, lejos de Dennis, no paro de pensar por qué sabía de ese lugar y con quién lo puso en práctica. Él juega con ventaja, pues me pide que confíe en él sabiendo que yo no tengo un pasado que pueda explotarle en la cara y le haga saber que antes de estar entre sus brazos fui de otros. Es fácil hablar cuando no tienes que aplicarte el mismo ejemplo.
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    Atiendo al profesor, intentando no pensar en nada que no sean las clases, pero es complicado; mi mente no para de traerme a Dennis una y otra vez a la cabeza. Dennis no tardó en regresar al reservado como si nada. Me costó un mundo no delatarme con la mirada y agradecí la luz tenue que hacía que nadie pudiera ver mi sonrojo, al pensar en lo que habíamos estado haciendo hacía unos pocos minutos. La dichosa morena siguió cerca de Dennis, este no le hizo caso, pero ella no paraba de hablar con él como si no la ignorara. Ayer no hablamos y me pregunto si siempre será así, si tengo que ver cómo las mujeres están a su alrededor tentándolo constantemente y sé que sí. La clase termina y pongo mala cara cuando nos mandan otro trabajo. No doy a basto. Llego a mi casa y me tomo una pequeña ensalada, esta vez sí pienso cumplir el régimen sea como sea, no me preocupa no comer más. Me voy a trabajar agobiada por los trabajos que tengo que preparar. Tengo que empezar a centrarme. Dennis me manda un mensaje y me dice que me echa de menos y que le gustaría verme. Me hago una foto y se la mando y le respondo que igualmente. Con este simple mensaje ha aliviado gran parte de mi pesar. No sé qué pasará mañana, pero hoy sigue a mi lado.


    —No paras de sonreír —me dice Vic en el trabajo. Alzo los hombros—. Vamos, que no me vas a decir nada.


    —No hay nada que decir.


    Termino de poner una tarta en un plato y voy hacia la mesa a servirla. No me sorprende ver a un hombre con un periódico deportivo y que Dennis sea portada. Lo miro de reojo y me pregunto cuándo podremos vernos de nuevo. Esta semana tiene partido fuera de casa para otra competición y tendrá que viajar dos veces. No creo que pueda verlo mucho. Lo cual es un fastidio. Ya sabía dónde me metía cuando acepté estar con él.


    Salgo de trabajar con el estomago contraído por el hambre. Decido pasar por la carnicería y comprarme una pechuga para hacerla a la plancha. Ya en mi casa, me la preparo mientras escribo un WhatsApp a Dennis, pero es tan largo que decido mandarle un correo:


    
      De: Brigitte Evans


      Para: Dennis Donnovan


      Asunto: te echo de menos

    


    ¿Qué tal el día? ¿A qué hora sales mañana? Hoy he tenido un día horrible, no han dejado de ponerme trabajos, intuyo que esta noche no podré acostarme pronto [image: Emoji%20Smiley-05.png]


    Me gustaría verte, ya queda menos [image: Emoji%20Smiley-06.png]


    P.D. Te he visto en la portada del periódico y me ha recordado que no tenemos fotos juntos de ahora y que todas las fotos tuyas que tengo son de la prensa. Me gustaría tener una personal. Te la haré.


    Muchos besos. Pienso en ti.


    Me hago la cena y me cambio para ponerme a estudiar. Antes veo las noticias deportivas y me deleito con ver a Dennis. Al menos me queda el consuelo de poder verlo en la tele, pero no es suficiente. Estoy casi dormida sobre el escritorio cuando me llega un correo de Dennis:


    
      De: Dennis Donnovan


      Para: Brigitte Evans


      Asunto: Re: te echo de menos

    


    El día cansado, acabo de llegar a casa y debo prepararme la maleta para irnos mañana temprano. Volvemos el miércoles y tenemos entrenamiento al poco de aterrizar. Siento no poder sacar tiempo para ir a verte. Estoy considerando la idea de secuestrarte y traerte a mi casa a vivir, pero creo que no te gustará la idea y echaría por tierra lo de llevar esto a escondidas. Sinceramente, todo esto es una mierda. Ya sacaré tiempo. Ten paciencia y no pienses cosas extrañas, recuerda que si no estoy a tu lado es porque no puedo, no porque no quiera.


    Te mando unas cuantas fotos mías con el equipo que no tiene la prensa.


    P.D.: No hagas caso a lo que dicen los programas del corazón, debes confiar en mí. En lo que siento por ti.


    P.D.2: ¿Has mirado ya otro piso donde vivir? Déjalo de mi parte yo me encargo de encontrarte algo donde pagues lo mismo, pero que pueda ir a verte.


    Te mandaría besos, pero prefiero dártelos en persona… Ten cuidado.


    Sonrío ante el correo y más al ver las fotos de Dennis. Sale guapísimo, destaca entre sus compañeros. Me las guardo todas en una nueva carpeta y pienso lo que ha dicho del piso. Debería buscar otra cosa. Este año de carrera es duro y no puedo concentrarme aquí y además, no puedo verle viviendo aquí. Buscaré algo pronto. Busco en mi ordenador las últimas novedades de los programas del corazón. No tardo en ver un vídeo donde dice que Dennis está con su nueva conquista. Se me hiela la sangre y aunque sé que es mentira, pulso el play con manos temblorosas. En el vídeo aparece Dennis con sus compañeros de equipo y al poco aparece la morena con la que lo vi, están hablando muy cerca. En algunas imágenes parece que se estén besando. Me invaden los celos, y recuerdo que Dennis me dijo que cuando los vi trataba de apartarse de ella. ¿Y en estos cinco minutos de vídeo por qué no lo hizo? Mi mente retorcida piensa que tal vez me engañó y que si no hizo nada fue porque los pillé. Pongo lo que dicen los comentaristas. La joven es una modelo recién elegida Miss, promete mucho en el mundo de la moda; otra modelo. Ponen fotos de ella. Es preciosa, en los vídeos de pasarela sale andando por ella segura de sí misma, pisando fuerte como si dijera: ¡Aquí estoy yo! El tipo de mujer con la que siempre se le ha relacionado.


    Me cojo las rodillas en la silla y miro las imágenes. Aunque quiera ser fuerte, ver todo esto duele. Lo que dicen son dardos afiladas disparados a hacer daño y todos están dando en la diana conmigo. No puedo negar que tengo miedo de ser solo un ancla con su pasado y que su forma de retenerme haya sido esta. Que un día descubra que no me necesita para seguir con su vida y que no sintió nada por mí, sino por lo que represento. Porque le recuerdo un pasado feliz.


    Decido irme a la cama y seguir mañana con los trabajos. Tal vez mañana consiga ver todo desde un punto de vista más optimista. Debo confiar en Dennis, si no esto no va a ningún lado.
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    Termino de atender una mesa, hoy me cuesta mucho centrarme. Sonrío como siempre y finjo que todo está genial. Esta mañana me levanté decidida a ser fuerte y no hacer caso a la prensa. En la universidad iba todo bien, hasta que pasé por el quiosco y vi en portada a Dennis y a la morena juntos y no en la discoteca. Me compré la revista. Por lo que parece, el domingo se encontraron y estuvieron hablando. Hay varias fotos de ellos dos paseando. Ella le mira con adoración y en una foto él parece querer abrazarla. He estado tentada a hacer una foto a la prensa y mandárselas a Dennis diciéndole que por mí se puede acostar con ella, pero está concentrado en el partido y no quiero que le salga mal por mi culpa. ¿Por qué no me dijo que la vio? ¿De qué hablaron? He llegado a pensar que él quiere ocultar lo nuestro para seguir con su vida y acostarse con quien quiera sin que nadie lo acuse de ser infiel. ¡Los celos me nublan la razón!


    Termino mi turno. Alberto me sigue al cuarto de camareros.


    —¿Se puede saber qué te pasa? Estás ausente. Y no me digas que todo está perfecto.


    —Todo está genial. —Me quito el delantal.


    Alberto me alza la cara.


    —No tienes buena cara. Te invito a cenar…


    —Estoy a régimen. Gracias por la invitación.


    —¿Y por qué estás a régimen? Si estás bien así…


    —Porque quiero. Nos vemos mañana. —Alberto siente que hay algo más, lo veo en su mirada. Le pido que salga para que pueda cambiarme. No lo hace así que cojo mis cosas y me marcho con la camiseta de la cafetería. Subo a mi casa y pongo en la tele los programas del corazón. En uno de ellos hablan de Dennis. Me entero por él que Dennis y la morena, que se llama Vicky, ya tuvieron un acercamiento unos meses atrás y que estuvieron saliendo un tiempo. Muestran fotos de los dos juntos, en una de ellas se están dando un beso antes de entrar a un hotel. No hace falta ser muy listo para saber qué iban a hacer luego. Los celos me consumen.


    ¿Por qué no me dijo que era su ex? Pasan a otra noticia. Enciendo el PC y busco información de Vicky. Salen un sin fin de fotos suyas y en muchas sale con Dennis. En una de ellas están en una fiesta. ¿Por qué no se habló de ellos dos antes? Yo no sabía de esta ex suya. Busco más datos sin importarme nada más. Y encuentro en un blog una entrevista de Vicky donde cuenta que no dijo nada de su relación de Dennis porque no quería conseguir triunfar como modelo por estar con él. Esto hace que me dé cuenta de que no parece una interesada, algo que no me tranquiliza.


    Busco más información, mi teléfono suena y sobresaltada lo busco. Lo encuentro en mi bolso. Son mis padres. No tengo ganas de hablar con ellos y les mando un mensaje diciéndoles que estoy estudiando. Me contestan «ok» y no insisten más. Miro la hora y me sorprendo al ver que el partido ha empezado hace media hora.


    El equipo de Dennis va perdiendo por un gol. Me cambio de ropa y me siento a verlo. Trato de estudiar mientras lo hago, pero mi mente recrea una y otra vez a Dennis y a Vicky juntos. Cada vez que lo enfocan me lo imagino con ella. ¡Maldita sea, hacen buena pareja!


    Dennis consigue meter un gol, les ha costado, el rival es muy bueno. El partido acaba con un empate. Deben esforzarse más para no ser eliminados. Apago la tele y trato de hacer alguno de los trabajos, de alejar de mi mente de todo lo que me bloquea. Y lo consigo a medias. Es media noche cuando Dennis me manda un mensaje de WhatsApp.


    
      ¿Qué tal la noche?

    


    
      Bien, ten buen viaje de vuelta. Me voy a acostar.

    


    
      ¿Qué pasa Britt?

    


    Dudo en qué decirle, al final hago fotos de la revista, y de los artículos que he leído y de Vicky y él dándose un beso.


    
      Me podrías haber dicho que era tu ex, no solo que confiara en ti sin más. Espero que os lo pasarais bien el domingo. Aprendo rápido y si esto es lo que esperas de una relación haré yo lo mismo. Buenas noches.

    


    Apago el móvil. No quiero saber nada de él, ahora que le he mandado las fotos me siento mal, pero también me siento engañada. Me hubiera gustado saber por él que la morena de la otra noche era su ex amante. Que me lo ocultara me ha dolido y, aún más, que el domingo en vez de sacar tiempo para estar conmigo quedara con ella. Quiere estar con ella… ¡Pues que le aproveche! Yo ahora le cogeré el teléfono cuando quiera.


    Salgo de clases y voy derecha a mi coche para llegar a casa y comer algo. No he encendido el móvil en toda la mañana, no estoy preparada para hablar con Dennis. Ahora me siento algo tonta por no haberle preguntado antes de sacar conclusiones, él me ha pedido que confíe en él y a la primera de cambio confío en la prensa. ¡Pero las pruebas están ahí!… No sé qué pensar. Todo esto me supera. Cuando solo éramos especiales era más fácil, no esperaba nada de él. Por eso ni tan siquiera miraba la prensa. Pero ahora todo es distinto. Lo espero todo de él y no soporto verlo con otras. Si sabía que lo podía malinterpretar todo, podría haberme llamado para contármelo él y no dejar que me enterara por la prensa. Todo esto me hace pensar que se siente culpable y por eso no da la cara. Además, ahora, al recordar la noche del sábado, pienso si acabamos así en el despacho porque le podía la culpa de saber que estaba con su ex.


    Debería escucharlo, pero es culpa suya que me haya ocultado cosas. Él piensa que puede decirme las cosas cuando quiera, pues yo le responderé a las llamadas cuando me apetezca.


    Estoy llegando a mi coche cuando alguien me llama. Me vuelvo y veo a Killiam acercándose a mí. Va vestido con un traje a medida gris oscuro que resalta su figura, muchas jóvenes que pasan cerca lo miran y cuchichean. No me extraña.


    —¿Qué haces aquí? —le digo, acercándome a él.


    —He venido a traerte manuscritos. Pasaba por aquí y decidí esperarte. También me gustaría hablar contigo sobre una propuesta que quiero hacerte.


    —¿De qué se trata?


    —He revisado tus primeras valoraciones sobre los libros que te hemos enviado y son muy buenas. No quiero arrepentirme, años más tarde, de haberte dejado escapar. Por eso quería proponerte trabajar en mi empresa. —Agrando los ojos y lo miro feliz—. Como sé que debes estudiar, al principio puedes venir por las tardes y encargarte de la zona de prensa. Y poco a poco ir ascendiendo. ¿Qué te parece?


    —¡Me parece genial! Pero tendría que dejar mi trabajo en la cafetería…


    —Yo te pagaría más.


    —Sabes negociar. —Sus ojos relucen.


    —Te invito a comer y hablamos de los horarios.


    Me lo pienso y al final asiento. No sé si en parte digo que sí por fastidiar a Dennis, como si él fuera a saber que he comido con Killiam, pero la idea de pagarle con la misma moneda es tremendamente tentadora.


    Llego tarde a trabajar, pero Vic ya lo sabía. Debo hablar con él sobre mi despido. He aceptado el trabajo de Killiam. Aquí no puedo evolucionar en mi carrera y Killiam ha sabido cómo convencerme. Estoy deseando empezar a trabajar, además serian menos horas y cobraría más, y la editorial no queda muy lejos de aquí. Voy hacia Vic y le pido hablar con él. Al decirle que me voy se emociona y me hace prometerle que me pasaré a verlos. Me pide que le dé al menos una semana para buscar a otra joven, asiento, qué menos.


    Salgo a servir las mesas y me sorprende ver a Angus sentado en una de ellas. Voy hacia él.


    —¿Se le ha estropeado el móvil? —me dice serio.


    —No, tu jefe se lo merece.


    —Está preocupado por ti…


    —¿Qué te pongo?


    —Señorita… Todo ha sido una trampa y usted ha caído. Debería escucharlo a él.


    Angus me suplica que le crea. Y sé que dice la verdad, lo que me hace sentir demasiado tonta.


    —Eso me hubiera gustado, saberlo todo por él. ¿Qué te pongo?


    —Nada, ya me voy, solo quería saber que estaba bien. Hable con él y escúchele. Para él todo esto es tan nuevo como para ti.


    Asiento y lo veo alejarse. Sigo atendiendo hasta que llega la hora de irme. Alberto me acompaña casa. Al llegar a su piso me pregunta si quiero ir a cenar a su casa, niego con la cabeza y me despido. Enciendo el móvil en el descansillo de mi casa. Abro la puerta y escucho el pitido de los mensajes. Varios son de llamadas perdidas; me sorprende ver que Dennis me ha estado llamando desde anoche. Leo los mensajes de WhatsApp:


    
      ¿No piensas darme siquiera la oportunidad de explicarme? Te juro que como te vea con otro mientras estás conmigo no respondo.

    


    
      ¿Así va ser siempre? No creo que esto pueda durar con tus dudas.

    


    
      Pensaba que confiabas en mí.

    


    
      Estoy preocupado, Britt. ¡Enciende el puto móvil!

    


    
      Estoy barajando la posibilidad de ponerte un guardaespaldas, así no estaría muerto de preocupación.

    


    
      Angus ha ido a tu cafetería. ¿Dónde te metes?

    


    
      Tenemos que hablar seriamente.

    


    Tras el último mensaje se me hiela la sangre. Siento que lo he estropeado todo, que debería haberle preguntado en vez de creer a un atajo de mentirosos o a Vicky y sus declaraciones. Haberle dado la posibilidad de explicarse y no dejar que el enfado y los celos me guiaran. He tomado el camino fácil, el camino que mi inseguridad me ha hecho coger, pues no me creo que él de verdad esté interesado en mí. Estamos hablando del increíble y deseado Dennis Donnovan. Ahora mismo siento que jugamos en ligas diferentes. Espero un día aceptar que estamos en el mismo equipo y que esta división que veo entre los dos, solo está en mi cabeza.

  


  
    Capítulo quince


    Briggitte


    Salgo de la ducha y me visto con un pijama cómodo. Escribí a Dennis con un frío «vale». No sabía cómo expresarle por el teléfono que lo sentía. Abro la puerta del aseo y me quedo impactada cuando veo a Dennis sentado en mi cama.


    Su gesto es duro y cansado. Sus ojos relucen por la furia y me temo que está muy enfadado.


    —¿Esto es todo lo que confías en mí?


    —Deberías haberme dicho quién era. ¡¿Por qué dejaste que me enterara por la prensa?!


    —¡Porque tonto de mí creí que me conocías mejor que nadie y no te creerías todas esas tonterías!


    Aparto la mirada. Lo conozco… o creo conocerlo. He conocido al Dennis amigo de mi hermano, al Dennis que cuidaba de mí desde que nací… pero no conozco al Dennis hombre. Si pienso en cómo era conmigo hace años, no me lo imagino haciéndome daño deliberadamente. Él siempre me protegía.


    Lo miro a los ojos tratando de ver cuánto queda de ese Dennis en él y pienso en lo que hemos vivido juntos este tiempo. Cada vez veo más cosas de ese Dennis en él. Sé que me he dejado llevar por los celos y por el miedo.


    —Lo siento —admito al fin.


    —¿Qué sientes? ¿Haber creído a una desconocida? —Su voz es dura—. ¿Haber apagado el móvil y que no pudiera saber de ti en todo el día? ¿Haber conseguido que hoy mi entrenamiento fuera una mierda, pues estaba muerto de preocupación por ti? ¿Haberte comportado como una niña? Dime, ¿qué sientes? Tal vez sea el que me has juzgado sin más. Pensaba que tú eras diferente.


    Sus últimas palabras se me clavan como dagas afiladas.


    —¡Tú también has llevado muy mal todo esto! ¡Deberías habérmelo contado tú!


    —No es mi ex. Solo nos acostamos y salimos un par de veces, nunca fue mi nada.


    —Me duele imaginarte con otras… algo que tú no puedes experimentar porque eres el primero y eso te da una jodida ventaja. ¡Sabes cómo jode verte con otras personas con las que es evidente que has sentido algo!


    —¿¡Pero qué diablos dices?! ¿Acaso con ellas decidí empezar una relación?


    —¡¿Y por qué conmigo sí?! ¿Y si un día te das cuenta de que lo que sientes por mí solo es un apego por miedo a perder lo poco que te queda de ti mismo?


    Dennis endurece el gesto.


    —¡Acaso no ves que soy solo un hombre! ¡Yo no he elegido esta cara! Solo soy un hombre que siente y padece como todos, que ama como todos. —Aparto la mirada—. Cuando dudas de lo que siento, dudas de mí.


    —No puedo evitarlo… Te vieron el domingo con ella, en vez de quedar conmigo…


    —Esas fotos fueron tomadas cuando estábamos juntos hace un año y las han puesto ahora. Vicky me dijo que no quería que lo nuestro se supiera, pues quería llegar lejos por ella misma. Pero no lo ha conseguido y ha recurrido al engaño y la manipulación de imágenes para darse a conocer. El sábado por la noche se pegó a mí como una lapa como viste y aunque le decía que me dejara en paz, seguía cerca. Sabía que la grabarían y se hablaría de ella. ¿Qué culpa tengo yo de todo esto? ¿Acaso no te demostré y te hice sentir a quién deseo?


    Me siento fatal, no sé qué decir para demostrarle que confío en él. A la vista está que no lo he hecho. Siento que lo he perdido por mis celos y mis miedos. Que tenia tanto miedo a perderlo que es lo que he conseguido. Y todo esto tras la primera vez que sale que ha estado con otra mientras estamos juntos. ¿No debería luchar por que lo nuestro funcionase? Sí, debería. Pase lo que pase al final, no quiero perderlo aún.


    —Lo siento Dennis… Debí haberte escuchado… ¿Es tarde para que me des otra oportunidad? Aunque me gustaría en un futuro saber estas cosas que dicen por ti. No me gusta verlas en la prensa si tú ya sabes que pueden hacerme daño. Ahora sé que callaste para protegerme. Pero así solo consigues que sea peor.


    Mis ojos se encuentran con los de Dennis. Parecen más oscuros que nunca debido a la furia y al dolor que se refleja en ellos.


    —No quiero perderte… —le digo en un último intento desesperado de que no se marche.


    Dennis me tiende una mano. Se la cojo temblando y no tardo en caer en sus brazos. Lo abrazo con fuerza, temblando por el miedo que he sentido de que esto fuera el final.


    —Qué voy hacer contigo. —Me acaricia con ternura—. Debes confiar en mí, Britt. Pase lo que pase. Nunca te haría daño.


    —Lo haré. Te lo prometo.


    Alza mi cara y sus labios buscan los míos. Lo beso con pasión, una pasión que se desata y nos consume. No pienso volver a desconfiar de él. No puedo ser yo la que destruya lo nuestro.


    Dennis


    Siento las manos de Britt en mi espalda. Me quito la sudadera y dejo que explore mi pecho. Me encanta sentir sus manos en mi piel. He temido tener que tomar la decisión de acabar con esto por el bien de Britt. Pero cuando la he tenido cerca no he podido. No puedo concebir la idea de perderla. Debo ser fuerte, si no, un día tendré que plantearme la tesitura de decirle adiós. Hoy no he logrado concentrarme en nada, si no vine a buscarla, fue por mis responsabilidades. Tuve que delegar en Angus, que vino a su casa y luego a la cafetería a buscarla. Sé que Britt necesita que pasemos tiempo juntos para que nuestra relación se consolide, pero mi trabajo me impide que esto pueda suceder. Espero y deseo que Britt se haga cada día más fuerte y confíe en mí.


    Me pierdo en sus besos y acabo por quitarle el pijama. Britt tira de mi ropa y acabo desnudo, para que sus manos me exploren. Necesito sentirla, amarla y decirle sin palabras que le pertenezco solo a ella. Demostrarle con mis manos que soy por entero suyo. Acaricio su cuerpo desnudo, maravillado con sus curvas, con la cremosidad de su piel y su cuerpo, lejos de ser todo piel y huesos. Me encanta, toda ella es perfecta tal como es y me siento perdido en lo que siento.


    Acaricio con mis labios sus turgentes pechos. Britt gime y sonrío con uno de ellos entre mis labios, mientras los muerdo levemente. Me encanta cuando se pierde y se olvida de todo menos de lo que yo le hago sentir. Mi mano busca su feminidad y la acaricio, sabiendo que le haré rogar por más. Ya está húmeda para mí. Introduzco un dedo dentro, y le hago el amor con mi mano, haciendo que se retuerza de placer. Solo cuando siento que está al límite, me detengo, cojo un preservativo de la cartera y, tras ponérmelo, me adentro en ella sin dejar de mirarla a los ojos. Está tan apretada que me cuesta no perder el control. Me muevo dentro de ella al tiempo que la beso. Deseando que vea y sienta como la quiero, como para mí ella es mi vida entera. Perderla sería una muerte en vida. No puedo concebir esa opción. Me temo que si la perdiera, me vería atrapado sin remedio por la oscuridad y nada conseguiría sacarme de ella.


    Abro la nevera de Britt para hacer algo de cena. Todo es de dieta, está casi vacía, como si no hubiera comido aquí en días. Abro el armario. No tiene nada. La observo de reojo, se ha encerrado en el aseo. Sigo registrando su nevera, abro el congelador: no tiene nada. ¿Y qué se supone que está comiendo? Miro qué puedo hacer para cenar y con lo poco que tiene, solo puedo hacer un poco de ensalada de pasta. Britt sale y se pone a mi lado. Se ha pegado una ducha rápida y huele a vainilla. Lleva puesto un pijama largo de color verde.


    —¿Tienes problemas de dinero? —Britt me mira seria.


    —No… ¿Por?


    —¿Alguien ha atracado tu cocina? No tienes nada.


    —No tengo nada que engorde.


    —No tienes nada, Britt. ¿Y qué es esa tontería de no tener nada que engorde? ¡Tú no estás gorda!


    —No me vendría mal perder un poco de peso…


    —A mí me gustas así, pero si quieres hacer régimen, deberías ir a un médico para que te de una dieta adecuada para ti y no hacer tonterías.


    —Entonces reconoces que necesito perder peso…


    Me giro y la pongo contra la encimera. La beso con pasión.


    —Lo único que estoy dispuesto a admitir es que me vuelves loco, y que tu cuerpo y tu mente me tienen fascinados. Lo demás son imaginaciones tuyas.


    Britt sonríe y se apoya en mi pecho. Me acaricia y se alza para besarme.


    —Tú tampoco estás mal.


    Le sonrío y dejo que se vaya a poner la mesa. Mañana haré que esta cocina deje de parecer abandonada.


    El despertador me saca de un reparador sueño y me preparo para irme a entrenar. Ayer, tras cenar, me tuve que volver a mi casa. Cada vez me cuesta más separarme de Britt, pero quiero hacer las cosas bien y que la prensa no se meta en nuestra vida, solo añadirían más dudas. Bajo a desayunar, Angus me informa que todo está listo.


    —Entonces ya sabes lo que debes hacer.


    Angus asiente y le encargo algo más antes de irme a entrenar.


    Mando un mensaje a Britt cuando salgo del entrenamiento, preguntándole que qué tal el día. Hoy ha sido muy duro y esta tarde tengo una cita con los patrocinadores. Quieren que pose para un spot publicitario.


    
      Bien, anoche se me olvidó comentarte algo importante… ¿Puedes llamarme?

    


    Llego a mi coche y conecto el bluetooth para llamarla, preocupado, por lo que puede querer decirme. Con Britt nunca se sabe.


    —Hola, Dennis. ¿Estás libre?


    —Sí, acabo de salir del entrenamiento. ¿Qué tienes que contarme?


    —Con quién estuve ayer comiendo.


    No se me pasó por la cabeza que hubiera estado con nadie y que por eso hubiera llegado tarde. Tal vez debería haber barajado esa posibilidad, pero cuando supe que estaba bien, lo demás dejó te tener importancia.


    —¿Con quién? —le digo de forma dura.


    —Con Killiam. Y antes de que digas nada, estuvimos hablando de trabajo. Me ha ofrecido trabajo en su editorial y he aceptado. Por fin podré trabajar en algo que me valga para el futuro. ¿A que es genial?


    Me quedo en silencio, odiando tener que llevar esta farsa.


    —¿Sabe mi querido amigo Killiam —le digo con retintín—, que no estás libre?


    —¿Lo sabe alguien? Ya sabes que no.


    —Ya sé que no —repito molesto—, haz lo que quieras. ¿Quieres trabajar con él? Hazlo. Si luego un día se te lanza a cuello y tengo que partirle la cara no será culpa mía.


    —Dennis, ¿no me pides tú que confíe en ti? Te estoy pidiendo lo mismo. Confía en mí. Eres más celoso que yo.


    —Yo no soy celoso. —Britt se ríe y no puedo seguir mucho tiempo molesto, ella tiene razón, pero Killiam es un ligón consumado y sé que no se acerca a una mujer por que sí.


    —¿Te veré esta noche?


    —No sé si podré. ¿Vas a tu casa ahora?


    —No, aún me queda otra clase y debo entrar ya.


    —Suerte con tus clases.


    —Y tú en tu día… Piensa un poquito en mí.


    —Eso es fácil Britt, nunca dejo de hacerlo. Nos vemos.


    Cuelgo, deseando estar con ella ahora mismo y temiendo que hoy la prensa acabe por decir algo que haga que la sonrisa de Britt se tambalee. Me pregunto si son conscientes del daño que hacen con sus falsas acusaciones. Hasta ahora podía vivir ignorándolos, pero todo eso ha cambiado. Ya no es a mí a quien lastiman.


    Brigitte


    Angus viene hacia mí cuando salgo de la universidad. Está cerca de mi coche.


    —Buenos días, señorita Brigitte, sígame con el coche. Tengo algo que mostrarle de parte del señor Donnovan.


    Asiento y subo en mi coche para seguirlo, intrigada por lo que puede enseñarme. Llegamos a un bloque de pisos nuevos cerca de donde vivo. Angus abre el garaje y aparca cerca de la entrada de la escalera. Me hace señas para que aparque a su lado. No hay muchos coches aparcados, la finca es tan nueva que no han vendido aún todos los pisos por lo que parece, pues al entrar he visto el cartel de «visite el piso piloto».


    Cierro la puerta y sigo a Angus al ascensor.


    —¿Dónde vamos? —Pulsa el último piso.


    —Aguante un poco más.


    Salimos del ascensor. Solo hay una puerta y la escalera está separada del rellano por una puerta de seguridad contra incendios. Angus abre la puerta de la vivienda y enciende las luces. Entramos a un pequeño ático. Está decorado con estilo. No le falta detalle. Tiene un pequeño pasillo y pasas directo al salón comunicado con la cocina. Angus me indica donde está el cuarto principal. Abre la puerta y entonces me detengo en la puerta. Mis fotos están en un amplio escritorio.


    —Angus… ¿Qué significa esto?


    —Bienvenida a su nuevo hogar. Sus cosas ya están aquí…


    —¿Cómo que mis cosas están aquí?


    —Dennis se ha hecho cargo de todo y por lo que tiene que pagar al mes no se preocupe por nada, luego vendrá el casero para firmar el contrato.


    —No puedo permitirme algo así.


    —Sí puede, Dennis se ha encargado de todo.


    Angus sale hacia el balcón, aunque este se ve debido a la gran cristalera del salón. Salgo tras él. Está decorado con un sin fin de plantas y enredaderas. Es precioso, sobre todo el banco que hay a un lado como si fuera parte este jardín.


    —Tiene un cuarto de invitados y dos baños.


    Sigo a Angus dentro, me muestra un cuarto de invitados con una cama de matrimonio, con baño dentro del cuarto.


    Me lleva a la cocina y abre la nevera, está llena de comida. Dennis no ha respetado que quiera perder peso. Aunque fijándome bien, no ha ordenado comprar cosas de dulce o que engorden. Más que tranquilizarme me inquieta. ¿Y si espera que pierda peso? ¿Acaso dice que no hace falta solo porque es lo que espero oír, pero en verdad espera que adelgace? Cierro la nevera.


    —No creo que sea barato…


    —El señor se ha encargado de todo. Yo tengo que irme.


    Me tiende un llavero con las llaves.


    —Su plaza de garaje es donde ha aparcado, este es el mando del garaje y esta llave es la necesaria para bajar. Cuando venga el dueño, le explicará el resto.


    Asiento y le digo que le dé recuerdos a su mujer. Una vez se va, vuelvo a mi cuarto, me fijo en que hay una estantería con mis libros. Un amplio escritorio para poder estudiar y una gran cama. Me gusta mucho el piso, pero dudo que en verdad pueda pagar el alquiler de esta vivienda.


    Me hago algo para comer y me voy a trabajar. No me queda muy lejos. Se me hace raro haber cambiado de ubicación. Desde que me vine aquí a vivir, quería vivir en algo mejor que mi estudio, pero no me había decidido, sobre todo porque todo se pasaba de mi presupuesto. Tendré que hablar con el dueño y si no puedo permitírmelo, me volveré a mi antigua casa, no quiero que Dennis se haga cargo de mi parte de alquiler.


    Llego a mi nueva casa tras el trabajo y entro. Se me hace raro estar aquí sin ruidos y con estas bonitas vistas. La casa está ubicada en un parque natural que hay cerca de la universidad y añade más paz al entorno. Enciendo las luces y voy hacia la encimera de la cocina a dejar el bolso. Veo el contrato de alquiler. Mis ojos no tardan en bajar hacia el nombre del dueño.


    —¡No me lo puedo creer!


    —Yo no lo veo tan complicado. —Grito, Dennis sale de mi cuarto con una pícara sonrisa. Está increíble, con la sudadera oscura que lleva y los vaqueros desgastados, que hacen que puedas imaginar sus musculadas piernas. El pelo le cae sobre la frente y sus ojos bicolores me miran con intensidad, mientras que su boca está torcida en una media sonrisa que me muero por atrapar entre mis labios.


    —¿Este piso es tuyo?


    —¿Hace falta que te responda a algo que ya sabes? —Me besa dejándome sin respiración.


    —No intentes distraerme. —Aunque tampoco me importa que vuelva hacerlo—. Dennis, ¿has comprado esto para mí?


    —Me gusta invertir en inmuebles y si lees el contrato, te voy a cobrar un alquiler. Dudo que vivieras aquí sin ello, pero he de añadir que me molesta sobre manera cobrarte nada.


    —Te fastidias. —Leo el contrato. Es un contrato típico, el precio de alquiler es el mismo que pagaba en el otro lado—. Me parece muy poco…


    —Es lo que vale. Firma.


    —No sé…


    Dennis coge el boli y firma, es una firma distinta a la que usa para firmar en las camisetas y los pósteres. No la había visto. Me quedo mirándola, es preciosa.


    —Te toca, este será nuestro primer contrato.


    —¿Hay más? —Dennis sonríe de forma pícara.


    —Los habrá. —No comprendo por qué lo dice y dudo que sea por el matrimonio.


    Tras pensarlo, acabo por firmar a su lado. Me gusta ver las dos firmas juntas, unidas por un contrato de alquiler. Por un instante me permito soñar que habrá otros.


    —Esto hay que celebrarlo. —Dennis va hacia mi nuevo cuarto, entra y mantiene la puerta abierta.


    La luz de las velas se cuela por ella. Me adentro en el cuarto. Está todo lleno de velas. La cama, de sábanas blancas, está llena de pétalos de rosa rojos. En una mesa hay dos copas y una botella de champagne.


    Dennis me besa en el cuello, produciéndome un sin fin de escalofríos y me coge en brazos. Caigo en la cama con cuidado, los pétalos me acarician los brazos y no tardan en acariciarme el cuerpo desnudo. Dennis me hace el amor con deleite y ternura, lo hace de forma que, por unos instantes, me olvido de todo y no me cabe duda alguna de que estamos bien juntos y, por el momento, es todo mío.

  


  
    Capítulo dieciséis


    Brigitte


    Termino de enviar unos correos y apago el ordenador. Es mi hora de salir. Llevo ya una semana trabajando en la editorial. Me costó un poco hacerme con ella. Estoy en la zona de prensa y respondo correos a las personas interesadas en las novedades literarias. Se me hace raro estar en este lado, cuando tantas veces he sido yo quien ha enviado correos solicitando información y libros. Esperaba no ser la única en hacerlo, algo evidente, pero no que llegaran tantísimos correos de blogger. Me da mucha pena tener que seleccionar entre ellos a los que más seguidores o visitas tienen en sus blog, pero no es muy elevado el número de libros que nos facilitan con cada tirada. Aún así, cada vez que envío un correo para decir que lo siento, pero no tengo más libros, me siento una traidora. Si por mí fuera, enviaba libros a todos y más sabiendo como bloguera lo que se valora que una editorial cuente contigo para hablar de su libro, pero no se puede.


    Killiam también me ha pasado manuscritos para que los valore. Todos me los pasa sin decirme de quién se trata, quiere que sea imparcial a la hora de valorar una obra, mejor así, pues si fuera de algún escritor que conozco y me cayera bien estaría leyéndolo condicionándome a mí misma para que me encantara, aunque no fuera el caso.


    Salgo de la editorial y me despido del guarda de seguridad. Mi coche está aparcado fuera, el aparcamiento de la empresa está reservado para altos cargos. No es algo que me importe, pues en esta zona siempre hay sitio.


    Entro en el coche y saco el móvil, no tengo nada de Dennis, aunque en parte es normal, ya que esta noche juega fuera, a unos dos mil kilómetros de distancia. Se fue ayer y hasta mañana no lo veré, si es que puede sacar un rato para venir a verme.


    Nuestra relación va bien. He decidido no ver los programas del corazón ni leer nada sobre ellos. Hacer como que no existen y confiar en Dennis, como cuando empezamos a vernos. Lo cierto es que confío en él, el problema no es ese, el problema es el miedo. El miedo a descubrir un día que tenía razón al pensar que yo no era suficiente para él.


    Dennis se muestra muy cariñoso conmigo, pero son pocos los momentos en que podemos vernos. Casi siempre tiene algo que hacer y, tras los partidos, siempre lo invitan a alguna fiesta. El otro día me dijo que fuera diciéndole a mis padres que nos veíamos y eso hice, les dije que había vuelto a ver a Dennis… Y casi me colgaron. Mi madre me dijo que esperaba que tuviera cabeza, que ya era hora que mi enamoramiento de niña se me pasara. Para ellos, Dennis es como un hijo al que no quieren para su hija, porque saben la vida que ha llevado. No le he dicho nada a Dennis, tendré que hacer otro intento.


    No tardo en llegar a mi casa. Me he adaptado pronto a mi nuevo hogar, prueba de ello son mis libros esparcidos por cualquier parte. Me cambio de ropa y pongo el canal donde se emitirá el partido. Hace dos días que no veo a Dennis, lo echo terriblemente de menos, y más sabiendo que quedan dos días más. No ayuda mucho saberque cuando no está contigo por las tardes, tal vez está en algún acto o grabando un anuncio con mujeres que quitan el hipo.


    El partido comienza, enfocan a Dennis y mi corazón martillea con fuerza en mi pecho. Hoy solo me ha mandado un par de mensajes. Entre mis estudios, mi trabajo y sus responsabilidades nos queda poco tiempo para nosotros.


    Dennis juega con mucha destreza, hace pases que a los amantes de fútbol apasionan y uno de ellos acaba en gol de su compañero. Como siempre, no lo celebra, pero yo sí que acabo gritando y saltando en el salón. A la hora del descanso pienso en hacerme algo de cena. Acabo cogiendo una pieza de fruta. Leí que todo lo que comes por la noche engorda y ahora que he perdido algo de peso no quiero recuperarlo, no cuando voy por el buen camino.


    La segunda parte comienza y la veo a la vez que trato de ponerme al día con los estudios. Acaba con un gol del equipo de Dennis que les ha dado la victoria. Antes de entrar al vestuario, la cámara enfoca a Dennis. Tiene aspecto de cansado, se ha quitado la camiseta y la lleva en el hombro, es un exhibicionista. Su pecho está perlado por el sudor y no puedo evitar pensar en cuando hacemos el amor y su pecho presenta el mismo aspecto. Me sonrojo y siento el imperioso deseo de estar a su lado y hacerle todas las cosas pecaminosas que se pasan por mi mente. Lo deseo como nunca he deseado a nadie y eso me asusta. Tengo miedo de no poder reponerme cuando todo esto termine.


    La imagen cambia y enfocan la zona VIP, varias mujeres de los jugadores están allí. Todas son perfectas, por suerte, hay alguna del montón con la que me identifico, pero la gran mayoría son mujeres hermosas y altas. Ante eso sí que no puedo hacer nada.
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    Llego a clase corriendo, me he quedado dormida. Tras acabar el partido estuve estudiando, pero era tanto lo que tenía que repasar, que se me hicieron las tantas. Este curso está siendo muy duro y me cuesta sacar tiempo para todo. Lo peor es que ya he suspendido un examen de prueba para ver cómo vamos. El profesor me tiene enfilada, es amigo de mi padre y eso no ayuda.


    Entro en clase y trato de centrarme. Tengo que poder con todo. Mi trabajo en la cafetería me permitía más el poder faltar si un día no podía acudir. O dejar de ir los días de exámenes, pero en la editorial debo cumplir y debo hacerlo lo mejor que pueda si quiero conseguir escalar puestos.


    Poco a poco podré con todo.


    Salgo de la universidad agotada y con más trabajos, no sé de dónde sacaré tiempo para hacerlos. De camino a mi coche paso por un quiosco, trato de no mirar las portadas de las revistas, pero al final siempre acabo mirando de refilón, con la idea de que mirándolo de esta forma hace menos daño si veo algo. Pues no, hace el mismo. Me acerco a una revista y veo a Carla en una foto y en otra borrosa una pareja haciendo el amor. La revista se me cae de las manos cuando veo que se trata de Dennis y Carla. La cojo y leo que son unas fotos robadas de la pareja a la que le gustaba grabarse mientras lo hacían.


    Me quedo impactada. El hombre del quiosco sale a preguntarme si estoy bien. Busco dinero en mi bolsillo y le pago la revista tras decirle que estoy genial. Sé que debería dejarla, tendría que ser capaz de pasar página al pasado, pero me cuesta, me cuesta hacerlo cuando ves a tu novio en la cama con su ex demostrando lo mucho que le importaba. Dennis se casó con ella porque creía amarla, aunque él diga que solo fue deseo. No creo que alguien se case con otra persona solo por deseo. Era muy joven y podía haber seguido con ella y ver si el deseo se trasformaba en amor. No, había algo más. ¿Y si una vez más lo único que le hace estar conmigo es el deseo? Dennis nunca ha hablado de amor y yo tampoco, pero yo callo para no quedar como una tonta al decirle que le quiero. Eso sería terriblemente mortificante. No sé cuándo es el momento indicado para decir te quiero. Y ver las fotos de él con su ex, no lo pone todo más fácil.


    Las dudas me asaltan, la revista quema en el asiento del copiloto. La miro de reojo mientras voy hacia mi casa con el tiempo justo de comer algo, cambiarme, e irme a la editorial. Dudo en si abrir la revista. Finalmente lo hago y se me llenan los ojos de lágrimas cuando veo a Dennis entregarse a su ex en la cama. Duele mucho verlo así con ella. Mucho… No parece infeliz… ¡Odio todo esto!


    Siento unos tremendos celos que me desgarran el alma.


    Tiro la revista de cualquier manera y voy a cambiarme, he perdido completamente el hambre. Me maquillo más de lo normal para tapar mis ojos hinchados. Cuando creo que no se nota, me termino de arreglar y salgo hacia la editorial; lo hago andando, necesito despejarme, y ahora mismo, en este estado de nervios, no sería bueno coger el coche.


    Cuando decides empezar con una persona todo parece fácil: os queréis, pues podéis con todo. Pero la realidad es otra. A veces amar a alguien no es suficiente, el lidiar con el pasado puede acabar con el futuro aún por construir. Y más si tienes que lidiar con la prensa rosa. Ahora mismo me siento perdida.


    Intento trabajar lo mejor que puedo, pero no es fácil cuando mi compañera tiene la dichosa revista y la está leyendo a mi lado.


    —La verdad es que Donnovan está muy sexy así, tiene un culo escultural. —¿Su culo? Miro la revista. Sí sale en una foto su culo, lo que me faltaba—. Dan ganas de buscarlo y rogarle que me haga lo que sea que le hizo a su ex para que ella tuviera esa cara de satisfecha. ¿No te parece?


    Tomo aire y le respondo con una sonrisa. ¿Qué puedo decirle? ¿Qué me mata hablar de esto? ¿Qué no entiendo cómo podía permitir que lo grabaran? Ahora mismo no sé qué pensar.


    Me equivoco al escribir por quinta vez y trato de hacerlo mejor. Mi compañera ha decidido documentarse y está mirando la tele en su móvil. Por las tardes hay poco trabajo y ella está todo el día, pero se escaquea siempre que puede, y más cuando sabe que yo puedo hacer el trabajo de las dos.


    —Qué fuerte, Carla está llorando en el programa diciendo que entraron en su casa a robarle y entre las cosas que le robaron estaban estos vídeos. Ha denunciado a la policía. Pobrecita. Debe de estar pasándolo mal. A muchos nos gusta grabarnos mientras hacemos el amor, pero que lo vea todo el mundo es otra cosa. Si mi madre pillara mis vídeos me da un ataque. Pobrecita.


    Sí, pobrecita. ¡Menuda lagarta! Seguro que las ha vendido ella para conseguir más audiencia. ¡No la soporto!


    —La pobre lo tuvo que pasar mal aguantando las infidelidades de Donnovan, se nota que lo quería mucho. —Me trago el nudo de rabia que siento y me recuerdo que nadie sabe nada de lo mío con Dennis—. Yo creo que lo sigue queriendo, pero Donnovan por muy bueno que esté y que me alegre la vista, no es más que un mujeriego. Uno de esos hombres que van de flor en flor y se cansan pronto de todo. Es lo malo de poder tener todo lo que deseas. Y te digo una cosa, los hombres así no cambian por mucho que las mujeres nos creamos capaces de reformarlos.


    Sin querer hago saltar una tecla de mi teclado.


    —¡Anda! Se te ha roto —dice.


    La pongo en su sitio y le digo que voy a tomarme algo. Asiente sonriente y feliz, ajena a la desazón que me ha dejado en el cuerpo. Sus palabras se repiten en mi mente una y otra vez. Vuelvo al trabajo, por suerte mi compañera ha terminado su turno y así deja de contarme las últimas novedades y de decirme lo maravillosa que es Carla.


    Salgo del trabajo cuando ya es de noche. Mi casa no queda muy lejos, no me apetece mucho ahora estar allí, pero mi vena masoquista quiere ver que ha dicho Carla, quiere saber qué mentiras ha contado. Llego a casa y me dejo caer sobre la puerta. Al poco siento que alguien me coge la cara entre unas manos fuertes y grandes. Dennis me seca las lágrimas que no he podido contener más, aquí en la soledad de mi piso.


    —Britt…


    Lo aparto, ahora solo puedo pensar en esas manos acariciando otros cuerpos. Amándolas como me ha amado a mí.


    —Yo no sabía que nos grababa. Todo ha sido cosa de Carla. De verdad…


    Asiento. Trato de irme al cuarto, Dennis me lo impide.


    —Britt, tenemos que hablar de esto.


    —Lo entiendo… —Nuevas lágrimas caen por mi mejilla.


    —Britt, dime qué piensas.


    Lo miro a los ojos, sus ojos azul verdoso me observan con tristeza. Veo tanto dolor en ellos que callo lo que pienso.


    —Sácalo Britt…


    —¡¿Qué quieres que te diga?! ¿Que odio saber que la amaste con la misma intensidad que a mí? ¿Que duele horrores verte con ella y saber que no hay mucha diferencia a cuando estás conmigo? ¿Que creo que cuando te canses de mí te marcharás?


    Dennis se va hacia atrás como si le acabara de golpear. Coge la revista del suelo y la sacude.


    —¿De verdad no te das cuenta de la diferencia? ¿De verdad estás tan ciega que no te das cuenta que esto solo es placer y que contigo hago el amor? ¡Maldita sea Britt! ¡¿Tanto te cuesta creer que lo que siento por ti nunca lo he sentido por nadie?!


    —¡Sí, me cuesta! ¡Me cuesta mucho y la verdad es que no me lo creo! No creo que de verdad sientas algo especial y cuanto antes sigamos cada uno por nuestro camino mejor. El daño será menor así.


    No me puedo creer que haya dicho algo así. Observo a Dennis, parece a punto de estallar. Finamente se marcha, callándose lo que piensa y aceptando mis palabras. Me dejo caer en el suelo, esperaba esto… Y también estar equivocada.


    Dennis


    Conduzco hacia casa de Carla furioso. No paro de ver la cara de dolor de Britt. Y la entiendo perfectamente, la idea de que otro pudiera haber estado con ella íntimamente me destrozaría y más ver fotos de ella con otro por todos lados. Sé que cada uno tiene un pasado, y lo aceptaría, pero no podría hacerlo si las pruebas de lo sucedido estuvieran ante mí. He viso las fotos por la tarde y llamé a mi abogado para poner una denuncia. Me comunicó que Carla tenía puesta también una, para dar credibilidad a su historia, pero tanto él como yo sabemos que esto es cosa de Carla, que vive para amargar mi existencia.


    Ojalá nunca me hubiera liado con ella.


    Es cierto eso que dicen que algunos errores te marcan de por vida. Mi error fue Carla y ahora estoy pagando las consecuencias.


    Por otro lado no pienso perder a Britt, si me he ido ha sido solo para darle tiempo. Necesitaba estar sola y yo no podía estar cerca de ella cuando la rabia y la indignación corren por mi cuerpo con tanta fuerza. No era un buen momento para solucionar nada.


    Aparco ante la casa de Carla. Llamo al timbre sin importarme las horas. Carla no tarda en abrirme con una bata de diseño, blanca, que apenas tapa su diminuto camisón. Siento asco porque una vez me viera tentado por ella.


    —Donnovan… Pasa. ¿Has visto las fotos? Qué desgracia.


    La enfrento y me cuido de tocarla por si tiene cámaras que lo graben y me acuse de golpearla cuando nunca he pegado, ni pegaría, a una mujer.


    —Quiero que sepas que voy a descubrir que todo esto es obra tuya y que cuando lo haga, pagarás caro por esto.


    Sé que Carla no es tonta y no habrá dejado pruebas que puedan inculparla, pero quiero meterle miedo para que me deje en paz.


    —No he sido yo…


    —¿Tampoco fuiste tú la que me grabaste sin permiso?


    Sonríe coqueta.


    —Me daba morbo y así te tenía de alguna forma cuando no estabas.


    Trata de acariciarme, pero le aparto la mano.


    —Para eso ya tenias a tu amante.


    Carla pone mala cara.


    —Vamos, Donnovan, lo pasábamos bien… ¿Por qué no subimos a mi cuarto y recordamos viejos tiempos?


    Me río de ella.


    —Nuca pensé que podrías caer tan bajo. Entérate bien, Carla: antes muerto que volver siquiera a tocarte. Me das asco y pienso acabar contigo.


    —¡Te arrepentirás de esto!


    —Tú sí que te arrepentirás.


    Salgo de su casa pegando un portazo. Estar cerca de ella solo ha conseguido que aumente mi rabia y mi ira. Conduzco de vuelta, pero no voy a mi casa, no puedo acostarme sabiendo que Britt no estaba bien. Necesito saber que todo está bien entre nosotros.


    Entro en su piso. Todo está apagado, no se escucha nada.


    Britt está en su cuarto, se ha quedado dormida sobre la colcha. La revista está rota por el suelo en mil pedazos y varios clínex descansan a su lado. Me siento en la cama y acaricio su mejilla aún fría por las lágrimas derramadas.


    Un profundo dolor me atraviesa el pecho por ser el causante de todo esto.


    —Dennis… —Mis ojos se encuentran con los de Britt en esta penumbra apenas iluminada por la luz de la calle.


    —Nunca la amé Britt, debes creer que lo nuestro es especial y único. Debes creerlo.


    —Me cuesta… Pero más me dolería perderte.


    Britt se levanta. La cojo entre mis brazos y la acuno. La abrazo con fuerza. Solo encuentro paz a su lado. Cuando estamos juntos ,siento que todo está bien. Solo con ella me siento completo. Me duele que no se dé cuenta de lo mucho que significa para mí. Ella es para mí más que el recuerdo de quién fui, es mi presente y mi deseo de que todo sea mejor en el futuro y a su lado.


    Alzo su cara y la beso con infinita ternura. Acariciando sus labios y encontrándome con su lengua, hasta que Britt suspira de placer.


    —A nadie besé como a ti, poniendo el alma en cada beso.


    La beso, esta vez con pasión, al tiempo que le quito la camisa del pijama. Acaricio sus curvas, hipnotizado por su cuerpo y por su suavidad, sin entender cómo es posible que ella no se mire al espejo y se vea tan hermosa como yo la veo. Que no vea perfectas estas curvas que hacen que sienta que al acariciarlas acaricio la locura.


    —Ningún cuerpo hacía que perdiera así la cabeza, que quisiera memorizar cada centímetro.


    Me deshago de su ropa y la acaricio con pasión, sin dejarme ningún rincón. Britt se contonea bajo mis manos, su cuerpo clama mi contacto, su respiración es acelerada y su piel poco a poco se va perlando por el sudor. Me gusta tenerla así, anhelante de mis besos, de mis caricias, de mi deseo.


    Me quito la ropa y me cierno sobre ella. No puedo esperar más para hacerla mía, para unirnos en cuerpo y alma. Para estar dentro de ella y sentir que estoy completo. Que todo está donde debe estar.


    —Nunca me expuse tanto a nadie, Britt. Contigo me desnudo por entero. Solo a ti te he dejado acariciar mi alma. ¿Acaso no lo notas?


    Britt gime cuando me adentro más en ella, provocando que su cuerpo se contraiga. La hago mía besando sus labios y sin dejar de mirarla a los ojos, rogando para que este acto borre de su mente mi pasado con otras mujeres y le haga ser fuerte para aceptar que el pasado no se puede cambiar, pero juntos sí podemos construir un futuro.


    Britt estalla entre mis brazos y yo la sigo, sintiendo por unos instantes, que nada importa salvo nosotros.
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    Hoy ha sido un entrenamiento muy duro con vistas al partido de este fin de semana, con uno de los equipos más fuertes de la liga. Llego a mi coche y veo a un padre con sus hijos. Los niños, al verme, me miran emocionados. Me acerco a ellos y me agacho para firmar las camisetas de los pequeños.


    —¿Te puedes hacer una foto con ellos? —Asiento, los pequeños me abrazan.


    El padre se agobia con la cámara y me mira nervioso. Veo a uno de mis utilleros y lo llamo. Le pido que nos haga una foto a los cuatro, el padre me mira emocionado y al ver la foto no para de agradecérmelo. Siempre me ha impresionado lo poco que cuesta hacer feliz a una persona. Siempre que puedo me hago fotos con mis seguidores, valoro mucho su apoyo, me gustaría ser más hablador, pero no sé lidiar con la gente.


    —Donnovan. —Escucho a Leo, me vuelvo y lo veo venir hacia mí con uno vaqueros desgastados, una camiseta blanca y una chaqueta.


    —Vaya, no sabía que seguías por aquí.


    —Sí, vamos a grabar algunas escenas cerca y así aprovecho para estar con mi hermana.


    Lo primero que pienso es: ¿En su casa? No puedo preguntárselo, pero eso limitaría mis pocos encuentros con Britt y ahora más que nunca necesito que nuestra relación se afiance. Y eso solo el tiempo que pase a su lado lo hará. Aún veo la duda en sus ojos verdes y solo el tiempo hará que crea que lo nuestro va en serio.


    —He venido para que me invites a comer y pedirte entradas para este fin de semana, vienen mis padres a casa de Britt y les gustará ir a verte.


    Genial, simplemente genial.


    Asiento. Aunque ahora mismo no me hace especial ilusión la visita de Leo, es mi mejor amigo, alguien a quien quiero como a un hermano, pero no me siento cómodo a su lado estando con Britt y escondiéndoselo, y menos que vengan sus padres. A Britt siempre le hace daño estar cerca de su madre y su afilada lengua.


    A veces siento que todo se conjura para ponernos constantemente a prueba.


    Comemos en un restaurante tranquilo, donde podemos hablar tranquilamente. Leo me cuenta como está llevando la fama y lo que le cuesta ahora salir a la calle sin ser visto, que antes la gente lo conocía, pero no tanto como ahora y le era todo más fácil. En eso lo entiendo. Dice que el otro día quiso ir a pedirse unas hamburguesas y se lió tal en McDonalds, con gente haciéndole fotos y queriendo tocarlo, que se tuvo que ir sin pedir nada.


    Llego a casa muy tarde. Britt me ha escrito un mensaje para decirme que su hermano se quedaba en casa. Me pongo cómodo y la llamo, pero me cuelga al primer toque. Pienso enseguida en Leo y que está cerca suyo, pese a las horas que son.


    Recibo un mensaje de WhatsApp:


    
      Mi hermano anda con la oreja puesta. Tanto él como mis padres no se creen que este piso cueste lo que pago. Piensan que me acuesto con un hombre de dinero. ¿Te lo puedes creer?

    


    
      En cierto modo tienen razón, pero intuyo que creen que no nos vemos.

    


    
      No, mi hermano piensa que estoy saliendo con Killiam. Ha ido a mi trabajo a por mí, y me ha visto hablando con Killiam y ha atado cabos. Es increíble que piense eso.

    


    Los celos se apoderan de mí y me pregunto qué habrá visto Leo para pensar que Britt se acuesta con Killiam.


    
      ¿Algo de lo que preocuparme?

    


    
      No seas celoso… Aunque de vez en cuando es bueno que pruebes lo que se siente [image: Emoji%20Smiley-14.png]

    


    
      No tiene gracia.

    


    
      No, la verdad es que no. Y no, no hay nada de lo que debas preocuparte.

    


    
      Me alegro. ¿Tus padres vienen este fin de semana?

    


    
      Sí, se han tomado enserio el saber con quién ando. Es ridículo. Mi hermano se acuesta con quien le da la gana y nunca se meten en su vida. Es injusto, siempre les he dado más motivos para que confíen en mí que al contrario. Y además, mi madre estaba deseando que lo hiciera. Creo que su meta es volverme loca.

    


    
      No dudo que esa es su meta. ¿Y por qué están preocupados?

    


    
      Piensan que estoy cambiada. Que me pasa algo. No les entra en la cabeza que este curso es difícil y nos matan a trabajos y que además compaginar los estudios con la editorial me cuesta. Pero debo hacerlo. Tengo que esforzarme.

    


    
      Sé que es importante para ti.

    


    Me quedo con los dedos sobre el móvil, ninguno de los dos añade que empezar una relación conmigo también hace que su tiempo se vea limitado, tal vez lo mejor hubiera sido esperar… Algo que me parecía y me parece imposible.


    
      Podré con todo, espero hacerles entender que es por eso por lo que estoy agobiada.

    


    Y por lo que la prensa dice de mí. Me siento mal por añadirle complicaciones a su vida. Se instala en mi pecho la inquietud, como si algo me advirtiera que un día tendré que tomar una decisión que no me gustará nada. Ojalá esté equivocado.

  


  
    Capítulo diecisiete


    Brigitte


    Abro la puerta a mis padres. Han llegado a la hora de comer. Acabo de llegar de la universidad. Mi madre me da dos besos y luego me mira con mala cara. Leo se acerca. Se ha instalado en mi piso y no parece tener ganas de irse al hotel que le paga la productora. De hecho, mi casa parece la suya. Hoy dormirá en el sofá.


    —Estás más delgada.


    —Es lo que tiene el trabajar y estudiar —le digo a mi madre.


    Mi padre va a dejar las maletas donde le dice Leo y mi madre mira con ojo crítico toda la casa.


    —Esta casa no es barata, no entiendo mucho de tecnología, pero solo los aparatos del salón ya valen una pasta —dice mi padre, serio, observándolo todo—. ¿Algo que confesarnos?


    —¿Acaso teméis que me esté prostituyendo? ¡Esto es ridículo!


    —¡Lo que tememos es que estés con Donnovan y eso te salga caro! ¿Acaso no te das cuenta que sufrirías?


    Mi madre parece a punto de llorar.


    —Yo apostaría más a que está con Killiam. El otro día Killiam la miraba con ojos de deseo —añade Leo para complicarlo todo.


    —Killiam no es mal tipo… —dice mi padre.


    —Y Dennis sí. Lo pillo y no, no a los dos.


    Miento pues ahora me siento asfixiada y muy enfada porque consideren bueno a Killiam y malo a Dennis. Aunque no sé de qué me extraño.


    —Britt… Solo queremos tu bien.


    Me callo, pues me duele que piensen que mi bien está lejos de Dennis.


    —Carla ha empezado a trabajar en un programa de televisión y lo que hace que tenga audiencia es lo que cuenta de Donnovan… Te machacaría hasta hacerte picadillo moralmente y te conoces Britt, nunca has soportado que nadie hable de ti, lo odias —sobre todo tú, pienso—. No valdrías para aguantar críticas. Ni que dijeran ciertas verdades sobre tu forma de vestir. Sabes que no te aceptarían como eres. —Como tú, pienso una vez más—. Y sabes que no se quedarían callados. Te destruiría. Y no merece la pena el precio por estar con Dennis, alguien que sin duda cuando se le pasara la novedad se desprendería de ti sin dudarlo. Tú no eres su tipo.


    Miro enfadada a mi madre por ser tan cruel.


    —Prométeme que no estáis juntos.


    —No sé por qué este empeño. No, es tu respuesta.


    —Mejor, Dennis no es para ti. Nos defraudaría mucho que fueras tan tonta de caer en sus redes como si siguieras siendo una niña estúpida.


    Miro a mi madre con rabia, pero aparto la mirada enseguida por temor a delatarme. Trato de pensar que me quiere, y que habla guiada por el miedo a que me hagan daño, pero ahora mismo no la comprendo, no los comprendo.


    —¿A qué hora sales de trabajar? —me pregunta mi padre, se lo digo—. Bien, pues iremos a por ti y nos vamos a dar un paseo.
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    Nos sentamos en las localidades que Dennis nos ha conseguido. No están donde yo me suelo sentar. Parece que mis padres están cada vez más convencidos que sus temores son infundados, ayer salí de la editorial con cinco manuscritos para valorar. Al ver la cantidad de lectura que tenia y los trabajos que tenia a medias encima de mi escritorio, empezaron a pensar que tal vez estaban errados en que me veía con alguien o más bien con Dennis. Además, por si esto no fuera poco, han quedado en ir mañana a casa de Dennis para comer. Mi madre se auto invitó cuando Leo llamó a Dennis para decirle lo de las entradas. Es decir, que voy a tener que estar cerca de Dennis y no delatarme. Espero poder hacerlo. Quiero contarles la verdad, pero visto lo visto, es mejor ir poco a poco.


    Dennis sale al campo. Lo echo de menos, necesito abrazarlo y sentir en sus brazos que todo está bien entre nosotros, pero el que mis padres estén cerca no hace más que alejarnos. Mi madre me observa, yo bajo la cabeza al móvil y me hago la distraída mirando los mensajes. Le escribo un mensaje a Abigail para decirle que estoy en el fútbol con mis padres y otro a Lisa a la que veo poco desde que me cambie de casa, por suerte gracias al móvil nos escribimos de ven en cuando. Abi no tarda en responderme diciéndome que ella está escribiendo. No para de escribir. Sonrío y tras desearle mucho ánimo me centro en el partido.


    Mi hermano se hace unas fotos con unas chicas que lo han reconocido. En cuanto sonríe se derriten. No me extraña, es muy guapo.


    —Qué ligón es tu hermano —me dice mi padre.


    —Yo he decidido seguir sus pasos…


    —No empieces.


    —No veo por qué no.


    —Brigitte…


    —¿Qué? Que sea mujer no significa que no pueda ser como ellos, no en los tiempos que corren. ¿No me dice mamá siempre que viva la vida? ¿Acaso en la boda no quería que me fuera con ese, y haría la vista gorda?


    Mi padre me mira enfadado, pues que siga así. Estoy cansada de que me mareen tanto. Y que quieran que viva la vida, pero sin pasarme. Que tenga novio, pero solo si es de su agrado. Que me cambie la ropa, pero solo si a ellos les gusta… ¡Estoy harta!


    [image: corazon.tif]


    Llegamos a casa de Dennis. Ayer ganaron por un gol a cero. Le pedí que disimulara pues esta comida era una trampa para pillarnos, que era mejor no hacer ninguna tontería por mucho que me muriera por besarle. Solo me dijo «ok». No parece que le haga mucha gracia todo esto. ¿Y a quién sí? Desde que están aquí mis padres hablamos menos, como si ambos estuviéramos tensos con todo esto y nos distanciara.


    Angus nos lleva al salón, hace como que no me conoce. Dennis le habrá puesto al corriente de todo, pues no tengo dudas de que Angus y su mujer sí saben lo nuestro. Hago como que nunca he visto la casa y observo todo con atención. Angus ha preparado unas bebidas en la mesa del salón con unos aperitivos. Mi madre me observa.


    —Es bonito ¿verdad? —me pregunta.


    —Sí, la verdad es que sí.


    —¿Dónde estará el cuarto de los trofeos? —pregunta mi padre. Me callo por los pelos y alzo los hombros. Era una trampa.


    Ya empezamos.


    —¿Y la cocina? Quiero pedir algo de agua. —Mi madre me mira inocente.


    —No tengo ni idea. Y dejad ya de hacer el tonto, solo me faltaría que Dennis supiera que tratáis de emparejarnos. Sería una vergüenza.


    Asienten no muy convencidos. Leo, que ha estado callado, saluda a Dennis cuando lo ve en lo alto de la escalera. Me abstengo de mirarlo, pues sé que se darán cuenta del anhelo que siento por él y que me muero por estar en sus brazos.


    Lo miro de reojo cuando se acerca a saludar a mis padres. Lleva un pantalón vaquero desgastado de cintura baja y una chaqueta de deporte de color verde que hace que sus ojos parezcan más verdes que azules. Está guapísimo y que los pantalones muestran el comienzo de su ropa interior no ayuda mucho. Parece que lo ha hecho aposta para provocarme. Y el deseo que siento por él no hace más que intensificarse.


    Me saluda con dos besos de manera casual como ha hecho con mi madre. Tenerlo tan cerca y a la vez tan lejos es horrible.


    —Mi madre quería saber dónde está la cocina.


    Dennis me mira de reojo y luego a mi madre. Tras decirnos que nos sintamos como en casa la acompaña a la cocina.


    No tardan en volver y Dennis nos enseña su casa. Mis padres lo observan todo con detenimiento y tengo la sensación de que tratan de buscar alguna prueba de que yo he estado aquí hace poco. Por ese lado estoy tranquila, no he estado aquí desde hace tiempo. Ya de regreso a la mesa, Dennis se sienta al lado de mi madre y Leo. Mejor, tenerlo cerca sería una gran tentación. Habla de su partido con mi padre. Luego, Dennis le pregunta a Leo por las grabaciones. No tardan en traer la comida. No me entra nada, pero me obligo a comer. Mi madre no ha dejado de observar si como estos días, aunque lo cierto es que me ha llegado a reconocer que me hacía falta perder algo de peso y que así estoy mejor, que ahora no los vuelva a coger que ya sé que todo lo que como engordo. Como si no lo supiera, ella me lo recuerda siempre que puede.


    —Menuda jugarreta lo de las fotos. Pobre Carla, para una mujer que se muestren sus intimidades es terrible, por suerte era tu esposa y nadie ve nada raro que un matrimonio bien avenido tenga esa fogosidad en la cama —dice mi madre. Dennis se tensa.


    Lo miro de reojo.


    —La verdad es que yo creo que al final volveréis a estar juntos. —Me cuesta mucho controlarme—. Se nota que te sigue queriendo y desde muy joven estuviste detrás de ella…


    —No quiero hablar de ella, y no, no volveremos a estar juntos. Solo sentía atracción por una chica guapa.


    —Ya, pero… Te casaste con ella. Algo deberías quererla. Cometiste un gran error al separarte de ella, pero yo tengo la esperanza de que recapacites. Ella es mejor que tú y te hace falta a tu lado un mujer así. —Mi madre se está pasando. Carla no es mejor que Dennis. Abro la boca para hablar, pero Dennis me corta.


    —Casarme con ella y empezar una relación con ella fue el mayor error de mi vida y no, no volvería con alguien a quien considero una puta rastrera que sería capaz de vender a su madre por dinero.


    Dennis se levanta.


    —Seguid comiendo, he recordado que tengo unas cosas que hacer.


    Dennis se va, Leo mira a mi madre visiblemente enfadado y sigue a Dennis tras decirle:


    —No puedo creerme que hayas dicho eso. Petra es igual de mentirosa que su hija, es increíble cómo te dejas embaucar por ellas, nunca he entendido cómo puedes ser amiga de una persona así. Y no, Carla no es mejor que Donnovan, eso te lo puedo asegurar.


    Miro a mi madre seria; desearía ir tras Dennis, pero eso me delataría.


    —Carla es una bruja y yo siempre lo he visto, me parece mentira que no te des cuenta —le digo.


    —Yo… La verdad es que nunca entendí por qué no luchó por su matrimonio. A veces los matrimonios pasan por momentos malos, pero ponerle los cuernos y tirar la toalla no es la solución. Además, ella tuvo que soportar mucho por estar a su lado. Y duraron cuatro años.


    —Nunca debieron casarse —digo.


    —Yo solo quiero que siente un poco la cabeza… Además, Brigitte, tú no eres la más indicada para decir nada, pues por ese entonces estabas ciega. Has sido y eres muy injusta con Carla.


    Me muerdo la lengua, odio todo esto.


    Mi madre va hacia donde se ha ido Dennis, Leo no tarda en volver dejándolos solos.


    No puedo negar que lo que ha dicho de que Dennis siempre se sintió atraído por ella me ha dejado pensativa. Él creía amarla y luego descubrió que solo era atracción. ¿Y si conmigo le pasa lo mismo?


    Mi madre regresa al poco. Está triste.


    —Dejar a Carla es lo mejor que ha podido hacer Donnovan y no permito que digáis lo contrario.


    —Leo, deja a tu madre, no la critiques más por decir lo que piensa.


    —Sí, no voy a decirle nada. Él verá qué hace con su vida.


    —Te metes donde no debes —le digo.


    —Lo siento, yo solo quiero que recapacite y no pierda a una gran mujer.


    Genial, me muerdo la lengua, Leo me observa y trato de disimular. No soporto que piense así de Carla, lo odio. Terminamos de comer, me cuesta mucho no ir donde está Dennis y ver qué tal está. Lo peor es no delatar mi malestar.


    Nos traen el postre. Dennis regresa. Está serio y no parece tener muchas ganas de hablar. Mi madre trata de sacar temas de cuando éramos pequeños, pero no consigue quitar la tensión que hay en el ambiente. No tardamos mucho en irnos, me despido de Dennis como si no me importara nada, pues de no hacerlo así, me delataría por las ganas que tengo que abrazarlo y saber si está bien.


    Estoy tentada a hacerlo, pero no lo hago para no escuchar a mi madre gritar y decir lo disgustada que está.


    Poco a poco, me digo mientras me alejo. Le mando un mensaje a Dennis:


    
      Odio fingir esta indiferencia cuando lo que más deseo es abrazarte y estar a tu lado.

    


    
      ¿Solo abrazarme? Yo me muero por tenerte en mi cama y escucharte gemir entre mis brazos.

    


    Me sonrojo y miro a mi madre, sentada a mi lado en el coche. No se da cuenta de nada.


    
      Yo también y hoy me has puesto difícil el resistirme. Por cierto, siento lo de mi madre.

    


    
      No quiero habar de ello, solo decirte que a Carla nunca la amé. Tu madre se equivoca.

    


    
      Pero creíste amarla…

    


    
      No empieces por ahí.

    


    
      Vale. ¿Cuándo podré verte?

    


    
      ¿Cuándo estarás sola?

    


    
      Mi hermano piensa marcharse pronto.

    


    
      Simplemente genial.

    


    —¿Con quién hablas hija? —Miro a mi madre con mala cara.


    —¿Ahora tampoco puedo hablar por el móvil?


    —Déjala ya, mamá —le dice mi hermano, muy serio, desde el asiento del conductor.


    Al menos mi hermano parece estar de mi parte, no sé qué les pasa a mis padres, es como si no confiaran en mi de repente. No tardamos en llegar a mi casa, mis padres recogen sus cosas y tras despedirse de nosotros se van.


    —¿Qué le pasa a mama? —le digo a mi hermano nada más irse ellos.


    —No lo sé, pero no ha estado bien defender a Carla así.


    —Petra le tiene comida la cabeza.


    —Sí, e intuyo que se cree lo que le han contado sobre el maltrato de Donnovan.


    —Dennis nunca le pegaría…


    —¿Y tú como lo sabes? —Lo miro cansada—. Es broma. No, nunca le pegaría. Algo gordo debió de pasar la noche del vídeo para que perdiera así los papeles.


    Tomo nota mental para hablarlo con Dennis. Le mando un mensaje diciéndole que estoy en casa y que voy a estudiar. Me responde con un «Ok». Lo miro una y otra vez, no me gusta cuando se pone en plan frío, pero cada uno es como es… ¿Y si le pasa algo? Pongo los dedos en el móvil, pero dudo, al final no le pregunto nada y dejo el móvil mientras trato de concentrarme en mis trabajos.
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    Dejo el manuscrito sobre la mesa. Leo deja su guion y me mira. Es sábado y esta noche Dennis juega fuera, pero no muy lejos. Presupongo que sobre las doce o la una estará de vuelta, pero no podré verlo porque Leo no parece tener intenció de marcharse. No es que me moleste… Pero el que no pueda ver a Dennis me tiene inquieta y nerviosa. Y más al ver a Carla alguna vez en Internet y pensar en las palabras de mi madre. Necesito más que nunca estar a su lado y convencerme de que todo va bien, pues el poco tiempo que hablamos está como distraído o molesto, no sé qué le pasa. Esto solo consigue que mis dudas se intensifiquen.


    —He quedado esta noche con Killiam y unos amigos, podrías venirte, te pasas todo el día trabajando o estudiando. —Abro la boca para negarme—. No acepto un «no» por respuesta. No tienes vida social.


    —Estoy bien así. Y sí tengo, a veces salgo con Lisa.


    —Vamos, ven conmigo y dile a esa amiga tuya si se quiere venir, me has contado que es mi fan. Cuidaré de ti. De pequeña siempre me pedías para salir conmigo de fiesta. Para una vez que quiero hacerte caso…


    —¿Después de seis años? Te ha costado un poco decidirte. —Sonríe mostrándome su pícara sonrisa.


    —Vamos, estoy preocupado por la poca vida social que tienes.


    —Cuando viniste aquí estabas preocupado porque creías que me acostaba con alguien rico.


    —Lo cierto es que no pensaba en que te acostaras con alguien rico, sino con Dennis. Algo ha cambiado en él y en ti a la vez. Me dio por pensar que estabais juntos. Llámalo intuición.


    —¿Y te molestaría?


    —Me daría miedo la prensa, lo que pudieran decir de ti y que tú te lo creyeras. —Pone mala cara—. Aunque la idea de que te acuestes con mi mejor amigo no me hace especial gracia… Pero es la prensa lo que me asusta. Britt, tratarán de acabar contigo y más ahora que Carla está en la televisión trabajando. Ya has visto lo que te hizo solo porque viste a su madre. No tengo dudas de que Carla lo hizo aposta para hacerte daño.


    No digo nada, ni se lo desmiento. Me da igual que piense que tiene razón, estoy cansada de mentirle.


    —Vamos, ve a arreglarte. Hazlo por mí.


    Me pone cara de lástima y al final asiento. Me apetece salir y despejarme, siempre he querido salir con mi hermano, que ahora me invite me gusta y sé que si me quedo en casa acabaré gritando de frustración porque no consigo centrarme en nada. Le mando un mensaje a Lisa y me dice que sí sin pensarlo. Me pregunta si necesito ayuda con la ropa y le digo que no, que seguiré sus consejos y quedo con ella en la puerta de su casa.


    Me pongo un vestido azul marino de cuello barco. Me lo compré el otro día y me gusta mucho cómo me queda, además, al haber perdido peso, me siento algo mejor. Pero me queda mucho por perder todavía. Uso una talla treinta y ocho y mi sueño siempre ha sido llegar a la treinta y seis, pero se resiste.


    Me maquillo como me ha enseñado Lisa y le mando un mensaje a Dennis para desearle suerte y decirle que salgo con Leo, que casi me saca a rastras de casa. Como ya esperaba, no me responde, pero me gusta decirle lo que voy hacer.


    Dennis


    Entro con mis compañeros en el pub de Owen. Llegamos a la zona VIP tras hacernos algunas fotos y firmar autógrafos. Ya en la zona VIP, busco a Leo pues es más alto y me costará menos verlo que a Britt. Supongo que habrán venido a este local, al ser frecuentado por gente famosa. Las personas que vienen están acostumbradas a verlos y por lo tanto lo ven como algo más normal y respetan nuestro espacio. Veo a Leo, no muy lejos, hablando con dos mujeres que se lo comen con los ojos, una de ellas es la amiga de Britt. Busco a Britt y la veo al lado de Killiam. Los celos se apoderan de mí y recuerdo lo que dijo Leo de que Killiam parecía interesado en su hermana. He visto a mujeres jurar que nunca tendrían nada con él y caer rendidas a sus pies. Me acerco hacia ellos para saludarlos al tiempo que Killiam se va a la barra tras una rubia que lo mira por encima del hombro. Britt es la primera en verme, me sonríe. Estoy tentando a mandarlo todo a la mierda y besarla ante todos. Pero la prensa esta semana ha estado más insistente conmigo debido a la participación de mi ex mujer en la televisión y no quiero eso para Britt, es mejor esperar a que todo se calme un poco.


    Leo me saluda con efusividad y me presenta a algunos compañeros de rodaje. Miro por el rabillo del ojo cómo uno de ellos se acerca a Britt. Esta lo mira con mala cara y viene hacia donde estamos, pero el idiota la coge del brazo y tira de ella. La furia se apodera de mí y voy hacia el imbécil.


    —¡Déjala en paz!


    —Lo haré si quiero. —Mira con deseo a Britt, esta se ha puesto a mi lado y tira de mi mano.


    —Déjalo, no pasa nada.


    Leo le dice algo a su compañero y se va hacia la barra.


    —No le hagas caso. —Leo me mira a mí en vez de a Britt. Por su mirada intuyo que sabe algo. ¡A la mierda con todo!


    Uno de mis compañeros me llama. Observo a Britt que mira distraída a su hermano. Me vuelven a llamar y tras mirar a Leo y rogarle que cuide de su hermana, me marcho. Me cuesta irme sin coger a Britt, sacarla de aquí y marcharnos lejos. Esta semana ha sido un infierno. La prensa me ha acosado sin descanso. He estado distraído en los entrenamientos, lo que me ha costado que el míster acabe por darme un aviso. No poder ver a Britt, me ha enfurecido y para colmo, Carla me ha amenazado con denunciarme por malos tratos si no le doy más dinero. Sabe que no ganaría el juicio, pero la denuncia me haría daño públicamente y es lo que ella busca. Su venganza ha empezado.


    Me tomo un refresco mientras observo a Britt, parece agobiada y no muy a gusto por estar aquí. Nuestras miradas se encuentran un segundo, me sonríe, aunque su sonrisa no tarda en perderse. No tardo en saber por qué. Una joven rubia se cuelga de mi pecho y trata de llamar mi atención mostrándome un escote que poco deja a la imaginación. La aparto ignorando sus insinuaciones y busco a Britt con la mirada. Lo que veo me hace ir hasta ella, el idiota de antes ha aprovechado que Leo y Killiam están hablando con dos mujeres para ir hacia ella. Britt trata de apartarse, pero este la coge de la cintura y la atrae a su pecho sin dejarla irse, acosándola delante de todos. Sus asquerosas manos van hacia el culo de Britt. Ya no pienso con racionalidad. Sin pensar los separo y le golpeo en la cara con un puñetazo.


    —¡¿Se puede saber qué haces?! ¡Ella no es nada tuyo!


    Se levanta para plantarme cara, decidido a pelear conmigo.


    —¡Ella es mi novia, imbécil, y como le pongas un solo dedo encima, te juro que el siguiente puñetazo no será como una caricia!


    Leo se pone en medio y le dice que se largue. Killiam trata de hacer que la gente se disperse. Yo cierro los ojos al darme cuenta que tal vez lo he echado todo a perder. Britt toma mi mano y la aprieta con fuerza.


    —No pasa nada, Dennis. Tal vez nadie se haya dado cuenta.


    —¿Segura? —pregunta Leo—. Más bien pienso que alguien lo tiene todo grabado en su móvil. Estamos rodeados de paparazzi amateur. Vámonos de aquí.


    Tiro de Britt, pero Leo nos separa. Estoy tentado a tenerla con él.


    —Por si acaso nadie lo ha grabado, es mejor que nadie os vea salir juntos. Ven dentro de un rato a su casa.


    Leo tiene razón. Asiento y los veo alejarse. Killiam va con ellos, no ha comentado nada y me pregunto si es porque de verdad está interesado en Britt. ¡Maldita sea! No he pensado con claridad, pero los celos se han apoderado de mí al ver a ese capullo tratando de manosearla. No pensaba quedarme quieto.


    Espero que nadie lo haya grabado, si es un rumor debido a la música podemos alegar que dije otra cosa. Rezo porque sea así. Es el peor momento para que la prensa entre en la vida de Britt. Y Carla centraría su venganza en ella, pues la conoce gracias a la amistad que une a su madre con la de Britt; sabe cómo destruirla y qué comentarios hacer para herirla más. No, es mejor rezar para que nadie se haya dado cuenta.

  


  
    Capítulo dieciocho


    Brigitte


    Leo da vueltas por mi salón. Hemos venido aquí tras dejar a Lisa que lo ha escuchado todo y ha prometido no decir nada. Yo no paro de pensar en Dennis y en si alguien ha grabado lo que ha dicho. He de reconocer que el que viniera a quitarme a ese idiota de encima me ha gustado, pero me da miedo la repercusión que puede tener. Yo he tratado de quitármelo de encima, pero era mucho más fuerte, e iba bebido y no me hacía caso. ¿Y si lo denuncia porque le golpeó? Esto no ayuda a lo que la prensa piensa de él y hace que la gente crea la inventada versión de Carla.


    —¿No pensabas decírmelo? —me pregunta Leo al fin.


    —Es evidente que no —dice Killiam tras dar un trago a la bebida que se ha servido.


    —Si os respondéis uno a otro no hace falta que diga nada.


    Leo me mira con cara de pocos amigos.


    —Lo sospechaba, maldita sea… ¿Eres consciente de cómo va a cambiar tu vida si esa noticia se filtra?


    Escuchamos la puerta abrirse, miramos los tres hacia ella y vemos entrar a Dennis con cara de pocos amigos.


    —Ya no tiene sentido mentir —comenta cerrando la puerta y guardándose las llaves.


    Leo va hacia él y lo coge de la camisa. Salgo tras ellos, Killiam me sigue de cerca.


    —¡¿Cómo has podido?! ¡Las hermanas de los amigos son sagradas, no se tocan!


    Killiam los aparta y mira con rabia a mi hermano.


    —¿De verdad no se tocan? ¿Hace falta que te recuerde algo que olvidas?


    Me quedo de piedra. ¿Mi hermano ha tenido algo que ver con la hermana de Killiam? Ella es un año mayor que yo y no hemos tenido trato, pero siempre me ha parecido agradable, y tímida. No me la imagino con mi hermano.


    —No es lo mismo.


    Leo va hacia el salón. Dennis me mira y sé que me pregunta si estoy bien.


    —Estoy bien, no te preocupes.


    Dennis me acaricia la mejilla y entra en el salón.


    —No pienso pedirte perdón. De lo único que me arrepiento es de no haberme cruzado con ella antes.


    —Genial. Tú no eres solo mi mejor amigo… Eres alguien mundialmente conocido. Te aseguro que si solo fueras mi amigo, al final acabaría aceptando que estáis juntos, sé que eres bueno para ella. Pero no lo eres. Y me preocupa.


    —¿Te crees que a mí no me preocupa lo que la prensa pueda decir de ella? ¿Por qué te crees que lo hemos llevado en secreto?


    —Pues si tan claro lo tienes, esta noche debiste pensarlo mejor antes de hablar…


    —Yo en su lugar hubiera hecho lo mismo —dice Killiam—. Ese tío es un idiota y en cuanto nos hemos distraído ha ido hacia ella.


    —Eso os pasa por no tener la cabeza donde la debéis tener. ¿Se puede saber por qué sales con tu hermana si no piensas cuidar de ella?


    —¡Basta! —Me miran los tres—. Sé cuidar de mí misma. No es la primera vez que salgo y Dennis solo quería defenderme, y Leo y Killiam han estado toda la noche cuidándome.


    —Sí, me he dado cuenta —añade Dennis mirando amenazadoramente a Killiam. Este rompe a reír.


    —¿De verdad piensas que me interesa Britt? Eres más tonto de lo que creía.


    —Díselo a Leo que ha infundado esas dudas en mí.


    Killiam mira a Leo.


    —No, no siento atracción por tu hermana, si hablo con ella es porque me cae muy bien. Y ahora será mejor que veamos si en Internet se ha filtrado ya algún vídeo.


    Leo enciende su tableta. Dennis saca su móvil. Voy a por mí PC portátil y lo traigo. Los tres están concentrados buscando algo. Yo hago lo mismo tras sentarme al lado de Dennis. Aunque estoy preocupada por la prensa, que se sepa la verdad me relaja. Estaba cansada de fingir y de mentir. Y creo que así podré verlo mal. Tan poco puede ser tan malo lo que digna de mí ¿no? Y por otro lado mis padres no se lo tomarán nada bien.


    —Nada —dice Killiam.


    —Yo tampoco he encontrado nada —añade mi hermano. Me mira y niego con la cabeza.


    Dennis sigue buscando, al final se da por vencido. Se guarda el móvil, se levanta y va hacia la cristalera.


    —Tal vez nadie lo sepa. Esperemos que sea así…


    —Un día diré la verdad —le responde Dennis a mi hermano.


    —Sí, pero mejor que sea cuando pase todo lo de Carla. Con suerte un día se levanta, se cansa de mentir y desaparece de la prensa. Sabes que pienso que si ella no hubiera contado vuestras intimides la prensa no te hubiera perseguido tanto, al menos no la rosa.


    —Ya lo sé.


    —Ahora queda lo del puñetazo —añade Killiam. Este tema me inquieta más—. Tampoco hay nada, pero debes estar preparado.


    Killiam se despide de nosotros y nos presta su ayuda en caso de necesitarlo. Dennis sigue pensativo y Leo no para de dar vueltas.


    —No le deis más vueltas, es posible que con el ruido de la música nadie lo escuchara y sobre el puñetazo, si presenta denuncia, yo declararé diciendo que trataba de forzarme y no me dejaba marcharme. Que tú solo querías defenderme.


    Dennis me mira sobre el hombro y no dice nada.


    —Me voy a dar una vuelta… No te quedes mucho por lo que pueda pasar, la prensa sabe donde vivo y que Britt es mi hermana.


    Dennis asiente. Antes de irse, Leo me da un apretón en el brazo.


    —Todo saldrá bien. —Asiento.


    Leo se marcha y me acerco a Dennis. Lo abrazo por detrás. Dennis toma mis manos y las acaricia. Dejo descansar mi mejilla en su espalda agradeciendo por fin poder estar así con él.


    —Lo siento, Britt, tu vida sería más sencilla si yo no formara parte de ella.


    Me giro para quedar de cara a él. Dennis tiene una mirada muy seria.


    —Era un aburrimiento… Lo superaremos.


    Me tengo que hacer la fuerte, no puedo dejar que la prensa me hunda por dar voz a mis miedos. Yo puedo con esto. ¿Verdad? Estoy aterrada, pero la idea de perderle me asusta más. No estoy prepara para decirle adiós tan pronto.


    —Tal vez sería mejor que lo dejáramos. —Me quedo helada—. Pero no puedo, ni quiero alejarme de ti. ¿Qué puedes ver en este egoísta?


    Sonrío y me alzo para besarle. Dennis no tarda en hacerse cargo del beso. Sus labios me devoran con pasión, lo abrazo con fuerza. Necesito sentirlo más cerca…


    La puerta de mi casa se abre.


    —Vete de aquí Leo.


    —Sí, claro, y dejar que te acuestes con ella delante de mis narices.


    Dennis brama perdiendo la paciencia.


    —Cálmate, tenemos problemas mayores. Se ha filtrado la noticia.


    Siento como si alguien me acabara de tirar un jarro de agua fría para posteriormente dejarme al filo de un precipicio. ¿Dónde me he metido? No estoy preparada para lidiar con esto… Creía estarlo cuando pensaba que no se filtraría, pero ahora es real. ¿Qué va a pasar ahora?


    Dennis


    Voy hacia Leo, me tiende su móvil y veo en su Twitter la noticia y cómo se va filtrando. Ya es trending topic nacional e internacional. Uno ha subido un vídeo de cuando proclamo que Britt es mi novia. Otro ha buscado información sobre ella, y ha encontrado una foto de Britt en la presentación de su hermano.


    —¡Maldita sea!


    Siento tal furia por no poder evitar mi reconocimiento público.


    —No tiene por qué pasar nada. —Tanto Leo como yo miramos a Britt, que está pálida—. Con ignorarlos será suficiente.


    —¿Y de verdad vas a ignorarlos? —le dice Leo.


    Tocan al timbre. Leo va abrir. Cojo la tableta de Leo y empiezo a visualizar lo que se va diciendo.


    —Buenas, veo que ya lo sabéis —dice Killiam—. Lo siento.


    Seguimos revisando lo que dicen. Britt se disculpa para ir a cambiarse. No puedo mirarla, pues me siento culpable. Leo maldice cuando alguien filtra una imagen de Britt de su graduación sonriendo con el aparato puesto. Y siento que tras todo esto está la mano de Carla.


    —La gente es muy cruel —añade Killiam—. ¿Vais a denunciar?


    —Sí, pero dudo que consigamos nada —dice Leo.


    Sigo leyendo y viendo lo que dicen. La rabia bulle en mí y me siento impotente por todo esto y absolutamente responsable.


    —¡Maldita sea! —bramo.


    —Britt lleva media hora cambiándose… ¿No creéis que le pasa algo?


    Miro a Killiam como si le hubieran salido dos cabezas. Leo y yo reaccionamos a la vez y vamos hacia el cuarto de Britt y escuchamos el grifo de la ducha. Tocamos a la puerta.


    —Estoy bien, solo necesitaba una ducha.


    —¡Llevas media hora!


    —¡Puedo estar el tiempo que me dé la gana, Leo! ¡Como si me quiero tirar toda la maldita noche bajo el grifo!


    Leo maldice y se va y cierra la puerta del cuarto. No lo dudo y entro en el cuarto de baño. No tardo en ver a Britt bajo la ducha con la cabeza apoyada en las baldosas mientras el agua le cae caliente sobre su cuerpo. Tiene marcas rojas donde ha estado cayendo durante más tiempo.


    —Britt. —Me mira sin apartar la cara de los azulejos.


    —Vete, no quiero que me veas. —Trata de taparse, le cojo las manos—. Soy más fuerte de lo que creéis, ya no soy una niña. ¡Dejad de tratarme como tal! ¡Puedo con la dichosa prensa! —Siento que se está auto convenciendo.


    —Nos preocupamos por ti. Trataré de arreglar esto.


    —Hazlo, pero déjame sola. Has tardado media hora en venir. ¿Acaso te crees que no sé que prefieres que no esté presente mientras maldices y te echas la culpa de todo?


    —Tienes razón, no te lo puedo negar.


    —Gracias, y ahora vete para que termine de ducharme.


    —Me voy porque no estamos solos.


    Britt no me dice nada y la dejo tranquila. Vuelvo al salón y Leo me enseña lo nuevo. Britt no tarda en salir con una de mis sudaderas que me he dejado alguna vez aquí. Intuyo que es una forma de rebeldía para dejar claro que está de mi parte. Estiro la mano y tiro de la suya. Britt cae con una pierna sobre las mías. Le muestro la tableta.


    —¿Estás seguro? —me pregunta Leo.


    —La conoces, si no lo ve con nosotros lo hará sola y esto le afectará.


    —Yo estoy con Donnovan.


    Leo asiente. Le muestro a Britt todo lo que ha salido. Se tensa cuando salen fotos suyas de joven. En la del aparato grita.


    —¿Pero quién tenía esta? ¡Es horrible!


    —Es parte del pasado —añade Killiam—. Esto solo ha empezado Britt… ¿Estás preparada?


    —No me queda otra, no pienso dejar a Dennis. Y más vale que te quede claro —me dice amenazante.


    No respondo y sigo viendo lo que dicen.


    —Si ha corrido tanto la noticia es porque a Donnovan no se le conoce ninguna novia declarada desde que se separó —añade mi hermano—. Y Carla cae bien a todos. Todo el mundo piensa que fuiste un estúpido al dejarla.


    —Como tu madre.


    —¿Tu madre? —pregunta Killiam. Leo asiente.


    —Lo que me recuerda que mañana lo sabrán y no te ofendas, Donnovan, pero no te quiere para su hija.


    —¿No me digas? No me había dado cuenta —ironizo.


    —Y mañana lo sabrán —añade Britt—. Ya lidiaremos con ellos.


    Mira a su hermano fijamente.


    —Yo estoy de vuestra parte, conozco a Donnovan y si ha dado este paso de estar con la hermana de su mejor amigo es porque siente algo por ti y no solo le atraes físicamente.


    —Eso te lo podía haber asegurado yo solita, no soy una modelo —añade Britt.


    —Deja ya eso Britt —le digo sintiendo que la inseguridad de Britt va a ser un claro problema.


    Leo me mira dejando claro que piensa lo mismo. Ambos conocemos muy bien a Britt, tal vez seamos los únicos que lo hacemos. Killiam me mira, sé que está pensando lo mismo que nosotros, parece que alguien más la conoce a parte de nosotros, y me recuerdo que Leo y Killiam se hicieron grandes amigos tras mi partida, seguro que coincidió con Britt en más de una ocasión. Todo esto ha pasado demasiado pronto. Me levanto.


    —Nos vemos mañana. Tengo que hacer unas cosas.


    Voy hacia la puerta sin mirar a nadie. Ahora mismo me siento asfixiado y no sé qué paso dar ahora, tengo la sensación de que dé el paso que dé al final tendré que dejarla marchar. Esto solo ha hecho más que empezar y tengo miedo de que toda esta mierda que me rodea acabe por matar toda a luz de Britt, como hizo conmigo.

  


  
    Capítulo diecinueve


    Brigitte


    No se qué hora es cuando escucho la voz de mi madre y a Leo decirle que baje la voz. Me doy la vuelta en la cama. Es la una de la tarde. ¿Cómo he podido dormir tanto? Anoche, tras despedirme de Leo y Killiam, me metí el acama y leí todo lo que decían. Es horrible cómo se me critica solo por no ser perfecta. Y lo peor es que casi todas las críticas eran de mujeres. ¿Tanto nos cuesta apoyarnos las unas a las otras? La gran mayoría decía que Dennis se acabaría cansando, que yo solo era un cambio en su vida cundo está tan cerca de los treinta, y eso que tiene veintiocho, aún le quedan casi dos años para los treinta. La gente puede ser muy cruel. Estuve dormitando hasta que esta mañana vi un vídeo de Dennis que decía que él y yo no éramos nada, que solo dijo eso para defender a la hermana de su mejor amigo. Dennis ha hablado con la prensa, cosa que nunca hace, para sacarme de esto. Me dormí temiendo que no fuera del todo mentira. Lo que está claro es que otra vez volverá a distanciarse para que la prensa no nos pille juntos y he oído murmurar a Leo que la prensa está en el portal de mi casa. Genial.


    —¿Te puedes creer que me haya enterado de esto por las vecinas? —grita mi madre—. ¡La prensa estaba en mi puerta! Qué vergüenza. Lo hemos tratado como a un hijo. ¿Cómo es capaz de hacerle esto mi hija? ¡Se acabará cansando de ella, Leo! ¿Y entonces qué? ¿Qué quedará de Brigitte?


    —Britt es fuerte—añade mi hermano.


    —Estás de su parte.


    —Completamente, y me quedaré con mi hermana hasta que todo se calme. Pero dudo que ahora lo que necesite sea a su madre gritando que Donnovan la va a dejar. Ella le quiere.


    —Leonard… —le dice mi padre.


    —No, Britt es fuerte y si ellos dos han decidido estar juntos, es cosa suya. Si sale mal, nosotros nos encargaremos de que Britt no se hunda.


    —Sabes que saldrá mal, por mucho que ella le quiera el amor no siempre es suficiente —añade mi padre—, ojalá todo salga bien, por el bien de Brigitte, pero sé que acabarán por volver cada uno a su mundo. La carrera de Britt está lejos de ser un personaje público.Ella quiere hacer carrera editorial y esto no le vendrá bien. La gente siempre pensará que lo que consigue no es por méritos propios, sino por ser la novia de quien es. Y cuando Dennis se canse de ella, la carrera de Brigitte estará destruida.


    —Y sigo sin creerme que nos lo hayan ocultado. ¡Estuvimos en su casa y no noté nada! ¿Acaso merecíamos enterarnos por la prensa? Me siento tremendamente dolida.


    —¿Y si te lo hubieran dicho les hubieras apoyado?


    —Pues no y no pienso hacerlo ahora. Tiempo al tiempo, Leo. El tiempo me dará la razón, nos la dará —dice, supongo que refiriéndose a mi padre—. Y entonces te arrepentirás de darles tu apoyo.


    —O el tiempo me la dará a mí y entonces os arrepentiréis vosotros. Como de muchas cosas que le decís a Britt y ni tan siquiera os dais cuenta del daño que le hacéis.


    —Ojalá estemos equivocados, Leo, ojalá. Y me hace daño que pienses eso de nosotros, queremos a tu hermana y lo que le decimos es para que cambie y sea mejor. Quien bien te quiere te hará llorar. ¿Acaso no dicen eso?


    —Quien bien te quiere te apoya cuando estás mal, no mete más el dedo en la llaga. Pero nunca lo entenderéis. En veintitrés años no lo habéis hecho. Ni la habéis comprendido.


    —Me duele eso que dices, hijo —le dice mi madre.


    —Más me duelen a mí muchas cosas.


    Se hace el silencio.


    Mi madre trata de abrir la puerta, por suerte la cerré con pestillo. No puede abrir y al final desiste. Se hace el silencio. Me meto bajo la colcha y paso de salir a enfrentarlos, a escuchar esas palabras suyas proféticas que me han dolido tanto. Al menos Leo me da todo su apoyo. No es la primera vez que les dice a mis padres que me dejen en paz y que me acepten. Pero ellos piensan que tienen razón en lo que dicen y lo que les ha dicho Leo cae en saco roto.


    A media tarde mi madre toca a la puerta. Llevo encerrada todo el día. Ahora estoy intentando estudiar, pero no he dejado de revisar en mi PC lo que se dice; parece que tras la declaración de Dennis han parado, ya que según la gente era normal que no fuera verdad. Cómo iba Dennis, pudiendo tener a la mujer que quiera, acabar con alguien del montón como yo.


    —Brigitte… Tienes que comer algo.


    —Tengo patatas de bolsa, no tengo hambre.


    —Solo queremos hablar contigo —me dice mi padre.


    —Sí y enumerarme las razones para dejar a Dennis —murmuro para mí. Miro mi móvil. Le mandé un mensaje a Dennis y me dijo que todo estaba bien.


    Lo conozco suficiente para saber que está dándole vueltas a dejar todo esto y que las aguas se calmen. Decido por ello hacerme la fuerte, sufrir en silencio lo mucho que me duele que me critiquen y como me van hundiendo. Solo así podré demostrar a todos que puedo con esto. Y poco a poco, me iré acostumbrado… Espero.


    Salgo de mi cuarto con la camisa de Dennis. Mis padres me miran. Dudo que vean restos de mis lágrimas, me he maquillado a conciencia usando trucos de Internet.


    —Ya he escuchado todo lo que habéis dicho y yo también espero que estéis equivocados. No me apetece que repitáis nada más. Me doy por enterada.


    —¿Y por qué Donnovan no ha venido a dar la cara?


    Leo suspira y mira a mi padre.


    —Ya os he explicado que trata de hacer que todo es mentira.


    Empiezo a irme hacia la cocina para buscar agua. Mis padres se acercan a mí.


    —Brigitte… ¿Sabes que Carla está pensando en denunciar a Donnovan por sus agresiones? ¿Y si, ya sabes, te hace lo mismo a ti?


    Miro a mi madre enfurecida.


    —¡No me puedo creer que de verdad estés insinuando lo que estás insinuando! —Leo brama por mí, yo me he quedado sin palabras, helada, tanto que la jarra se me cae de las manos, estrellándose con fueza contra el suelo. Al poco siento un golpe en el pie descalzo.


    —¡Dios! —Bajo la vista a mi pie y veo la sangre mezclarse con el agua derramada. ¿Cómo me he cortado?


    Leo me coge en brazos. Yo estoy temblando por la sangre. Bajamos a la cochera y me mete en su coche. Mi madre me presiona la herida para que deje de sangrar. Al salir, la prensa se tira contra nuestro coche. Los flashes me marean. Trato de no perder la calma, pero es difícil. Llegamos a una clínica de pago. Leo me saca y me lleva hasta una camilla. No tardan en llevarme para darme puntos. Les digo que estoy bien, pero no me dejan apoyar el pie. La sangre no me gusta, y cuando el médico me mira la herida y veo la cantidad de sangre que ha salido, debido a los últimos acontecimientos y mi falta de comida, me acabo por desmayar sin poder evitarlo.


    Abro los ojos y me cruzo con la preciosa mirada de Dennis a mi lado. Al ver que lo miro se incorpora y me mira con cariño y alivio.


    —Me has asustado, pequeña, cuando la prensa sacó las imágenes de tu madre con las manos llenas de sangre me asusté mucho.


    —Lo siento… Me desmayé. Y por un corte de nada. Qué débil soy.


    —Sí, no ha sido grave. Solo dos puntos. Veo que sigues odiando la sangre.


    —Sí, es superior a mí. —Dennis se acerca y acaricia mi cara. Me ayuda a incorporarme.


    —¿Llevo mucho aquí?


    —No, Leo me ha dicho que no has dormido mucho, intuyo que se te ha juntado todo.


    —Sí. ¿Podemos irnos? —Dennis asiente, miro a mi alrededor—. ¿Y mis padres?


    —Están en la sala de espera. Intuyo que no querían estar en el mismo cuarto que yo, y yo no pensaba separarme de ti.


    El médico entra y me entrega el alta. Me dice que en una semana podré quitarme los puntos. Me apoyo en Dennis y salimos a buscar a mis padres. Cuando nos ven entrar juntos, sienten alivio por verme, pero ponen mala cara al estar al lado de Dennis y me acerco más a él.


    —Llévame a tu casa, por favor.


    —Eso está hecho.


    Leo se acerca.


    —La llevo a mi casa. Supongo que a estas alturas la prensa ya ha descubierto que mentí esta mañana.


    —Que les den. Haced lo que tengáis que hacer… —dice Leo hasta que mi madre le corta.


    —¡Deberías volver a casa con nosotros!


    —Por favor… —le pido, suplicante, a Dennis, incapaz de mirar la desaprobación en los ojos de mis padres. Me hacen sentir muy pequeña, como si a sus ojos siguiera siendo una niña que no sabe lo que quiere.


    Dennis me alza en brazos y salimos hacia su coche. Leo nos ayuda a abrir la puerta. La prensa nos acribilla a fotos, los ignoro. Me pongo el cinturón y espero a que Dennis entre. Al abrir la puerta escucho a los periodistas preguntarle por nosotros y si se confirma así la relación y si lo de esta mañana fue un intento de que me dejaran en paz. Dennis no dice nada, pone el coche en marcha y sale de aquí dejando atrás a los periodistas, a mis padres y sus acusaciones.


    Comprendo que la madre de Carla le haya comido la cabeza, pero ¿cómo puede creer de verdad que él sería capaz de hacer daño a alguien? Todo esto es muy injusto.


    Dennis me acaricia la mano en todo momento. No tardamos en llegar a su casa. En la entrada a la urbanización de casas de lujos hay prensa, pero al pasar la seguridad del lugar no hay nadie, solo vecinos de Dennis que viven en tranquilidad dentro de este pequeño espacio donde todos son iguales.


    Llegamos a su casa y deja el coche en la cochera donde tiene varios más. Abro la puerta y antes de que pueda salir, Dennis ya está en mi lado cogiéndome en brazos. Me refugio en su pecho, lo he echado tanto de menos estos días que paso de insistirle en que soy capaz de hacerlo sola. Estar así de cerca de él es un placer que no quiero desaprovechar.


    Dennis me deja sobre la cama y llama a Angus, este no tarda en entrar seguido de su mujer y me preguntan qué tal estoy. Magda lleva al pequeño Angus en los brazos. Le digo que me lo deje. Me encanta abrazarlo. El pequeño me hace sonreír y se lo doy cuando Dennis le pide que me haga algo para cenar. Estoy tan hambrienta que no me niego. Magda lo coge antes de ir a preparar la cena.


    Dennis me ayuda a incorporarme en la cama.


    —No estoy inválida…


    —Me gusta cuidar de ti.


    Dennis está tenso. Se va tras preguntarme si necesito algo y darme el mando de la tele. No hace falta ser muy lista para saber que todo esto le incomoda. Una vez sola, me miro el pie. Me lo han vendando no puedo evitar caer en la tentación de quitar la venda. Al hacerlo veo una pequeña herida cosida con dos puntos en el empeine, he tenido suerte de que no me tocara ningún músculo, y de que la jarra no se rompiera sobre mi pie. Al caer, uno de los cristales de la jarra saltó y me penetró en el pie. Ha sido una suerte, pero el motivo por el que se me cayó sigue enquistado en mi mente. Sabía que mis padres no se tomarían bien mi relación con Dennis, que incluso creen que Carla es una maravilla de persona, pero insinuar que Dennis puede ser capaz de maltratarme cuando todo lo que ha hecho siempre desde que era un bebé ha sido cuidarme, no puedo perdonárselo.


    Estoy harta de sus insinuaciones.


    Estamos hablando de Dennis, el joven que ha sido como un hijo para ellos. ¿Cómo pueden estar tan ciegos?


    Me seco las lágrimas, sintiéndome tonta por derramar tantas, por no ser más fuerte. Trato de recomponerme la venda, al no poder hacerlo, me levanto para ir al servicio a buscar esparadrapo. No me molesta apoyar el pie, solo me tiran algo los puntos. Encuentro con facilidad el esparadrapo en el botiquín que Dennis tiene equipado con todo lujo de detalles. Me vendo el pie lo mejor que sé.


    Son cerca de las nueve cuando Magda entra, ayudada de Angus, con una bandeja. Me incorporo en la cama y dejo que me la pongan sobre los pies, como tiene dos pequeñas patas puedo cenar en la cama sin problemas.


    —Puedo cenar sentada en la mesa. No me duele…


    —Descansa, Britt —me dice Magda.


    No discuto, no me apetece discutir con nadie.


    —¿Y Dennis?


    Magda mira a su marido, este asiente.


    —Ha salido, no tardará en volver.


    Esta confesión me sienta como un mazazo. Les doy las gracias y no tardan en marcharse. No entiendo por qué Dennis se ha ido sin decirme nada, ¿Tanto le costaba entrar y explicarme por qué se iba? ¿No habíamos quedado en que no me dejaría sola?


    ¡Estoy harta de que todos me traten como si fuera una niña!


    Cojo el teléfono de la mesita de Dennis y marco el número de Leo, ya que mi móvil está en mi casa.


    —¿Cómo estás, peque?


    —Bien… ¿Puedes venir a por mí? ¿Estás solo?


    —Sí a las dos cosas. ¿Pasa algo?


    —No, pero tengo mucho que estudiar y trabajos que hacer.


    —¿Y Dennis?


    —No está. No tengo ni idea de dónde ha ido. ¿Vienes a por mí o no?


    —No. —Miro hacia la puerta y veo a Dennis entrar con cara de pocos amigos—. Si quieres irte, yo te llevaré, pero antes me gustaría saber por qué esa imperiosa necesidad de salir corriendo.


    —Me llamas si necesitas que vaya, o si necesitas algo.


    Me despido de Leo y miro a Dennis.


    —¿Pensabas irte?


    —No soy yo quien se ha ido sin decirme nada —le digo, retadora, cansada con todo esto.


    —No pensaba que tardaría tanto, he salido un momento a hablar con un vecino que es un uno de los mejores abogados del país.


    —¿Supongo que sería sobre todo esto? —Asiente.


    —Ve cenando mientras hablamos.


    Lo hago. Dennis va hacia su escritorio y trae a la cama la tableta que tiene. Se sienta en su lado de la cama tras acomodarse los cojines y almohadones.


    —¿Qué ha pasado para que te hirieras con una jarra de cristal?


    Mastico mi cena mientras sopeso qué contarle. No quiero herirlo con las palabras de mi madre.


    —Britt, quiero la verdad. Si eso espero a que cenes para hablar.


    Asiento, así gano tiempo para valorar que le digo. No tardo mucho en comerme lo que he podido. Me levanto para dejar la bandeja en el mesa, Dennis me la quita de las manos y se va con ella, supongo que a la cocina.


    Lo espero en la cama. Se ha dejado la tableta, aprovecho para ver que dicen de mí, o al menos esa era la idea hasta que Dennis me la quita de las manos.


    —No puedo prohibirte que lo veas, pero antes tenemos que hablar.


    Asiento.


    —Quiero saber qué te han dicho tus padres y no te calles nada.


    —Dennis, pienso que es mejor que no lo sepas. —Lo miro a los ojos intentando convencerlo.


    —Di. Hubiera ido, pero hubiera echado por tierra mi plan. Me ha costado mucho no estar allí. Sabía que tus padres pondrían el grito en el cielo —lo dice muy tenso, es evidente que todo esto le gusta tan poco como a mí.


    Decido decirle la verdad.


    —Cuando llegaron estaba dormida, pero la voz chillona de mi madre me despertó. A mis padres no les ha gustado enterarse por la prensa, pero estoy convencida de que si se lo hubiéramos dicho hubieran reaccionado de la misma forma. —Dennis asiente serio—. Ellos consideran que pese a haberte tratado como un hijo, tú has arruinado mi vida, pues pertenecemos a mundos distintos y que cuando te canses de mí, no habrá forma de sacarme adelante. Están convencidos que me dejarás y habrás arruinado mi carrera para los restos. Se han puesto en plan catastrófico melodramático.


    Dennis tensa la mandíbula.


    —La madre de Carla le ha comido la cabeza a mi madre, me dijo que Carla estaba pensando denunciarte por agresiones… ¿Es cierto?


    —Es cierto que Carla me ha amenazado con denunciarme si no le doy más dinero al mes. Pero es mentira que existan tales agresiones.


    —Eso nunca lo he dudado, de verdad. —Dennis asiente.


    —¿Y qué te dijeron para que acabaras cortándote?


    —Dennis, es mejor que no lo sepas…


    —¿Que no sepa que tu padre o tu madre piensan que acabaré por agredirte? No hace falta ser muy listo para saber qué es eso lo que ibas a decir tras lo que me has comentado de la madre de Carla.


    —Cuando lo insinuó me bloqueé y Leo estalló. Él se ha puesto de nuestro lado.


    —Eso lo sabía.


    —Siento todo esto…


    —No es tu culpa, Britt.


    Lo miro, intentando de ver algo en su mirada que me diga que todo sigue bien, pero solo veo seriedad y tensión. De hecho estamos sentados uno lejos del otro. Dennis se siente culpable por todo esto y no consigue calmarse. Siento mucha distancia entre los dos, como si esto hubiera cambiado nuestra relación irremediablemente. No sé qué decir o qué hacer. Pienso en poner la mano sobre la de Dennis, pero temo que me rechace porque ahora mismo está agobiado. Al final me guardo las ganas mientras pienso que hace unos días me moría por poder estar a solas con él y ahora no sé cómo actuar pues no sé por dónde va a salir. Incluso tengo miedo de que todo esto le venga bien para encontrar una escusa para alejarse de mí como siempre he temido que haría.


    Finjo un bostezo sabiendo la reacción que tendrá en Dennis y como si este esperara una escusa para salir de aquí, se levanta y va a por uno de sus pijamas.


    —Descansa Britt, ya habrá tiempo de hablar mañana.


    —Tengo que ir a la universidad.


    —¿Estás segura?


    —Claro, mi carrera es importante para mí. —Me sorprende que me salga la voz tan serena cuando estoy tan dolida con la reacción de Dennis.


    Asiente y tras darme un beso en la frente se marcha. Nunca un beso me supo tan amargo. Me ha hecho sentir como cuando éramos niños. Me cambio y me meto bajo las mantas, deseando que el sueño llegue pronto. Y lo hace, pero con forma de pesadillas donde veo cómo pierdo a Dennis, irremediablemente, mientras Carla se ríe por su triunfo.


    Dennis


    Observo a Britt dormir, no sé el tiempo que llevo haciéndolo. Ahora mismo me siento un irresponsable por haberla puesto en esa tesitura. Antes de entrar a verla en la habitación del hospital ,sus padres me dijeron lo que pensaban de mí. Entre otras cosas que soy un egoísta, que si de verdad la quisiera no le haría esto. Que me creo que puedo tenerlo todo. Ahora mismo no pienso en un todo, pienso en tenerla a ella, aunque cada vez que lo pienso y veo el dolor en los ojos de Britt, siento que los padres de Britt tienen razón.


    Ojalá no me costara tanto alejarla de mí. Pero la quiero y no como un joven que la ha visto crecer, la amo como nunca he amado a nadie en mi vida. Aunque la mera escusa de retenerla por amarla me parece aún más egoísta y me trae a la cabeza algo que hace años me dijo Britt: si de verdad quieres a alguien quieres que sea feliz.


    Nunca en mi vida me he sentido tan perdido.


    El amanecer se cierne sobre nosotros y yo sigo igual de confuso. Me levanto y voy a cambiarme. Necesito tiempo, el tiempo dirá qué camino debo tomar.


    Ojalá no me indique el de verla marchar.


    Brigitte


    Angus me lleva hasta mi clase sorteando la prensa. Una vez dentro, me siento a salvo de buitres, aunque todos mis compañeros me observan. Voy hacia mi sitio, intentando ignorar a todos, no puedo evitar escuchar los comentarios maliciosos de ellas:


    —¿Qué puede ver en ella? Es cierto eso de que el amor es ciego…


    —¿Pero tú has visto qué caderas? Pensaba que Dennis tenía más gusto.


    —Parecía tonta…


    Me siento en mi sitio, sintiendo los ojos de todos puestos en mí. Mordiéndome el labio para soportar esto, lo peor es que mi mente masoquista no para de decir que tienen razón y que Dennis esté tan raro no ayuda. Esta mañana cuando me desperté no estaba, Angus me dijo que había tenido que salir antes al entrenamiento y sentí que me mentía, que lo del entrenamiento no era más que una escusa.


    Entra el profesor y nos pide los trabajos. Agrando los ojos y noto un sudor frío por la espalda. ¡Se me olvidó que era para hoy! Me llama y voy hacia su mesa sin nada.


    —No, no te doy más tiempo, si tienes tiempo para andar con futbolistas de élite, lo tienes para estudiar. Yo de ti me pensaría hasta qué punto te interesa tu carrera, de momento mi asignatura la tienes suspendida.


    Me vuelvo a mi sitio avergonzada, reviso la agenda, y maldigo cuando me doy cuenta de que no era el único trabajo que debía entregar. Decido no acudir a las clases que me van a pedir trabajos y pasar esas horas en la biblioteca estudiando, pero me es imposible concentrarme en nada y menos con los flashes de los periodistas que están en la ventana distrayéndome. Lisa me escribe para ver dónde estoy y cuando le digo que en la biblioteca se pasa en el descanso de clases para darme su apoyo.


    —No tienes buena cara Britt.


    —Todo esto es una mierda… no sé como sobrellevarlo.


    —No me extraña. —Me da un abrazo que me sorprende—. Tengo que irme a clase, pero cuenta conmigo para lo que necesites y por si lo dudas, nunca contaría nada de ti a la prensa. Somos amigas.


    Asiento y la veo alejarse sin saber muy bien como hemos llegado a ser tan amigas, pero agradeciendo que sea así.


    Cansada de estar encerrada en la biblioteca salgo hacia mi casa. La prensa se echa sobre mí y me golpean con sus micros. ¡Se piensan que así voy a decir algo! No me dejan andar, me toca ingeniármelas para buscar un hueco y salir corriendo. Mientras corro siento cómo los puntos de mi pie se abren, pero no dejo de hacerlo, quiero huir de esta pesadilla. Por suerte mi casa no está lejos, pero como no, también hay periodistas. Tras esquivarlos subo a mi piso. El pie me duele mucho. Llego a mi cuarto y me quito la zapatilla; el calcetín tiene sangre y cuando me miro la herida, está sangrando y uno de los puntos ha saltado. Genial. Frustrada y mareada, decido buscar puntos de tirita que seguro hay en el botiquín que me compró Dennis. No pienso volver para que me cosan. Lo peor es tirar de los puntos, me quedo pálida como la cera, me pongo las tiritas tras limpiarme con las manos temblorosas y hecha un flan. Cuando termino no me puedo levantar, me tiemblan las piernas.


    Tras coger fuerzas salgo hacia mi cuarto.


    Miro mis trabajos sobre la mesa, debo ponerme al día, ya me estaba costando mucho antes, pero ahora se me hace todavía más cuesta arriba.


    Son las dos de la tarde cuando me suena el móvil: Angus. Lo cojo sintiendo la desilusión porque no sea Dennis. Angus me pregunta dónde estoy pues me está esperando para traerme a mi casa. Le digo que ya estoy aquí y dice que me espera en el garaje para llevarme al trabajo.


    —Angus… Prefiero ir sola. Cuanto antes me acostumbre a esto mejor.


    —El señor quiere que esté protegida.


    —Pues dígale al señor que si tanto quiere que esté protegida no mande a otros. De verdad Angus, prefiero ir sola, de hecho ya estoy yéndome hacia allí.


    Le miento pues siento que si no el pobre hombre se quedará esperando una hora a que baje.


    —Como guste.


    Me visto y me voy antes de que Angus venga a comprobar si le he mentido o no. Subo a mi coche y, una vez más, esquivo a la prensa. ¿Cómo puede vivir la gente así? Es agobiante. Te sientes como si no tuvieras vida y todo lo que haces fuera a ser estudiado y criticado. Es horrible. Sería más llevadero si Dennis dejara de sentirse culpable y no huyera de mí por ello. Me haría creer que de verdad lo nuestro tiene futuro, pues ahora mismo no lo sé.


    Entro en la editorial, ¡aquí también hay prensa! Tomo aire y voy hacia mi sitio. He llegado una hora antes, pero no me ha quedado de otra. Mi compañera no está; mejor. Me pongo a adelantar correos. Me frustro cuando veo que muchos de los correos dirigidos a mi son para preguntarme si soy yo la novia de Donnovan, otros para decirme que no entienden cómo puedo gustarle. Genial. Dejo caer la cabeza en la mesa, tengo que ser fuerte, pero cuesta tirar de esto sola. Mi hermano está rodando su película, mis padres están esperando a que Dennis me deje pare decirme: te lo dijimos. Y Dennis está demasiado ocupado echándose la culpa de todo.


    —¿Haciendo horas extras? —Killiam se sienta en mi mesa.


    Alzo la cabeza, Killiam me seca una lágrima. Alguien nos hace una foto.


    —¡Esto es horrible! —grito frustrada.


    —Creo que atender en la recepción no ayuda. Ven, sígueme.


    Cojo mis cosas y lo sigo, deseando apartarme por unas horas de los flashes. Llegamos donde está su despacho. Su secretaria no está. Killiam coge mis cosas y las pone sobre una mesa vacía.


    —Hasta que todo se calme, es mejor que trabajes aquí.


    —O que me despidas y así dejo de llenarte el correo de basura.


    —Britt. ¿Puedes con esto?


    Entrelazo mis ojos verdes con los suyos de color humo. Aparto la mirada cuando debo mentirle.


    —Sí.


    —Y Donnovan, ¿cómo lo lleva?


    —Genial —ironizo—. No me apetece hablar de ello, quiero trabajar y distraerme.


    —Bien, pero… ¿Has comido?


    —Sí —miento, ahora mismo no me entra nada. Al menos no hay mal que por bien no venga, conseguiré perder peso con todo esto. Como mi madre siempre me dice de hambre no voy a morir pues tengo reservas.


    Salgo del trabajo. Mi coche está rodeado, veo a Angus parado cerca. Voy hacia él, no queriendo hacer que el hombre se sienta mal por no cumplir con su trabajo. La prensa me acribilla a preguntas, pero Angus me coge y me protege hasta llevarme al coche. Una vez dentro no tarda en ocupar su sitio y ponerse en marcha.


    —Será mejor que se acostumbre a mi presencia, señorita, mi trabajo ahora es cuidar de usted.


    Asiento, no me apetece hablar. El trabajo ha sido horrible, no terminaba de borrar todos los correos que no eran sobre asuntos de editoriales cuando llegaban muchos más.


    Llegamos a mi casa y Angus me acompaña hasta la puerta.


    —Buenas noches señorita, nos vemos mañana.


    —Buenas noches.


    Entro en mi casa, la luz está encendida, supongo que Leo estará aquí. Tras cerrar la puerta siento que alguien se acerca, me giro para ver a Leo, pero quien aparece en mi campo de visión es Dennis. Por su gesto, no está muy feliz de estar aquí. Se me retuerce el estómago como si anticipara lo que voy a escuchar y se que no me va a gustar. ¿Habrá venido a dejarme?


    Espero a que Dennis diga algo. Él solo me observa con pesar. Aparta la mirada. Anticipándome a lo que va a decir, hablo, esperando que me contradiga. No dice nada.


    —¿Has venido a dejarme?


    Espero, con el estómago encogido y el corazón a punto de salirme del pecho.


    —Tu padre me ha pasado un informe de cómo llevas la carrera —contesta en vez de negar mi pregunta.


    —¿Que mi padre qué?


    —¿No pensabas decirme que no habías aprobado ningún trabajo ni examen desde que estamos juntos? ¿Y que no entregas los trabajos?


    —Es un curso muy difícil. Dennis…


    Dennis toma aire y veo en sus ojos un gran y profundo dolor.


    —A veces la vida nos manda señales. —Sonríe sin emoción—. Sí, esa es la respuesta a tu pregunta.


    El mundo se me detiene, no me puedo creer que esto sea cierto. ¡Por favor que alguien me despierte de esta pesadilla!


    Me quedo de piedra, congelada, no sé qué decir, no sé reaccionar. Dennis se acerca a mí y me acaricia la cara desatando las lágrimas que estaban deseando salir. Tomo aire, Dennis se agacha y me regala un beso de despedida. Un beso que termina demasiado pronto. Que solo añade más pesar a mi dolor.


    —Un día tú me dijiste algo que hoy he comprendido… Tal vez este no sea el final.


    Dennis se marcha y solo cuando escucho el ruido de la puerta cerrarse grito, sacando el dolor que llevo dentro de mí. Me dejo caer al suelo y me avergüenzo por no haber sido más fuerte, por no ser de otra forma. No puedo creerme que esto sea cierto, que lo haya perdido. Lo peor es que esperaba este final, esperaba que terminara dejándome. Por eso no corro tras él.


    Dennis


    Tomo aire y aprieto los puños para no entrar y abrazarla, para dejarla marchar. No puedo arruinar su vida. Sé que su padre me mandó a propósito sus resultados académicos para incitarme a que la dejara ir. Pero hicieron efecto y más sumado a que ayer Leo dijo que su hermana había perdido peso en poco tiempo y que casi no la veía comer. Me lo dijo preocupado, no para hacerme tomar ninguna decisión, el problema es que siento que todo esto es por mi culpa, que estoy arruinando su vida y su carrera, ya que la Britt que conocí al principio de nuestra relación se ha ido apagando poco a poco y más cuando entró la prensa en nuestras vidas.


    Mi oscuridad ha apagado su luz.


    Sé, pese a todo, que en el fondo espero que ella salga. Que luche por lo nuestro, pero sé que Britt esperaba esto, que terminara con ella. Lo he visto muchas veces en sus ojos. Que no luche solo me hace darme cuenta de su inseguridad y de que en todo este tiempo nunca se ha creído lo mucho que me importa. Hago lo que creo que es mejor para ella, pero necesitaba, ansiaba que ella luchara por mí, por lo nuestro, que le pusiera un ápice de esperanza y me hiciera tomar otro camino, ver que no todo está perdido y que mi mundo no está acabando con ella. Solo eso me haría darme cuenta de que puede hacer frente a todo esto, a ver una luz en esta oscuridad que me está engullendo poco a poco.


    Estar a mi lado ahora solo la hará una desdichada. No puedo dejar que la prensa la destruya, y sé que Britt creerá todo lo que dicen de mí, de ella, de nosotros, pues ahora ha sido así.


    Tengo que dejar de ser un egoísta. Se lo debo.


    —Donnovan. —Leo me llama entre las sombras.


    —Cuida de ella, no dejes que por mi culpa tire su vida por la borda.


    —Deberías quedarte…


    Sonrío con tristeza.


    —Nuestro tiempo no es ahora… Espero que haya un luego.


    Leo asiente triste. Me posa una mano en el hombro y me da un apretón de apoyo. Se adentra en el piso y me marcho sintiendo que, cuanto más me alejo de ella, más cerca estoy de la oscuridad absoluta. Ella era mi luz y ahora la he perdido.


    Pensar que hago lo correcto no hace que esto duela menos. Solo espero que este no sea el final. En el fondo, sigo ansiando un nuevo encuentro donde podamos estar juntos sin que nuestro alrededor intente destruirnos.

  


  
    Capítulo veinte


    Un año más tarde.


    Brigitte


    —No puedo salir ahí. —Abigail mira asustada la prensa que ha acudido a la presentación de su primer libro. Solo son dos periodistas, pero comprendo que se asuste.


    —Todo irá bien.


    —Además, estás preciosa. Gracias a mí. ¡Te vas a comer el mundo! —le dice Lisa con una sonrisa. Tras este año se ha especializado en moda y estilismo.


    Me asomo, miro a los cámaras y mi mente vuela en el tiempo. Tras mi ruptura con Dennis, la prensa aceptó que ya no era noticia y dejaron de seguirme. Nadie ponía en duda que me había dejado, parecía un alma en pena. Me refugié en los estudios y en el trabajo. Mis padres acudieron a decirme que me lo advirtieron, pero más que alegrarme de sus adivinaciones les odié más por ello. Solo conseguía estar a gusto con Leo y con Killiam, que desde que se enteró, me apoyó en todo. Alberto también lo ha hecho, pero no tardó en echarse novia y la novia no quería que estuviera cerca. Y Vic y su mujer me han estado enviando dulces al trabajo para animarme.


    Gracias a centrarme tanto en los estudios, para tener la mente ocupada, y en mi trabajo, conseguí las mejores notas de mi clase y acabé con buena nota la carrera. He ascendido pronto en la editorial. Nadie pone en duda mi valía.


    Pese al triunfo, cada día me siento más vacía, más perdida.


    Por otro lado, de Dennis sé poco ya que, tras dejarlo conmigo, se lesionó en un partido y lo único que se sabe de él es que está en rehabilitación, para que su lesión no le pase factura, aunque muchos murmuran que con veintinueve años esta lesión le va hacer retirarse del terreno de juego. Yo no lo creo y espero que no sea así. Dennis tiene que seguir jugando. Que me dejara por no poder con la presión y con la culpabilidad, no hacen que no le desee lo mejor. Aunque una parte de mí siente que me dejó porque todo esto le hizo darse cuenta de que no me quería como creía o del modo que debía quererse a una pareja.


    Si me hubiera querido de verdad, hubiera luchado contra viento y marea. Cuando se quiere a alguien no se le deja marchar sabiendo que puede ser de otro. Aunque si he de ser sincera, yo vi cómo se iba y no dije nada, pese a amarlo con locura.


    En este tiempo me he dado cuenta de que nuestra relación nunca fue normal. No tuvimos una cita, ni nada que hiciera que pudiéramos llegar a consolidar lo nuestro. Pasábamos más tiempo sin vernos que viéndonos. Era una relación destinada al fracaso. Aunque para eso también tenía una teoría: que si Dennis me hubiera querido hubiera sacado tiempo para verme.


    Sé que esto es machacarme, pero era la única forma de que aceptara el final y pudiera seguir con lo que quedaba de mi vida.


    Tras ascender en la empresa, me tuve que ver en la tesitura de presentar a mis escritores, de hablar con la prensa y con el público que acudía a los actos. Al principio me sentía fatal y pensaba que cada cosa que decía era una tremenda tontería. Pero poco a poco he ido cogiendo práctica y cada vez me cuesta menos. Me he ido haciendo más fuerte.


    Lo del régimen no acabó nada bien. El que se me olvidara comer cada dos por tres, en vez de hacerme adelgazar, lo que hizo fue que cayera desmayada en la universidad por culpa de la anemia que había cogido por mi mala alimentación. Me di cuenta de lo que había conseguido y de que por mucho que hubiera perdido unos kilos seguía teniendo caderas; mi cuerpo es como es, y no puedo cambiarlo. Ahora me cuido más y he perdido peso, pero con un médico controlándome y haciendo ejercicio. No tengo un cuerpo de modelo y es imposible que un día lo tenga, pero he aprendido a aceptarme. Nunca pensé que estuviera tan cerca de caer anoréxica, pues aunque yo creyera que comía, no era así, seguía viéndome más gorda de lo que en realidad estaba. Lisa me ha ayudado mucho con esto pues me fue diciendo las personas que tenían mi talla y me costó asimilar que personas que yo consideraba delgadas tuvieran mi misma talla. Al final me fui dando cuenta de que había distorsionado la realidad. También ayuda que no hable con mi madre. Sus comentarios me hacían mucho daño, pues en el fondo los creía ya que una madre te quiere y solo te dice la verdad, pero no es cierto, mi madre distorsionaba la verdad y me hacía daño.


    Poco a poco he logrado aceptar que soy como soy y sacarme partido y sin machacarme por lo que no tengo.


    Me siento más madura debido a todo lo que he vivido por mi trabajo. Killiam me ha cogido como su mano derecha y me lleva con él a todos los actos y viajes. Esto a Rebeca no le sentó nada bien, pero Killiam me confesó que mientras piense que está interesado en mí le dejará en paz. Por suerte, Killiam no siente nada por mí. Solo somos amigos.


    Mi hermano está muy ocupado con la promoción de su película, pero siempre que puede se queda conmigo, sobre todo porque vivo en su casa. Tras la ruptura con Dennis, Leo compró una pequeña casa de dos plantas donde vivimos desde entonces. Su apoyo ha sido muy importante para mí, y me gustaría creer que un día no existirá un abismo entre mis padres y yo, pero no he conseguido olvidar como se alegraron de que me dejara a la persona a la que he querido toda mi vida.


    Sé que actúan así porque me quieren, pero duele. Duele que no aceptaran mis decisiones. Llevo toda la vida intentando entenderlos, aceptando sus verdades hirientes y ya no he podido más. Aunque estar distanciada de ellos me hace daño.


    —¿Y si es un fracaso? ¿Y si es el peor libro de la historia?


    —¿Y si te tropiezas al salir? ¿Y si te tiras el agua encima? Deja ya de decir chorradas y sal a comerte el mundo —le dice Killiam a Abigail. Esta lo mira tímida y asiente.


    Entiendo que Killiam impone, es muy guapo, pero sé que a Abigail le impone porque se siente atraída por él, aunque no hablan mucho. Cuando veo cómo Abigail se retrae y no deja que el mundo conozca lo maravillosa que es, me veo reflejada y me doy cuenta de lo destructores que podemos ser con nosotros mismos.


    La prensa trató de destruirme, sí, pero antes de que la prensa apareciera en mi vida, todo lo que ellos dijeron ya me lo había dicho yo. Me había juzgado duramente y había conseguido que mi inseguridad me cegara. No es que ahora tenga más seguridad en mí, pero no soy tan destructiva conmigo misma. El conocer a gente y sus experiencias, el vivir y relacionarme, me ha hecho darme cuenta de que vivía en una burbuja donde me creía que todo el mundo era diferente y que en verdad hay muchas personas como yo. Somos como somos y por eso somos únicos, no diferentes. He llegado a pensar que el hecho de que Dennis fuera mi primera relación seria no ayudaba a mi forma de actuar. Es como si todo hubiera estado en nuestra contra para que fracasara. Pero ahora me siento más madura y todo se lo debo a Killiam y a Leo, que me han llevado arrastrada a sus actos como acompañante. Lisa me ha cogido como su conejillo de indias y gracias a eso se ha hecho más conocida. Dice que si conseguía mostrar al mundo mi belleza natural conseguiría mostrar a las mujeres normales que la belleza no siempre es perfecta, que la imperfección es en ocasiones una gran virtud pues nos hace ser únicos. Y ella siempre me ha visto perfecta tal como soy.


    Es como si tras mi ruptura con Dennis mi entorno se hubiera revelado para sacarme al mundo, para hacerme vivir.


    Me hubiera gustado que esto sucediera estando con Dennis, que él viera el cambio, pero no se ha puesto en contacto conmigo en todo este tiempo.


    Tenía la alocada idea de que cuando acabara la carrera me esperaría para decirme que al haber acabado con unas notas tan altas, no había nada que nos impidiera estar juntos. Pero no fue así. Desde ese día acepté que no regresaría, que mi vida no volvería a estar unida a la suya. He aprendido a vivir con la pena de no tenerle, pero en la soledad de mi cuarto aún lloro al recordarlo, al buscar sus brazos en sueños y no encontrarlos, a tener que aceptar que nunca volverá, que en todo este tiempo ha sido de otras y que ha dado a otras mujeres los besos y abrazos que yo tanto he buscado en sueños. Es duro, y cuesta seguir hacia delante, pero me queda el consuelo de que poco a poco he aprendo a vivir sintiendo este vacío. No me queda otra.


    —¿Y si es un horror de libro?


    —Pues habremos fracasado como editorial al apostar por ti…


    —Killiam… —Killiam me mira como diciendo que está de broma, a veces su sinceridad es aplastante. Abigail está roja.


    —No es un fracaso…


    —Pues demuéstralo, sal y cómete el mundo y si no gusta este libro gustará el siguiente. Pero no te rindas antes de salir. A menos que seas una cobarde.


    —No soy una cobarde.


    Salimos hacia donde están preparadas las mesas. Hoy la presentación es en un teatro antiguo muy elegante. Ello se debe a unos conocidos de Abigail que nos han brindado el lugar para su primera presentación. Una librería del barrio se ha hecho cargo de la promoción y de informar a sus lectores del evento.


    La presentación va genial, Abigail se olvida de su timidez y habla de su libro con soltura. Killiam la mira sonriente y expectante, yo orgullosa por ver cómo mi amiga cumple su sueño y yo soy su editora.


    Nos vamos a cenar para celebrarlo a un bar de unos amigos de los padres de Abigail. Killiam también ha sido invitado y no deniega la oferta.


    Me gusta el lugar en cuanto entro. Es acogedor y se nota que la comida es casera y la de toda la vida, de la que a mí gusta. Me siento al lado de Lisa y Abigail. Nos traen la carta, pero no nos dejan leer nada pues nos dicen ellos mismos lo que nos van a traer.


    —Siempre es así —dice sonriente el padre de Abigail.


    Miro hacia la barra y me quedo petrificada cuando en la tele veo una imagen muy conocida y querida para mí. No puede ser. Se me nubla la vista por el impacto, mientras veo cómo la prensa graba a Dennis al llegar a su club deportivo, andando con soltura y claramente recuperado. En el título pone que Donnovan ha venido para quedarse y para demostrar que es el mejor. La cámara enfoca su cara, su gesto es tan serio que me recorre un escalofrío. Está mucho más moreno y más corpulento, parece que haya estado tanto en un lugar paradisíaco tomando el sol como ejercitando su figura.


    Me cuesta respirar. Creí que cuando lo viera podría decir que lo había olvidado un poco, que en este tiempo había conseguido pasar página, pero no es así. Lo anhelo con más fuerza.


    —Britt… —Lisa no tarda en saber por qué me he quedado blanca.


    —¿Ha vuelto? —Abigail me mira—. Britt, olvídalo.


    Asiento y tras tomar aire decido seguir con la cena ignorando que el pecho lo tengo encogido.


    Nadie comenta nada y por el bien de mi amiga, me trago lo que siento. Hablamos de lo bien que ha salido todo y de los ejemplares que se han vendido. Ya hemos mandado ejemplares a bloggers y estamos deseando saber qué opinarán. Aunque yo no he escrito el libro, lo siento como mío, pues he ayudado a su corrección y he visto cómo un diamante en bruto se trasformaba en una piedra preciosa.


    Killiam nos lleva a Lisa y a mí al hotel que hemos elegido para pasar la noche. En todo el viaje estoy distraída. No tengo ganas de hablar y no dejo de ver en mi mente la imagen de Dennis. Está guapísimo y lo echo terriblemente de menos.


    —Debes pasar página —me dice Killiam en la puerta de mi cuarto—. Tienes que seguir tu vida. Si quisiera algo de ti ya habría vuelto. Ha tenido un año para arrepentirse. Y él sabe que en este tiempo puedes haber sido de otro… Alguien que te hubiera podido hacer olvidarlo.


    —Ya, lo sé. Solo me ha impactado. Hacía mucho que no lo veía y siempre ha formado parte de mi vida. Cuando se fue del pueblo seguía su carrera en la tele y la prensa, siempre sabía de él. Pero desde que se lesionó no he sabido nada…. Me ha sorprendido.


    Killiam me dice que si necesito hablar vaya a su cuarto. Cuando se despide de nostras, Lisa me dice que piensa igual que él y va hacia el aseo. Me dejo caer en la cama y observo el techo.


    No lo he olvidado, al contrario, lo sigo amando con intensidad. ¿Esta es la vida que me espera? ¿Amar a un imposible?


    [image: corazon.tif]


    Apago la tele cuando veo a Dennis aparecer en la sección de deportes. Aunque he sido rápida, he llegado a escuchar que puede empezar a jugar en cualquier momento ya que ha estado entrenando para no perder la forma física. Voy hacia mi despacho para leer manuscritos; al ser fin de semana no tengo trabajo en la editorial, pero sí mucho trabajo pendiente. Es media tarde cuando Leo entra en mi despacho. Por la forma en que me mira sé que se acaba de enterar de lo de Dennis.


    —No lo sabía… ¿Cómo estás?


    —¿Has venido corriendo? —Leo se acerca y me alza la cara.


    —Tienes los ojos tristes.


    Alzo los hombros.


    —Tengo que aprender a vivir con esto y aceptar que aunque no pueda amar a nadie con esta fuerza, sí puedo encontrar a alguien a quien pueda querer.


    —Me gusta escuchar eso… Christian me ha preguntado por ti.


    Sonrío al pensar en Christian. Es un amigo de mi hermano, el encargado de la banda sonora de la película. Es cantante y compositor y su vídeo de promoción de la película es impresionante. Ha estado en el rodaje y sale cantando en algunos escenarios mientras toca la guitarra eléctrica. Yo he estado viendo las grabaciones, ya que Leo me ha llevado a rastras siempre que ha podido. Me conozco a casi todo el equipo de grabación.


    Christian tiene el pelo rubio oscuro y los ojos de un color verde muy penetrante. Lleva el pelo algo largo, parece un salvaje, un guerrero y eso tiene locas a muchas… Y a mí me atrae. Pero solo es atracción física. No tiene nada que ver con la pasión o el amor que siento por Dennis, pero no puedo negar que Christian se ha ganado mi amistad y más de una vez me he planteado aceptar sus avances para tener algo más, para poder ser feliz. Tal vez la atracción se convierta en algo más.


    Me merezco ser feliz.


    —¿Qué tal está?


    —Estoy bien. —Christian entra llenando con su presencia el cuarto—. He venido para ver cómo ibas tú.


    Christian se acerca y me da dos besos, y como siempre uno de ellos me roza la comisura de la boca.


    —Mal… Pero he decidido pasar página.


    —Eso espero.


    —Yo también —añade mi hermano—. Voy a pedir a Natti que haga comida para tres.


    Se va, Christian coge uno de mis manuscritos y lo revisa.


    —He empezado a escribir una canción. Quiero que la escuches.


    —Está bien. ¿Has traído la maqueta?


    —Tengo algo mejor. —Me tiende una mano, se la cojo y vamos juntos hacia donde está el piano del salón. Se sienta y tira de mí para que me siente a su lado.


    Empieza a tocar y a cantar con esa voz tan profunda y sensual suya. Se me ponen los pelos de punta. La letra va de hacer el amor a la mujer que ama y mi mente no puede evitar recordar a Dennis y a lo dichosa que me sentía en sus brazos. La canción termina y Christian me seca una lágrima.


    —No quería ponerte triste.


    Christian sabe de mi relación con Dennis y le he contado la verdad de cómo me siento alguna vez, ya que al ser amigo de Leo, al venirme a vivir con él, he acabado siendo amiga de sus amigos.


    —Tranquilo. Te lo he dicho, voy a pasar página.


    —Entonces te daré algo para ayudarte.


    Me coge la cara entre las manos y me besa con pasión y ternura. Besa muy bien y lo sé porque alguna vez ya me ha besado; no hace que me sienta volar, pero sí es cierto que desde que Dennis me dejó Christian es la única persona con la que me he planteado empezar algo.


    —Me encanta besarte y si no lo hago más es porque sé que necesitas tiempo. —Me da un rápido beso y se levanta—. Vamos a comer, me muero de hambre.


    —Yo creo que en vez de estómago tienes un pozo sin fondo.


    Christian se levanta la camiseta para mostrarme unos abdominales perfectos y marcados. Sonríe con picardía y toma mi mano para llevarme a la cocina.
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    Observo el corsé dorado y verde que me ha traído Lisa para acompañar a mi hermano. Siempre confió en su criterio, pero esta vez creo que no ha tenido en cuenta que yo estoy lejos de tener cintura de avispa.


    —Confía en mí, soy tu amiga y quiero lo mejor para ti —me dice cuando miro el corsé con desconfianza.


    Asiento y dejo que me ayude a vestirme sin deshacer el peinado que me han hecho, un recogido a un lado. Me pone el corsé sobre una falda larga de seda verde.


    Me lo ata a la espalda. Me sobresalen un poco los pechos, pero no mucho, ya que ella ya sabe que no me gusta llamar mucho la atención. Cuando termina, me miro al espejo y no puedo negar que me gusta lo que veo.


    —Veo que te gusta —adivina por mi sonrisa—. Ya lo sabía.


    Bajo al salón donde Leo me está esperando. Está muy nervioso por el estreno de su película. Estar a su lado apoyándole es muy importante para mí. Mis padres también estaban invitados, pero han preferido que Leo estuviera en su salsa sin tener que estar pendiente de ellos.


    —Estás preciosa.


    —Tú sí que estás guapo. —Y lo está, mi hermano después de Dennis, es uno de los hombres más guapos que conozco y así lo dicen sus miles de fan—. ¿Listo?


    —Sí, no hay que darle más vueltas si gusto, bien, si no, pues a seguir mejorando.


    —Cómete el mundo, Britt —me dice Lisa antes de ir hacia donde está su coche. Asiento y la veo alejarse.


    La dirección de la película ha mandado una limusina para Leo. Monto en ella nerviosa y, sin poder dejar de mirar a mi hermano, me pregunto qué estará sintiendo en estos momentos cuando miles de personas esperan su llegada. Está tenso, puedo notarlo por cómo endurece la mandíbula. Aprieto su mano y me devuelve el gesto.


    No tardamos mucho en llegar, en cuanto sale fuera para tenderme una mano los miles de periodistas captan el momento. Y pensar que hace más de un año me avergonzaba todo esto. Esto solo me demuestra que Dennis se rindió demasiado pronto y que si me hubiera querido habría acabado siendo más fuerte.


    Aunque lo cierto es que pocos me juzgan, pues solo soy la hermana de Leo, alguien que lo acompaña, pero que no vende como noticia. Antes era distinto, hablar de mí como novia de Dennis vendía, y criticarme más y sobre todo si esto hacia que Carla tuviera más audiencia. Quiero pensar que con el tiempo me hubiera endurecido y hubiera acabado por ignorar del todo a la prensa.


    Salgo del coche. Mi hermano pasa mi mano sobre su brazo y juntos recorremos la alfombra roja. Al llegar al photocall me hago a un lado y dejo que se luzca; es su momento. Al poco vienen más integrantes de la película, paso hacia el otro lado y observo todo desde un segundo plano, sintiendo una gran admiración por mi hermano. Primero se proyecta la película y luego hay una pequeña cena fría y baile para que el director pueda escuchar las primeras impresiones.


    Mi hermano entra al lado de la actriz protagonista, hacen muy buena pareja y aunque si los ves actuar parece que entre los dos hay algo más, mi hermano me dijo que fuera de cámaras era una arpía egoísta. Y doy fe de ello, el director se ha arrepentido más de una vez de haberla contratado. En una de las ocasiones le dijo a mi hermano que estaba tentando a matar al personaje femenino para no tener que lidiar con ella si hacían una nueva película. Al final no lo hizo, pero con ese comentario se puede ver claramente su nivel de agobio.


    Mi hermano viene hacia mí. Al poco llega Christian y me da dos besos, uno de ellos como siempre cerca de la boca.


    —Estás preciosa, eres una tentación para mí.


    —Ya será para menos. —Le sonrío.


    Un gran revuelo se escucha de repente fuera, vemos saltar miles de flashes. Miro a mi hermano sin comprender nada, no tardamos en saber a qué se debe. Me voy hacia atrás, pero la mano de Christian me detiene. Dennis, acompañado de una morena impresionante, acaba de llegar. En seguida nos ve, su mirada no se cruza con la mía. Yo no puedo dejar de mirarlo. Tenerlo tan cerca y verlo con ella me duele. Va increíblemente guapo con su traje chaqueta negro de diseño. Su pelo sigue como siempre, algo largo, más rubio que hace un año, y sus ojos relucen como piedras preciosas en su rostro. Me cuesta horrores ocultar lo que me hace tenerlo tan cerca. Christian me acerca a él y me pone una mano firme en la cintura.


    —Cabeza alta y demuéstrale que ya has pasado página.


    Dennis se acerca a nosotros, y hago lo posible por no mirarlo, pero mis ojos se detienen en la mano de la morena. Mi mente los imagina juntos en la cama. Enseguida la odio por tocar a alguien que por unos leves instantes fue mío.


    —Parece que tu película va a ser todo un éxito —le dice Dennis a mi hermano tendiéndole una mano que Leo no duda en coger, sé que han seguido hablando durante este tiempo—. Me alegro por ti, no podía perderme tu estreno.


    —Pensé que tenías cosas mejores que hacer que acordarte de los amigos.


    Dennis sonríe sin alegría alguna, sus ojos muestran una frialdad escalofriante, como si no tuvieran vida alguna. Recuerdo lo que me dijo un día de que estaba a un paso de la oscuridad, y parece que lo ha dado. Que esta lo ha engullido.


    Dennis mira la mano de Christian en mi cintura y me parece que endurece el gesto, pero han debido ser imaginaciones mías.


    —Brigitte, me alegra ver que estás bien.


    Trato de aspirar muy fuerte, pues su perfume ya ha empezado a embotarme los sentidos y a traerme recuerdos de cuando estábamos juntos. Me encanta cómo huele y quisiera decir que tiré su perfume… Pero no fui capaz de hacerlo y a veces he llegado a buscarlo donde lo tengo escondido y olerlo para acabar mal, pues si cierro los ojos es como si Dennis estuviera cerca.


    No, es mejor cortar esto de raíz, debo ser fuerte.


    —Donnovan, me importa bien poco lo bien que puedas o no estar tú.


    Dennis se tensa, es la primera vez en mi vida que no lo llamo por su nombre, a excepción de esa vez en la discoteca que solo lo hice para picarlo y no para referirme a él. Esta vez es diferente y veo en su cara que él lo siente así; mejor.


    —¿Vamos dentro? —le digo a Christian, que sonríe a mi lado.


    —Por supuesto preciosa.


    Entramos en la sala de cine, estoy temblando. Christian no deja que me caiga. Me lleva con mimo hasta nuestros sitios. Su detalle me conmueve. Lo miro cuando nos sentamos y me acaricia la mejilla.


    —Has estado muy bien ahí fuera.


    —Lo sigo queriendo… Me sigue doliendo y más verlo con ella.


    —Lo sé —me dice con pesar—. ¿Y vas a quedarte anclada? ¿No crees que ya es hora de aprender a vivir con ello y vivir tu nueva vida?


    —¿Contigo? —le pregunto.


    —Me gustaría mucho ser la persona que te ayudara a olvidarlo. Ya te he dicho otras veces que quiero una oportunidad.


    —¿Cómo puedes decirme esto cuando sabes que quiero a otro?


    —Me deseas, no puedes negarlo y eso es un comienzo. A veces algo te parece completamente imposible y de repente te das cuenta, en tan solo un instante, que nunca lo fue, pero que las nubes no te dejaban ver el sol. Yo quiero ser ese sol para ti.


    —Déjame pensarlo.


    —Ya sabes que sí, de momento esta noche seré tu ancla, no dejaré que Donnovan te vea hundida.


    Le sonrío enormemente agradecida por su comprensión y cariño y deseando que con darle una oportunidad, consiguiera olvidar a alguien que es evidente que ya ha rehecho su vida.


    La película termina con un gran aplauso, mi hermano saluda feliz y el director de cine está emocionado. Pasamos a la sala donde se servirá la cena. Como me ha prometido, Christian no se separa de mi lado. Atiende a sus fans y amigos conmigo cerca, mi hermano está muy ocupado para poder estar conmigo, pero siempre tiene una mirada para mí. Al ver que Christian no me deja sola se queda más tranquilo. A Dennis he tratado de no mirarlo en toda la noche, pero no he dejado de hacerlo sin querer infinidad de veces, ni de admirar lo bien que le queda el traje chaqueta, ni de odiar a la morena que ha acariciado su pecho más de una vez pensando en los placeres que compartirán luego, y de pensar si a ella la tocará como a mí. ¡No lo soporto!


    La música empieza, mi hermano empieza el baile con la protagonista y tras este viene hacia mí. No tardo en caer en los brazos de otro de los componentes del equipo, en esta ocasión de Alan, un joven amante de los libros como yo que me ha recomendado muy buenas novelas. La música termina y su novia viene a por él, los veo alejarse y siento que alguien me observa. Al buscar de quién se trata me quedo de piedra al darme cuenta de que estoy apenas a un metro de Dennis. Me observa enfadado, molesto y tenso. La morena no tarda en ir hacia él, pero sus ojos están clavados en los míos. De repente su mirada se endurece más. Siento que alguien me coge de la cintura y me lleva en volandas a la pista de baile rompiendo así el hechizo en el que Dennis me tenía presa.


    —Cuidado, te delatas —me dice Christian.


    —No creo que se haya dado cuenta de nada, la morena casi se lo tira aquí mismo.


    Christian se ríe y no deja en toda la noche que busque a Dennis con la mirada. Leo no tarda en venir con nosotros y me comenta que el equipo va a ir a una fiesta privada. Yo por hoy he tenido suficiente. Christian decide acompañarme a casa.


    —Es mejor que vayas…


    —Iré cuando te deje.


    —Yo me quedo más tranquilo si te acompaña —me dice Leo.


    Nos vamos y me obligo a no mirar a Dennis, a ignorarlo. Y así lo hago. Solo en el coche de Christian dejo de mostrarme tan calmada. Esta noche ha sido muy difícil para mí. Tener a Dennis tan cerca me ha hecho recordar nuestros momentos juntos y lo feliz que era cuando me abrazaba o cuando me hacía el amor.


    Pero está decidido, no voy a pasarme toda la vida sin vivirla cuando él es evidente que está disfrutando con unas o con otras.


    Tal vez la mejor razón para empezar algo no sea la rabia y los celos, pero es lo que hay, y es posible que un día gracias a eso, pueda tener lo que anhelo: alguien que me quiera.

  


  
    Capítulo veintiuno


    Brigitte


    Miro el reloj cuando suena mi móvil. Son las ocho de la tarde. Me he dormido encima del escritorio, me duele todo. Lo cojo, es Christian.


    —Te recojo y nos vamos a cenar. No puedes decir que no y es una cita. ¿Aceptas?


    —¿Es una cita y no puedo decir que no?


    —Te he dado una semana para que te pienses lo de pasar página. Y estás preparada, lo sé. —Sonrío por la forma que tiene de decirlo.


    Parece mentira que hoy haga una semana desde que vi a Dennis, Esta semana no he podido evitar verlo en la tele en la hora de los deportes. En los programas rosa también han hablado de él, cómo no, con su ex mujer. Alegan que tras la fiesta se fue a un hotel con la morena. Me duele escuchar esto.


    Yo también salí con Christian, dicen que es el eterno amigo que nunca llega a nada más. Que digan lo que quieran, por suerte Christian no es tan famoso y la prensa nos deja en paz. Si hemos salido esta semana ha sido solo por ser la ex de Dennis. Sé que Christian poco a poco será más conocido pues su música y su voz están gustando mucho, dentro de poco su música llegará a todas partes del mundo. Y más por ser el single de la película.


    Al día siguiente de que la película llegara a los cines, su canción fue número uno en las listas de ventas.


    Pienso en la pregunta de Christian y mi decisión de vivir y digo que sí con un hilo de voz esperando no arrepentirme de esto.


    —Dentro de una hora te saco de tu casa tal cual estés.


    Cuelga. Tiemblo por el cambio que va a dar mi vida.


    Me levanto del escritorio y como guiada por un deseo de demostrarme que Dennis no me importa, pongo el partido. Me quedo observándolo. Hoy es el primer día que juega Dennis tras su lesión. Juega con furia y no veo en él al Dennis de antes, no pasa el balón, ha dejado de pensar en los compañeros. Mete un gol y no lo celebra. Al poco mete otro. Su forma de jugar es magnífica, pero egoísta y fría. Es como si no tuviera respeto por nadie, salvo por sí mismo y por demostrar que es el mejor y que él solo puede con todo. Apago la tele cuando mete su tercer gol. No hay duda de que Dennis ha cambiado, nada de este Dennis me recuerda al Dennis que me enamoró, al que veía de alguna forma año tras año y hacía que siguiera queriéndolo. Esto debería hacerme feliz, así poco a poco podré olvidarlo, pero no es así. Me pone triste que haya acabado así. No comprendo el motivo.


    Christian me trae de vuelta a casa tras una velada magnifica. No he conseguido olvidarme de Dennis, pero Christian ha conseguido que me divierta. Que aprenda a vivir con eso y sea feliz. Me ha llevado a un restaurante magnífico y hemos comido a la luz de las velas. Ha sido precioso, y sus comentarios ingeniosos me han hecho reír.


    —¿Me puedo tomar una copa dentro?


    —No, debes conducir y no es bueno conducir bebido. —Le sonrío—. Pero puedes pasar.


    Abro la puerta, Christian entra y va hacia el salón. Leo no está, ha salido y la mujer que viene a limpiar la casa y cocinar se va por la tarde a su casa con su familia tras dejarnos la cena hecha cuando se lo pedimos.


    Christian va hacia el sofá y me tiende una mano. Sé que me va a besar, que tal vez quiera acostarse conmigo, pero para lo segundo estoy segura de que necesito más tiempo, para lo primero quiero intentarlo. Cojo su mano y dejo que me siente sobre sus piernas.


    —¿Estás segura? —me dice acariciándome con la nariz la barbilla.


    —Estoy segura de querer olvidar. Y quiero hacerlo contigo. Pero dame tiempo.


    —¿No es eso lo que he estado haciendo hasta ahora? —Me sonríe mostrándome sus hoyuelos—. No tengo prisa, iremos a tu ritmo.


    Me acaricia los labios con los suyos y espera a que me aparte. Como no lo hago coge mi cabeza entre sus manos y me besa primero con ternura y luego con pasión. Trato de concentrarme en sus expertos labios, en lo que sus caricias me hacen sentir, pero solo puedo recordar otros labios y lo cerca que estaba del cielo cuando me besaban.


    Christian nota que algo ha cambiado y tras besarme una última vez me levanta para levantarse él.


    —Mañana salgo de viaje, vuelvo en una semana. Ten siempre el móvil cerca.


    Asiento y lo acompaño a la puerta. Antes de irse me besa otra vez.


    Me obligo a ser feliz, a sentirme dichosa porque alguien como Christian se fije en mí… Pero no puedo. ¿Acaso estoy destinada a vivir sola amando a un hombre imposible? ¡No! La siguiente vez me empeñaré más y si es necesario me obligaré a amar a Christian. Tiene que salir bien. Y más ahora que Dennis ha regresado.
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    Llego a la editorial a trabajar. Al no tener que estudiar, ahora trabajo de mañanas hasta las tres y media de la tarde o hasta las cuatro si como en la empresa. Aparco en mi plaza. Al llegar a mi mesa encuentro sobre ella un ramo de rosas rojas. Tiene una tarjeta.


    —Son de Christian —me dice Mónica, mi ayudante.


    Nos llevamos muy bien, me ayuda en todo lo que necesito y hace muy bien su trabajo. Es morena de ojos grandes y negros, muy guapa. Su novio vine a verla siempre que puede. Están muy enamorados. Me alegro por ella a la par que la envidio sanamente.


    Tiene una vena cotilla que no puede evitar, pero sé que es de fiar y no me molesta que lo haga.


    —Eso veo —digo cogiendo la nota.


    Aún sigue fuera, vuelve dentro de unos días, pero no ha dejado de llamarme y mandarme detalles. Abro la nota:
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    Las huelo emocionada por su detalle, decidida a obligarme a que me conmueva. Lo pienso lograr, un día dejaré de fingir que soy la mujer más feliz del mundo y lo seré de verdad.


    Me acerco a por un jarrón y las pongo en mi escritorio antes de ponerme a trabajar. No dejo de mirarlas de vez en cuando, Dennis solo me regaló una camiseta usada, no es que no valore los regalos, pero viendo esto, me pregunto por qué nunca tuvo un detalle conmigo. Cuando quieres a alguien no puedes evitar ir por la calle y ver algo que sabes que le gustará y regalárselo, para decirle con el detalle, que mientras estabais separados estaba pensando en ti. Ni siquiera tuvimos una cita. Tal vez era una señal de que no pensaba tanto en mí como decía y de que solo era para él alguien querido del pasado al que deseaba… ¡No! ¡No pensar en él!


    Me hago una foto con el móvil a mí con el ramo detrás y se la mando a Christian por WhatsApp.


    
      Tu belleza eclipsa la hermosura de las rosas.

    


    
      Eres un adulador, cómo se nota que compones canciones [image: Emoji%20Smiley-12.png]

    


    
      Ahora tú eres mi musa. Te echo de menos.

    


    
      Yo también.

    


    Leo lo último y me siento incómoda. No es incierto, pero no lo echo de menos con fuerza, sintiendo que sin él todo tiene un color distinto. Pero poco a poco.
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    Levanto la vista del libro que estoy leyendo para corregir y decido hacer zapping. Christian viene mañana domingo y mi hermano ha salido de viaje. No para desde que salió la película. Mis padres quisieron venir, pero les dije que necesitaba estar sola. No me apetece que ahora que ha regresado Dennis empiecen a insinuar que nos vemos. No quiero que me lo recuerden. Y tengo la sensación de que lo de querer venir era solo para ver si me volvía a ver con él.


    Cambio de canal justo en el momento que están sacando a Dennis en primer plano en el partido que emiten esta noche. Va a sacar un córner. Está concentrado, lo lanza y lo coloca de tal manera que acaba en gol. Es el mejor. Me quedo boba mirando cómo va hacia el centro del campo y se prepara para seguir el partido.


    Me obligo a cambiar, a no ahondar más en esa herida.


    Tocan al timbre, abro tras mirar por la mirilla, pero no he visto quién es tras un ramo de rosas blancas, aunque intuyo quién puede ser.


    —¡Sorpresa! —Christian aparece tras el ramo y me lo tiende, las cojo y las huelo.


    Me da un beso en los labios antes de entrar.


    —Pensé que venías mañana.


    —Quería darte una sorpresa. ¿Lo he conseguido? —Asiento—. Bien, pues esto es solo parte de la sorpresa.


    Me fijo en que va vestido con un traje y chaqueta.


    —Tengo una fiesta… Quiero que seas mi acompañante.


    —¿Y me lo dices así de repente?


    —Sí, así no le das vueltas.


    —¿Debo ponerme algo especial?


    —Es una fiesta privada, un vestido largo, el que tú quieras.


    Reviso mentalmente mi armario y le digo a Christian que me espere y que siento si tardo, que otra vez me avise con más tiempo. Aunque para ser sincera, me gustan las sorpresas precipitadas. Me arreglo como puedo, siguiendo los consejos de Lisa. El pelo lo llevaba lavado y me lo he rizado esta tarde con la plancha, por suerte. Me hago un recogido y tras maquillarme como me han aconsejado bajo a buscar a Christian.


    Tras la fiesta hemos venido a la discoteca de Owen. Yo solo lo conocía de vista, pero Leo me lo presentó hace tiempo y cuando me ve siempre me saluda y me invita a algo por ser hermana de Leo. Estamos en la zona VIP, Christian está hablando con unos amigos y yo con Alan y su novia, Rony. Me lo estoy pasando muy bien. Doy un trago a mi refresco mientras echo un vistazo a la sala. Me quedo helada cuando mis ojos se cruzan con unos ojos que conozco muy bien: Dennis. Me observa serio, y cómo no, a su lado hay dos modelos llamando su atención. Me posee la rabia. Quiero demostrarle que no siento nada por él; que no me hizo daño su marcha; que no le sigo queriendo; Que imaginar que es de otras no me mata por dentro. Cojo la mano de Christian tras apartar la mirada de Dennis. Lo miro a los ojos, él nota un cambio en mí.


    —¿Que pasa, Britt?


    —Dame un beso…


    Christian, que no es tonto, otea la sala y no tarda en ver a Dennis.


    —¿Quieres demostrarle a ese idiota que has dejado de ser suya?


    —Sí.


    Me acerca a sus brazos y sin más dilación me besa como si no existiera nadie alrededor. Alzo mis manos a su cuello y por un momento, solo para fastidiar a Dennis, me imagino que es a él a quien beso. Christian me lleva a un lugar apartado sin soltar apenas mis labios. Atrevida meto la mano bajo su camisa y acaricio su duro pecho mientras pienso en lo que pensará Dennis y deseando que se dé cuenta de que no me hizo daño. Que yo también he seguido con mi vida.


    Christian baja sus labios a mi cuello y tras darme un mordisco me dice:


    —Es mejor detenernos a menos que quieras que me olvide de ir despacio.


    Avergonzada aparto la mirada, pero Christian me hace mirarlo.


    —Un día conseguiré que me beses y que solo pienses en mí.


    —No merezco la pena…


    —Eso lo decido yo.


    Me abrazo a Christian necesitando su apoyo y consuelo. No tardamos mucho en irnos. Antes de salir miro a Dennis, pero ya no está. Tal vez ni haya visto mi patética actuación para demostrarle y demostrarme que puedo ser feliz sin él.


    Estoy quitándome el vestido cuando llaman a la puerta. Me subo la cremallera y bajo abrir pensado que se trata de Christian, que ha olvidado algo. Abro la puerta sin preguntar, pero no me encuentro a Christian: es Dennis. Su mirada es de pura furia. Me observa los labios y antes de que pueda decir nada, me coge entre sus brazos y me besa con absoluta pasión y dureza. Trato de decir que pare, pero sin mucha fuerza. He anhelado tanto sus besos que tener ahora sus labios cálidos recorriendo los míos me hace gemir de deseo y anhelo. Apoyo mis manos en su pecho, las manos grandes de Dennis me acercan a él y me apoyan contra la pared. La pasión se desata entre nosotros. Su lengua juega con la mía, que no tarda en ir a su encuentro. La sangre me corre cálida por las venas.


    Quiero más, lo deseo, lo quiero, lo anhelo.


    Mi mano se mete bajo su camisa y acaricia su pecho. Dennis ha adentrado sus manos en mi vestido rompiéndolo por la fuerza del deseo, pero ni el desgarro de la tela me hace parar. Sus manos se posan en mi espalada desnuda y me queman. No es suficiente. Lo deseo de forma desesperada. Baja su boca hambrienta por mi cuello y me besa, quemándome, haciéndome gemir de puro deseo.


    —¿Con él también gimes así?


    Lo empujo con fuerza y le abofeteo. Sujetándome el vestido, le pido que se marche.


    —No te quiero aquí. No es a ti a quien deseo.


    —No es eso lo que dicen tus labios.


    —Mis labios han dejado de ser tuyos. —Cierro la puerta dejándolo fuera.


    ¿Qué he hecho? Me he delatado. Nadie puede fingir un deseo así. Dennis se ha demostrado a sí mismo, para su ego de machito, que sigo deseándolo. ¡Lo odio! ¿Por qué me hace esto?


    Ahora sí, ahora sí pienso cerrar la puerta del todo.
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    Observo a Christian cantar en el escenario desde la zona VIP. Le conté lo del beso de Dennis y le enfadó que fuera así, que si él no me quería, que me dejara en paz. De esto hace una semana y esta semana hemos estado juntos todas las tardes. La prensa ya anuncia nuestro noviazgo. Aún no lo puedo llamar así, pero que digan lo que quieran. Estar con Christian me hace no darle vueltas a las cosas, pero por las noches me acuesto pensando en Dennis y sueño con él, con que nada de esto es real y lo único real es que estamos juntos.


    La canción termina, Christian me mira con pasión, le devuelto la mirada, esta noche vamos a dormir en el mismo cuarto, estoy decidida a dar un paso más. Creo que es lo que me falta para olvidar del todo a Dennis. De momento los besos de Christian… ¡Maldita sea, me estoy engañando! ¡No consigo olvidarle! Pero lo haré. Lo haré para demostrarle que puedo.


    Christian sigue tocando y cantando. Su voz sensual me penetra y sé que cuando canta piensa en mí, pues me lo ha dicho. No hay nadie mejor para ayudarme a dar este paso. Esta noche será el comienzo de mi nueva vida.

  


  
    Capítulo veintidós


    Brigitte


    Christian cierra la puerta y me besa sin perder tiempo. La prensa nos ha estado haciendo fotos todo el camino ya que esta semana Christian ha conseguido más fama. Su carrera está subiendo como la espuma. A la prensa la ignoro, ya no me molestan, lo mejor es no hacerles caso. No creo que a mis padres les haga mucha gracia saber que su hija va a pasar la noche con Christian, pero como Christian les cae bien, no creo que les importe, al contrario, estarán contentos de que me olvide de Dennis. Y Leo… Leo piensa que estoy cometiendo un error, pero a él ahora mismo no quiero escucharle.


    Christian me besa y me dejo llevar, no quiero pensar. Sus manos me recorren al tiempo que me deja caer en la cama. Mi jersey no tarda en desparecer y tiemblo cuando sus manos acarician mis pechos sobre el sujetador. Trato de dejarme llevar, de pensar que solo es deseo, que solo es un acto que no tiene por qué ser por amor… Pero mi mente recuerda lo dichosa que era en los brazos de Dennis, porque lo amaba, cómo sus manos morenas acariciaban mis pechos haciéndolos crecer presos de una pasión descontrolada, marcándome como suya con cada caricia y con cada beso que me daba. Su cuerpo sobre el mío… ¡No puedo! ¡No puedo entregarme a alguien a quien no amo!


    —¡No!


    Christian se detiene. Me mira con ternura. Salgo corriendo hacia el servicio cogiendo el jersey. No puedo, no puedo dejarme llevar. No cuando pienso en otro, no es justo para Christian.


    —No puedo hacerlo Christian.


    —No voy a forzarte, dormiré en el sofá. No hay prisa…


    —No puedo seguir con esto… Tal vez no te ame, pero te quiero y no quiero hacerte daño y que cada día que pase tú des más y nunca sea al revés. Sería una egoísta si te retuviera a mi lado por un simple «puede ser», que tal vez nunca acabe siendo un «es».


    Me apoyo en la puerta, la rabia por no poder quererle corre en forma de lágrimas por mi mejilla.


    —Perdóname…


    —En esta vida uno no puede arrepentirse de haberlo intentado.


    Sonrío pese a la tristeza y pienso que yo también lo intenté con Dennis, es hora de aceptar que no funcionó.


    Christian me deja en mi casa temprano. Aunque no me ha echado en cara nada, el viaje ha sido algo incómodo, pues hemos puesto punto y final a lo nuestro casi al principio de empezar. Me arrepiento de no poder amarle como se merece y me llena de ansiedad pensar que así será mi vida.


    Es media mañana cuando me siento a ver un poco la tele. Al ser domingo hoy Natty no está. Hago zapping y en un programa del corazón, que para mí que no descansan nunca, aparezco con Christian en su concierto y luego con el titular de que hemos pasado la noche juntos. Se nos ve por la noche en la puerta del hotel besándonos y por la mañana saliendo en coche del hotel. Hasta hay una foto besándonos en la puerta de la habitación. Genial. Nos miro juntos, no hacemos mala pareja, pero no ha funcionado. Christian me besa con ternura, es un gran chico, ojalá un día conozca a alguien que lo ame como se merece. Con todo su ser.


    Mis padres no tardan en llamarme, les digo que no ha pasado nada y que la prensa lo exagera. Que entre Christian y yo no hay nada y noto la desilusión en mi madre. Cuelgo y decido continuar la lectura de uno de los manuscritos que tengo en danza. Siempre me gusta leerlos enteros, pues algunos escritores al principio no saben expresar sus ideas, y luego la novela coge una fuerza increíble. Un mal principio se puede arreglar, un mal final no. Por eso veo, tan necesario no dejar de leerlo entero. Si es un buen libro debe publicarse.


    Dejo el libro sobre la mesa cuando tocan a la puerta. Voy hacia ella y miro por la mirilla, no veo a nadie. Extrañada empiezo a irme. Tocan de nuevo. Me asomo por la mirilla y entonces alguien se deja ver. Me quedo de piedra. Dennis.


    —Abre la maldita puerta.


    —Porque tú lo digas —le digo con el corazón encogido.


    —Tengo algo que decirte. Es importante.


    Lo sopeso, me dejo caer en la puerta, las manos me tiemblan y mi corazón late desbocado en mi pecho. Finalmente, no muy convencida, abro. Dennis no tarda en entrar y cogerme entre sus brazos, tras cerrar la puerta con fuerza. Me besa antes de que pueda decir una sola palabra. Hay tal furia en sus besos que me descoloca, otra vez la pasión se desata entre los dos. Me siento embriagada por su deseo, atada a él de una forma inexplicable. Es como si Dennis tratara de demostrarme algo. Los besos dejan de ser furiosos para ser pasionales. Me devora los labios, gimo en su boca sin poder contenerme, soy mantequilla en sus brazos y ahora mismo tengo el cerebro tan embotado que no puedo pensar con claridad.


    Su lengua acaricia la mía mientras sus manos me quitan la camiseta de estar por casa. Me apoya en la pared y me alza las manos para poder dejarme un reguero de besos desde el cuello hasta los pechos, cubiertos por mi sujetador. Me lo arranca con furia y mis pechos quedan expuestos a sus labios. No tarda en metérselos en la boca para aumentar este placer. Nunca me hizo el amor así, con esta furia apenas contenida y este deseo corriendo con fuerza entre los dos, lo más parecido fue en la discoteca de Owen. Noto su lengua sobre mis senos y grito por el placer. Me alza en abrazos sin dejar de acariciarme, lo rodeo con las piernas y siento su erección, al tiempo que suelta mis brazos. Libres ya, los meto bajo su chaqueta y se la quito con su ayuda. Acaricio su pecho desnudo al tiempo que caemos sobre el sofá del salón. La tele emite un zumbido, pero ninguno de los dos somos conscientes ahora mismo de ella. Solo puedo pensar en Dennis y en lo mucho que lo deseo. La ropa no tarda en desaparecer. Dejo un reguero de besos por su pecho y gime cuando le muerdo en el hueco de su cuello sin hacerle daño. Dennis baja sus manos a mi feminidad y me acaricia haciendo que esta pasión nuble aún más mi mente. Lo necesito dentro ya. Quiero sentirme una vez más completa entre sus brazos. Se separa lo justo para ponerse un condón y se introduce en mí sin preliminares, haciendo que mi cuerpo lo absorba por completo. Cierro los ojos por el placer que es sentirlo en mi interior de nuevo. Dennis me mira a los ojos cuando empieza a moverse en mi interior, haciendo que me pierda en cada envestida.


    Me hace suya sin dejar de mirarme, sin dejar de quemarme con sus penetrantes ojos llenos de deseo. Me muevo con él y dejo que acaricie mi alma con su cuerpo como solo él puede hacer. Llego al clímax entre lágrimas. Dennis no tarda en seguirme. Cae sobre mí y nos gira para que yo sea la que reposa sobre su pecho en el sofá mientras recuperamos el resuello.


    ¿Qué hemos hecho?… No me puedo creer que le dejara llegar tan lejos.


    Me levanto y lo miro dolida, él es el culpable de todo.


    —Seguro que con ese idiota de Christian no has gozado de la misma manera.


    Voy a darle un bofetón, pero me sujeta las manos.


    —¡Eres un idiota!


    —¡Sí, lo soy! ¡Lo soy por marcharme de tu lado para hacer lo correcto! ¡Por no ser egoísta!


    Lo miro asombrada.


    —Eso es mentira.


    —Claro, te interesa que sea mentira para seguir con ese imbécil.


    Me levanto, Dennis me deja. Recojo mis cosas y salgo hacia mi cuarto para darme una ducha y cambiarme.


    Ya bajo el agua, dejo que esta me calme y se lleve las lágrimas con ella. ¿Por qué Dennis me atormenta de esta manera? ¿Que gana él sabiendo que sigo siendo suya en cuerpo y alma? ¿De verdad se fue para hacer lo correcto? ¡No lo creo!


    Mi mente recrea sus palabras. Me dijo que un día yo le dije algo que había aprendido en ese momento, nunca supe a qué se refería, pero sí comprendí cuando me dijo que tal vez ese no fuera el final… ¿Acaso hay una explicación para que me dejara?


    Salgo de la ducha y me pongo un albornoz. Abro la puerta y me quedo en ella parada al ver a Dennis sentado en mi cama. Se ha vestido, sus ojos relucen en la claridad del cuarto y veo en ellos algo que me desconcierta. Veo un profundo dolor.


    —¿Sigues aquí?


    —Sí y no pienso irme hasta que hablemos.


    —No tengo nada que decirte.


    —Yo sí.


    Voy hacia mi armario y busco ropa para ponerme. Me tiembla todo. Atrevida y para fastidiar a Dennis, dejo caer el albornoz y me empiezo a vestir con la ropa interior, no tardo en sentir sus manos cálidas en mi piel. Me vuelve hacia él, sus ojos desprenden furia.


    —Antes no eras así, no dejabas que te viera… ¿Acaso el haber estado con otros te ha quitado la vergüenza que sentías porque te vieran desnuda?


    —No te importa.


    —¡Dime! ¡Es que no te das cuenta de que los celos me matan y me consumen!


    —¡Pues te aguantas! ¡No fui yo la que rompió esta relación! ¡Sabías lo que pasaría cuando me dejaste! ¡No pareció importarte!


    Me aparto de él y busco unas mayas. Me las pongo como puedo y luego una sudadera rosa para estar por casa.


    —¿Sabes lo que es dejar a una persona porque piensas que tú arruinas su vida y descubrir que tenías razón al ver que sin ti su vida es mucho mejor?


    —Eso no es cierto —le digo impactada, negando con la cabeza.


    —Tu padre me mandó por correo tus notas, como ya sabes, tus trabajos estaban todos suspendidos, tus exámenes suspendidos. Te habían llamado la atención y todo desde que aparecí en tu vida, pues tu querido padre también me mandó tus notas pasadas. Y eran buenas. No como este año. Luego la prensa y sus habladurías te hacían daño, y era todo por mi culpa y la mierda que arrastro. Tuve dudas a los pocos días, pero tus padres me mandaron tus análisis, donde salía tu anemia y me acusaban a mí de que habías querido adelgazar para gustarme más y, por habladurías de la prensa, habías acabado desmayada en la universidad. ¿Qué debía hacer? ¿Seguir a tu lado y ver cómo te apagabas día a día, como tirabas por la borda tus estudios? ¿Cómo te consumías por tus complejos y lo que la prensa decía de ti? ¿Que por mi culpa se apagaba tu esencia?


    Lo observo incrédula, incapaz de creer esto, pero sabiendo que es cierto. Odio que mis padres se metieran de esta forma en mi vida, la anemia no fue culpa de Dennis, sino mía por hacer las cosas mal, por no escucharlo cuando me dijo que tuviera cuidado con lo de jugar con la comida.


    —Un día me dijiste que cuando quieres a alguien deseas su felicidad… Y yo no lo era.


    Recuerdo el día que se lo dije y me sorprende que se acuerde.


    —Me alejé tras mi lesión, mi idea era volver cuando acabaras la carrera… Pero empezó a llegarme información tuya mediante la tele y la prensa, de cómo acudías con tu hermano y cómo poco a poco florecías a su lado. Eras otra, más segura de ti misma. Y a mi lado nunca lo habías sido. Acabaste la carrera con las mejores notas de tu promoción y con un buen puesto de trabajo. He seguido tu carrera de cerca, e incluso acudí a una de tus presentaciones, oculto entre el público. Vi como habías cambiado. Cómo te enfrentabas a lo que antes te creaba ansiedad y lo usabas para tu propio beneficio , para promocionar tus libros.


    Lo miro atónita, sus ojos me miran sinceros.


    —¿Sabes lo que es luchar constantemente contra el deber y el deseo? ¿Sabes lo que es tener la certeza de que a mi lado te haría desgraciada y no poder evitar desear estarlo? ¿Sabes lo que es ver que eres feliz estando lejos de mí?


    Se me llenan los ojos de lágrimas por el tormento en los ojos de Dennis, veo en ellos la oscuridad que antes no veía y me doy cuenta de que en verdad es dolor.


    —Creía ser capaz de poder verte feliz con otro… Pero hasta esta mañana me costaba creer que pudieras entregarte a una persona que no fuera yo.


    Ha visto las noticias.


    —No puedo, no puedo perderte y ver cómo le das a otro lo que yo considero mío. Si esto me convierte en un gran egoísta lo seré, pero no dejaré de luchar para que nunca pierdas tu sonrisa a mi lado.


    Dennis se acerca y me alza la cabeza, no sé qué decir. Me seca las lágrimas. Sus ojos se entrelazan con los míos.


    —Te amo, siempre te he querido, pero cuando nuestros caminos se cruzaron te amé como un hombre ama a una mujer. —Agrando los ojos por su confesión, esperaba que Dennis me dijera esas palabras que tanto he deseado escuchar—. Y estar lejos de ti ha sido un tormento… Quiero creer que no es tarde. Tu cuerpo me ha amado como siempre. —Me sonrojo— ¿Es tarde?


    —¿Y si lo fuera?


    Dennis se tensa.


    —Me iré para siempre.


    ¿De verdad me quiere? Sus ojos no me mienten, lo puedo ver con claridad. Agacho la mirada, sabiendo que si le digo la verdad, no habrá marcha atrás y no sé si estoy preparada para que salga de nuevo todo mal y me deje. ¿Quién me asegura que no se acabará todo de nuevo? ¿Y si en verdad no podemos estar juntos? Yo sé que a su lado hubiera conseguido las mismas cosas, con Leo me costó y solo su insistencia me hacían lograrlo y Dennis es también cabezón. Pero también sé que al lado de Leo no tenía la presión mediática, podía ir a mi ritmo, aceptar poco a poco el nuevo mundo, no de golpe como me pasó con Dennis.


    —Debiste haber esperado…


    —Sí.


    Me quedo en silencio, sintiendo su presencia y asimilándolo todo. Sabiendo que si le digo la verdad, deberé aceptar toda su vida, todo su mundo. No solo es estar a su lado, es ser machacada por personas que hacen de mi vida su medio de vida y de mis defectos una forma de sacar más dinero. Dennis se aparta.


    —Supongo que tu silencio habla por sí solo, en otro tiempo no lo hubieras dudado. He llegado tarde. —Su voz es dura, sin emoción alguna, intuyo que para ocultar lo que siente—. Deseo que seas feliz… No volveré a molestarte.


    Se va cerrando la puerta de mi cuarto. La observo. Sé que si no salgo tras es él es porque en el fondo no me creo que me quiera de esa forma. Pero ¿y si fuera cierto? ¿Quiero perderlo para siempre? ¿Sin intentarlo? ¿Sin luchar? Recuerdo las palabras de anoche de Christian, cuando me dijo que en esta vida uno solo se puede arrepentir de no haberlo intentado.


    Abro la puerta y lo busco. No lo veo. Lo llamo, bajo las escaleras corriendo y voy hacia la puerta. Lo veo subido en su coche. Apunto de marcharse.


    —¡Dennis! ¡Dennis! —lo llamo mientras voy hacia su coche, no parece oírme—. ¡Dennis!


    Se detiene y me observa desde dentro del coche. Sale y viene hacia mí.


    —No es tarde. Nunca lo ha sido. Yo te sigo queriendo. Siempre te he amado.


    Dennis me mira sin creerse lo que le digo.


    —No es tarde… —le repito. Baja sus labios a los míos y me besa, esta vez con una infinita ternura que me hace tambalearme. Me apoyo en su pecho.


    —Esta vez no dejaré que nadie nos separe, no voy a dejar que nada ni nadie te aleje de mí y solo hay una forma. Recoge parte de tu ropa. Te espero aquí.


    Lo observo y me empuja para que me vaya. Lo hago, curiosa por saber dónde vamos, feliz y temiendo estar equivocándome. Acallo las dudas que siento y me centro solo en lo feliz que me siento.


    Observo a Dennis conducir. No deja de mirarme por el retrovisor y de acariciarme. El deseo sigue despierto entre los dos, deseo hacerle el amor sin prisas, sin el duelo de demostrar que sigo deseándolo.


    Llegamos a una casa con una playa privada a dos horas de distancia. Dennis aparca el coche. Salgo y lo sigo curiosa. Al entrar en la casa me sorprende lo acogedora que es y las vistas. Es como si estuviéramos sobre el mar. Una foto colgada a un lado me llama la atención. Es una foto mía en uno de los eventos a los que fui con Leo. Voy hacia ella y veo una carpeta de recortes.


    —Esto me suena —le digo con una sonrisa.


    —No te mentí cuando te dije que había estado siguiéndote. Deseando ver una señal de que me echabas de menos.


    —Se ve que soy muy buena actriz, no ha habido día que no te echara de menos —le digo pasando las páginas del álbum de recortes, emocionada.


    —¿Ni cuando estabas con él? —me pregunta con rabia.


    —No puede llegar tan lejos como piensas… Nunca he sido de nadie que no seas tú. No podía olvidarte en otros brazos.


    Dennis me abraza por detrás y me dejo caer sobre su pecho.


    —¿Y tú?


    —Yo tampoco.


    —Ja, eso no se lo cree nadie.


    —No me importa que nadie se lo crea, solo quiero que tú sepas que en todo este tiempo siempre he sido tuyo, no ha habido otra.


    —Me cuesta creerlo, te he visto rodeado de mujeres hermosas…


    —Mujeres que no eres tú. Ellas solo eran un papel que trataba de representar para recuperar mi vida, pero me era imposible, en el fondo siempre esperaba una señal.


    —Y al final la señal han sido los celos.


    —Sí —admite—. Esta vez no voy a dejarte escapar.


    Escucho una puerta abrirse.


    —¿Confías en mí? —me dice girándome para que lo mire a los ojos. Asiento. Dennis me lleva hacia la cristalera y me indica algo con el brazo. Me cuesta verlo por la poca luz que tiene este atardecer, pero mis ojos no tardan en acostumbrarse y veo a tres personas. Magda, el que supongo será su hijo y un hombre que no conozco, con un libro en las manos. En el suelo hay pétalos de rosas blancas. Magda lleva un ramo en las manos.


    —Está todo listo —nos dice Angus.


    —Hola Angus.


    —Hola señorita.


    —¿Y el vestido?


    —En el cuarto de invitados.


    Dennis asiente. Lo miro temiéndome lo que está a punto de pasar. Dennis tira de mí hacia el cuarto de invitados y me hace pasar.


    —Cinco minutos. Esta vez te daré la seguridad que necesitas para que no dudes de lo nuestro.


    Me besa con ternura y cierra la puerta, dejándome con un sin fin de preguntas. Miro hacia la cama y veo un vestido blanco sencillo y una corona de flores frescas. ¿Acaso me está pidiendo que me case con él? Temblando, voy hacia el vestido. ¿Aceptaría? Sí, lo haría. En el fondo siento que si estamos casados todo será diferente. Que esta unión hará que no tenga dudas de lo nuestro. Sé que las cosas no se hacen así, pero necesito la seguridad que me va a proporcionar el dar este paso con él.


    Cojo el vestido temblorosa y voy hacia el servicio para ponérmelo. Con él ya puesto me maquillo con las pinturas que hay preparadas en el baño. Lo hago de forma sencilla, tal vez porque con este temblor de manos no puedo hacer milagros. Me dejo el pelo suelto y me pongo la corona de flores. No me creo que esto esté pasando de verdad, que Dennis en serio quiera que me convierta en su esposa. ¿Esta es su forma de hacer las cosas bien? ¿Y si no se trata de eso? ¿Y si solo es una fiesta junto a la playa?


    Salgo de la habitación. Angus me espera, me tiende el brazo y se lo cojo.


    —Estás preciosa.


    —Gracias.


    —Me alegra que se decidiera a buscarte, era doloroso ver en lo que se había convertido sin ti, pero era su forma de aguantar el dolor de no tenerte.


    La confesión de Angus me hace tropezar, pero él no deja que me caiga. Recuerdo la dureza que vi en los ojos de Dennis. ¿Era por mí? Él trasformó su dolor en rabia y furia, yo en una felicidad fingida.


    Ya está bien de fingir. De huir.


    Salimos hacia la playa por un pequeño pasillo iluminado con velas. Dennis está junto a Magda. Al verme llegar me mira con devoción y amor. Está guapísimo con unos pantalones blancos y una camisa blanca. Va descalzo como yo, el moreno de su piel resalta y corta la respiración mirarlo. Nunca he visto a nadie que me produjera esto.


    Llego a su lado. Dennis me besa con ternura y Magda me tiende el ramo; es un precioso buqué de orquídeas.


    —¿Qué es esto, Dennis? —le digo sonriente y temiendo que me diga que no es lo que pienso.


    —¿Y arriesgarme a que digas que no? No pienso correr más riesgos.


    —Debe contestar que sí o no cuando le pregunten —apunta Magda.


    —Espero que conteste lo correcto.


    Dennis hace un gesto al hombre para que empiece. Empieza hablando del amor y de lo importante que es el respeto, no le escucho, solo tengo ojos para Dennis. Sé que Angus está haciendo fotos, pero solo tengo ojos para Dennis y lo de alrededor ha pasado a un segundo plano. Mis manos están entrelazadas con las suyas, el sol de la tarde cae sobre nosotros y las velas nos iluminan. Sus ojos relucen como piedras preciosas. Cuando le pregunta dice que sí con firmeza, sin atisbo de duda. Me pregunta y me veo de niña cuando él se casó con Carla. Temo estar equivocándome, que esta vez no sea diferente a su primer matrimonio. Pero no puedo negar lo que pienso, ni mucho menos lo que siento.


    —Espero que no estés dudando…


    —Estaría en mi derecho, dado que me has dado poco tiempo para aceptarlo.


    —¿Acaso no me quieres?


    —Sabes que sí te quiero…


    —Entonces dudas de lo que yo siento. —El dolor se refleja en los ojos de Dennis.


    —Sí. —Dennis se tensa, sonrío—. Esa es mi respuesta a la pregunta de si te acepto.


    —Eres mala.


    —Te lo mereces. —Dennis me sonríe y esta vez su sonrisa llena sus ojos, dotándolos de un color precioso que pocas veces veo, pues siempre está serio.


    —Yo os declaro marido y mujer… —Dennis me besa, sellando esta boda con un beso. Magda aplaude—. Ya ni esperan a que les de permiso.


    Sonrío entre los labios de Dennis al tiempo que siento algo cálido caer por mi mejilla. No tardo en saber que son pétalos.


    Dennis me coge en brazos para entrar a la casa y los demás nos siguen. Me baja ante una mesa y el hombre que nos ha casado deja un papel ante nosotros. Me doy cuenta mientras firmo que nos hemos casado por lo civil. Que a todos los efectos somos marido y mujer, pero que al fin y al cabo solo es un contrato que se puede romper. Dudo mientras firmo, así es como se casó con Carla. No se casó por la iglesia. ¿Acaso ahora también dura? ¿Es esto solo un contrato más de los que ha firmado en su vida? ¿Por qué no nos hemos casado por el amor eterno firmando un contrato irrompible?


    Dejo de dudar, no pienso dejar que mis dudas me hagan perder a Dennis. No esta vez.


    Firmo.


    —Ya no puedes echarte atrás. —Le sonrío a Dennis.


    He hecho lo correcto. ¿Verdad?

  


  
    Capítulo veintitrés


    Dennis


    Observo a Britt mirar distraída por la cristalera que da al mar. Se acaban de ir Angus, su mujer y el pequeño Angus, quien se come a Britt a besos pese a lo poco que la conoce. Tal vez haya hecho las cosas un poco precipitadas, pero la idea de empezar con ella como antaño y tener que buscar momentos para estar juntos se me hacia insoportable. Además, quiero protegerla con mi apellido, que nadie diga nada malo de ella o se las verá conmigo. Britt ha aceptado llevarlo; me cuesta creer que de verdad esto haya pasado. Este tiempo sin ella ha sido un infierno. Ver cómo era feliz sin mí era insoportable. Buscar una señal para volver era un obsesión. Cuando la vi en la fiesta de su hermano iba preciosa. Deseé acercarme y olvidarme de mis razones para no estar juntos. Mi deseo era besarla, notar entre sus brazos que todo seguía como siempre. Pero la realidad llegó, ella me llamó Donnovan, como todos, dejando claro que ya no era la misma.


    Verla con Christian me ha matado por dentro, aguantar mis ganas de ir hacia ellos la noche que los vi besándose casi acabaron conmigo, me marché, pero no pude controlar mi deseo de ir a ella y besarla, para sentir así que ella seguía siendo mía. Pero un beso no demuestra nada. Solo un deseo pasado.


    Esta mañana, cuando vi en la tele que habían pasado la noche juntos, me di cuenta de que en mi interior no creía que Britt pudiera amar a otro, que pudiera entregarse a otro que no fuera yo. Pero estaba equivocado. No pude controlar mi rabia y mis celos. Me daban igual mis razones para no estar a su lado, me importaba bien poco condenarla. Ser un egoísta. Ella era mía. Y así se lo hice ver.


    Decirle la verdad ha sido lo mejor, pero no puedo dejar de pensar si no ha sido más que un acto egoísta y si no debería haber dejado que siguiera con su vida. ¡Pero no puedo!


    La amo con locura, esa es la única verdad.


    Me acerco a ella. Acaricio su espalda desnuda; el vestido lleva la espalda al aire.


    —¿Cómo te sientes?


    —Rara, estaba pensando en cómo se lo diré a mis padres. Sigues sin caerles bien.


    —Seguro que el idiota de Christian sí les parecía perfecto.


    —Claro, no eras tú. —Sonrío con tristeza. Se mira el anillo que le he puesto, el pequeño diamante brilla con intensidad—. Nunca pensé que el primer regalo que me hicieras fuera un anillo de boda.


    Hago memoria y me doy cuenta de que tiene razón, que salvo una camiseta sudada nunca le he regalado nada, aparte de las entradas o un poco de mi perfume. Nuestro noviazgo no estuvo lleno de presentes para adularla o de pequeños detalles que le dijeran que me acordaba de ella. Ni tan siquiera tuvimos una cita. Sé que Britt no valora el regalo por lo caro que sea, sino el detalle, y no tuve ninguno con ella. Me gustaría poder remediar eso.


    —Eso cambiará…


    —No tienes por qué hacerlo, no me importan los regalos.


    —Lo sé. ¿Sabes que voy a cuidar de ti? ¿De lo nuestro?


    —Sí. Lo sé. Me lo dicen tus ojos, pero prométeme que dejarás de comportarte como un capullo en el campo, no quiero estar casada con alguien que no tiene sentido del compañerismo. —Me sonríe—. Eres un chupón.


    —Si te soy sincero, perdí la pasión por el deporte.


    —Lo siento. ¿Cómo está tu lesión?


    —Está bien, pero la recuperación ha sido más larga de lo que esperaba. He estado aquí ejercitándome y entrenando para poder volver cuanto antes, pero mi fisioterapeuta quería que cuando volviera no pudiera lesionarme de nuevo.


    —Me alegra que estés de vuelta, el fútbol no es lo mismo sin ti. —Britt da vueltas a su anillo—. Siento curiosidad por saber cómo has conseguido preparar esto tan pronto. Dudo que cuando viniste esta mañana a mi casa lo tuvieras previsto.


    —No, no lo tenía previsto, pero hace tiempo que sé que de volver a tu lado quería casarme contigo. El anillo lo compré en cuanto lo vi, me gustó para ti. Y lo de la boda, mientras te esperaba en el coche llamé a Angus, el que nos ha casado vive cerca y me debía un favor. El vestido lo ha comprando Magda y en el ramo se ha encargado de meterte algo prestado y algo azul.


    Britt va hacia el ramo y ve en él una liga azul escondida entre las orquídeas.


    —Era de su boda, quería que la tuvieras en este día, ya se la devolverás.


    Britt sonríe feliz.


    —Habéis pensado en todo. —Se alza para besarme.


    La alzo en brazos. Britt sonríe y se coge a mi cuello. He echado tanto de menos su sonrisa, que me parece increíble que ahora llene estas solitarias paredes. Paso, con ella entre mis brazos, por el umbral de la puerta y la dejo sobre mi cama cubierta, de pétalos de rosa. Cosa de Magda, como las velas que nos iluminan.


    Es preciosa, sus ojos verdes relucen por la luz de la velas. Me mira con deseo y amor. Confiada. Sin miedo. Bajo mis labios hacia los suyos y la beso, esta vez sin prisas, sin tener que demostrar nada, pues es mía.


    El beso poco a poco se va haciendo más intenso. Britt me acaricia bajo la camisa. Le ayudo a quitármela y me quedo expuesto a sus caricias. Sentir sus manos de nuevo sobre mi cuerpo es un placer tan intenso que casi me hace perder el poco control que tengo cuando la tengo entre mis brazos.


    Beso su cuello al tiempo que hago desparecer el vestido atado al cuello. Lo voy bajando sin prisas por su bello cuerpo, besando cada centímetro de piel que queda expuesto a mis ojos. Acariciándola y haciendo que se retuerza y gima bajo mis manos. Hasta que ambos estamos perdidos, presos del deseo.


    La observo desde arriba cuando queda desnuda, solo cubierta por la luz de las velas y los pétalos de rosa pegados a su cuerpo. Me quedo mudo, sin palabras. No puedo creer que de verdad sea mía, que esta pesadilla haya terminado. Que al fin esté a mi lado.


    —Te quiero, nunca lo dudes.


    —Yo también te quiero. —Me acaricia la mejilla.


    —Quiero que nada se interponga entre los dos Britt. —Veo duda en los ojos de Britt, pero al final asiente entendiendo que quiero entrar en ella sin protección—. Quiero sentirte por entera sin que nada se interponga entre nuestros cuerpos.


    Asiente.


    —Nunca he hecho esto con nadie. —Veo la duda en los ojos de Britt y sé que piensa en mi ex—. Con nadie.


    Sonríe.


    —Entonces me alegro de ser la primera en algo contigo.


    —Eres la primera en muchas cosas. Tú eres a la primera y a la única que he amado. —Britt se alza y me besa.


    Me deshago de mi ropa y me introduzco en ella, sintiendo que su cuerpo es mi paraíso y sus brazos mi único consuelo. No sé si podré aguantar mucho, es mucho mejor de lo que había imaginado.


    —Eres mía Britt.


    —Siempre he sido tuya.


    Me muevo dentro de ella sin dejar de mirarla sintiendo que solo junto a ella estoy completo y que a su lado siento que de verdad he encontrado mi hogar.


    No tardamos en llegar al clímax juntos. La abrazo y me dejo caer en la cama arrastrándola a mi pecho. Nos tapo y Britt sonríe feliz.


    —Nunca dejes de sonreír.


    —No lo haré. —Abre los ojos somnolientos y me besa, antes de dejarse llevar por el sueño.


    Mientras siento como se duerme a mi lado, confiada, me juro hacer lo posible para hacerla feliz; para que nada ni nadie le haga perder su sonrisa y mucho menos yo.


    Brigitte


    Me despierto cuando siento que el coche se detiene. Abro los ojos y veo que estamos delante de casa de mi hermano. Me giro hacia Dennis, me sonríe. Esta mañana me sacó de la cama muy temprano, hoy debe entrenar y no podíamos quedarnos más tiempo, pero me ha prometido ir otra vez allí cuando haga mejor tiempo y disfrutar de la playa privada.


    —Eres una dormilona.


    —Sí —admito.


    Dennis sale del coche y viene hacia mi puerta. Me ayuda a salir, pues sigo pareciendo un zombi. Coge mi pequeña maleta y me acompaña a la puerta.


    —Angus vendrá a por ti cuando le llames.


    —Está bien. ¿Nos vemos a la hora de la comida?


    —No puedo… Tengo una comida importante y luego por la tarde tengo que rodar un spot publicitario. Pero sí ceno contigo.


    —Debo acostumbrarme a tu ajetreada vida.


    Dennis me besa antes de irse, y acaricia mi mano donde está su anillo. Aun me cuesta creer que sea verdad. Lo veo alejarse y no entro hasta que lo pierdo de vista.


    Nada más entrar, Natty sale a mi encuentro para saludarme. Me sonríe y me tiende una revista.


    —Enhorabuena joven. —Cojo la revista, en la portada salimos yo y Christian besándonos, es la revista de hoy lunes.


    La prensa va a alucinar cuando sepa que no solo no estoy con Christian, sino que me he casado con Dennis.


    —¿Y ese anillo? Qué buen gusto tiene este chico. ¿Te hago algo para desayunar?


    Asiento. Subo a mi cuarto para llamar a Leo. Quiero que se entere por mí y sea el primero en saberlo todo.


    —¿Sabes que son las ocho de mañana? —me dice nada más descolgar con voz de sueño—. ¿Todo bien?


    —Depende, para mí sí… Pero no sé cómo lo verás tú. —Le doy vueltas a mi anillo.


    —Cuenta Britt. —Leo cierra una puerta, supongo que estaba en la cama con alguien y no quiere que escuche lo que habla conmigo.


    —No sé por dónde empezar.


    —Tal vez por el principio y si es por lo de Christian ya lo sé, ayer saliste en todos los programas del corazón y la redes sociales.


    —Ya… No, no es sobre él. Bueno sobre él decirte que no pude hacer nada y lo dejamos. Era inútil alargar algo destinado al fracaso.


    —Supongo que la prensa no tardará en hacerse eco de la noticia. Lo siento por Christian y porque tú no consigas olvidarte de Donnovan, porque supongo que ese es el motivo.


    —Sí, lo es. Solo soy capaz de amarle a él.


    —No me consuela oír eso…


    —Aún no te he contado lo que iba a decirte.


    —¿No era lo de Christian?


    —No.


    —Habla, no le des más vueltas.


    —Es sobre Dennis…


    —¿Ya no es Donnovan para ti?


    —No, siempre ha sido Dennis aunque tratara de engañarme.


    —Me estás asustando. ¿Estás bien? ¿Quieres que vaya a verte? Puedo cancelar algunos actos…


    —Estoy muy bien, muy feliz…


    —¿Has vuelto con Donnovan? Solo de ser así dirías algo así.


    —Sí, ayer tras ver las imágenes vino hecho un loco.


    —No me extraña, yo sé que te sigue queriendo.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sentí así cuando lo vi mirarte en el estreno de mi película. Y siempre me preguntaba por ti cuando hablábamos.


    —Yo no me di cuenta de que me mirara de forma diferente. Me ha dicho que se alejó porque pensaba que estar a su lado me amargaba la vida. Y que fue viendo como tenía razón y que lejos de él conseguía cosas buenas… No quería privarme de eso. Ser un egoísta.


    —Me lo creo, es propio de Donnovan, pero supongo que al verte con Christian los celos le hicieron olvidar sus buenos propósitos.


    —Sí.


    —En parte me alegro, no eras feliz, no sin él, y aunque él creyera hacer lo correcto, lo correcto no siempre es lo acertado.


    —No, no lo es. Hay más.


    —¿Más? ¿Qué más ha podido pasar en un día?


    —Pues…


    —Britt —me apremia a hablar.


    —Me he casado, nos hemos casado, vamos…


    Leo se queda en silencio, solo escucho su respiración. No puede negar que le ha impactado.


    —Vaya. ¿Estabas segura de hacerlo? Me parece todo muy precipitado, es posible que Donnovan se haya casado contigo poseído por los celos.


    Me quedo mirando el suelo. Sé lo que quiere decir mi hermano, que un día tal vez se arrepienta de haber corrido tanto.


    —Es posible, pero he aceptado. Me voy a ir a vivir con él.


    —¿Estás segura?


    —Sí, le quiero y quiero que esto funcione, solo así podré verlo un poco cada día y no esperar a ver cuando tiene tiempo para mí. Sé que la otra vez mis dudas también se debieron al poco tiempo que pasamos juntos. Fue todo tan rápido que ni tan siquiera pude asimilar que estábamos juntos antes de que todo el mundo opinara de lo nuestro. No supe llevarlo. Necesitamos tiempo juntos, momentos que nos forjen como pareja.


    —Sabes que te apoyo en todo y que te doy la razón y sé que la tienes en lo que dices, pero papá y mamá no lo harán. La prensa te va a machacar por casarte con Dennis el mismo día que se supone que te has acostado con Christian.


    —Ya, daré que hablar… Pero tú me has enseñado a ser fuerte ante las mentiras y calumnias de la prensa.


    —No estás sola, lo sabes ¿verdad?


    —Lo sé, voy a luchar para que esto funcione.


    —Hazlo Britt. De verdad, hazlo, debes creer que es real, no dejar que tus miedos sean tu peor aliado. A veces he pensado que si hubieras ido tras Donnovan la noche que te dejó, todo hubiera sido diferente. Él esperaba que lo hicieras. Pero no lo hiciste, porque tú ya temías ese final. Y lo aceptaste. No dejes que eso vuelva a pasar.


    —No lo haré —le digo emocionada por sus palabras pues son certeras.
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    Killiam deja caer sobre mi mesa varios manuscritos. Tras hacer las maletas e informar a Natty que Angus pasaría a por ellas he venido al trabajo. No consigo centrarme, solo tengo ojos para mi anillo y el recuerdo de lo vivido está fresco en mi mente y no me deja centrarme en nada. Me recuerdo que ya lo estropeé todo una vez y en esta ocasión quiero demostrarle a Dennis que a su lado también consigo llegar lejos sin poner en riesgo mi salud.


    —No puedo leer tanto.


    —Ya los he leído yo… No me parecen buenos.


    —Vaya.


    Esta es la peor parte de mi trabajo, tener que decir a los escritores que su libro no es apto. Me siento como una traidora, como alguien que mata sentimientos e ilusiones. En todos diría no lo dejes de intentar, pero acabo copiando un mensaje tipo porque no encuentro las palabras adecuadas para decir que no. Ojalá pudiéramos publicar a todos… Pero no se puede. Esto no deja de ser un negocio donde si no hay dinero, no se puede invertir en más libros. Es una pena que los sueños de los escritores se midan por el dinero que pueda o no invertir la editorial en nuevas publicaciones.


    —Tengo que decirles que lo sentimos, pero no se adapta a nuestras necesidades.


    —Sé que esta parte del trabajo no te gusta, pero no puedo contestarles hoy.


    —Vale…


    —¡Mirad qué ramo! —Mónica aparece ante nosotros con un inmenso ramo de rosas rojas.


    Rosas que me recuerdan nuestra noche de bodas, me sonrojo.


    —Vaya… Christian va en serio.


    —No. —Mónica lee la nota—. No son de Christian, son de Donnovan…


    Mónica me mira sin comprender nada. Cojo el ramo y leo la nota:
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    Sonrío sin poder contenerme.


    —No entiendo nada, ¿no estás con Christian? —Me tiende una revista.


    —Mónica, responde a estos manuscritos diciendo que no podemos publicarlos, no digas nada a nadie de lo del ramo. No hay nada que comprender, Mónica, ver oír y callar. Britt a mi despacho, ahora. —Mónica asiente a Killiam, mientras este me mira con intensidad—. Quiero la verdad, toda la verdad.


    Lo sigo. Cierra la puerta de su despacho y me mira con sus sagaces ojos grises.


    Abro la boca para negarme, pero quiero que él lo sepa por mí. Se la digo, al menos parte de ella.


    —Te has casado con él —asiento como si hiciera falta—, Donnovan nunca dejará de sorprenderme. Pero entiendo que se fuera… Has madurado mucho en este tiempo, no eres la misma de antes, no sabías reaccionar.


    —Gracias a ti y a mi hermano.


    —Me alegra haberte ayudado. La prensa te va a machacar. Lo sabes ¿verdad?


    —Lo sé, como también sé que mis padres no lo van a ver bien y esto nos va a separar más a mis padres y a mí.


    —Lo siento. Un día aceptarán lo vuestro.


    —Sí, pienso que sí.


    Vuelvo a mi trabajo y veo otro regalo sobre la mesa. Parece un portarretratos. Lo abro y me quedo sin palabras.


    —¡No me lo puedo creer! ¡Es una boda! —grita Mónica, me coge la mano y ve mi anillo.


    Mientras tanto, yo observo la foto de Dennis y yo vestidos de blanco, besándonos tras ser proclamados marido y mujer. Mi ramo de novia queda entre los dos y delata que esta foto no es una foto normal.


    —No digas nada.


    —No… Nada… ¡Tienes mucho que contarme! —Pongo la foto en mi mesa—. ¡Tiene una nota!


    Giro el portarretratos y cojo la nota.


    —Para que nunca te olvides de mí —lee Mónica en alto—. Lo siento —me dice por haber leído mi nota—, es que esto me parece tan emocionante que no puedo evitarlo, pero yo no digo nada. Aunque yo no me podría olvidarme de un hombre así. Esto no se lo digas a mi novio.


    —No, yo tampoco puedo olvidarme de Dennis.


    —Hacéis muy buena pareja. Se nota que te quiere, eso pensé la primera vez, la forma en que te defendió fue muy emocionante… A mí esa Carla nunca me ha gustado. —La miro sorprendida—. Algo de ella no me gusta, por mucho que llore ante la tele. Tú me pareces más real. ¡Ay qué emoción! Nos vamos a comer para celebrarlo y me lo cuentas todo.


    —Vale.


    Me abraza, me felicita y se va a su sitio feliz por mí. Me sorprende su felicidad y me hace ver que como siempre pensé, es buena persona y se alegra de la felicidad de los demás. Cojo el móvil para escribirle un WhatsApp a Dennis:


    
      Es imposible que me olvide de ti, nunca he dejado de amarte. Te quiero. Y has conseguido con tus regalos que mi compañera sepa que estamos casados. ¿Acaso tu idea es que se entere todo el mundo? [image: Emoji%20Smiley-04.png]

    


    No me responde, pero eso ya lo sabía. Dennis ahora está entrenando, que haya mandado traer estos detalles me emociona. Miro las tarjetas antes de guardarlas en mi bolso y me fijo en algo que no había pvisto antes. ¡Pone mi nombre de casada!


    —¿Qué pasa? —Mónica viene hacia mi lado. Se lo muestro—. Tal vez no sea la única que lo sabe… O sí, los paquetes han llegado de la mano de un hombre que no era el mensajero habitual —me dice con una sonrisa.


    —Algo corpulento, moreno… —Asiente y respiro más tranquila—. Ha sido su hombre de confianza.


    —Mejor. A mí me lo dio diciendo que se lo diera a mi jefa. Sabía quién era yo. Nadie me ha visto con él y el otro también lo ha traído él personalmente hace poco y lo ha dejado sobre tu mesa.


    —Mejor, no estoy preparada para que la prensa me machaque y empiece a atosigarme.


    —Lo harán pronto.


    —Lo sé. —Me recorre un escalofrío.


    —Tu podrás con ello. —Me da ánimos y vuelve a su sitio.


    A la hora de la comida subimos a la cafetería de la editorial, que siempre está muy tranquila, y entre susurros se lo cuento todo. Mónica me escucha emocionada. Killiam se une a nosotras a la hora del café y me dice que todo aquel que vea la foto sabrá que nos hemos casado. Alzo los hombros, casi nadie pasa por mi despacho y no quiero esconder algo que a mí me hace tan feliz.


    Angus me recoge tras terminar de comer con Mónica y Killiam. Le doy las gracias por traerme los presentes.


    —He ido esta mañana a sacarlas, su marido me dejó escritas las notas y me dijo cómo debía dárselas.


    Mi marido, qué raro suena, pero me gusta. Me gusta mucho.


    No tardamos en llegar a la casa. Subo a mi nuevo cuarto y, al entrar, me topo con una nueva imagen de nuestra boda. El libro que tenía en la mesita de noche Angus lo ha dejado en mi lado, que detallista. Voy hacia el armario de Dennis y me gusta ver que la mitad de su vestidor ahora está lleno de mis cosas. Al entrar en el aseo veo mi lado del armario de aseo con mis pinturas y accesorios de baño. Se me hace raro compartir mi vida con Dennis, pero ver nuestras cosas juntas hace que me parezca todo más real. Ya habrá tiempo de bajar de las nubes, de momento no me apetece.


    A media tarde me llega un mensaje de Dennis con una foto. Sale él con cara de resignación y el tinglado que hay tras él para la grabación del spot que está haciendo.


    
      Esto no termina nunca. Llegaré tarde, cena con Angus y Magda.
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    Me hago una mostrándole los manuscritos con una sonrisa.


    
      He invadido tu despacho.

    


    
      Eso me gusta. Vuelvo al trabajo, los besos te los doy en persona [image: Emoji%20Smiley-06.png]

    


    Sonrío como una tonta y releo toda la conversación. Luego sigo con mi trabajo, decidida a dar lo mejor de mí. Casi a la hora de cenar me llama mi hermano para ver que tal estoy, me comenta que ha visto a Christian. Decido llamar a este último para contarle todo y que se entere por mí.


    —Me alegro por ti. No muy tarde podré estar a tu lado como amigo —me dice Christian tras escucharme.


    —Lo siento…


    —Empiezo a pensar que si hubiera seguido con esto, hubiéramos acabado siendo los dos unos desgraciados, tú por no amarme y yo porque no me amaras. Ha sido lo mejor.


    —Gracias. Un día encontrarás a alguien que te quiera de verdad.


    —Eso espero, de momento he escrito una canción de desamor. Te la mandaré.


    —Espero no salir muy mal parada.


    —Nunca. Nos vemos, Britt, disfruta de lo bueno que te da la vida y no te ralles.


    Cuelgo, sintiéndome mejor por haberlo hablado y deseando que un día podamos ser amigos sin que exista tensión entre los dos, y sin que Dennis sienta la necesidad de matarlo por haber estado liados.


    Estoy deseando que venga Dennis, al menos ahora sé que tarde o temprano acabaré viéndolo, eso me tranquiliza y me hace pensar que Dennis ha hecho bien al pensar en ello antes que yo.


    Espero que mis dudas e inseguridades no aparezcan nunca más. De momento están bajo control.

  


  
    Capítulo veinticuatro


    Dennis


    Llego a casa muy tarde. Entro en mi cuarto. La luz está encendida y Britt se ha quedado dormida con un manuscrito entre las manos. Le quito el manuscrito y acaricio su mejilla. Me parece increíble que esté aquí, que haya consentido ser mi esposa y que me siga amando pese a todo. No sé qué habré hecho en la vida para merecerla.


    Me pongo el pantalón del pijama y me meto en la cama. La acerco a mí y Britt se me abraza en sueños. Nunca pude dormir así con Carla, me ponía intranquilo tenerla así. Al final le pedía que me diera mi espacio. Nuestra boda nunca fue normal… Pero había razones de peso para casarnos que todo el mundo ignoraba menos yo.


    Llega el amanecer y hago mía a Britt al tiempo que el sol se alza sobre nosotros. No le he dicho que voy a estar fuera para jugar un partido entre semana. Me duele no poder ofrecerle más. No poder estar más tiempo a su lado, como cualquier pareja normal y temo que esto acabe por hacernos daño.


    Salgo de la ducha, Britt me tiende la toalla, mirándome con picardía. Desde que ha sabido que me voy nada más desayunar, no ha querido dejarme solo. Noto cómo le cuesta dejarme ir, pero no puedo hacer nada. Me agacho para besarla, Britt suspira en mis labios y me maldigo por no tener más tiempo. Ni tan siquiera puedo darle una luna de miel como se merece, pero un día la compensaré por ello.


    —Si seguimos así no conseguiré llegar puntual.


    —Lástima… Angus ha traído el desayuno al cuarto.


    Asiento y, tras cambiarme, salgo a tomarme un café y una tostada. Britt desayuna a mi lado. Está pensativa.


    —¿Ya no te veo hasta el jueves?


    —No. El jueves intentaré sacar algo de tiempo para vernos…


    —No te preocupes, sabes que estaré aquí. —Me besa, sabe a mermelada. Profundizo el beso—. Vas a llegar tarde.


    —No sabes cuánto odio ahora mismo mis responsabilidades.


    —Sabes que te admiro por todo lo que has conseguido. —Me acaricia la mejilla recién afeitada—. Ya tendremos tiempo para los dos.


    Cojo unos papeles que ha traído Angus y abro un sobre. Se los tiendo abiertos a Britt.


    —Esto es para ti, debes firmar aquí y aquí —le señalo.


    Britt deja la tostada y coge lo que le tiendo, cuando ve que es una tarjeta a su nombre empieza a negar.


    —Tengo mi dinero, no necesito nada más…


    —Eres mi esposa y lo mío es tuyo, me quedo más tranquilo sabiendo que llevas la tarjeta por si te surgiera un contratiempo. Puedes gastar lo que quieras.


    —¿No temes que te arruine?


    —Tú no, a Carla le puse un tope diario.


    Britt pone mala cara al nombrar a mi ex mujer. Da vueltas a la tarjeta en su mano.


    —No me casé contigo por tu dinero…


    —Eso lo sé, me ofende que pienses que puedo si quiera pensar algo así de ti.


    —No es eso…


    —Acéptalo, es mi forma de cuidar de ti.


    —Es curiosa tu forma de cuidar de mí. —Asiente—. Me la quedo, pero solo para emergencias y porque me recuerda a ti, pero con mi dinero puedo costearme mis caprichos.


    La beso. Terminamos de desayunar. Me voy sin querer mirar los ojos a Britt pues sé que los encontraré tristes por mi partida. Al menos me queda el consuelo de saber que cuando regrese ella estará esperándome.


    Brigitte


    Escucho un gran revuelo que se cuela por el hueco de la escalera. Mónica me mira y yo niego con la cabeza. No sé que estará pasando en la recepción, pero por los gritos bien puede ser algo gordo. Alarmada, me levanto para comprobar si ha pasado algo importante. Salgo hacia las escaleras que están al lado de los ascensores al tiempo que estos se abren.


    —Britt. —La voz profunda de Dennis me llega a mi espalda. Me vuelvo sin creerme que esté aquí. Esta mañana me dijo que se iba de viaje y no lo vería hasta el jueves.


    Está aquí, pienso feliz.


    —Ahora entiendo que tú has causado el revuelo en la recepción. —Sonríe con picardía.


    —¡No me lo puedo creer! —Mónica se pone al lado de Dennis—. ¿Te puedes hacer una foto conmigo? Mi novio es un gran fan tuyo y le haría mucha ilusión…


    —Claro. —Mónica me tiende el móvil y temblando se pone al lado de Dennis.


    Tras la foto me mira ilusionada.


    —No sabía que tu novio era fan…


    —No quería aprovecharme de ti. —Vuelve a su sitio feliz por la foto.


    Me acerco a Dennis, este me alza y me besa.


    —¿Qué haces aquí? Seguro que la prensa no tardará en subir…


    —No les dejan entrar en el edificio, Killiam está abajo poniendo orden. Es lo que tiene conocer al jefe de tu mujer.


    —Tú quieres que se sepa lo nuestro —le digo con una sonrisa.


    —No me importaría. Y respondiendo a tu pregunta, tengo una hora libre para comer, sé que arriba hay una cafetería y quería comer contigo. ¿Te queda mucho?


    —Puedes irte ya, yo te cubro. —Mónica me guiña un ojo.


    —Estáis todos compinchados —murmuro feliz porque haya venido a verme.


    —Sí, pero antes de subir quiero ver tu despacho.


    Le llevo hacia mi pequeño despacho, Dennis sonríe al ver la foto de nuestra boda y las rosas rojas en un jarrón.


    —Me parece que no soy el único que no quiere esconder lo nuestro.


    —Aquí no pasa nadie salvo Mónica y Killiam y ambos ya lo saben.


    Dennis observa la cantidad de trabajo que tengo. Aunque ahora su despecho presenta la misma imagen que este, desde que lo invadí ayer.


    —Vamos, no tengo mucho tiempo.


    Dennis me lleva hacia los ascensores, en cuanto entramos me acerca a sus brazos y me besa con pasión y deseo. Me rio cuando murmura una maldición porque el ascensor llega pronto a nuestro destino.


    —¿No podía Killiam poner la cafetería más arriba?


    —Háblalo con él. —Tiro de su mano para salir del ascensor.


    Llegamos a la cafetería, la muchacha de la entrada se queda de piedra y no reacciona al ver a Dennis. Entramos y pasa lo mismo con la camarera cuando cogemos la carta. No se espera a Dennis aquí y no sabe cómo reaccionar, aunque no tarda en hacerlo y se pone a gritar y a llamar a la de la cocina. Salen a hacerse fotos, yo espero en un segundo plano, la voz se ha corrido y más gente sube a que le firme autógrafos. Dennis no me pierde de vista, una de las veces me mira resignado, le sonrío y le doy a entender con mi mirada que no pasa nada. Al final la cafetería está llena de compañeros míos que no quieren perderse una foto con Dennis.


    —Lo siento chicos, pero me tengo que ir.


    Miro mi reloj ha pasado casi una hora.


    —Britt. —Dennis me tiende una mano y se la cojo. Más gente viene, pero Dennis se disculpa. Aun así, acaba por firmar algunos autógrafos en el ascensor ya que nos acompañan hasta abajo.


    Cuando llegamos no tardo en ver a la prensa. El coche de Dennis está aparcado en la puerta. Me coge la mano con fuerza y firmeza. Al llegar a la puerta. Me alza la cabeza y me besa con pasión. Se acerca a mi oído tras dejarme sin respiración y me dice:


    —Perdóname, a veces me olvido de que no soy un hombre normal y corriente. Te compensaré.


    —Compénsame ganando mañana.


    Me besa antes de irse. Nada más salir le aborda la prensa. Los ignora y llega a su coche para marcharse. Siento las miradas de todos puestas en mí. Killiam se pone a mi lado.


    —¿No tenéis trabajo? —Su voz es dura y tras dar un respingo se van todos a sus puestos de trabajo—. Le advertí que esto pasaría, pero Donnovan quería hacer algo normal contigo.


    —Ya, al menos lo he visto antes de irse.


    —Sí, cuando vayas a salir, espérame, por si la prensa se pone pesada contigo. Querrán preguntarte si habéis vuelto, no creo que tarden mucho en saber quién es para ti.


    —Eso me temo yo también. Aunque esta vez no me da tanto miedo como la otra vez.


    —¿Segura?


    —Al menos no tanto —reconozco.


    —Mientras no te acabe afectado…


    —No lo hará. —Pero mientras lo prometo, siento que miento.


    Llego a mi casa con Angus. Estoy hablando por el móvil con mi hermano. Ya he salido en televisión besándome con Dennis y alguien de mi empresa ha fotografiado la foto de mi escritorio y sospechan que nos hemos casado. Era cuestión de tiempo y está claro que Dennis no quería ocultar lo nuestro y yo en parte me alegro que quiera hacer público que es mi marido y que así otras busconas se alejen de él. Llegamos a casa y le cuelgo. Magda está con su pequeño. Voy hacia ellos y cojo al pequeño para darle unos achuchones y besos.


    Subo a cambiarme y a pegarme una ducha. Ya más cómoda, bajo donde está Magda. Esta en su casa y me ha dicho que estaría viendo lo que se decía de mí por la tele. Me siento a su lado y me sirvo un café con leche. El pequeño juega con sus juguetes cerca.


    —No soporto a Carla, ya lo sabes. Ahora está llorando.


    —¿Por qué? —La imagen la enfoca, tras ella salimos Dennis y yo en la foto de mi escritorio y luego cambian la imagen y salimos dándonos un beso.


    —Dice que hace unos días tuvo un acercamiento con Donnovan y que ella creía que volverían. Que es una tonta, pero le sigue queriendo. Que tú te has metido en medio, seguro que con algún ardid.


    —Claro, lo que ella diga.


    Carla muestra su móvil al presentador. El presentador pones caras y pasa el móvil a redacción.


    —Pese a todo le sigo queriendo —añade Carla llorando.


    —No es más que una buscona —dice una periodista sobre mí—, hace dos días estaba con Christian y ahora supuestamente se ha casado con Donnovan, está claro qué busca arrimarse al árbol que más le cobije.


    —¡Serán idiotas! —Trato de decirme que no me debe afectar, pero molesta que me juzguen sin conocerme.


    Me extraña que mis padres no hayan dicho nada.


    —No les hagas caso.


    —Tenemos una entrevista con Christian —anuncia el presentador—. En exclusiva. Pasamos a las imágenes.


    Sale Christian en la pantalla firmando unos autógrafos, la de la prensa le pone el micro delante, y le pregunta si se siente un cornudo. Christian sonríe y mira a la cámara.


    —Britt nunca fue mía, solo hemos sido buenos amigos, que como otros buenos amigos se han dado un beso de amistad que otro. Además, gracias a eso, Donnovan no aguantó los celos y aceptó que la ama con locura y ahora están juntos. Britt siempre fue y será de Donnovan y para mí es una gran amiga. Les deseo lo mejor.


    Me emociono por sus palabras. La periodista quiere sacarle algo más, pero Christian se va. Vuelven al plató y dicen que Christian es muy bueno y que dice eso solo para no aceptar que es un cornudo. Que seguro que mientras estábamos juntos yo estaba jugando a dos bandas. ¿Es que no escuchan lo que dice la gente? Esto es frustrante.


    Auguran que si nos hemos casado duraremos poco.


    —¡No puede ser verdad! —Mi madre entra en casa de Magda hecha una fiera—. ¡No puedes haberte casado con él!


    Ahora entiendo por qué no me habían llamado, estaban de camino.


    —Hola, me alegro de veros y supongo que el hecho de estar enfadada por mi boda no es porque no os invitara, sino por con quién me he casado.


    —¡¿Se puede saber qué clase de educación te he dado para que saltes de la cama de uno a otro?


    Magda coge a su hijo y se va para darnos intimidad.


    —No es lo que he hecho y si lo hiciera. ¿No es acaso eso lo que hace tu hijo constantemente? ¿Por qué con él es diferente?


    —No empieces con eso Brigitte —sentencia mi padre—. Solo queremos lo mejor para ti…


    —Si quisierais lo mejor para mí aceptaríais que amo a Dennis.


    —Ese es el problema, para ti él es como tu idilio no es real lo que sientes por él. Te has casado con él solo porque crees que lo sigues amando como esa niña.


    Me sienta como un hachazo que mi madre piense eso y por lo que veo mi padre también. Tal vez alguna vez dudé de lo que siente Dennis porque no me creo que él pueda me quererme, pero yo sé lo que siento y no tengo duda alguna.


    —Me ofende que me creas tan tonta de casarme con una persona solo por lo que representa. Amé a Dennis como niña y lo amo aún más como mujer y si no queréis daros cuenta, no es mi problema.


    —Hija… Seguro que ni siquiera se ha casado contigo por la iglesia. Que ha sido todo como con Carla, un contrato que puede romper cuando quiera.


    Me duelen las palabras de mi madre por la duda que implanta en mí, pero no digo nada.


    —No sabes lo que me ha contado la madre de Carla que le hacía a su hija…


    —No creo que nada malo…


    —¡Le era infiel!


    Me callo lo que sé, pues mi madre irá con el cuento a la madre de Carla. Le tiene comida la cabeza.


    —Nunca estaba con ella. Donnovan solo está casado y comprometido con el fútbol, para él tú solo eres un adorno, no eres su real compromiso.


    Cierro los ojos y me duele que las palabras de mi madre me hagan daño, eso significa que no estoy segura de no serlo.


    —Papá, mamá, estoy casada con Dennis y me gustaría que os alegrarais por mí…


    —Antes de que te hagas a la idea él te habrá dejado. Nosotros solo tratamos de evitarte la caída —sentencia mi padre.


    Me recuerdo que me quieren, que lo dicen por esto…


    —¿Y si te pega me lo dirías? —me dice mi madre.


    —¡Él nunca me pegaría!


    —¡Eso creen todas las mujeres antes de recibir una bofetada!


    —Si habéis venido a insultar a mi marido o a insinuar siquiera que puede ser un maltratador, es mejor que os vayáis. Dennis no me ha pegado y nunca lo haría.


    Estoy a punto de perder los nervios, y me cuesta mucho recordar que quiero a mis padres.


    —Hija… ¿No te das cuenta de lo que sufro con esto? Para él solo eres un trofeo más. Lo vuestro no es real, un día te darás cuenta. Tú no eres su tipo.


    Mi madre sabe cómo hacerme daño, pero no dejo que lo vea.


    —Tal vez un día seáis vosotros los que tengáis que admitir que Dennis me quiere.


    —Esperemos que sea así… —dice mi padre.


    —Nos vamos, espero que sepas lidiar con la prensa. Y hija, debes aceptar que Donnovan sigue amando a su esposa, estoy convencida de que un día volverá con Carla. Antes de casarse contigo cenó con ella.


    Recuerdo lo de la prensa, pensaba que era una invención de Carla y tal vez lo sea, pero ¿cómo sabe mi madre que cenaron juntos? Dennis no la soporta ¿no?


    —El tiempo dirá quién está equivocado.


    Se marchan. Me siento en el sofá y me quedo pensando en todo, dolida porque mis propios padres me hagan dudar de mi relación y porque no acepten lo que siento y aún más, que acusen a Dennis de poder hacerme daño. Magda no tarda en entrar con su hijo, se sienta a mi lado y espera.


    —Los padres no siempre tienen la razón, y en esta ocasión se equivocan. Siento haberlo escuchado, pero se oía por toda la casa…


    —No pasa nada. Espero que un día se den cuenta de su error. A mi madre le tiene comida la cabeza la madre de Carla.


    —Eso he visto, la cree antes que a su hija.


    —Piensa que lo que he sentido siempre por Dennis me tiene nublada la cabeza.


    —Dales tiempo.


    Asiento y seguimos viendo la tele. Magda ha puesto un concurso, no he protestado, ahora mismo no me apetece escuchar todo lo que opinan de mi matrimonio.


    Empezar una relación ya es de por sí complicada, pues no basta solo con amarse, dos personas que han llevado vidas por separado deben unirse y convivir juntas, amoldar sus manías y rarezas a la otra persona, y puede ser complicado y nefasto. Pero además, si esa relación tiene como ingrediente añadido la prensa rosa y sus ataques, hace que el principio aún sea más caótico, lo bueno es que si superamos esto, nos haremos más fuertes como pareja, y yo deseo que esto sea posible.


    —¿Sí? —digo medio dormida, tras coger el teléfono móvil que sonaba en mi mesita.


    —Siento haberte despertado. —Me incorporo. La luz ya está encendida.


    —Dennis… Lo cierto es que me he quedado dormida sin darme cuenta, leyendo.


    —Puedo imaginarte, me gustaría más poder verte.


    Sonrío como una tonta.


    —¿Estás ya en el hotel?


    —Sí, acabamos de llegar y tengo por fin unos momentos de paz. Por cierto —su voz es tensa—, la gente me he felicitado por nuestra boda, supongo que ya ha salido en televisión. Siento no haber sido más cuidadoso.


    —No lo sientas.


    —No, no lo siento, pero esta vez fueron los celos los que me han hecho querer dejar claro a todo imbécil que quiera acercarse a ti, que eres mía.


    Me gusta lo que dice.


    —Yo he pensado lo mismo, así te dejarán en paz… O no, para muchas mujeres demostrar a un hombre que son mejores que su esposa es un reto.


    —No temas por eso. —No digo nada—. ¿Has sabido algo de tus padres?


    —Sí, han estado aquí y te puedes imaginar que no les ha hecho mucha gracia.


    —Lo siento Britt.


    —Esto iba a pasar tarde o temprano. Mis padres no aceptan que queramos estar juntos. Pero tengo la esperanza de que un día lo hagan.


    —Eso espero.


    Pienso en algo que me dijo mi madre y siento la necesidad de aclararle algo a Dennis.


    —Dennis, quiero que sepas que cuando era niña te quise por como eras, por cómo te portabas conmigo y no solo era porque fueras alguien guapo amigo de mi hermano. Y ahora te quiero por cómo eres como hombre y por cómo eres conmigo. No estoy contigo porque seas un sueño hecho realidad, que sí lo eres, pero lo que siento es real. Solo quería que lo supieras.


    Dennis se queda en silencio, me inquieto.


    —Gracias por decírmelo, pero intuyo que la necesidad de decirme algo así surge de algo que te han dicho tus padres. Siento que tengas que pasar por esto Britt.


    —Estoy bien, esto nos hará más fuertes como pareja.


    —Eso espero. Tengo que dejarte.


    —Te veo mañana en el partido.


    —Eso espero. Te quiero, Britt, no lo dudes nunca.


    Cuelgo tras darle las buenas noches emocionada por sus palabras y asqueada por sentir esta duda que me hace preguntarme si será del todo cierto, si un día no descubrirá que no me quiere como pensaba.


    Qué mala es la inseguridad. Y yo que creía tenerla a raya, pero es fácil no sentirla cuando no estás al lado de alguien que te importa tanto.
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    Entro en la editorial protegida por Angus y el guarda de seguridad de la editorial. La puerta está llena de periodistas y el aparcamiento estaba cerrado por reparaciones. Killiam me espera y me acompaña a mi sitio para evitar que mis compañeros me atosiguen a preguntas, nadie osa enfadar a Killiam; enfadado da miedo, por suerte conmigo siempre es muy cariñoso, pero no es así con todo el mundo.


    Killiam pone un guarda de seguridad en mi planta para evitar que me molesten mientras intento trabajar como a un trabajador más o que me graben o fotografíen para vender la imagen a la prensa. Es increíble cómo ha cambiado mi vida en tan solo unos días. Antes era conocida, pero ahora soy noticia y todos quieren la exclusirva de algo, por pequeño que sea.


    Tengo que poder con esto, por el bien de mi relación con Dennis, tengo que tener fuerzas para no dejar que la abrumación por ello me destroce.


    —Soy su amiga —escucho la voz de Abigail.


    —Déjela pasar, es la mejor amiga de Brigitte.


    —Gracias —le dice Abigail a Killiam. Salgo a recibirla y nos encontramos a medio camino.


    Me abraza. Llevo media mañana trabajando y me está costando mucho centrarme.


    —Subid a tomaros un café, pero te quiero pronto en tu puesto —me dice Killiam yendo hacia su despacho.


    Abigail lo mira de reojo, se ha sonrojado y sé que ahora mismo notará su corazón acelerado y un sinfín de mariposas revolotear por su estómago. No puede negar que le gusta.


    —Quería haber venido antes, pero tenía que ir a firmar un contrato para un estudio aquí cerca. Ya tengo piso.


    La miro feliz, le digo a Mónica que regreso pronto y que le traeré un café de la cafetería. Subimos hacia la cafetería y nos pedimos unos cafés. Abigail me pide que le cuente todo y lo hago entre susurros. Me tiende una revista.


    —No creo que tú vendieras estas fotos. ¿Verdad?


    En portada salimos Dennis y yo poniéndonos los anillos de casados y pone: en exclusiva, las fotos de la boda de Donnovan y Brigitte Evans. ¿Cómo han conseguido estas fotos? Abro la revista, son fotos de nuestra boda que yo ni había visto. Está la que me mandó Dennis, es evidente que son las que tomó Angus. Ni por un momento pienso que él nos haya traicionado, pero alguien sí lo ha hecho. Llamo a Angus.


    —Supongo que sé para qué me llama señora, pero yo no…


    —No se me ha pasado por la cabeza que tengas nada que ver, pero es evidente que alguien nos ha traicionado.


    —Sí, lo es. Pagamos un buen dinero al fotógrafo que se estaba encargando del álbum de boda para hacerlo sin que las fotos vieran la luz, pero al parecer la revista le pagó mucho más. Nos ha devuelto el cheque y las fotos sin montar. Lo siento señora Donnovan. Tenía una reputación envidiable y no pensaba que se vendería por dinero. Por supuesto estoy tratando de arreglarlo todo.


    —Dennis ya me dijo que en este mundo la gente se movía por dinero… Es una lástima que así sea, me hubiera gustado ver el álbum con las fotos y no en una revista… Pero ya no se puede hacer nada. ¿Dennis lo sabe?


    —Sí, me ha llamado a primera hora.


    —Gracias por todo.


    —De nada Señora Donnovan.


    —Britt, llámame Britt —le repito, pero acabará haciendo lo que quiera como siempre. Por lo menos su mujer sí me llama Britt.


    Miro el móvil extrañada porque Dennis no me lo haya dicho, me hubiera gustado enterarme por él. Pero sé que odia todo esto y se siente culpable porque lo padezca.


    —¿Y cuándo te dan el estudio? —Decido cambiar de tema y olvidar a la dichosa prensa.


    —Mañana, esta noche la pasaré en un hotel…


    —No, te vienes a mi casa y así nos ponemos al día.


    —No quiero molestar.


    —Sabes que me molesta que piensas así.


    —Está bien.


    —Tengo que volver al trabajo.


    Quedo con Abigail tras el trabajo y vuelvo a mi puesto, tras pedirle un café a Mónica. Me dice que lo de la revista se lo ha dicho su novio por un WhatsApp. Me he quedado la revista de Abigail y no he podido evitar mirar las imágenes, dolida por haberlas visto de esta forma. Fue mi boda, tenía derecho a ser la primera en ver las fotos del evento. Le mando un mensaje a Dennis diciéndole que lo sé y que estoy bien.


    Tras el trabajo, Abigail y yo bajamos al aparcamiento que está reparado y vamos hacia el coche de Angus, que nos espera. Al salir la prensa se tira literalmente sobre el coche y hacen preguntas como si yo fuera detener el vehículo y a responderlas. Entiendo que es su trabajo, pero me parece ridículo lanzar preguntas a un coche en marcha, y peligroso además.


    Entramos en mi casa, tras pasar a por Lisa que se ha apuntado a una noche de chicas. Abigail se detiene y me hace alzar la vista. Encima de la chimenea hay una preciosa foto de mi boda con Dennis, una foto que no tiene la prensa. Dennis me está diciendo algo al oído y yo sonrío con amor, es un momento robado de la ceremonia, cuando me decía que estaba preciosa. Se nota por la calidad de la imagen que no está tomada con la cámara buena que llevaba Angus, pero me parece preciosa y es mía. No es una foto que haya visto medio mundo.


    —Donnovan me pidió las fotos que hice con el móvil —me dice Magda—. Esas no las íbamos a usar para el álbum oficial por la calidad de las imágenes, pero ahora son exclusivas vuestras. Donnovan eligió esa y Angus ha ido a imprimirla. Y estas otras.


    Me tiende un sobre con fotos.


    —No tienen la calidad de una cámara réflex, pero algo es algo. Os dejo para que las veáis.


    Instalo a Abigail y a Lisa en los cuartos de invitados y nos ponemos cómodas antes de ver las fotos. Magda nos sube algo de comer. Saco las fotos y las miro con el corazón contenido. Es cierto que la calidad no es la misma que las de Angus, pero se nota en la toma de las fotos el romanticismo de Magda y cómo ha captado bellos momentos. Como por ejemplo cómo Dennis me tendió la mano para que se la cogiera. O nuestras manos entrelazadas durante toda la ceremonia. Una mirada mía a Dennis, asombrada por estar casándome con él. Dennis besando mi mano tras ponerme el anillo de bodas y mirándome con una bella promesa en los ojos. O cuando me cogió en brazos tras la ceremonia para entrar en la casa. También cuando brindamos y en nuestros ojos se veían las promesas no formuladas en alto.


    Son preciosas, menos profesionales, pero íntimas y perfectas. Tal vez no tenga mi mejor gesto en ellas, o en algunas salga riendo y se me vean arruguitas por la risa, pero para mí son perfectas porque son naturales y se ve lo mucho que quiero a Dennis en cada una de ellas, y estas son mías y las verán solo quien yo decida.


    —Son preciosas, me gustan más que las otras. Aunque las otras también lo son.


    —Sí, pero estas son naturales —añade Lisa a las palabras de Abi, y ambas tienen razón.


    Magda me ha metido un pendrive con todas las fotos, también las de la cámara réflex. Por la tarde las paso al PC y luego a mi móvil. Sigo sin saber nada de Dennis y eso me inquieta. Dudo en si mandarle un mensaje o no, parece estar muy ocupado. Decido no marearlo.


    A la hora del partido nos preparamos unos bocadillos con ayuda de Magda y vamos al salón a ver el partido. En cuanto sale Dennis al campo la cámara lo enfoca. El comentarista habla de su boda. No puedo dejar de mirarlo. Se ríen de mí.


    —No puedes negar que estás enamorada de él, te brillan los ojos. —Le tiro un cojín a Abigail—. Vale, vale, dejo de reírme. Por cierto, ¿no se te hace raro ver a tu marido en el capo de fútbol clamado por tanta gente?


    —No, para mí siempre ha sido Dennis. Conocer a alguien famoso te hace darte cuenta de que son personas de carne y hueso. Que sufren y padecen como todos. Que tener dinero no los exime del dolor.


    —Tienes razón en eso que dices.


    —No sé si te envidio más por ser hermana de Leo, por haber estado saliendo con Christian o por estar casada con Donnovan…


    —O por ser empleada de Killiam.


    —Las tres sabemos que tú la envidas por esto último —le dice Lisa a Abigail—. Yo creo que por todos. Están todos muy buenos…


    Nos reímos y seguimos viendo el partido.


    El equipo de Dennis mete un gol a pase suyo. Grito feliz, no solo por el gol, sino por volver a ver al Dennis que admiro en el campo de juego. El partido termina y han ganado por tres goles, el último de Dennis.


    Nos quedamos hablando hasta las tantas y nos vamos a la cama por no poder aguantar el sueño; no paramos de bostezar diciendo cosas sin sentido. Miro el móvil, no tengo noticias de Dennis y me acuesto con una desazón en el estomago. Tengo miedo de que se arrepienta de esto. Es como si una parte de mí necesitara saber continuamente que todo está bien. Me duermo pensando en todo y acabo teniendo pesadillas donde Dennis siempre se marcha y no puedo retenerlo a mi lado.

  


  
    Capítulo veinticinco


    Brigitte


    Estoy intentando centrarme en un correo cuando Mónica me deja un paquete sobre la mesa. Sonrío por si es de Dennis, que está de camino y no tardará en llegar, o eso espero, pues no sé nada de él desde hace dos días.


    —No es de Donnovan. Es de Rebeca.


    —¿De Rebeca? —Lo abro intrigada y veo que es un libro con la portada en blanco.


    —Tiene una nota —me dice Mónica, señalando el papel que se me ha caído.


    La cojo y la leo:
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    —¿Tu amiga?


    —Ni de coña —le respondo a Mónica inquieta.


    Abro el libro y lo ojeo, se me suben los colores cuando descubro que es una novela erótica donde relata con todo lujo de detalles escenas de cama, de manera vulgar y sin ningún tipo de censura. Lo cierro y lo dejo sobre la mesa.


    —¿De qué va? —dice cogiéndolo.


    —Es una novela porno, pues he leído novela erótica y esta no está dentro de esa categoría. No sabía que iba a publicar un nuevo libro con nosotros.


    —Con nosotros no creo, Killiam nos ha mandado esta mañana un correo con las novedades editoriales de este semestre y no aparece nada de ella. ¿No lo has visto?


    Miro mi bandeja de entrada y veo un correo sin abrir de Killiam y efectivamente no hay nada de Rebeca.


    —Creo sinceramente que lo ha hecho para fastidiar —dice Mónica leyéndolo por encima—. Que le den.


    Lo deja en la mesa dejando claro que no tiene muchas ganas de leer algo de Rebeca.


    —Ella no es quién para enseñarme nada…


    —Sí… Yo lo tiraría.


    —Lo puedo poner como calzador de alguna mesa. —Mónica sonríe.


    No le doy importancia al libro, Rebeca siempre ha sido una provocadora, es una suerte que Killiam no cayera en sus redes, no soportaría verla por aquí a menudo. Está claro que solo quiere jugar conmigo. Ni caso. No pienso leer su manuscrito.


    Sigo trabajando, queriendo dar lo mejor de mí y mirando de reojo el móvil. Nada. ¿A qué espera para decirme algo? Termino mi turno, hoy he preferido no parar para comer. Salgo a las tres y media, no tengo excesiva hambre para comer aquí y salir a las cuatro. Le he mandado un mensaje a Angus para decirle a qué hora debe recogerme. No tardo en ver el coche de Angus aparcado cerca de la salida del ascensor. Entro en él y alzo la cabeza para saludar a Angus y me quedo de piedra: Dennis.


    —Espero que esa cara sea de sorpresa, no de disgusto. —Lleva puesta una gorra y las gafas de sol, para tratar de pasar desapercibido.


    —Es de sorpresa, aunque debería ser de disgusto por no saber nada de ti. —Dennis se tensa. Me inquieto.


    —No siempre tengo tiempo para contestar.


    —Y eso te viene muy bien cuando no quieres hacerlo.


    —Britt…


    —No digas nada, si hubieras querido me hubieras contestado. Tuviste tiempo para hablar con Angus y para revisar las fotos de Magda. Que por cierto, gracias.


    —¿Y tú por qué no me mandaste un mensaje para decirme qué te han parecido? Yo también estuve esperando.


    —No quería molestar.


    —Tú nunca molestas y me duele que pienses que sí. ¿No puedes pensar que yo también pueda sentir dudas de lo que tú sientes si no me dices lo que te parecen los detalles que te hago?


    No, no se me ha pasado por la cabeza algo así. ¡Por favor! Estamos hablando del maravilloso Dennis Donnovan, alguien que puede tener y enamorar a quien desee, no solo por ser famoso y guapo, sino porque como persona es genial. Tiene todo lo que una mujer pudiera desear de un hombre. ¿Cómo voy a pensar que puede dudar de lo que yo siento? Por la cara de Dennis sé que sabe lo que estoy pensando. Y no parece hacerle gracia.


    Se abre la puerta del garaje y aparece la prensa, pero esta se cierra antes de que puedan pasar.


    —Es mejor que hablemos en otro sitio.


    Asiento y miro hacia la ventana. Noto una cálida mano de Dennis en mi cara y cómo me lleva hasta sus labios. No tardo en corresponderle al beso y acabamos jadeantes. Al menos la pasión sigue intacta.


    Dennis pone el coche en marcha, y salimos a la masa de periodistas que no paran de fotografiarnos y de preguntarnos cosas como si fuéramos a parar. Siempre lo mismo. Espero dejar de ser noticia pronto, quiero recuperar mi vida y salir a la calle sin temer el acoso de los periodistas. Sé que este es el precio que he de pagar por estar con Dennis, y lo acepto, pero tengo la esperanza de que un día se cansen de mí.


    Llegamos a casa y Angus sale a recibirnos, le da unos papeles a Dennis y le dice quién lo ha llamado. Magda me anuncia que la comida está lista.


    —Comeremos en nuestro cuarto.


    —Me parece bien —nos responde Magda.


    Dennis está tenso, al pasar por el salón no mira ni dice nada de la foto. Lo sigo hasta nuestro cuarto. Entra al vestidor y coge ropa para cambiarse antes de irse. Inquieta hago lo mismo y voy hacia nuestro cuarto de baño a cambiarme y ponerme cómoda antes de comer. Al salir de este ya está la comida servida en la mesa que tenemos en el cuarto.


    Ahora mismo no me entra nada, no comprendo la actitud de Dennis.


    La puerta de nuestro cuarto se cierra, miro sobre mi hombro y veo a Dennis llegar con un chándal cómodo. Tan guapo e increíble como siempre, me cuesta aceptar que estamos casados, parece como si no fuera más que una ilusión que un día se desvanecerá.


    Dennis llega hasta mí y me abraza por detrás. Sus manos me calman con si tuvieran efecto reparador. Me dejo caer en su pecho y espero a que diga algo que explique su distanciamiento.


    —Siento que he ido demasiado rápido, que deberíamos haber sopesado todo antes de casarnos. —Me tenso y trato de apartarme, dolida por sus palabras—. No te vayas, no he acabado de hablar…


    —No me apetece escucharte decir que te arrepientes.


    Me gira entre sus brazos y me obliga a mirarlo, pero cierro los ojos.


    —Britt, no me arrepiento de haberme casado contigo, sino de no haberlo hecho todo de otra forma para no acabar con tu vida privada. ¿Te das cuenta de que esto puede ser así siempre? ¿Que ya no podrás hacer muchas de las cosas que hacías?


    Abro los ojos. Dennis me mira triste.


    —No sé si te estoy pidiendo demasiado, si el precio por estar a mi lado no es demasiado alto.


    —No lo es, Dennis. —Siento como si se relajara y me hace pensar en las palabras que me dijo antes ¿Y si de verdad se sintiera inseguro por lo que yo siento? Me cuesta creerlo, pero la duda de que pueda ser posible se instala en mí—. Soy feliz de estar contigo y me adaptaré a mi nueva vida, pero me duele que cuando pienses así te distancies de mí. Me hace pensar que te arrepientes.


    —No me arrepiento, si he hecho todo esto ha sido guiado únicamente por mis sentimientos.


    —Podré con ello.


    —Ojalá Britt… Ojalá. —No entiendo sus palabras, está claro que en esta relación quien tiene el mango de la sartén es él y él será el que se pueda cansar de mí.


    Me abrazo a él. Dennis me abraza acercándome a su pecho. Es como si temiera fuera a irme a algún sitio. Alzo los ojos y los entrelazo con los suyos. Sus ojos han dejado de mostrarme seriedad y ahora solo me muestran calidez y pasión.


    Me alzo y le beso, diciéndole sin palabras cuanto le amo.


    Dennis mete las manos entre mi pelo e intensifica el beso. Gimo entre sus labios. La pasión se desata entre nosotros y caemos en la cama, quitándonos la ropa entre sonrisas y besos robados.


    Solo cuando somos uno, siento que nada más existe, que solo somos él y yo, sin miedos y sin preocupaciones, sin temor a perderle… Es como siempre, mientras hacemos el amor, todo es perfecto.
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    —Está fría —dice Dennis con una sonrisa, sentándose en la mesa solo con unos pantalones cómodos. Voy hacia él con su sudadera puesta.


    —No me importa.


    Empezamos a comer. No puedo evitar buscar a Dennis con la mano o con mi pierna y acariciarlo.


    —¿Ha sabido algo más de tus padres? —dice de repente y la realidad cae sobre mí. Me tenso y me siento tonta por olvidarme de todo, como si todo fuera genial.


    —No y no quiero hablar de ellos…


    —Pero yo sí. ¿Estás bien? —Alzo los hombros—. Lo siento Britt.


    —Me queda el consuelo de que un día aceptarán que nos queremos y recapacitarán.


    —Eso espero, por ti.


    —¿Y no por ti?


    Dennis se tensa.


    —Tal vez un día los respete por ti, pero no puedo olvidar que unas personas a las que quería insinuaron que yo podía pegar a alguien o a ti. Me contó Angus lo que escuchó su mujer. Nunca he pegado a una mujer.


    —Yo lo sé.


    Dennis asiente tenso.


    —Esa noche no iba a pegarle a Carla, pero te aseguro que ganas no me faltaron.


    —¿Y qué pasó para que te enfadara de esa forma? Aunque no creo que haga falta que haga mucho, me pone de los nervios.


    —No, no hace falta mucho para que Carla me saque de mis casillas.


    —Eso me hace no comprender por qué cenaste con ella la semana pasada —le digo de manera casual mientras parto un trozo de mi carne.


    —Tu madre te lo dijo y antes de que sigas pensado cosas raras, te diré que no cené con ella para arreglarlo, sino chantajeado.


    Lo miro.


    —Me llamó para decirme que tenía un vídeo tuyo en una situación comprometida con Christian, que si me importabas un poco, acudiera a la cena. Tras cenar, me dijo que no había tal vídeo, que solo quería cenar conmigo por los viejos tiempos.


    —Es una bruja.


    —Sí, y yo he vuelto a caer en sus redes. Mañana publicarán unas fotos y el vídeo de la cena. Se lo ha estado guardando para crear expectación, me ha informado mi asesor de imagen.


    —Por eso estabas tenso.


    —Entre otras cosas.


    Acaricio su mano.


    —No le hagas más caso, si te llama para amenazarte por algo mío, ni caso, y si lo publica, ya veremos cómo hacerle frente.


    —Cuando llegue el caso veré que hago, no voy a correr riesgos contigo.


    —Dennis…


    —No lo haré Britt. Y ahora come.


    Como, dándole vueltas a lo que me ha dicho de Carla. Dennis sigue distraído.


    —¿Por qué te viste tentado de pegarle?


    Dennis se tensa.


    —No quiero hablar de ese tema.


    —Me duele que me dejes fuera de algo que es evidente que te inquieta. Sabes, cuando acepté casarme contigo no era solo para estar en los buenos momentos. ¿Debo hacer yo lo mismo contigo?


    Dennis se levanta y va hacia la ventana de nuestro cuarto. Lo sigo y me pongo a su lado a la espera de que confíe en mí.


    —Mi boda no fue solo por lo que sentía por Carla. Había algo que me hizo precipitarlo todo. —Mi mente empieza a pensar algo, pero espero a que Dennis termine—. Carla estaba en estado. Esperaba un hijo, ahora mismo dudo que fuera mío ya que como sabes siempre he usado protección con ella, pero por aquel entonces creía que lo era. Todos sabemos que los preservativos no son fiables al cien por cien.


    Miro el perfil de Dennis, duro y tenso, es evidente que algo pasó tras la boda para que ese niño no naciera.


    —¿Qué pasó con el bebé?


    —Al mes de casarnos, regresé tras un viaje de varios días y Carla me comentó entre lágrimas que lo había perdido. La creí y me sentí mal por no haber estado a su lado, como si mi presencia hubiera podido evitar el aborto. Desde ese día, no dejaba de pensar en cómo sería ese niño de haber nacido. Desde que supe que Carla esperaba un bebé lo quería. Perderlo tan pronto, fue un mazazo.


    Dennis va hacia un cajón de su cómoda y saca una caja fuerte, la abre y me tiende unos papeles.


    —La noche en la que supuestamente quería agredir a Carla, vino un médico a chantajearme. A pedirme dinero para que esa verdad no saliera a luz y la gente no supiera lo mal hombre que era por haber dado dinero a mi mujer…


    —Para que abortara —digo tras leer los informes de los abortos que redactó el doctor—. Aquí hay tres… Y en fechas de cuando era tu esposa.


    —Carla se provocó tres abortos y alegó que yo le obligaba a ello y que nadie debía saberlo. Lo chantajeaba y le prohibía que me dijera nada. Hasta que un día no le dio lo que él pedía y vino a mí. Me lanzó los papeles fotocopiados a la cara. Me quedé impactado, al principio no supe reaccionar, le dije que no sabía de qué me hablaba, pero él siguió insistiendo en su chantaje. No acepté su chantaje y a la vista de que la prensa no sabe nada, Carla sigue pagando su silencio.


    —¡Es horrible! ¡Mató a tus hijos! ¿Qué escusa te dio?


    Dennis sonríe de forma siniestra y escalofriante, demostrando el odio que le produce hablar de su ex mujer.


    —Le enseñé los papeles y le dije que lo sabía todo, que era una asesina a mis ojos por haber abortado a mis posibles hijos sin yo saberlo. Cuando le alcé la mano me acababa de decir que no iba a poner en riesgo su figura por un embarazo. Alcé la mano consumido por la rabia y el egoísmo de Carla. No le iba a pegar, solo era una arranque de rabia, pensaba estampar la mano en la pared, pero me detuve no queriendo perder los papables ante ella. Sabía que era una víbora, pero lo que había hecho no tenia nombre.


    —¿Por qué no fuiste a la prensa y la desenmascaraste?


    —¿Y a quién creerá la prensa, a la pobre Carla o al cabrón sin sentimientos de Donnovan? Es su palabra contra la mía.


    Agacho la mirada pues ambos sabemos la respuesta: la prensa la creería a ella.


    —Lo siento Dennis. —Le abrazo, Dennis me abraza—. Quiero que sepas que a mí nada me haría más feliz que tener un hijo tuyo y que no haría nada por evitarlo. Sé que eso puede pasar en cualquier momento y nada me haría más feliz.


    Lo miro a los ojos, Dennis me mira conmovido y feliz.


    —Lo sé. Tú no eres como ella. Nunca lo pensaría.


    Me besa.


    —La odio más si cabe. Saber que hizo eso… Me ha dejado una sensación amarga.


    —Es la que tengo yo todo este tiempo. A veces en sueños veo a los que pudieron ser mis hijos, mirándome… Es horrible saber que otra persona acabó con su existencia antes si quiera de poder disfrutar de la vida. Sé que lo más probable es que no fueran míos, pero eso es algo que nunca sabré con certeza.


    Abrazo más fuerte a Dennis.


    —Ahora solo debemos pensar en que tal vez un día puedas tener un pequeño que tenga un poquito de esos tres niños.


    Me alza la cabeza y me acaricia con ternura la mejilla.


    —No quiero perderte. No dejes que todo lo que me rodea nos separe.


    —No solo está en mi mano. —Agacho la mirada pues siento que Dennis no piensa como yo.


    —En el fondo ambos sabemos que sí, que tú eres la única que puede destruir lo nuestro.


    Me separo. Me inquieta que piense eso cuando yo creo que él se acabará cansando de mí.


    —No lo veo así. Pero es inútil discutir sobre esto.


    —Esa respuesta solo me da la razón, Britt —me dice Dennis con tristeza—. Voy a hacer unas llamadas, luego nos vemos.


    Lo veo alejarse, pero no digo nada, solo espero que un día el tiempo no me dé a mí la razón.

  


  
    Capítulo veintiséis


    Dennis


    Observo el jardín sumido en mis pensamientos. Pensando en los hijos que hubiera podido tener de Carla si no hubiese abortado. Muchas veces me he imaginado como serían, si se parecerían a mí… A veces, cuando estoy muy cansado mentalmente, me los he imaginando a mi alrededor. Es horrible tener esa sensación en el pecho, de que alguien por puro egoísmo ha matado una parte de ti. Yo los hubiera querido y aunque hubieran sido de otros, los hubiera protegido. Los niños no tenían la culpa. Saber del aborto de Carla me hizo sentir mal por no haber podido evitarlo, y desde hacía años me preguntaba por el pequeño y si yo debería haber hecho más para evitar que Carla abortara, cuando no sabía que ella misma lo decidió. Me culpé por estar siempre lejos de casa y dejarla sola. La culpa me fue matando por dentro. Descubrir que no fue culpa mía, que ella decidió abortar, me llenó de odio y rabia. No pude evitar perderme en la bebida esa noche. Gracias a Britt no cometí una estupidez. Ella fue mi ángel y apareció en mi vida cuando más la necesitaba. Estoy seguro de que de no haberla encontrado, hubiera acabado hundido y nada, salvo el fútbol, me hubiera sacado de la oscuridad que desde hace años me rodea.


    Britt fue mi ancla y mi salvación.


    Pero Britt no se cree que pueda quererla de verdad. Ni que pueda sentir miedo de que un día deje de quererme. Y yo no puedo hacer nada, si ella no se quiere a sí misma, solo mi paciencia y mi deseo de que un día lo hagan deberá ser suficiente.


    Ella ignora que cada vez que le digo que la quiero y veo duda en sus ojos, porque duda de que esto sea verdad, me mata por dentro y me hace sentir impotente por tener tan poca credibilidad. La conozco y sé que este camino no será fácil, siempre se ha escondido en ella misma y no se ha dado cuenta de lo maravillosa que es. Tampoco ayuda que sus propios padres nunca la hayan comprendido y sin darse cuenta hayan hecho que Britt tenga inseguridad por ser ella misma, pues sus propios progenitores siempre han dejado claro que esperaban un cambio en ella, que como era no podía gustar a nadie a menos que cambiara y dejara de ser así.


    Temo que un día su desconfianza acabe con lo nuestro.


    Lucharé para que esto no suceda, lo que me inquieta es si lo hará ella, pero es complicado que alguien luche cuando no sabe que debe hacerlo. Britt espera que yo luche por lo nuestro porque ella es la que más siente y no se da cuenta de que yo siento lo mismo.


    Espero saber llevar esto y conseguir que un día, cuando le diga que la quiero, las dagas de su desconfianza no se me claven en el pecho abriendo, cada vez más, un abismo entre los dos.


    Brigitte


    Abro la puerta del despacho de Dennis. Desde que se fue estoy inquieta. Lo encuentro mirando hacia el jardín, sentado en la silla de su escritorio. Me acerco a su lado y le pongo una mano en el hombro. Me mira desconcertado y esperanzado, no comprendo esto último, pero me gusta saber que mi presencia le hace feliz.


    Me toma entre sus brazos y me sienta entre sus piernas. Miramos juntos hacia el jardín en silencio. Me gusta estar así con él, sintiendo que el silencio no es incómodo. Acaricio su brazo desnudo, deleitándome como siempre por el tacto de su piel. Me encanta acariciarlo. Me dejo caer en el hueco de su cuello y aspiro su perfume aturdiendo mis sentidos. Le beso en el nacimiento del cuello. Sonrío cuando siento el escalofrío que le ha producido mi gesto.


    —Cuando era niña cada roce tuyo era como subir al cielo. Me pasaba horas pensando en ese pequeño instante.


    Dennis se queda en silencio.


    —Dime una cosa Britt. —Su voz está lejos de aquí lo miro expectante—. ¿Si me hubieras conocido ahora con lo que soy hoy, te hubieras enamorado de mí? ¿O solo el recuerdo de quien fui un día es lo que te hace quererme?


    Me inquieto por su pregunta. Casi parecen dudas, y eso es imposible.


    —Sé que sí. Pero también sé que es posible que de no haberte conocido, no hubieras vuelto a verme una segunda vez. —Los ojos de Dennis se oscurecen—. Me gustaba cómo eras de niño, te conozco mejor que nadie, no solo por lo que mostrabas, sino por lo que nadie veía y he visto al Dennis que eras tras pequeños detalles tuyos en estos años. Al verte después de tanto tiempo, tú me hiciste ver que eras mejor de lo que creí todos estos años. Y me hizo quererte más. Ya te lo dije.


    —Hubiera vuelto Britt…


    —No, no lo hubieras hecho.


    Dennis me levanta entre sus brazos y me deja en el escritorio quedando su cara sobre mis rodillas. Me abre las piernas y me mira con furia y deseo.


    —Cuando te vi con tu hermano en el restaurante pensé, en lo afortunado que era por estar con alguien tan deseable. Lo envidié hasta que supe que eras tú y me quedé impactado por desearte de esa forma. Si no me crees… Yo no puedo hacer más que demostrarte cuanto te deseo.


    Empieza a besarme la cara interna de los muslos, dejando un reguero de besos que no hace sino alimentar mi deseo y mi tortura, porque tome este camino largo hasta llegar a su destino. Suspiro y me contoneo, diciéndole sin palabras lo mucho que lo deseo. Dennis llega hasta el final de mi pierna y levanta la cara con una pícara sonrisa pintada en sus labios. Se levanta y se coloca entre mis piernas. Creo que me va a besar pero en vez de eso me aparta el pelo de la nuca y va dejando un reguero de besos por mi cuello mientras sus manos van abriendo uno a uno los botones de la camisa de dormir que llevo, una de las que él no usa, ya que Dennis duerme solo con el pantalón y una camiseta de tirantes. Me quita el último botón y me deja expuesta a sus ojos. Aparta la camiseta y lleva sus manos hasta mi pecho erecto. Acaricia mis pezones mientras sus labios, una vez más, rodean la zona que deseo que acaricie sin llegar a ella. Me está volviendo loca. Siento su aliento sobre mi pecho y cuando se retira lo miro enfadada. Dennis, que ha alzado la mirada para ver mi reacción, se ríe.


    —No tiene gracia.


    —Para mí sí, quiero llevarte al límite Britt, que acabes loca de deseo y solo entonces hacerte mía.


    Empiezo a protestar, pero sus labios se ciernen sobre los míos en un beso hambriento que acalla toda replica. Alzo mis manos a su pecho y lo beso con la misma voracidad. Dennis se acerca a mí y me sitúa en el borde de la mesa para poder sentir su erección anidada entre mis piernas. Me contoneo presa del deseo con la clara intención de volverlo loco. Gimo entre sus labios y tiro de su camiseta para que se la quiete, en vez de eso se apartada y una vez más me observa dejando claro que él es el dueño esta noche. Gimo de frustración. Creo que su propósito de volverme loca lo va a alcanzar.


    Me quita la camiseta y me quedo expuesta solo con las braguitas. Se quita la camiseta y deja expuesto a mi vista su cincelado y marcado pecho. Lo miro con deseo y acerco mis manos a su pecho, pero en vez dejarme alcanzar mi objetivo les da un beso y las retira. Una vez más se sienta en la silla y se acerca a mi, quedando entre mis piernas. Me acerca más al borde de la mesa y se acerca para dejar un reguero de besos en el interior de mis muslos, sin llegar a su objetivo. Me remuevo. Dennis alza una mano y la posa encima de mi ropa interior para moverla arriba y abajo con levedad, con una sutil caricia que está lejos de aliviar mi deseo sino más bien de avivarlo. Sube sus manos al inicio de mi ropa interior y las baja hasta deshacerse de ellas. Una vez más, se sitúa entre mis piernas y me mira con los ojos vidriosos por el deseo. Siento que quiere decirme algo con ellos. Que quiera que vea en su bella mirada cuanto me desea. Ahora mismo, viéndolo así, no tengo duda alguna. Trago con dificultad y llevo mis manos a su cabello para enredarlo en ellas.


    —Nunca en mi vida he visto a nadie más hermosa que tú. —Me recorre un escalofrío antes sus palabras y yo siento lo mismo. Nunca he visto a nadie que me gustara tanto como Dennis.


    —Dennis… —Le imploro.


    —¿Qué? —pregunta sabiendo lo que quiero decirle—. Creo que sé lo que desea mi esposa.


    El como dice «mi esposa» hace que se nuble del todo la vista de deseo por él. Me encanta como dice ese «mi» posesivamente y me siento suya del todo en esos instantes.


    Observo cómo Dennis se acerca a mis piernas y antes de sentir sus labios, siento su aliento acariciarme. Casi me caigo de la mesa solo con eso. Dennis se acerca lentamente, esto es una tortura, y cuando creo que se va a apartar para seguir jugando conmigo, acerca por fin sus cálidos labios al centro de mi ser y me besa para después lamerme con destreza, llevándome a la locura. Sus hábiles labios me torturan y más cuando uno de sus dedos se introduce en mi interior, preparándome más para él. Grito, gimo, me retuerzo y le imploro que acabe con esto. En vez de eso cuando estoy a punto de llegar se separa haciendo que proteste y que él sonría petulante sabiendo lo que me hace. Dennis se deshace de su ropa y se acerca a mí. Me coge del trasero y me lleva hasta su erección para introducirse en mí de una fuerte estocada. Sentirlo dentro de mí me encanta, pues por unos instantes, siento que todo está bien, que él está donde debe estar y no encaja en ningún sitio más que conmigo. Dennis me coge la cara con una mano para besarme al tiempo que se mueve entre mis piernas llevándome al límite una vez más. Me muevo con él, con la misma rudeza y desesperación por alcanzar el clímax. Su mano en mi cintura me quema. Y cuando Dennis está a punto baja su mano y me acaricia ahí donde se tocan nuestros cuerpos haciendo que explote en un orgasmo que casi me hace perder el sentido y más cuando Dennis se deja llevar, haciéndome partícipe de que el suyo es igual de intenso que el mío. Me abraza hasta que nuestras respiraciones se acompasan la una a la otra y regreso poco a poco a la tierra.


    —Te quiero y te deseo como a nadie, no lo olvides nunca, Britt.


    Asiento con la cabeza antes de refugiarme entre sus brazos sintiendo la intensidad de sus palabras y odiando la duda que siempre está instalada en mí.


    Salgo de la ducha y me sorprende ver a Dennis vestido, mirándome. Cojo la toalla.


    —Son las seis de la tarde, tienes hasta las nueve para irte a comprar algo bonito de ropa con mi tarjeta y prepararte para nuestra primera cita.


    —Tengo vestidos bonitos, sin necesidad de gastar tu dinero.


    —Quiero que lo gastes.


    Abro la boca para protestar, pero Dennis se acerca y me besa, luego mira su reloj.


    —Yo que tú no perdería el tiempo en protestar, luego te quedará menos tiempo para arreglarte.


    —Eres malo.


    Dennis se va hacia la puerta.


    —Angus te llevará donde elijas y él sabrá dónde te espero. Nos vemos luego, no llegues tarde a nuestra primera cita.


    Dennis se va, me quedo pensativa hasta que reacciono y me preparo para irme. Me pongo un pantalón negro y una camiseta de color azul verdoso y no me arreglo mucho. Tras maquillarme un poco salgo a buscar a Angus. Me espera en la cocina junto a su esposa.


    —¿Te vienes? —le pregunto a Magda—, me vendría bien tu consejo. Lisa me escribió el otro día para decirme que se ha ido de cursillos fuera y que regresará en dos meses como mínimo. Necesito ayuda.


    —Si me lo dices así no puedo negarme.


    Me sonríe feliz. Vamos a comprar en el coche personal de Angus que ya tiene instalada la silla para el pequeño.


    Llegamos a una tienda de diseño. Angus detiene el coche en la puerta.


    —El señor me pidió que la trajera aquí.


    —Esta tienda es muy cara…


    —Es lo que hay —me dice Angus, divertido por mi reacción.


    —¿Entras con nosotras?


    —No, me voy con el pequeño Angus a dar un paseo. Disfruta y, llamadme cuando queráis que os recoja.


    Magda besa a su marido y a su pequeño y salimos del coche. Observo los vestidos del escaparate. No pone el precio, pero intuyo que no serán baratos. Uno de ellos, de color negro con cuello de barco y espalda al aire llama mi atención. Entramos y enseguida una dependienta se acerca hacia nosotras. Pienso que son muy amables… Hasta que habla.


    —Disculpen, no se puede entrar de visita, no es un museo. —Nos dice, mirándonos de arriba a abajo, dejando claro que no considera por nuestras ropas que podamos gastar dinero en los vestidos.


    Magda la mira asombrada y está a punto de abrir la boca para hablar, pero niego con la cabeza.


    —Gracias por la información, no se me ocurriría perder mi tiempo en una tienda así.


    Cojo a Magda para salir, al tiempo que una mujer de dentro sale echa una flecha hacia nosotras.


    —Por favor, señora Donnovan, perdone a mi empleada —dice la que parece la jefa, mirando a su empleada con disgusto, esta ha perdido el color al darse cuenta de su error—, es nueva.


    —Está disculpada, pero otra vez aprenderá a no juzgar a las personas por su apariencia.


    —Pasen, yo las atenderé personalmente.


    —No, gracias.


    La mujer parece agobiada por la metedura de pata de su empleada.


    —Insisto.


    Miro a Magda, está seria, yo me siento incómoda con todo esto.


    —En otra ocasión.


    Salgo de la tienda, Magda me sigue y me guía hacia otra tienda que tiene muy buena pinta, la ropa del escaparate llama nuestra atención. Dudo en la puerta.


    —Ni caso, Britt, ellas se lo pierden por dejarse guiar por la apariencia. ¿Acaso yo no puedo invertir todo mi sueldo de un mes o de dos, en un precioso vestido? Tengo tanto derecho como cualquier otra persona de comprarme un vestido de diseño.


    —Es cierto.


    Entramos en otra tienda, viene una joven rubia hacia mí, me preparo para que me vuelva a insultar, dejando claro que no estoy a la altura de su tienda. Pero al contrario, nos ofrece algo para beber.


    —Yo tomaré un vaso de agua —contesta Magda.


    —Yo otro.


    —Perfecto, se lo prepararé mientras echan un vistazo a nuestros modelos. Los de ahí —nos señala lo de la derecha de la tienda—, son los de la nueva temporada. No tardaré.


    —Seguro que me ha reconocido —le digo a Magda, eso explica su amabilidad.


    —Es posible.


    Magda va hacia unos vestidos, no tardo en fijarme que no los mira para mí, sonrío.


    —No pienso comprarme nada a menos que tú elijas un vestido y unos zapatos para ti…


    —No puedo gastarme tanto dinero en un vestido.


    —Tú no, pero Dennis sí. Es mi regalo por tratarme siempre tan bien.


    Magda niega con la cabeza.


    —No podría…


    —Pues nos vamos entonces.


    —Eres cabezota cundo quieres.


    —Algo, ¿entonces?


    Magda mira los vestidos.


    —No necesito que me premies por tratarte bien, lo hago con gusto Britt.


    —Pues acepta que yo hago con gusto esto. Además los vestidos no tienen el precio, así podrás elegir el que de verdad te guste.


    Magda asiente feliz y empieza a mirar los vestidos. Yo hago lo mismo.


    —Tengan. —La joven nos tiende una bandeja con té, agua y unas pastas—. Me he permitido servirles unas pastas, son caseras y el té es el que más me gusta.


    Acepto el té y las pastas. Lo deja en una pequeña salita que tiene a un lado. No puedo callarme más la pregunta que tengo en la punta de la lengua.


    —¿Sabe quién soy?


    La joven, que debe de tener mi edad, me mira confundida y temiendo haber cometido un error.


    —¿Debería? Siento si le ofende que no sepa quién es, soy nueva en este negocio. De hecho lo abrí hace solo un mes y no tengo apenas tiempo libre entre la tienda y diseñar…


    —¿Los vestidos los diseña usted?


    —Trátame de tú, y sí, una amiga mía los cose junto con algunos miembros de su familia.


    —Son preciosos.


    —Gracias. ¿Cómo se llama?


    —Britt, puedes llamarme Britt.


    —Encantada, ¿qué deseas?


    —Un vestido de noche, pero no largo, quería algo elegante pero sencillo.


    —Es para una cena con su marido —apunta Magda, que lleva ya tres vestidos cogidos de la percha.


    —Perfecto, te mostraré algunos que creo pueden encajar contigo. Por cierto, mi nombre es Lillian, para lo que necesites.


    —Encantada.


    Lillian me muestra varios vestidos, dos me llaman la atención. Uno es verde con detalles de pedrería y otro azul oscuro. Veo de reojo que la tienda donde nos han despreciado no para de recibir clientes y que la jefa mira de vez en cuando hacia donde estoy.


    —Es dura la competencia ¿eh? —le dice Magda cuando sale del probador y sigue mi mirada.


    —Sí, pero es normal, ellos llevan más tiempo y son una marca reconocida mundialmente…


    —Y son unos estúpidos. Hemos entrado allí y nos han dicho en pocas palabras que no estábamos a la altura de sus precios.


    Magda se mira en el espejo mientras Lillian le pone el vestido negro que se está probando. Lillian busca mi mirada en el espejo.


    —Es cierto, ellos se lo pierden.


    —No sois las primeras a las que se lo hacen, aunque yo salgo ganando, luego entran aquí.


    Lillian sonríe. Miro a Magda, está preciosa con el vestido negro. Tiene un cuerpazo.


    —Yo no me lo pensaba —le digo a Magda.


    —No sé…


    —No voy a ceder.


    —Voy a probarme el otro.


    Entro a probarme mis vestidos. Lillian me tiende un par de zapatos de tacón para que me vea como quedan. Me pruebo el azul, me gusta cómo me queda. Salgo tras ponerme los zapatos que sorprendentemente no me hacen daño y no siento que se vayan a desarmar.


    —Estás preciosa. A tu marido le va a encantar.


    Lillian me arregla el vestido por detrás. Me doy una vuelta y, tras mirarme, entro a probarme el otro vestido. En cuanto me pongo el verde sé que este es el que quiero llevar esta noche, me gusta la mezcla que hace la falda negra con el corpiño verde.


    Salgo y por la cara de Magda sé que este le ha encantado. Lillian me arregla y me tiende un collar negro. Me lo pongo.


    —Las joyas las diseña otra amiga mía.


    Me gusta cómo voy. Me cojo el pelo a un lado.


    —Me lo llevo. —Miro mi reloj. Me queda una hora y media para arreglarme. Como el precio no lo pone, se lo pregunto junto con el de los zapatos y el collar. Me lo dice y abro la boca por la impresión—. ¿Solo? Es decir, que me parece poco para estar en la calle que estas… La verdad que no entiendo mucho de moda, pero el vestido es precioso, mucho más que los que he visto en la otra tienda…


    —Estoy empezando, no puedo cobrar más dinero por un vestido. Cuando sea más conocida, podré incrementar los precios pues mi firma les dará caché, pero ahora no. Me alegra que pienses que están a la altura de otros vestidos de diseño.


    Miro a Magda, y luego la tienda.


    —¿Le importa si sigo mirando?


    —Eso ni se pregunta.


    Magda y yo registramos la tienda felices, los diseños son preciosos, veo varias camisetas con estampados preciosos. Acabo por comprarme varias camisas y faldas, algún que otro jersey y un par más de vestidos. Le escribo un mensaje a Lisa con varias fotos y le digo que se tiene que pasar por aquí, que le va a encantar. Me compro varios pendientes y un par de collares. Lillian me lo prepara todo feliz. Miro el reloj, voy algo justa de tiempo…


    —¿Te importa si me cambio aquí y me llevo puesto el vestido? Voy algo justa de tiempo para la cena.


    —No me importa, al contrario, siéntete en tu casa. ¿Necesitas ayuda con el pelo? Puedo pedir que venga una peluquera a arreglarte…


    —No sé…


    —Sí —añade Magda que se ha sentado en el saloncito a tomarse el té con pastas.


    Asiento. Al poco viene una joven y me ayuda con el pelo. Ha traído maquillaje y me maquilla. Me pongo el vestido con cuidado de no estropearme el medio recogido a un lado. Salgo sintiéndome diferente. Me miro al espejo y me veo hermosa. El vestido no es un vestido súper elegante que me haga sentir incómoda, tiene un punto moderno y juvenil que me gusta.


    —Estás preciosa —me dice Magda.


    Escucho revuelo en la puerta, al mirar veo a los periodistas. Mucho han tardado en encontrarme, pero por una vez no me importa si con las fotos que me hagan ayudo a Lillian, se la ve una buena muchacha y me gustaría poder ayudarla. No será esta la primera vez que venga a comparar aquí.


    Pago. Al sacar la tarjeta me reconoce y por su cara deja claro que de verdad no sabía nada de quién era yo.


    —He oído hablar de ti… Pero no he tenido tiempo ni de mirar la tele.


    —Mejor, así me has atendido sin saber quién era. Y has ganado una clienta.


    Lillian sonríe. Me cobra y me tiende las bolsas, Magda ya ha llamado a su marido y nos espera en la puerta.


    —Ha sido un placer atenderos —nos dice Lillian cuando nos sostiene la puerta, ignorando las cámaras y micrófonos.


    —El placer ha sido mío, tu ropa es verdaderamente preciosa. Volveré.


    Lillian sonríe, sabe que al decir esto ante tantos micros, como de pasada, saldrá en la televisión y le haré publicidad de manera gratuita. Le guiño un ojo cuando gesticula un gracias y salgo hacia donde está Angus que no tarda en protegerme y llevarme hacia el coche. Entro tras tenderle las bolsas y cajas. Angus no tarda en entrar y alejarnos de la prensa. Al menos por una vez su acoso ha servido para ayudar a alguien.

  


  
    Capítulo veintisiete


    Brigitte


    Angus me lleva hasta un restaurante exclusivo y aparca en la puerta. Salgo tras despedirme de ellos. Me ha dicho que con decir mi nombre de casada el maître me llevaría hasta donde me espera Dennis. Y así es, cuando le digo quien soy, me dice que lo acompañe. El restaurante es muy elegante. Antiguamente debió de ser una mansión en la ciudad, ya que sigue conservando el encanto de antaño y han procurado restaurarlo sin dañar su personalidad antigua. Me encanta. Abre una puerta y me deja pasar. Nerviosa entro y busco a Dennis con la mirada, no tardo en verlo acercarse hacia mí con un majestuoso traje de color azul oscuro, de diseño ,que le queda como un guante. Por un momento no me siento a su altura, hasta que me mira de arriba abajo y sus ojos me miran sin esconder su deseo, entonces me siento poderosa por ser capaz de hacer brillar a sus ojos bicolores de esa forma, solo con mirarme. Por unos instantes quiero olvidarme de todo, estoy emocionada ante esta primera cita. No era consciente de lo mucho que deseaba tener una cita con Dennis.


    Dennis me sostiene la silla tras besarme en los labios ligeramente. Me siento, sin perderlo de vista, cuando se sienta frente a mí. Estamos solos en la sala, no hay más comensales que nosotros, esta sala antiguamente debió de ser una pequeña salita de la casa. Me encanta, y más el hecho de que los candelabros sigan iluminando con grandes velas, porque le da a la sala más misterio y romanticismo.


    —Por tus ojos veo que he acertado.


    —Sí, si no pienso en el dinero.


    —Si quiero tenerte para mí solo y sin interrupciones mientras cenamos, esto es lo que hay.


    Asiento pues tiene razón, sé que Dennis no diría nada de ir a un restaurante normal a cenar, pero si queremos tener intimidad es lo que toca.


    El maître nos tiende la carta y nos aconseja que pedir, Dennis se ríe cuando pongo caras raras al leer los nombres, no entiendo nada de lo que dicen.


    —No tiene gracia.


    —Confía en mí entonces.


    Dennis me quita la carta y pide al maître usando el idioma en el que está escrita la carta; me sorprende su acento y me gusta. No es un secreto que Dennis sabe varios idiomas, pero hasta ahora no le había visto usar ninguno salvo el natal.


    —Me gusta tu acento —le digo cuando nos quedamos solos.


    —A mí me gusta más tu bonito vestido.


    —Gracias. Por cierto, le he comprando un vestido a Magda, espero que no te moleste…


    —No, me alegra que lo hicieras.


    Le cuento lo que ha pasado en la tienda y Dennis pone mala cara. Le sonrío para restarle importancia.


    —No pasa nada, gracias a eso he conocido a Lillian. Nunca hay que dejarse guiar por las apariencias. Y gracias a irme de ese lugar encontré otro mucho mejor aunque no tenga una etiqueta de diseño. No es bueno seguir modas estipuladas e ir a los sitios que creamos que son mejores solo por su marca. La calidad de una prenda no solo la determina su firma.


    —A esa tienda te mandé yo. No sé de tiendas de moda y pensé que te gustaría, pero es bueno saber que he seguido las modas estipuladas y me he dejado llevar como un borrego a donde va el resto de la masa.


    Me rio sin poder evitarlo por la forma de decirlo de Dennis.


    —No lo veo así, me has mandado llevar donde pensabas que me gustaría y me ha gustado, he encontrado un diamante. Me he comprado más cosas y estoy desando ir otra vez. Lillian me ha caído francamente bien. Se nota que le apasiona la alta costura y diseñar.


    —Me alegra entonces. Que les den a las otras. Ellas se lo han perdido.


    El maître nos trae algo para picar. Lo miro con atención, el plato es muy grande en comparación con la comida. Miro a Dennis en cuanto se va.


    —No quieres que engorde ¿verdad?—Dennis sonríe mientras me sirve.


    —Acostúmbrate, todos los platos son así.


    —Como me quede con hambre luego, de camino a casa, pasamos por un McDonalds, hoy estoy decidida a no pensar en la dieta.


    —Hecho; y ahora, abre la boca.


    —Sé comer sola —le digo antes de abrir la boca cuando Dennis insiste, cierro los labios y me dedico a degustarlo—. No está mal… Raro, pero no está mal.


    Y digo raro porque han mezclado dulce con salado. Nos traen un nuevo plato, Dennis me mira divertido cuando ve la cara que pongo al darme cuenta de que lo que han traído es del mismo estilo que el anterior, un gran plato con algo minúsculo en el centro.


    —Te lo estás pasando muy bien a mi costa —le digo tras probar el siguiente plato.


    —¿Yo? Por quién me tomas.


    Sus ojos brillan divertidos como hacía tiempo que no lo veía. Me gusta verlo lejos de casa o del campo de fútbol, teniendo una cita. Es como si nos relajáramos. Verlo en esta otra faceta de nuestra vida me hace descubrir algo nuevo de su persona. Y me gusta mucho.


    Dennis me habla de su entrenamiento mientras nos traen otros platos similares al primero en cuanto a contenido. Le hablo del libro que estoy editando y sobre las ventas del libro de Abigail. De momento va poco a poco, consiguiendo más lectores y las críticas son muy buenas.


    —Me alegro mucho por ella —me dice Dennis.


    —Yo también, sé lo mucho que trabaja en sus libros, y se merece que le salga bien esto.


    —Le saldrá, tiene tu apoyo.


    Sonrío feliz y le pregunto por su lesión. Me comenta que no le duele nada, que está contento de ver que su cuerpo ha sanado sin dejarle ninguna secuela.


    —Estaba preocupado por no poder dar el cien por cien. Aunque la prensa considere que con casi treinta años un futbolista está casi retirado del fútbol, yo no lo veo así. Tal vez hace unos años fuera así, pero actualmente un hombre de treinta tiene la misa energía que un joven de veinte años. La vida está cambiando y nosotros somos parte de ese cambio. Estoy en la mejor etapa de mi carrera, pues sé mucho y mi cuerpo me responde como nunca. Creo que estoy lejos de estar acabado.


    —Yo también lo veo así. Me alegra que sea así por ti. Aunque cuando decidas retirarte podrías ser un buen entrenador.


    —Me lo he planteado alguna vez, pero para eso queda mucho tiempo.


    Sonrío feliz por nuestra conversación, relajada a su lado. Me pregunto por qué no hemos tenido una cita antes. Se conoce mucho de una persona en ellas.


    Cuando traen el postre estoy llena, aunque parezca increíble. Me como la tarta de chocolate por no dejarla, debido a la pinta que tiene y lo buena que está, pero no puedo más. Dennis lo sabe y se come su tarta de manzana con una sonrisa.


    —No me mires así…


    —¿Entonces quieres que pasemos por McDonalds?


    —No, no sé cómo pude pensar que me quedaría con hambre.


    —Porque has comido con los ojos.


    —Cierto.


    Le quito un trozo de tarta y la degusto en mis labios.


    —Está deliciosa…


    Antes de que termine de hablar Dennis toma mi cara entre sus manos y me besa.


    —Sí, es cierto.


    —Alguien podría vernos…


    —¿Ver como beso a mi esposa? ¡Oh no, qué gran pecado! —Bromea y me hace reír.


    —Tenemos que hacer esto más a menudo.


    —Yo también lo creo. —Por los ojos de Dennis pasa un halo de tristeza y sé que está pensando en el poco tiempo libre que tiene.


    —En casa también podemos hacer algo especial.


    Dennis no dice nada y cambio de tema para que no se sienta culpable. Da resultado, Dennis se relaja de nuevo. Me gusta verlo relajado y feliz, ver cómo la felicidad alcanza sus bellos ojos. Necesitaba esta cita, necesitaba sentir que lo nuestro es real. Las citas son una parte de la conquista pues nos muestran una faceta de la persona que tenemos enfrente. Hacer algo normal y corriente fuera de tu casa con la persona que quieres hace que la relación se afiance. No tengo dudas de que esto hubiera ayudado hace un año. Y tampoco de que haré lo posible para que cuando la prensa trate de destruir lo mío con Dennis, recordaré estos bellos momentos a su lado. Por unos instantes no he sentido dudas.


    Dennis


    Acaricio la espalda de Britt, dormida entre mis brazos. La he visto disfrutar como una enana en la cita, haciendo algo normal… Algo que por mi trabajo pocas veces tengo tiempo de hacer. Para poder ir hoy he tenido que cancelar otras citas, estos días me tocará ir más agobiado para poder quedar con las personas que debía quedar hoy. Pero se lo debía. Sé que a Britt le hubiera dado igual el sitio, que el lugar era lo de menos, era feliz por hacer algo conmigo lejos de la monotonía. Hemos hablado relajados y me ha contado qué ha estado haciendo en su trabajo. Ya lo sabía, pero escucharla hablar sobre ello me ha gustado y me ha unido más a ella. Tengo que sacar tiempo como sea para conseguir más momentos robados a mis responsabilidades, para ella. No puedo permitirme el lujo de perderla y aunque no quiero verlo, Britt sigue dudando de que lo nuestro sea un «para siempre» y no un «por el momento». Me duele que piense así. Y haré lo posible por borrar esa duda de su mirada. El reto merece la pena.


    Brigitte


    Me despierto muy temprano, aún me queda una hora de sueño. Trato de dormirme, pero no puedo, el sol ya entra por la ventana y me es imposible hacerlo. Me vuelvo y observo a Dennis dormir, está guapísimo con el pelo revuelto. Hasta durmiendo tiene el gesto duro, aunque más suavizado. Dennis me ha contado poco de su infancia. Sé que sus padres siempre estaban viajando y no tenían tiempo para estar con él, que él andaba casi todo el tiempo en mi casa o en la de Owen. Pero no sé cómo fue para él vivir así. Es posible que eso le endureciera, pero de joven no era tan serio. Sin embargo sí tenía en su mirada una soledad constante. Anoche no tocamos temas profundos, era nuestra primera cita, pero ya le preguntaré, pues quiero saberlo todo de él.


    Cojo el móvil para hacerle una foto dormido. Cuando me giro hacia él ya está despierto y me observa con sus increíbles ojos verde azulados medio dormidos. Le hago una foto sin pensar.


    —Buenos días —me dice cogiéndome y acercándome a él para darme un beso. Luego me coge el móvil y tras darle a la opción de temporizador de dos segundos, alza los brazos para que salgamos los dos. Sonrío al móvil, feliz por tener una foto con Dennis así, el flash me ciega y Dennis me devuelve el móvil—. Esa sí es una buena foto.


    Observo la foto, Dennis sale mirándome a mí y yo sonriendo feliz a la cámara. Me olvido de los pelos de loca que llevo y solo me centro en la felicidad que reina en la imagen. La pongo de fondo de pantalla.


    —Pásamela. —Dennis sale de la cama y coge sus cosas para irse. Él se tiene que ir antes a entrenar.


    Le mando la foto, deseando que llegue un día de descanso donde no tengamos prisa por salir de la cama. Cojo mi ropa y voy al cuarto de invitados a ducharme y a cambiarme, para así poder desayunar con él antes de que se vaya. Si me ducho con él dudo mucho que alguno de los dos llegue a su hora al trabajo.


    Salgo del aseo ya cambiada y bajo a la cocina. Dennis ya está en ella poniendo café.


    —Quería hacerte yo el desayuno.


    —Eres una lenta cambiándote —bromea conmigo.


    Hoy parece contento y eso me gusta. Dennis se prepara su desayuno especial y yo el mío. Se pone tras de mí al pasar por mi lado y me besa en el cuello produciéndome un sinfín de escalofríos.


    —Me gustaría poder regalarte más tiempo juntos…


    —El fútbol es parte de ti y yo lo sé, no te disculpes por cumplir tu sueño. Además, anoche me regalaste una velada encantadora.


    Dennis me besa una vez más antes de ir hacia la mesa. Mi desayuno al lado del suyo parece una menudencia. Me cuenta el planning de su día. Trato de poner buena cara cuando descubro que seguramente no nos veremos.


    —Y antes de que se me olvide, este domingo soy todo tuyo, no hagas planes. —Me mira con picardía, me sonrojo.


    —Vaya, justo ese día había quedado… —bromeo, pero me corta antes de seguir con la farsa.


    —Te pienso secuestrar, así que es mejor que canceles tus planes.


    Nos observamos con intensidad, me gusta lo que veo en sus ojos y por unos instantes me olvido de todo. Todo está bien, todo es perfecto.
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    Cierro el manuscrito que estaba leyendo y suspiro. Mónica no tarda en venir desde su escritorio.


    —No te ha gustado —adivina. Asiento triste, por tener que escribir un mail con una negativa. Odio ser destructora de sueños y siempre me invade el temor de que por culpa de un solo libro que no ha cuajado tiren la toalla y no sigan creando.


    Tal vez este libro no era apto, pero otro sí. Esta es la peor parte de mi trabajo y dudo que un día me acostumbre a tener que decir «lo siento, pero no es lo que buscamos».


    —Empezó muy bien —le comento a Mónica—. Pero a mitad del libro todo se lió de una manera que es imposible arreglar.


    —Te entiendo.


    Escribo el correo sintiéndome fatal. Al terminarlo sigo con mi trabajo, intentando olvidar que soy una destructora de sueños. Al principio de mandar negativas quería poner una parrafada diciendo que no dejaran de luchar, pero Killiam me dijo que si les decía eso me podrían contestar que si pienso así por qué les digo que no. Que aunque duela, a veces hacia menos daño una carta tipo, algo frío e impersonal. No me acostumbro a hacerlo así, pero sí es cierto que cuando mandaba e-mails diciendo que no dejaran de luchar acababa recibiendo varios más diciéndome qué debería cambiar y pidiéndome más explicaciones. Y cuando las das y no gusta lo que dices, te acaban por escribir de malas formas. Al final optas por la carta tipo con todo el pesar y deseando que nunca se detengan ante un no.


    —Hola, ¿molesto? —Alzo la vista y veo a Abigail con una caja de pasteles.


    —No, para nada. —Salgo de mi escritorio y le doy dos besos.


    —Esto es para ti, me lo acaba de dar Angus, le he ahorrado el viaje.


    Cojo la caja de pasteles, enseguida reconozco el logotipo de la pastelería de Vic. Tiene una nota encima:
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    Sonrío y abro la caja, son una variedad de pasteles. Tienen una pinta increíble.


    —Decidido, mi marido quiere que engorde. Espero que tengáis hambre, pues esto nos lo comemos entre las tres.


    Mónica sonríe y sale hacia la sala de cafés a preparar tres. Abigail me coge la caja y la deja sobre mi mesa y no se me pasa desapercibida la mirada de reojo que lanza al despacho de Killiam. Estoy tentada de decirle que entre a saludarlo, pero me callo; Abigail al lado de Killiam se esconde hasta desaparecer.


    —¿Y qué celebramos? —le digo cogiendo uno de chocolate sin poder resistirme.


    Le hago una foto a la caja y le mando la imagen a Dennis para darle las gracias.


    —Que tengo nuevo piso, aunque aún me queda la peor parte: abrir cajas.


    —¿Ya has traído todo lo que necesitas? —Me chupo los dedos, el pastel está delicioso, es una lástima que engorde. ¿Por qué todo lo bueno engorda? Ya podrían inventar dulces que no engordaran.


    —No, esta tarde viene una furgoneta con todas mis cosas.


    —¿Te ayuda alguien?


    —No, pero poco a poco podré subirlas todas.


    —Yo te ayudo, no tengo nada que hacer, Dennis llegará tarde.


    —No debe ser fácil estar casada con alguien que se pasa media vida comprometido con su carrera —apunta Abigail—, pero hay mucha gente así. Al menos Dennis tiene un buen sueldo, hay personas que se matan a trabajar por dos duros.


    —Sí, eso es cierto y no me quejo, pero me gustaría verlo más.


    —Te entiendo. Y claro que puedes ayudarme. Así ves la casa.


    —Tal vez la prensa nos maree…


    —No creo que encuentren interesante mi mudanza. No te preocupes.


    Mónica regresa con los cafés y nos los tomamos hablando del nuevo libro de Abigail. Me encanta escucharla hablar de sus novelas y ver cómo le brillan los ojos por la emoción. Una vez más pienso en las personas a las que rechazo y espero que no dejen de seguir creando.


    Aparco uno de los coches de Dennis cerca de casa de Abigail, Angus insistió en traerme él, pero quería hacer algo normal, tratar de seguir mi vida sin que el acoso de la prensa consiguiera que me recluyera en casa. Me han perseguido, cómo no, pero por suerte parecen mantenerse apartados. Salgo del coche. No hay nadie. Mejor. Rezo para que me dejen en paz, solo voy hacer una mudanza, no comprendo por qué esto tendría que interesarles.


    Ayudo a Abigail con las últimas cajas. Empiezo a salir de la furgoneta cargada con ellas. El piso es pequeño, un estudio, pero muy acogedor. Me ha gustado mucho, es más grande que mi antigua casa y Abigail está feliz por este nuevo paso que ha dado en su vida. Además, necesitaba salir de su pueblo. Estar allí solo le hacía daño.


    Escucho voces fuera, salgo del todo de la furgoneta y me veo acosada por varios micrófonos y cámaras. A Abigail también la acosan preguntándome por nuestra amistad. Abigail se sonroja y trata de alejarse de ellos hacia el portal con las cajas que lleva encima. Grito que la dejen en paz, que me acosen mí, pero me ignoran y siguen acorralándonos. No pienso contestar ninguna, si hablo pensarían que puedo decir más y nunca será suficiente para ellos. Ando unos pasos hacia Abigail sintiéndome culpable por todo esto. Estoy a pocos pasos de ella cuando un periodista se acerca a Abigail haciéndola tropezar. No puede retener las cajas que lleva y la de encima del todo cae al suelo. Se hace el silencio y horrorizada veo cómo el portátil de Abigail sale de la caja y se estrella contra el duro suelo, rompiéndose. La cara de horror de Abigail lo dice todo, para un escritor su portátil es su vida.


    Estallo al tiempo que veo a Abigail agacharse, con lágrimas en los ojos, a por su ordenador.


    —¡Ya está bien! ¿Por qué no me dejáis en paz? ¡Yo no he hecho nada malo para merecerme este acoso constante! ¡No soy importante! Mi único delito es haberme casado con la persona que he amado toda mi vida. ¡Dejadme en paz y dejad en paz a los míos! No tenéis derecho a privarme de mi libertad, a no ser más que una presa de vuestras habladurías. ¡Dejadme vivir mi vida!


    Se callan y deseo que se marchen, pero me atiborran a preguntas ignorando lo que he dicho.


    —¿Si es el amor de tu vida, por qué te acostabas con otro?


    —Si tanto te quiere ¿por qué dejaba que estuvieras con Christian?


    —¿De verdad piensas que él no volverá con su ex mujer?


    Grito asqueada y trato de salir de esto, pero no me dejan, me es imposible moverme. De repente, alguien se interpone entre yo y las cámaras, Angus. Llama a la policía y esto parece hacerlos desaparecer. Tendré que tenerlo en cuenta para la próxima vez. Una vez solos voy hacia Abigail, que trata de contener las lágrimas al ver que su PC no se enciende.


    —Lo siento… ¿Tenías guardadas tus novelas?


    —Eh… Creo que sí, pero lo último escrito no, ni las fotos…


    —Yo me haré cargo. —Angus lo coge y nos acompaña hasta la casa de Abigail.


    No me importa saber que pese a que le dije que quería ir sola me haya seguido, intuyo que hubiera acabado perdiendo los papeles una vez más.


    Angus termina de subir las cajas y me pide que lo espere aquí. No le discuto, ahora mismo no tengo ganas de enfrentarme a la prensa.


    —Lo siento… —le digo una vez más a Abigail, esta no me deja acabar.


    —No ha sido tu culpa.


    Cojo el mando de la tele que ya tiene instalada y temblorosa pongo el canal de noticias del corazón. Como ya me temía, salgo en él con mi discurso, y como ya sabía, no lo aprueban y dicen que he sido injusta con los pobres periodistas que solo hacen su trabajo. Y sí, entiendo que hagan su trabajo, pero no a costa de mi libertad. Carla alega que siempre he tenido mucho carácter y que por eso siempre estaba sola con mis libros, pues eran los únicos que me comprendían.


    Abigail se sienta a mi lado.


    —Son injustos, no conozco a Carla, pero no me engaña.


    —Ni a mí.


    Ojalá un día la verdad salga a luz y todos sepan que abortó por no perder su figura. Es una egoísta. Dennis hubiera sido un buen padre. Abigail apaga la tele tras quitarme el mando, que estoy apretando con fuerza.


    —No les hagas caso.


    No, no se lo hago, pero por mi culpa he hecho daño a Abigail. Estar a mi lado acarrea estas cosas y ella no tiene por qué verse metida en esto. Recibo la llamada de mi hermano; me ha visto en la tele del hotel al hacer zapping y quiere saber cómo estoy.


    —Genial, ni siquiera han puesto lo del incidente del ordenador de Abigail pues saben que no ha estado bien.


    —Esa gente no tiene moral, piensan que su fin justifica los medios.


    Mientras hablamos, observo a Abigail ordenar sus cosas. No tardo en colgar a Leo prometiéndole que le llamaré si necesito hablar con alguien. Ayudo a Abigail distraída, pensado que es mejor que por el momento no siga viéndola, ella debe seguir con su vida sin recibir el acoso de la prensa. Angus no tarda en regresar. Abigail abre la puerta tensa por si no ha conseguido recuperar lo que tenía guardado.


    —Está todo aquí —le dice Angus señalándole una caja, bajo esta hay otra más grande y yo intuyo que va a ser—. Y este es su nuevo portátil, el mejor del mercado…


    —No puedo aceptarlo.


    —Es un regalo.


    Abigail me mira y niega con la cabeza, yo abro la caja y saco el ordenador. Es precioso.


    —Yo que tú me pondría ahora mismo a escribir en tu nuevo ordenador, te dará suerte y la suerte no puedes rechazarla.


    —Chantajista… —Abigail mira su portátil con el disco duro extraíble en su mano.


    Encendemos el PC y ponemos el disco duro. Abigail suspira aliviada cuando ve que tiene todas sus cosas dentro y yo también. Me sentía fatal por todo esto.


    Voy hacia la puerta para irme con Angus.


    —Siento todo esto… No volverá a pasar —le digo, saliendo tras Angus, pero Abigail me cierra la puerta en mis narices.


    —¡Alto ahí! ¿Piensas que no sé qué pretendes hacer? —Miro a Abigail, la gente no piensa que tiene carácter pues siempre es tímida.


    —¿Y qué esperas que haga?


    —¡Pues que sigamos como si nada! No me he mudado aquí, cerca de mi mejor amiga, para perderla por culpa de la prensa. No pienso dejar que ganen.


    —Es lo que debo hacer…


    —¿Te gustó que Donnovan tomara ese camino? ¿Que se alejara de ti porque creía que así eras feliz?


    —No.


    —Pues es lo que tú tratas de hacer. Entiendo que me quieres, pero me haces daño si decides por mí. Si yo no puedo con esto me iré yo.


    La miro, dividida entre lo que debo hacer y lo que quiero hacer. Al final asiento, sintiéndome egoísta por no poder alejarme sin más. Esto me hace pensar en Dennis y comprenderlo mejor.


    —Bien, pues ahora sí puedes irte, nos vemos pronto —dice abriendo la puerta.


    Me alejo de su casa con Angus, pensando en todo lo que ha pasado. Sintiéndome mal porque mis decisiones afecten a otras personas. Sabiendo que Dennis piensa lo mismo y que cuando sepa lo que ha sucedido, se sentirá aún más culpable que yo. Decido hacerme la fuerte y no decirle como me siento pues él ya tiene suficiente con lo suyo.


    Dennis


    Llego a casa tarde. He estado con mi fisio trabajando mis músculos para no recaer en mi antigua lesión y luego he tenido cena con una de las personas que lleva mi imagen y que gestiona los anuncios a los que me presto, para donar los beneficios a asociaciones benéficas. Entro en la cocina y saco el móvil del bolsillo, extrañado porque no me ha sonado en todo el día. A veces estoy tan liado que no tengo tiempo ni de mirar el móvil, pero siempre tengo puesto el sonido a tope para enterarme si se me necesita. Lo saco mientras busco el interruptor de la luz. Le doy al desbloqueo, no se enciende. Está apagado. Se ha debido de apagar después de que viera la imagen de Britt con los pasteles que le mandé comprar. Inquieto lo enciendo al tiempo que subo hacia mi habitación.


    —Señor. —Que Angus me haya esperado hasta tan tarde me hace suponer que algo ha pasado. Inquieto me giro hacia él.


    —¿Dónde está Britt?


    —Estará dormida en vuestra cama, está bien. Pero hay algo que debería saber.


    Me empiezan a llegar llamadas perdidas de Angus.


    —Lo tenía apagado.


    —Me lo imaginé. Si hubiera sido grave hubiera ido a buscarle.


    Asiento más tranquilo, pues Angus tiene mi agenda y sabe dónde encontrarme si lo necesita, pero desde que me casé le he pedido que vele por Britt.


    —Cuenta.


    Angus me cuenta lo que ha pasado con la prensa y como Britt perdió los nervios y les contestó. Me inquieto. La rabia bulle en mí, harto, pues todo esto es culpa mía.


    —Gracias por cuidar de ella.


    —De nada, no solo lo hago porque sea mi trabajo, Britt es especial para mí.


    Me alegra escuchar eso, Angus siempre ha sido más que un trabajador, a él y a su mujer los he considerado siempre amigos y me gusta que Britt sí despierte sus simpatías, cosa que Carla nunca hizo.


    Subo hacia nuestro cuarto, abro la puerta. Britt está dormida con la luz de la mesita encendida. El manuscrito que estaba leyendo ha caído al suelo. Me conmueve que me quisiera esperar y me duele que esto tenga que ser así; que no pueda pasar más tiempo con ella y que para colmo de males, tenga que acarrear con mis errores. Una sola cita no puede compensar todo lo que implica estar a mi lado.


    La arropo y apago su luz para encender la mía. Me cambio, mientras pienso en como las decisiones que tomamos pueden acabar dañando a personas que queremos. No es hoy el primer día en el que pienso que, de no haberme enredado con Carla, de haber sabido ver cómo era en verdad, no me habría casado con ella. Sé que hubiera acabado regresando más al pueblo donde nací y no me habría distanciado de Britt. Ahora sé que era inevitable que un día dejara de quererla como a una hermana y me diera cuenta de que la amaba como mujer. Sé que nuestro destino era estar juntos y hubiera empezado una relación sin que la prensa rosa me persiguiera de esta forma, debido a que Carla vendió su vida y por consiguiente la mía. Por culpa de Carla la prensa se piensa que todo lo que yo haga debe ser informado, el que ella salga en la tele y tenga audiencia solo reaviva esta persecución. Me he arrepentido mucho de casarme con ella, pero ahora lo hago más que nunca.


    Aunque Carla no tiene la culpa de todo, ya que la vida que he llevado desde que me separé no ha sido la de un santo y mis acciones solo creaban más morbo a la prensa, y vender más con las noticias de mi vida privada.


    Me meto en la cama, arrastro a Britt hacia mis brazos y apago la luz. Está tan dormida que solo me abraza en sueños y se acomoda en mi pecho. La acaricio distraído y preocupado por cómo le ha afectado lo de esta tarde. Tengo miedo. No quiero perderla. No puedo perderla otra vez. No podría volver a pasar una vez más por el tormento de no tenerla.

  


  
    Capítulo veintiocho


    Brigitte


    Medio dormida busco a Dennis en la cama, no está. Abro los ojos del todo, su lado está frío. Miro el reloj de la mesita de noche de Dennis y me levanto de golpe. ¡Me he dormido! Salgo de la cama y cojo mi móvil para ver por qué no ha sonado la alarma, no tardo en descubrir que se me olvidó ponerla. Mierda. Corriendo voy hacia el armario, tengo el tiempo justo para llegar a trabajar, pero no puedo tomar nada antes, ni entretenerme. Me doy una ducha rápida y, sin apenas maquillarme, me visto. Estoy saliendo del cuarto cuando me percato de algo en lo que no reparé antes. En mi mesita de noche hay una rosa roja. Voy hacia ella. Bajo esta hay una nota. Cojo la rosa y la huelo, es del jardín privado de la casa. Me encanta, y más que Dennis la haya cortado para mí. Me siento en la cama sin importarme que llegue tarde y desdoblo la nota feliz:
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    Feliz, la leo una vez más, antes de dejarla sobre la mesa e irme corriendo hacia el trabajo. Decido, mientras entro en el coche en el que me espera Angus, que no dejaré que la prensa me separe de Dennis, es mejor ignorarlos, aprender a vivir con ellos alrededor como si fueran moscas cojoneras. No pienso dejar que arruinen mi vida. Dennis me quiere y ahora que estamos juntos no puedo dejar que nos separen. Espero poder ser fuerte y no caer en la tentación de investigar qué se habla de nosotros.


    —Me parece increíble que os acosaran de esa forma —me dice Killiam tras contarle todo lo sucedido ayer con mis propias palabras y no con lo que han contado en la televisión, por suerte lo de Abigail no lo han sacado. No les interesa mencionar que por su culpa destrozaron el portátil de mi amiga—. ¿Y qué vas hacer ahora? Dudo de que si Abigail es buena amiga quiera que la alejes, pero veo en tus ojos que eso es lo que te ronda la mente.


    Miro la pantalla de mi PC y evito responderle pues tiene razón y negarlo es tontería.


    —Si piensas hacer eso, me defraudarías mucho como amiga. —Killiam y yo seguimos la mirada hacia Abigail, parece enfadada y me mira dolida—. Los amigos no solo están en los buenos momentos, creía que ayer quedó todo claro.


    —Yo…


    —Tú eres tonta, ¿piensas que voy a alejarme de ti por unos estúpidos? Si lo piensas es que no me conoces. Me duele que no pases página de una vez.


    Observo a Killiam, está asombrado mirando a Abigail, acaba de descubrir que no es tan tímida y callada como parece.


    Abigail lo mira y se sonroja. Poco a poco, siendo consciente de que ha destapado su genio ante él.


    —Está bien, pero lo mejor sería…


    —Que dejes de pensar cosas así. Y como sé que es imposible, he venido a ver qué tal estabas.


    —¿Y esos currículum? —Miro las manos de Abigail y me percato, al igual que ha hecho Killiam, que lleva varios currículum en su mano.


    —Pues… He ido a imprimirlos aquí al lado y no me han dado carpeta…


    —¿Buscas trabajo? —le pregunta Killiam, tomando un currículum de las manos de Abigail. Esta se encoge y asiente. Nada queda de la Abigail decidida y valiente que ha entrado. Yo sé por qué es cómo es y a veces, al mirarla, me he preguntado si yo me he encogido de la misma forma, pero sé que no, pues no he tenido los mismos motivos que ella para anularse a sí misma de esa forma por miedo.


    —Sí, lo busco. Tengo algo ahorrado, pero no quiero pasar apuros para pagar mi nueva casa.


    Abigail me ha contado porque quería empezar una nueva vida lejos de su pueblo y a parte de por ese motivo, también ha hecho caso a los consejos de sus padres, que piensan que de esta forma madurará y dejará de estar «obsesionada» con los libros y escribir. No sé de qué me suena eso…


    —Eres más joven que Britt, no lo sabía.


    —Solo un año… ¿Puedes dejar de cotillear mi currículum? —le pide incómoda Abigail. Este no le hace ni caso.


    —Baja a la planta primera y pregunta por Carlos, te estará esperando para hacerte una entrevista.


    Sin más, Killiam deja el currículum sobre mi mesa y se marcha a su despacho, tanto Abigail como yo, lo miramos sin comprender qué ha pasado ahora exactamente.


    —¿Me acaba de dar una entrevista de trabajo? ¿Espera que trabaje para él?


    —Eso parece, además ahora es el jefe de toda la empresa, desde hace un mes su tío delegó todo en él, pasándole la presidencia. Puede hacer y deshacer cuanto quiera. ¿No te gustaría?


    —Sí, pero… No sé si sería bueno.


    —No lo sabrás hasta que no vayas a esa entrevista. Suerte —la animo.


    Abigail sonríe nerviosa y tras recoger el currículum, que Killiam ha dejado sobre la mesa, se marcha a su entrevista. Sigo trabajando. A media mañana Mónica me trae un café y me lo tomo en mi puesto, concentrada en el libro que estoy corrigiendo con un escritor y dándole forma para que el autor exprese del todo lo que quería decir. Uno mismo no puede ver sus fallos y me gusta ayudar a sacarle todo el brillo al libro. A veces me siento como si fuera una pulidora de diamantes. Y me encanta ver el resultado final y saber que he formado parte de dicha evolución.


    Abigail no tarda en subir seria, con un papel en las manos que no deja de leer. Me temo que no le ha ido bien.


    —¿Qué tal ha ido?


    —Bien… Genial…


    —¿Y qué te pasa?


    —Estoy estudiando mi horario y lo que debo hacer. Me han dado tu anterior puesto, resulta que la joven que estaba en recepción se ha ido de la noche a la mañana.


    —Enhorabuena, ¿no? —le pregunto al verla tan seria.


    —Sí, supongo.


    —¿Abigail?


    —Tal vez no sea capaz de…


    —No empieces. Lo harás muy bien. Has trabajado desde los dieciséis años ayudando a tus padres como su secretaria en su empresa. Sabes que puedes con esto.


    —Sí. —Mira hacia la puerta de Killiam—. Pero tal vez no sea bueno…


    Sé a qué se refiere, a que tal vez ver a Killiam cada día no ayude a que lo olvide.


    —Es posible, pero también puedes descubrir que es un ser horrible y no te gusta.


    Abigail sonríe.


    —Sabes que no es un ser horrible.


    —Lo sé, pero puede que conociéndolo más descubras que no es tu tipo. Quién sabe.


    —Es posible, no pienso decir que no al trabajo, de hecho ya he dicho que sí y mañana mismo empiezo, pero estoy nerviosa, no puedo evitarlo.


    —Te entiendo. Lo que debemos hacer es celebrarlo. Comemos juntas.


    —Genial.


    —¿Algo que celebrar? —dice Mónica llegando con un montón de manuscritos que acaba de imprimir.


    —Han contratado a Abigail. Desde mañana será nuestra compañera.


    Mónica deja los manuscritos y va hacia Abigail.


    —¡Eso es genial! Me apunto a celebrarlo. —Se auto invita, ninguna le dice que no, pues a Abigail le cae bien Mónica por lo poco que la ha tratado.


    Abigail se va a la cafetería a esperarnos mientras terminamos de trabajar. Mientras lo hago pienso en que trabajando no me siento perseguida por la prensa ni diferente, solo una joven que trata de labrarse un futuro donde siempre deseó estar. Es una lástima que la prensa que me persigue, morbosa, no se dé cuenta de que no soy nada especial, que mi vida no es diferente a la del resto de las personas y que no hago nada que no haga cualquier chica de mi edad.
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    Dejo sobre el escritorio del despacho de Dennis, que ahora también es el mío, un par de manuscritos. Llamo al escritor con el que estoy trabajando mientras enciendo el PC. Tenemos que comentar unos cambios donde no nos ponemos de acuerdo. Yo opino una cosa y él otra, pero sé que debo dar prioridad a lo suyo pues es su libro, lo peor es que siento que de dejarlo como él quiere se está equivocando y luego puede ser criticado. Debo explicárselo y si decide dejarlo así, que sepa lo que puede pasar.


    Cuelgo sintiéndome mal. El escritor me ha acusado de querer cambiar su novela y hacerla mía. No es así, yo solo trato de pulirla, le doy mi opinión objetivamente. Me masajeo las sienes. Lo peor es que siento que él cree que no hago bien mi trabajo y me trata de manera distinta desde que me casé con Dennis. Es como si de alguna forma mi boda le hubiera hecho estar alerta conmigo. Como si por estar casada con un personaje público me hiciera ser menos válida en mi puesto de trabajo. Yo sigo siendo la misma.


    El escritor no tarda en mandarme sus cambios, ha rechazado los míos. Decido dejarlo estar, corrijo las faltas y lo dejo tal cual. No puedo hacer más, he intentado aconsejarle, pero como él me ha dicho; el nombre que aparece en la cubierta para bien y para mal, es el suyo y tanto si la cosa sale bien, como si sale mal, a quien criticarán será a él y quiere que si lo critican, que sea por algo de lo que está verdaderamente convencido.


    Él verá. Se lo reenvío y sigo corrigiendo el capítulo siguiente. Decido no hacer muchos cambios y cuando veo algo mal le pregunto simplemente usando los comentarios de texto, si está bien explicado o si no, sería mejor que le diera una vuelta al texto. Me siento atada de pies y manos.


    No sé cuánto tiempo llevo metida en el libro cuando un ruido en la puerta llama mi atención. Miro hacia ella y me quedo de piedra. Dennis está apoyado en el marco de la puerta observándome. Lleva un pantalón vaquero y una camisa blanca arremangada. Está guapísimo y me mira con intensidad y ternura. Me derrito. Es muy pronto y que esté aquí a estas horas me hace tremendamente feliz.


    Me levanto para ir hacia él, Dennis se aparta de la puerta y viene hacia mí. En cuanto estamos cerca alza sus manos y me alza la cabeza para darme un apasionado beso. El beso termina con pequeños besos en mis labios. Sonrío entre sus labios al tiempo que acaricio su espalda.


    —Siento lo de ayer. —Veo el dolor en su mirada y la culpabilidad, hago lo posible para que no vea lo mucho que me dolió lo sucedido.


    —No pienso dejar que esas moscas cojoneras amarguen mi vida.


    —¿Moscas cojoneras? —Dennis se ríe y me besa—. Nunca los había visto de esa forma, pero tienes toda la razón.


    Me alza en brazos, sorprendiéndome. Se sienta en el sofá del despacho, conmigo sobre sus piernas. Me besa con pasión una vez más antes de separarse y mirarme serio.


    —Tengo que irme, solo tenía tiempo para pasar a ver cómo estabas.


    Intento que no vea la desilusión que siento, por un instante me había creído que se quedaba conmigo el resto de la tarde. Que cenaríamos juntos como una pareja normal… Pero no somos una pareja normal.


    —No me mires así…


    —Todo está bien.


    Dennis me mira triste antes de besarme.


    —Dime algo que te gustaría hacer conmigo si no fuera famoso.


    —Hay muchas cosas.


    —Una de ellas.


    —Ir al cine. Me gustaría ir al cine contigo, comer palomitas y disfrutar de la película. Pero lo veo algo difícil, dudo que la gente nos deje intimidad.


    —Tienes razón. —Me besa y me levanta—. Me tengo ir, perdona que no tenga más tiempo.


    —No pasa nada. ¿Llegarás tarde? —le pregunto al tiempo que lo sigo hacia la cochera cogida de su mano.


    —No lo sé. Espero que no.


    Yo también, pero no se lo digo para que no se sienta más culpable todavía. Veo alejarse a Dennis en su coche. Hoy ha elegido un Audi plateado biplaza. Me quedo un rato mirando hacia donde estaba. Es más fácil pensar en que debo aceptar nuestra relación y que debo conformarme con el tiempo que pasemos juntos. Pero es inevitable que añore pasar más tiempo con él. Temo que esta distancia nos separe, pues necesitamos vivir momentos juntos que hagan fuertes nuestros lazos.
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    Me termino de vestir para ir al partido de Dennis, viendo la tele. Esta semana he visto a Dennis solo por la noche y he conseguido esperarlo despierta una vez. Hoy juega en casa y quiere que vaya a verlo a la zona VIP. Esto no me hace tanta gracia, pero me ha convencido alegando que así se queda más tranquilo. Puede ser un mandón cuando se lo propone, pienso con una sonrisa. Algo en la tele me llama la atención, Dennis. Uno de sus anuncios, pero este no lo había visto. Veo que va paseando por la playa, solo lleva puestos unos vaqueros bajos, insinuantes… Su pecho se mueve al respirar, tiene el gesto serio mientras contempla el mar. Está increíble. Sonrío deseando tenerlo solo para mí, aunque la sonrisa no tarda en perderse de mi rostro, pues una morena que conozco muy bien corre hacia él y se lanza a sus brazos…. ¡Y a sus labios! Se besan y caen sobre la arena. La imagen se pierde cuando Dennis besa el cuello de Rebeca, ¡la odiosa Rebeca! Es un anuncio de perfume. Me quedo petrificada. Muda, no sabía que se conocían, ni que Dennis hubiera hecho un anuncio así.


    —Hola hermanita… ¿Qué te pasa?


    Leo se pone ante mí y me quita el mando de la tele de las manos. Lo miro angustiada.


    —Dennis conoce a Rebeca.


    —Me he perdido. —Me toma de la mano y me lleva hasta el sofá.


    Me recupero y le saludo como se merece. Cojo la tableta y busco el vídeo en Youtube, seguro que ya está subido y así es. Se lo muestro a Leo, este no necesita más explicaciones.


    —Vaya… ¿Y ha salido ahora?


    —Sí, ¿por?


    —Por lo que yo sé, Donnovan y Rebeca rodaron este anuncio mucho antes de que tú aparecieras en su vida. Cuando tenían una relación que no llegó a nada. No entiendo por qué han usado estas imágenes ahora. Cuando estuvieron juntos, no le dieron mucho bombo a esta relación pues todos creían que no durarían y así fue.


    —Eso no me tranquiliza, pero no entiendo por qué ahora.


    —Voy a preguntarle a Angus y tú termina de arreglarte, supongo que irás al partido y me apetece ir contigo.


    —¿Qué haces aquí?


    —He venido a verte y pasar unos días contigo. Quería ver que todo te iba bien. He llegado en el momento justo.


    Me termino de vestir inquieta. Si como dice Leo estas imágenes ya fueron rodadas y no salieron a luz, no entiendo por qué ahora las han emitido. Leo no tarda en volver con Angus tras él. Tras dejarle pasar, entra serio.


    —Esas imágenes no gustaron al director del producto porque no era sobre perfume… No entiendo cómo han podido hacerse con ellas. El señor no sabe nada, yo ya he puesto en aviso a su abogado.


    Asiento.


    —Vamos, el partido va a empezar sin ti —me dice Leo tirando de mí.


    Pasamos a por Abigail. Nada más verme me comenta lo del anuncio sin dejar de observar a Leo de reojo.


    —Lo he visto.


    —No creo que te haya hecho mucha gracia —adivina Abigail.


    —No. Sé que Dennis tiene un pasado sin mí… Pero verlo con todo lujo de detalles y saber que cuando grabaron estaban juntos, no me hace sentir especialmente bien.


    —Luego lo podréis hablar. —Asiento a Abigail.


    Leo aparca en un aparcamiento cerca del campo. Vamos hacia la zona VIP, algunas personas paran a Leo para hacerse fotos con él y para pedirle autógrafos. Una de ellas detiene a Abigail y esta se queda petrificada cuando le dice que es una de sus lectoras y que le ha encantado su libro. Abigail le firma más emocionada que la joven. Su libro va muy bien, pero necesita que se vaya corriendo la voz y poco a poco la gente lo vaya recomendando. Al fin y al cabo la mejor promoción es el boca a boca. Y estoy convencida de que un día sus novelas serán un éxito.


    Llegamos a la zona VIP. Está cubierta en uno de los córneres del campo. Un camarero trajeado nos acompaña a nuestros sitios al tiempo que nos pregunta qué queremos tomar. Miro a mi alrededor. Reconozco a las mujeres de algunos jugadores, casi todas van vestidas estilosamente, en ellas unos simples vaqueros dejan de ser simples, en mí… En mí siguen siendo simples. Me siento tras pedir un refresco. Abigail está tan incómoda como yo y si ha venido ha sido por acompañarme y que no viniera sola. Sé que de haber sabido que vendría Leo se hubiera echado atrás. Observo el campo y no tardo en reconocer a Dennis entrenado, desde aquí puedo ver el partido muy bien, pero me gusta más estar sentada entre la multitud. Observo la tele de plasma donde muestran el partido, visto por televisión. Están enfocando a Dennis y luego a la zona VIP. Me incomodo cuando me enfocan y trato de ignorar la cámara. Leo sonríe a mi lado y no dice nada. De repente algo en la pantalla llama mi atención y me vuelvo deseando que no sea cierto lo que veo, pero lo es, Carla está aquí. ¿Qué hace aquí? ¿Puede empeorar más mi día?

  


  
    Capítulo veintinueve


    Brigitte


    Carla me mira con suficiencia. El camarero va hacia ella y la acomoda tras de mí. No me lo puedo creer. Miro a la pantalla, nos están sacando. Leo la mira muy serio, Carla le mira retadora, esperando a que diga algo.


    —¿Se puede saber qué haces aquí? Este ya no es tu sitio —le dice Leo.


    —¿No lo sabéis? Donnovan me permite entrar a todos sus partidos… Soy y siempre seré su primera mujer.


    —Y por casualidad te ha apetecido venir justo hoy —ironiza mi hermano.


    —Déjala —le digo mirando hacia el campo.


    —Sí, ya ves, qué coincidencia. Y he traído a mis amigas…


    Algo me dice que es mejor que no me dé la vuelta, pero lo acabo haciendo para quedarme de piedra. ¿Desde cuándo Rebeca y Carla son amigas?


    —Tranquila, cuando Donnovan se canse de ti podremos ser amigas. Al fin y al cabo, las ex nos entendemos.


    Miro a ambas y no puedo evitar recordar el beso de Dennis y Rebeca. Las ganas de irme son grandes. Leo toma mi mano y me la aprieta para infundirme fuerza. Abigail me susurra.


    —No les des el placer de saber cómo te sientes. Finge que todo está genial, ellas son sus ex, tú eres su actual mujer. Ellas son el pasado, tú su presente.


    Abigail tiene razón y por eso me giro hacia el campo, decidida a no hacerles caso. El partido empieza y me centro en Dennis. Siempre tengo ganas de estar con él, pero hoy más que nunca. Necesito sentir que entre los dos todo está bien, mejor de lo que nunca estuvo, con las dos que tengo detrás. Necesito ver en sus ojos algo distinto a lo que he visto en el anuncio, donde besaba a Rebeca con la promesa de intimar luego más a fondo entre ellos. Quiero borrar esos recuerdos, necesito la seguridad de que lo nuestro funciona.


    La primera parte termina y nos traen algo para picar. Leo me mira muy serio, sabe que algo me preocupa. El partido comienza de nuevo. No es el mejor día de Dennis, ha fallado dos pases, me pregunto si es debido a que sabe que Rebeca y Carla están tras de mí y lo incómoda que me siento. El entrenador lo acaba cambiado. Me levanto indignada por esta decisión.


    —Vaya, parece que desde que te volvió a ver, su carrera está de capa caída. Le das mala suerte, no como yo. —Me giro y miro a Carla de manera fulminante.


    —No eres más que una bruja. Un día tu verdadero ser saldrá a la luz y la gente que ha creído en ti, se dará cuenta de cómo eres y lo equivocados que han estado contigo.


    —¿Eso te ha dicho Donnovan? —Se ríe—. Brigitte querida, baja de las nubes. La realidad no es la que él te ha contado, de ser así, ya habría acabado con todo esto. ¿No crees? Pero él sabe que no tiene nada contra mí.


    Abro la boca para hablar, pero Leo me coge del brazo y tira de mí.


    —Cuidado no te muerdas la lengua, no vaya a ser que te envenenes con tu propio veneno —le dice mi hermano a Carla, antes de alejarnos más.


    Vamos hacia su coche. Escuchamos en la radio que acaban perdiendo el partido. Dennis no sale muy bien parado, alegan que sus problemas personales lo han afectado y que para haberlo evitado, no debería haber invitado al partido a su ex y su actual mujer. ¡Que sabrán ellos!


    Estamos casi llegando a casa de Abigail cuando me suena el móvil. Lo saco de mi bolso, es Dennis.


    —¿Cómo estás?


    —¿Cómo quieres que esté? Tranquilo, no dejaré que esas víboras me afecten mucho tiempo.


    —Carla nunca ha venido a mis partidos.


    —Y qué casualidad que lo hiciera con otra de tus ex…


    —Tenemos que hablar.


    —Por supuesto.


    —Tengo que acudir a una cena de equipo y luego iremos a tomar algo, el entrenador piensa que si salimos fuera del partido seremos un mejor equipo dentro… No puedo negarme.


    —¿A qué discoteca irás, a la de Owen?


    —Sí, tras la cena sí.


    —Nos vemos allí.


    Cuelgo por si se niega y trata de convencerme que es mejor no ir.


    —¿Te vienes? Vamos a cenar, a cambiarnos y luego de fiesta —le digo a Abigail.


    —Prefiero quedarme en casa, tal vez en otra ocasión. —Leo aparca en doble fila en su casa, Abigail no pierde tiempo en salir del coche—. Solucionadlo, no merece la pena estar enfadados.


    Se aleja antes de que pueda convencerla.


    —Está claro que no quería venir.


    —Su ex le hizo odiar salir de fiesta. Era un idiota y se pasaba la noche con sus amigos en la discoteca, mientras ella esperaba a que le hiciera caso.


    —¿Y por qué no lo mandó a la mierda?


    —Porque le tenía miedo —le confieso a mi hermano. Este me mira muy serio, pidiéndome más respuestas—. No te diré más. De esto hace dos años y Abigail se ha recuperado… O casi.


    —Lo siento, nadie debe estar al lado de alguien por miedo a cómo reaccionará.


    —Eso pienso yo, por lo que sé, ellos eran amigos y era buena persona, pero tras empezar la universidad se convirtió en un idiota.


    —Algunas personas no son fuertes cuando su vida cambia y acaban por sacar lo peor de uno mismo. Aunque yo creo que si esa personalidad sale a la luz, es porque siempre estuvo presente.


    —Es posible. ¿Y ahora? ¿Dónde cenamos?


    —Dudo que te entre nada, pero te pienso obligar a comer. Tienes que estar fuerte para enfrentarte a Donnovan.


    —Lo que tú digas —le digo entre dientes, sabiendo que comeré lo que me dé la gana y que tiene razón, no me entra nada.


    Llegamos a la discoteca de Owen. Owen sale a saludarnos. Nos lleva la zona VIP. Ya sé que Dennis no está, pues me ha escrito para decirme que la cena se ha alargado más de lo previsto, pues más que una cena era una despedida. Llegamos a la zona VIP y Owen no tarda en mandar que nos sirvan algo. Se queda un rato hablando con nosotros. Va con una camisa negra que resalta sus músculos y el tatuaje que tiene en su antebrazo derecho. Su pelo rubio cae desordenado por su frente. Es muy guapo y sus ojos verdes miran sagaces todo lo que ocurre en su local. Este es uno de los que regenta, donde casi siempre está, ya que es su preferido. Mi hermano me dijo un día que era porque los otros eran de su padre, y este era el primero que había lanzado en solitario. El padre de Owen se jubiló hace años, cogió gran parte de su capital y se fue a vivir la vida, asumiendo que su hijo sería capaz de reflotar el negocio pese a la pérdida económica. A mi parecer fue algo egoísta, pero siempre lo he visto como un hombre frío y mujeriego. Owen a heredado la frialdad de su padre para los negocios y aunque mi hermano me dijo que todas caían rendidas a sus pies, es muy discreto con sus ligues. La prensa nunca se hace eco de estos. Y lo harían, pues está considerado uno de los mejores partidos de nuestro país. Entre los que también está ahora mi hermano y Christian no creo que tarde mucho en estar ahí.


    Owen nos deja, Leo no me pierde de vista, aunque no tarda en verse rodeado por mujeres bonitas que esperan sus atenciones. Siento que alguien me coge de la cintura y me remuevo para apartarme, al tiempo que siento un beso en la nuca.


    —Quieta fiera, soy yo. Aunque me alegra saber que no dejas que nadie te toque.


    Me relajo en los brazos de Dennis y me vuelvo entre estos para mirarlo a los ojos.


    —Pues debería dejarme… Así sabrías lo que se siente cuando ves a tu pareja besándose con otro —le digo al oído.


    —Te recuerdo que lo sé y no quiero repetir esa experiencia.


    Dennis me besa y aunque al principio trato de poner resistencia ,al final me entrego al beso y me dejo llevar por sus labios, sintiendo que todo está bien, que no existen ex que traten de amargar mi existencia, ni prensa, ni mis inseguridades. En sus brazos todo está bien. Dennis mete la mano bajo mi camiseta y me acaricia, produciéndome un sinfín de escalofríos.


    —No aquí, no creo que la gente nos deje tranquila si tratamos de escondernos —me dice, tras darme un ligero mordisco en los labios y alejarse. Toma mi mano y va hacia donde está mi hermano.


    Mi hermano lo felicita con un abrazo. Varios compañeros de Dennis me felicitan por nuestra boda. Me fijo en que también está el entrenador, que no tarda en venir a verme y darme dos besos. Se me pasa el mosqueo con él por cambiar a Dennis, pues lo considero un buen hombre. Traen unos refrescos y Dennis toma uno de ellos.


    —¿Qué es? —Trato de coger su copa, pero Dennis me besa para que pruebe el dulzor de la bebida en sus labios—. Está bueno.


    Sonrío con picardía, me sorprende este cambio. Teniendo en cuenta lo que ha pasado esta noche, es como si no quisiera pensarlo, como si prefiriera ignorar lo sucedido y yo también. Ya habrá tiempo para que nos fastidien la noche. Dennis se aleja un momento para hablar con su entrenador, el hombre parece emocionado.


    —Buenas. —Me giro para encontrarme con Alberto, hace mucho tiempo que no le veo.


    —Hola. —Me da dos besos.


    —¿Qué tal todo? Enhorabuena por tu boda… Aunque el tiempo dirá.


    Me mosquea eso que dice.


    —Todo genial. ¿Y tú qué tal?


    —Bien, realmente bien.


    Algo ha cambiado en él, su mirada dulce no es la misma que antes. Observa a Dennis y a mi hermano, serio.


    —Genial —le digo, sin saber de qué hablar con una persona que fue mi amigo.


    He ido a la pastelería varias veces, pero Alberto la dejó al poco de dejarlo yo. Hacía tiempo que no lo veía y ahora no sé qué decirle. Alberto se tensa y no tardo en sentir la mano protectora de Dennis en mi cintura.


    —¿Nos conocemos?


    —No, ni quiero. Nos vemos, Britt, y recuerda lo que te he dicho.


    Se aleja.


    —Déjame adivinar, te ha advertido de que nuestro matrimonio no durará o algo por el estilo.


    —Algo por el estilo.


    Sigo con la mirada a Alberto y me quedo de piedra cuando una morena que conozco muy bien lo intercepta y lo besa en los labios. Rebeca. ¿Qué tiene que ver ella con Alberto?


    —Es mejor que nos vayamos —me dice Dennis, tenso, recordando de golpe lo sucedido.


    Asiento y vamos hacia donde está Leo.


    —Me llevo a tu hermana, nuestra casa es tu casa. —No me pasa desapercibido ese nuestra casa.


    —Pasadlo bien, cuídala, luego iré, Angus me ha instalado en el cuarto de invitados. —Me alegra que mi hermano se quede con nosotros en vez de en su casa—. Os gorronearé un poco.


    —Nos veremos entonces cuando regresemos mañana por la noche.


    Doy dos besos a mi hermano y sigo a Dennis hacia su coche, tras despedirnos de sus compañeros, en especial del entrenador que me da un cálido abrazo y me desea suerte. Algo pasa con el entrenador.


    Como no podía ser menos, un par de periodistas nos acosan hasta llegar al coche de Dennis. ¿Acaso no descansan nunca? Entro en el coche y espero a preguntarle sobre el entrenador cuando ya estamos lejos de aquí.


    —He notado algo raro con el entrenador…


    —Lo han destituido. Esta misma tarde le comunicaron que el director rompía su contrato.


    —¿Y por qué? Es un buen entrenador, pese a haberte cambiado…


    —Me ha cambiado porque me lo merecía, es un buen entrenador.


    —Sí.


    Observo el perfil de Dennis mientras conduce, otra vez está serio y tenso.


    —¿Y quién será el nuevo entrenador?


    —Si mis fuentes son ciertas, alguien que desea demostrarme que con casi treinta años mi etapa de futbolista de élite ha pasado.


    —¿Ronuan?


    —Chica aplicada. —Me tenso ante su respuesta—. Sí, el mismo y actual suegro de la hija del director.


    Recuerdo a Ronuan, fue contra su equipo donde se lesionó Dennis y alegó que era lo normal, que ya era una persona vieja para el fútbol y que había que apostar por gente joven a la que aún le quedaban muchos años para darse a su club, que la etapa de Dennis había terminado. Él fue el que inició ese debate sobre si Dennis estaba o no preparado para seguir siendo el número uno. No lo seguí mucho más, porque todo lo relacionado con Dennis por ese tiempo me hacía daño, pero está claro que tiene enfilado a Dennis, de ser él el entrenador no se lo pondrá fácil.


    —Pues si es él, demuéstrale que eres y siempre serás el mejor.


    Dennis sonríe y no dice nada.


    Nos quedamos en silencio hasta que no puedo más y le pregunto lo que lleva atormentándome desde esta tarde.


    —¿Estuviste saliendo con Rebeca?


    Dennis aprieta el volante, sus nudillos se ponen blancos.


    —Sí, hace mucho tiempo, pero lo nuestro no fueron más que unos cuantos encuentros. No sé si eso se puede considerar salir.


    —La prensa no te sacó con ella.


    —No la vieron importante, la conocí al rodar ese anuncio.


    —Entonces sabes que te han sacado dándote el lote con ella. Hacéis buena pareja —le digo molesta.


    —No empieces, y lo sé porque Angus me ha informado de todo y me ha pedido permiso para llamar a mi abogado en mi nombre para saber que ha pasado con esas imágenes.


    —Angus me ha dicho que no estabas al tanto.


    —No, rodamos hace mucho tiempo. Al director de la campaña no le gustaron y las retiró, rodé otras yo solo para un anuncio. No sé por qué las ha vendido a la campaña de perfume y sin mi permiso.


    —¿Y puede hacerlo?


    —Mi abogado está revisando el contrato que firmé para ver si podía o no. Pronto lo sabremos.


    —No comprendo que antes no gustara y ahora de repente sí. Aunque he de admitir que tú sales muy sexy, cosa que no me gusta que vean todas.


    —Celosa.


    —Sí, ¿algún problema? —Dennis sonríe y toma mi mano tras cambiar de marcha.


    —No, ninguno. —Dennis me acaricia antes de apartar la mano—. Siento lo de Carla, la verdad es que nunca ha venido a verme.


    —Entonces es cierto que tiene un pase para ver tus partidos.


    —Lo solicitó en la cláusula de divorcio, no vi importante negarme, pensaba que nunca lo utilizaría.


    —Es retorcida hasta para eso, seguro que por aquel entonces ya pensaba en si ese pase un día no le haría falta. Y ha ido con Rebeca justo cuando sale su anuncio en la tele. ¿Qué traman?


    —Algo, seguro. Espero saberlo antes de que nos estalle en la cara.


    Me recorre un escalofrío, pues yo también siento que algo va a pasar y por eso están juntas. ¿Es que no pueden dejarnos en paz?


    —Confía en que lo solucionaré.


    —Confío. Yo también estaré atenta.


    A medio camino de nuestra casa entramos en un complejo hotelero de lujo. Dennis deja el coche en la puerta y un joven acude a abrir su puerta y a recoger sus llaves. Le tiende una tarjeta. Dennis viene hacia mi puerta para abrírmela, pero antes de que llegue ya he salido. Me toma de la mano para entrar en la recepción.


    —¿Es aquí donde vamos?


    —No, pero estoy cansado y prefiero dormir un poco antes de seguir conduciendo y dicho sea de paso, me apetece acostarme con mi mujer sin tener a mi mejor amigo y hermano de esta cerca, que ha preferido quedarse en nuestra casa, en vez de irse a la suya —me dice al oído produciéndome un escalofrío tanto por sus palabras, como por su dulce aliento acariciándome.


    Me sonrojo y lo sigo hacia la recepción. Al parecer ya tenía pensado venir aquí, pues le tienden una llave y le dicen el número de la suite que tiene reservada. Vamos hacia los ascensores. Dennis me mira con deseo, un deseo que no tarda en desatarse cuando cerramos la puerta de la suite. Enseguida me veo envuelta en sus brazos, invadida por sus besos. Alzo mis manos a su cuello y las meto entre su pelo para acercar más su cabeza, no teniendo suficiente con esta cercanía.


    Dennis se separa lo justo para quitarme la camiseta y dejarme expuesta ante sus ojos y sus labios, que no tardan en bajar en un reguero de besos por mi cuello. Suspiro entre sus brazos. Me siento como si ahora mismo no fuera más que mantequilla derretida entre sus manos, consumida por esta pasión y este amor que siento por él.


    Caemos en el sofá al tiempo que la ropa desaparece. Mi cuerpo es uno con el suyo. Acaricio su espalda al tiempo que se introduce en mí y no puedo evitar arañarle por la intensidad. Suspiro entre sus labios. El placer inunda mis sentidos. El amor que Dennis me demuestra en cada gesto me hace acariciar el cielo. Una de sus manos acaricia mi pecho. Sus ojos verdes azulados se funden con los míos y son testigos de cómo me lleva al placer más absoluto cayendo juntos en esta espiral de amor y deseo.


    El olor a café recién hecho y a bollos me despierta del todo. Abro los ojos y veo a un sonriente Dennis a mi lado, en el asiento del conductor. Hace unas dos horas que me despertó para llevarme a su coche. No sé cómo ha podido dormir tan poco y conducir. Yo, por el contrario, me quedé dormida en cuanto me puse el cinturón.


    —Eres una dormilona.


    —¿Y quién tiene la culpa? —le digo cogiendo el café que me tiende. Dennis me sonríe con picardía y me da los bollos. Pego un gran trago a mi café y siento como poco a poco soy persona—. Buenos días.


    —Buenos. Ya estamos llegando.


    —Me tienes intrigada.


    —Ya lo verás.


    Dennis se quita la gorra que se ha puesto pasa salir del coche y no llamar la atención. Las gafas se las deja puestas. Me tomo el café y los bollos, poco a poco voy siendo más persona. No tardamos en llegar y enseguida reconozco el lugar. Es donde nos casamos. Miro a Dennis.


    —¿Sorprendida?


    —Un poco, pero me gusta este sitio y la otra vez no tuve mucho tiempo para verlo.


    —Te queda por ver lo mejor.


    Intrigada observo cómo aparca en el garaje privado. Salgo del coche y sigo a Dennis dentro de la casa. Como la otra vez que vine a este lugar, me encanta. Rodeado de montañas y con el mar a un paso. Las grandes cristaleras están construidas de forma que parece que estás metido dentro del mar. Voy hacia ella y observo el lugar donde nos casamos; aunque ya no queda rastro de las flores ni de la alfombra, mi mente lo tiene grabado a fuego.


    —Ven, voy a mostrarte lo que me hizo desear tener esta casa.


    Sigo a Dennis y bajamos una planta. Veo un gimnasio bien equipado.


    —Aquí fue donde me recuperé de la lesión, ya te lo dije, a la derecha hay una sala de masajes donde trabajé con mi fisio.


    —Hizo un buen trabajo.


    —Sí, es una de las mejores fisios del momento.


    ¿Una? Miro la sala y me imagino a Dennis con la fisio, mi mente trata de pensar que es una mujer casada con varios hijos y muy enamorada de su marido. Pero aunque me intente convencer de esto, no dejo de pensar en que el tiempo que Dennis estuvo alejado y recluido aquí, estaba con otra mujer. Decido dejarlo estar, es evidente que no sentía nada por ella si no, no se hubiera casado conmigo. Ojalá pudiera dejar de ser tan celosa pues sé que estos celos se deben en gran medida a mi inseguridad.


    Tomo la mano de Dennis, este me sonríe, pero no dice nada. Mejor, no me apetece que diga en alto lo que ambos sabemos. Pero, ¿cómo no serlo cuando estás con alguien que podría tener a la mujer que deseara? No puedo evitarlo.


    —Aquí es. —Dennis tira de mí y entramos en una sala iluminada por el sol que brilla en las bellas aguas del mar.


    Me doy la vuelta impresionada. Las paredes de la habitación son de roca, la roca del monte donde se ha construido la casa. Rodeado por una cristalera que deja pasar la luz, pero impide que los cambios de clima se adentren en este mundo paradisíaco. El suelo es de arena y una imperiosa y preciosa piscina de agua tan azul como el mar, nos invita a sumergirnos en ella. Una cascada de agua cae de un lado. Es precioso.


    —El agua está templada.


    Dennis se quita la camiseta y los pantalones, tras las zapatillas y calcetines. Se mete en la piscina solo con unos bóxer negros que se ciñen a sus glúteos; es un provocador. No me lo pienso dos veces y me quedo en ropa interior para seguirlo. Llego a ella y me meto pensando que de verdad está templada, grito cuando descubro que está más fría de lo que esperaba. Dennis se ríe.


    —Solo está un poco fría, pero es bueno para la circulación.


    Se acerca hasta unos botones y pulsa dos de ellos.


    —No tardará en calentarse —dice, acercándose a mí y abrigándome con su frío pecho debido al agua.


    —Eres un mentiroso. ¡Estás helado!


    Me mete de una al agua. Le tiro agua cuando me deja libre. Me acerca a él para que entre en calor y poco a poco el agua se va templando. Burbujas empiezan a acariciarnos.


    —¿Te gusta?


    —Ahora más. Creo que se me ha parado el corazón de la impresión.


    —Exagerada.


    Sonrío. Sus ojos no dejan de observarme. Me gusta tenerlo solo para mí, sin temor a que se tenga que marchar corriendo. Hoy es todo mío. Acaricio su mejilla y sus ojos parecen fundirse con el agua.


    —Eres preciosa, Britt. Me duele que lo dudes tanto.


    Agacho la mirada, incapaz de mirarlo cuando me dice algo así.


    —¿Qué pasaría si los cánones de belleza cambiaran y de repente las modelos dejaran de ser perfectas? ¿Y si de repente el canon de belleza se basara en personas reales, en mujeres de carne y hueso con sus curvas? ¿Por qué tenemos que ver hermosa a una persona solo si cumple unas estúpidas medidas de lo que algunos creen que es la perfección?


    Alzo los hombros.


    —La belleza reside en los ojos del que mira, Britt, que dudes de cómo te veo yo me duele.


    Me apoyo en el hueco de su cuello, Dennis me abraza y me mece en esta agua cada vez más caliente.


    —¿Si fuera feo, dejarías de quererme?


    —No. Mi hermano tiene muchos amigos guapos, pero tú… Tú eres diferente.


    Alzo los ojos, sé lo que Dennis quiere decirme.


    —Si dudo es por mi miedo a perderte. No porque no te crea.


    —¿Segura? —No, no lo estoy. Dennis me besa y no me obliga a contestar, creo que porque no quiere escuchar mi respuesta. Veo en sus ojos cómo le duele que dude. Pero no puedo evitar ser como soy.


    Nadamos un poco en la piscina hasta llegar a una zona donde te puedes sentar y observar el mar tranquilo desde ahí.


    —¿Has sabido algo de tus padres? —Su pregunta me tensa y hace que la tranquilidad que sentía se evapore.


    —No, no me han llamado y yo tampoco. Sé por Leo que están bien y esperando a que me dejes tirada para venir y decirme: te lo dijimos. Odio que piensen así.


    —Siento todo esto. Debería ir a hablar con ellos.


    —No creo que eso cambie nada.


    —Yo tampoco, por eso no lo he hecho antes.


    —¿Y tus padres? Hace tiempo que no sé nada de ellos.


    —Ni yo, ya sabré cuando les haga falta dinero.


    Dennis endurece su gesto. Sus padres siempre han ido a la suya, pero desde que su vida cambió lo han ido más. Han aparecido en la televisión cuando han querido contar cosas de su hijo, lo raro es que no hayan aparecido ahora tras nuestra boda. Seguro que tienen algo que decir de mí. Nunca les caí bien, la madre de Dennis me decía la «rarita». Dennis más de una vez se enfrentó a ella por cómo me llamaba.


    —No creo que tarden mucho en aparecer en la televisión para contar cosas sobre mí. Me consideraban rarita.


    —Por lo ignorantes que eran y son. Pienso encargarme de que no hablen.


    —Nunca hablabas de tus padres. —Dennis se tensa—. Yo siempre he pensado que ellos no cuidaban de ti.


    —Mis padres no querían tener hijos, cuando mi madre se quedó en estado decidió no amoldar su vida a la mía sino al contrario. Conforme me fui haciendo mayor se distanciaban más y yo siempre estaba solo. Ellos pensaban que pagando mis estudios y dándome de comer estaba todo arreglarlo.


    —Te hicieron madurar de golpe, no te dejaron ser un niño.


    —Yo nunca trataré así a mis hijos.


    Asiento, aunque no hace falta; lo sé, Dennis nunca ha sido como sus padres y para él no debió ser fácil no poder ser un niño y tener que ser responsable de si mismo desde una edad tan temprana, no tengo dudas de que eso endureció poco a poco su mirada.


    —A tus padres les encantaba Carla. Venían a mi casa a hablar de lo afortunado que habías sido por encontrar una mujer así.


    —Lo sé, ellos fueron los que me aconsejaron casarme con ella debido al «problema» que teníamos entre manos.


    —¿Se lo dijiste?


    —Tuve dudas, y en medio de esas dudas se lo comenté a mis padres, esperando que fueran unos padres de verdad por una vez en su vida, pero solo me dijeron que me casara con ella, pues era una gran mujer. No me dieron consejo alguno, pero yo sabía que mi deber era proteger con mi apellido a ese niño.


    —¿Y si en estos años hubieras dejado a alguien en estado, te hubieras casado con ella?


    —No, hubiera protegido a mis hijos de otra forma. Pero te aseguro que he puesto medios para que esto no pasara. Ya te lo dije.


    —Los medios fallan, tú lo sabes mejor que nadie. —Asiente.


    —Lo sé, con Carla fallaron.


    —Tal vez con Pedro no usaba medios. Es muy posible que ese bebé no fuera tampoco tuyo.


    —No lo sé. No quise indagar mucho en su relación. Pero el que tú los vieras juntos me hace pensar que es muy posible.


    —Veo en tus ojos que te duele mucho hablar de este tema.


    —Sí, espero que pronto aquí dentro —acaricia mi estómago—, se anide mi hijo.


    —Yo también lo espero.


    —Hasta entonces… habrá que seguir intentándolo.


    Dennis me besa feliz. Ojalá pronto pueda darle esa feliz noticia. Nada me haría más feliz que llevar a su hijo en mis entrañas, tener una parte suya creciendo en mi interior.


    —Ponte esto —me dice Dennis tras dejar una gorra sobre mi cabeza—. Y esto. —Me tiende unas gafas.


    Tras comer nos hemos duchado y cambiado. Me sorprendió ver que había hecho mi maleta sin que me diera cuenta y que esta estaba en su coche. Tanto Dennis como yo llevamos vaqueros. Él se ha puesto una sudadera, yo un jersey. Me pongo bien la gorra y las gafas.


    —Supongo que vamos de incógnito. ¡Qué emoción!


    Dennis me sonríe. Vamos hacia su coche. Salimos no por donde hemos entrado.


    —Pero…


    —Estas son otras de las cosas por las que me gustaba esta casa, tiene una salida secreta y te puedo asegurar que la prensa no tiene noticias de ella, pues en el tiempo que estuve, no se daban cuenta de cuando salía o entraba.


    —Me empieza a encantar esta casa.


    No tardamos en llegar a unos cines antiguos. Miro emocionada a Dennis, imaginándome que vamos a ver una peli juntos. Enseguida pienso en cómo lo podremos hacer sin ser interrumpidos. Dennis aparca y se coloca bien la gorra y las gafas antes de salir. Hago lo mismo y salgo a la vez que él. Vamos hacia el cine, me sorprende no ver a nadie en la cola y más cuando veo el cartel de «agotadas» las localidades en la puerta. ¿Acaso se ha filtrado la noticia de que vendríamos y se ha llenado? Entramos en el cine. Un hombre de unos cincuenta años se acerca a Dennis y le tiende la mano.


    —Todo está listo. ¿Qué película de las tres que tenemos puestas quieren ver primero?


    Miro el cartel donde anuncian tres películas cada una a una hora de la tarde. Una de ellas me apetece verla mucho.


    —¿Cuál prefieres? —Señalo una de ellas. El hombre se aleja.


    —¿Por qué podemos elegir? ¿Y por qué no hay nadie, si está todo vendido? No habrás….


    —¿Y cómo esperas que podamos venir al cine si no es de esta forma?


    Agrando los ojos, se ha debido dejar una pasta.


    —Pero eso es…


    —Antes de que digas nada, piensa que gracias a esto, el jefe del cine podrá tener unos meses de desahogo ya que últimamente cuesta mucho llenar una sala entera y yo he comprado las localidades de las tres películas.


    —Te hubiera salido más barato comprar el cine.


    —Es posible. —Sonríe.


    Vamos hacia la barra de las palomitas. Me siento mal por esto, pero Dennis tiene razón y el jefe está pletórico, además, seguramente cuando salgamos alguien filtrará la noticia de que hemos estado aquí y esto dé más publicidad al cine. Es una lástima que para poder tener un momento de paz haciendo algo normal y corriente tengamos que recurrir a este tipo de cosas.


    Entramos en la sala y me siento en la última fila en medio. Dennis sube las escaleras y me mira sonriente, no se me escapa que últimamente ríe más y me gusta pensar que es por mí, porque estar a mi lado lo calma, hasta el punto de borrar la seriedad de la que siempre ha sido presa su mirada. Dennis se sienta a mi lado y pone las palomitas en medio de los dos. Al poco entra la hija del jefe y nos trae más cosas, alegando que su padre lo ha dispuesto así.


    Miro emocionada a Dennis cuando empieza la película, mezclo las palomitas con chocolate y disfruto a su lado.


    —Cuando era pequeña señalaba las películas que emitían en la cartelera del periódico por si me atrevía a decirte que me llevaras, pero nunca encontraba el valor suficiente.


    —Haberlo hecho.


    —Estabas muy ocupado con el fútbol y tu novia.


    —Nunca es tarde.


    —No, no lo es. —Le doy un beso antes de atacar las palomitas.


    Es mejor dejar el pasado atrás. Al menos los recuerdos que nos hacen daño. Me centro en la película o es mi intención, pues cuando las palomitas se terminan y Dennis coge mi mano para acariciármela solo puedo ser consciente de sus caricias y de lo que estas me producen.


    —Céntrate en el peli —me dice cuando lo miro de reojo.


    —Es tu culpa que no pueda centrarme. —Me mira con picardía antes de besarme con pasión.


    —Esto es parte del cine ¿no?


    Me río entre sus labios, feliz, y deseo que tengamos más momentos así, donde solo somos una pareja normal y corriente con los mismos deseos que cualquier persona. Mientras me pierdo en sus labios, me hago la promesa de no dejar que nada se interponga entre los dos, aunque para ello tenga que anular una parte de mí y de dejar de ver la tele por el bien de nuestro matrimonio, pero es lo mejor, a veces es mejor vivir en la ignorancia.

  


  
    Capítulo treinta


    Brigitte


    Apago el PC de mi despacho. Alzo la vista y me encuentro con Abigail entrando a toda prisa. Hemos quedado para ir a comer a la cafetería. Aún nos quedan dos horas de trabajo, pero por lo menos tenemos un descanso. Hace ya un mes que está trabajando aquí y yo un mes casada con Dennis. Aún me cuesta creerlo y hago lo posible por no pensar en nada, por ignorar mis dudas y mis miedos. Y así va todo bien, no sé qué dice la prensa rosa de nosotros, nada. Prefiero hacer como si no existieran. He descubierto que así se vive mejor. Por desgracia, desde que han cambiado el entrenador, este les mete mucha caña y casi no tengo tiempo para estar con Dennis. Cuando llega yo estoy dormida y se levanta tan pronto que ni me doy cuenta. Además, el entrenador ha decidido que viajen un día antes del partido cuando juegan fuera y regresen al día siguiente para que estén más centrados en el partido y no en otras cosas. Por lo tanto, casi no le veo. Desde el cine, no hemos tenido más momentos de paz para salir los dos a hacer alguna cosa. Lo echo de menos. Cuando se empieza una relación son muy importantes los instantes vividos juntos pues ellos van forjando la pareja y me tengo que conformar con pequeños momentos robados. Aunque prefiero no quejarme, pues sé que si lo necesito hará lo posible por estar a mi lado.


    Por otro lado, Carla ha decidido venir a ver cada partido que Dennis juega en casa, por suerte, o bien Leo viene conmigo, o lo hace Killiam. No me dejan sola con esa víbora y se lo agradezco, por supuesto Abigail siempre se apunta aunque cuando viene este último está más callada.


    El anuncio de Rebeca no han podido retirarlo, pues han comprado las imagines de modo legal. Así que lo poco que veo la tele me encuentro con mi marido besando a otra. Y por si esto fuera poco, han realizado carteles publicitarios. No lo soporto.


    Durante este mes he hablado un poco con mis padres, no me preguntan por mi matrimonio como si este no existiera, solo hablan del trabajo y ya. Algo se ha roto entre nosotros y me duele, pues los quiero y me gustaría que dejaran de llevarse por lo que dice la gente. Lo que me recuerda que yo a veces hago lo mismo, aunque trate por todos los medios de ignorar a la dichosa vocecita que trata de amargarme la existencia y bajarme de las nubes.


    No puedo evitar las pesadillas donde Dennis se aleja de mí y me deja por otra. Cada vez odio más dormir.


    —Perdona… ¿Está Killiam disponible? —Abigail llega a mi lado al tiempo que una joven muy bonita, morena de ojos grandes y azules.


    —Ehh… Sí. Espera un momento, lo llamo. ¿Quién le digo que eres?


    —Soy Nathasa, su ex prometida.


    Abigail agranda los ojos y se va hacia atrás, yo me quedo de piedra no por saber que Killiam estuvo prometido, sino porque ella se haya presentado alegando quien fue.


    —Killiam —le digo cuando me pregunta que quiero—, está aquí Nathasa, tu ex prometida.


    —Entiendo… ¿Estás segura?


    —No lo sé, no la conocía. ¿Qué le digo?


    —Yo… —Killiam se toma su tiempo, parece desconcertado—. Dile que pase. La espero en mi despacho.


    —Dice que pases. Su despacho es por aquí.


    —Gracias.


    Va hacia el despacho decidida. Una vez sola con Abigail la observo para ver qué cara tiene. Está triste, y aunque intenta ocultar lo que siente, yo puedo verlo reflejado en sus ojos.


    —¿Nos vamos a comer? Tengo mucha hambre… ¿Sabes si hoy tendrán pasta…


    —Conmigo no tienes que fingir.


    —Estoy bien, de verdad, solo es un chico guapo, hay miles como él. Por mí como si deja de ser su prometida y se casan. ¡Que viva el amor! —ironiza.


    —Abi…


    —Estoy bien, muy bien. Lo cual me hace pensar que no me gusta tanto como creía. ¿Y ahora comemos? —Me miente, pero la comprendo y no digo nada.


    Llegamos a la cafetería, Abigail parece relajada como si nada, y verla así fingiendo que todo está genial me hace pensar en mí y en mi decisión de hacer lo mismo y fingir que no tengo miedo, ni inseguridades, ni me importa lo que digan de mí. Al final tendré que afrontar la realidad y todo llegará de golpe. ¿He hecho mal al alargar el momento? Espero que no, así soy feliz…


    Me cercioro de que Killiam está solo antes de tocar su puerta. Me dice que pase. Lo hago. Está mirando por la ventana distraído, su pelo negro cae sobre sus hombros cada vez más largo. Con esa mirada perdida y dura, parece más serio de lo que acostumbra.


    —Soy yo.


    —Lo suponía, tu curiosidad te puede. Pasa y siéntate.


    Me tensa que me trate como una empleada y no como una amiga como ha hecho siempre. Me quedo de pie, solo para contradecirlo y espero. Se gira y me mira, sonríe al ver que no le he hecho caso. Se pasa la mano por el pelo.


    —Supongo que, como siempre, Donnovan llegará tarde a casa ¿no?


    —Como siempre, y más desde que le cambiaron de entrenador.


    —Bien, recoge tus cosas, nos vamos a dar un paseo. No me apetece estar aquí.


    Recojo mi bolso y mando un mensaje a Abigail para decirle que me voy con Killiam, que ya le contaré. Me responde diciéndome que le da igual. Sí, seguro.


    Voy con Killiam a su casa, seguro que la prensa se hará eco de esto, pero no pienso darle vueltas ni rallarme. Killiam me necesita y Dennis ya sabe que estoy aquí pues le he escrito para decirle que iba a estar con Killiam. Me dijo que le parecía bien y que si necesitaba algo, llamara a Angus. Lo que diga la prensa me debe dar igual, o la cantidad de mentiras que digan sobre mí, pues yo sé la verdad.


    Me siento en el sofá de Killiam. Su casa ya la conocía pues he estado alguna vez aquí. Es un ático en un décimo piso desde donde se ve casi toda la ciudad. Killiam se sirve una copa y se sienta en un butacón cerca.


    —Hace unos cinco años estuve a punto de casarme.


    —Con Nathasa.


    —Sí. Pero a su padre le salió un buen trabajo fuera, donde ella podría estudiar su carrera en la mejor universidad. Yo tenía que hacerme cargo de mis empresas, mi tío ya había dejado claro que me quería como sustituto de su legado… Ninguno podía dejar de seguir su camino pues ello implicaba que uno de los dos tuviera que renunciar a su sueño. Decidimos romper el compromiso y dejar que la vida nos llevara por caminos separados y si nuestro destino estaba…


    —Encontraros años más tarde y por lo que veo así ha sido.


    —Sí, eso parece… Ha terminado la carrera. Y se ha trasladado a vivir aquí con sus padres, pues su padre ha pedido la jubilación anticipada.


    —Bien… ¿No?


    —No… Sí… No lo sé Britt. En estos cinco años han pasado muchas cosas. —Se queda callado.


    —Dime una cosa. —Killiam mira prestando atención a lo que voy a decir—. ¿Quién propuso dejarlo y romper con todo?


    Killiam sonríe y termina su copa.


    —Ella, yo pensé que era lo mejor. No la retuve. Tengo la misma culpa que ella.


    —Ya… Supongo. —Nos quedamos en silencio—. Quiero pensar que si a Dennis lo trasladaran, buscaríamos la mejor forma de no tener que separarnos, ni tener que renunciar a nuestras carreras.


    —Eso lo piensas ahora, pero hace cinco años yo estaba agobiado, tenía que demostrar que era digno sucesor de mi tío, ella me pidió que renunciara a todo y la siguiera. Yo no lo hice, mi tío ha sido como otro padre para mí y me gusta mi trabajo. Además, mi abuelo, alguien a quien siempre admiraba, fundó la editorial, luego la heredó su primogénito y ahora yo. No podía irme sin más, dejando algo que a mi familia le ha costado tanto reflotar.


    —Te entiendo y que ella te propusiera desentenderte fue egoísta. ¿Qué vas hacer? Eso ya forma parte del pasado y ella ha vuelto.


    —Supongo que hablar con ella y ver qué queda de lo que fuimos.


    —Te deseo suerte.


    —Gracias.


    —¿La sigues queriendo? —digo pasado un rato.


    —Es posible… No lo sé. Ni tampoco si ahora mismo quiero una relación con alguien. Me debo a mi trabajo.


    —El trabajo no lo es todo.


    —Que se lo digan a tu marido, que no tiene tiempo para ti. —Aparto la mirada—. Lo siento, pero no quiero eso, no quiero estar con alguien a quien solo la vea una vez a la semana. Si empiezo una relación, quiero tener tiempo para esa persona.


    —A veces no se puede elegir.


    —Lo sé, por eso no descarto nada. —Se pasa la mano por el pelo, parece muy cansado—. Perdóname, Britt, no debí decir eso, todo esto me supera. Lo siento. Me alegra que saquéis tiempo para poder sacar lo vuestro adelante y os admiro por ello.


    —Gracias y no pasa nada.


    No tardo mucho en irme, Angus pasa a por mí, pues me ha llamado para decirme que estaba cerca. Aunque ya sé que seguro que está esperándome en la puerta desde que subí a casa de Killiam. Ya traté de evitar que me siguiera, pero Dennis se queda más tranquilo si lo tengo cerca.
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    Busco a Dennis en sueños tras una pesadilla donde él se alejaba. Lo encuentro, no sé a qué hora llegó, pero me alegra saber que ya está aquí. Me envuelve entre sus brazos y me da un beso en la coronilla.


    —Debes dormir, mañana estarás cansada.


    —No tengo sueño. —Me levanto para besarle, son tan pocos los momentos que tenemos para estar juntos que el sueño puede esperar.
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    —Vaya, la verdad es que si se querían no deberían haber tomado caminos separados —me dice Dennis, mientras se prepara el desayuno. Yo no tengo aún hambre, solo estoy despierta para estar un rato más con él, pero el sueño me puede y estoy sentada en la mesa relatándole todo.


    —Es posible.


    Dennis me mira serio. Aparto la mirada.


    —¿Y cómo se lo tomó Abigail? —A Dennis le he contado que a Abigail le gusta Killiam, solo me dijo que todo era posible.


    —Bien, muy bien, aunque creo que en el fondo está ignorando la realidad.


    —No sé a quién se parece.


    —No es lo mismo. Que yo ignore a la prensa no es malo. Es bueno.


    —Lo que sería bueno es que la ignoraras porque te apetece, no porque si ves lo que dicen te crees todas las sandeces que cuentan.


    —Yo no me las creo. —Dennis no dice nada, ambos sabemos que miento.


    Dennis desayuna a mi lado contándome cómo le va el entrenamiento. Me dice que su nuevo entrenador le saca de quicio. Se ha propuesto demostrar que tiene razón al pensar que no puede llegar más lejos. De hecho en los últimos partidos lo ha sustituido con frecuencia. Me remuevo inquieta en la silla temiendo que Dennis un día no soporte este trato y firme por otro club. Me gusta vivir aquí, pero buscaría la forma de estar al lado de Dennis sin renunciar a mi carrera. De momento es mejor no pensar en ello.


    Angus me deja bajo la casa de Abigail. Como me he despertado tan pronto la llamé para ir a desayunar juntas. Toco al timbre y la espero, veo no muy lejos algún periodista, por suerte han decidido que mi vida diaria es muy aburrida y a veces no los veo en días. Con suerte un día dejarán de seguirme. Abigail no tarda en bajar.


    —Buenos días.


    —Buenos.


    Andamos hacia el trabajo, pues cerca hay una cafetería que hace unas tostadas con pan recién hecho muy ricas.


    —¿No quieres saber qué me dijo Killiam?


    —No, la verdad es que no. No quiero saber nada de él salvo que es mi jefe y el que publica mis libros.


    —¿Segura?


    —Sí, claro —miente, pero no digo nada, pues Killiam parecía decidido a ver qué quedaba de su relación con Nathasa, es mejor que Abigail no se haga ilusiones con él y lo deje pasar. Aunque sé que Abigail nunca ha pensado que a Killiam pueda gustarle ella.


    Pasamos por un kiosco y trato de no mirar las revistas, pero me es imposible cuando en la portada de una de ella sale Dennis sonriendo a una joven rubia muy bonita que le masajea su pie lesionado. Me acerco a la revista, la cojo.


    —Es Marta, la fisio de Donnovan… ¿No lo sabías?


    —¿Qué es lo que debería saber?


    —Que la prensa murmura que se llevan muy bien y que puede haber algo entre ellos ya que pasa más tiempo con ella que contigo… Es la fisio del club y la que se encargó de su recuperación cuando desapareció.


    Mi mente recuerda lo que me dijo Dennis sobre la sala donde su fisio le daba los masajes. ¿Era ella?


    —No te lo he dicho porque son solo invenciones, ella es una trabajadora más de su club… ¿Britt?


    —Estoy bien… —Dejo la revista con reticencia. Marta es bonita y no porque sea una modelo, o elegante. Es natural y en su naturalidad reside su belleza.


    Esto me inquieta mucho más que si lo intentaran liar con una modelo. Pues es cierto que pasa más tiempo con ella que conmigo. ¡Basta! Me digo y emprendo el camino con Abigail haciendo a un lado mis celos y mis dudas. Dennis me quiere… ¿Verdad? Odio tener dudas. Odio ser como soy. Y más que no dejo de pensar en la dichosa frase que dice: el roce hace el cariño.


    Dichosos dichos.


    Dejo el manuscrito en el escritorio de Dennis, no puedo concentrarme. Hoy en el trabajo he intentado estar atenta, de no caer en la tentación de meterme en Internet para ver qué se dice con mis propios ojos, pero ahora sola en el despacho de Dennis no puedo aguantar esta tentación de verlo todo, de ver con mis propios ojos que todo está bien, que solo son habladurías de la prensa como siempre. Que Marta no es una amenaza para los dos. Pero el que Dennis no me haya dicho nada me mosquea mucho y que cada vez venga más tarde no hace sino que alimentar mis dudas de si no me estará engañando. Lo peor es que esto no me sorprende, es como si esperara que esto acabe sucediendo antes o después.


    Leo lo que dice. Al parecer el entrenador, temiendo que Dennis recaiga, ha pedido que la fisio que le trató esté siempre con ellos. Veo fotos de ellos juntos, parecen buenos amigos, y también parece que a ella le gusta él por como lo mira. La prensa rosa dice que nuestro matrimonio no pasa por su mejor momento, pues casi no nos vemos. ¡Qué sabrán ellos! Aunque lo de que casi no nos vemos es cierto. Veo vídeos donde sale Dennis de viaje con su equipo y con ella, como no, parece una más, y me duele que ella pueda pasar tanto tiempo con Dennis. ¿Por qué Dennis no me ha hablado de ella?


    Veo las fotos de ellos juntos, en algunas parecen estar muy cerca. Cuando ha habido cenas de equipo ella ha ido. Pasa más tiempo con ella, la puede conocer más, al contrario que a mí. ¿Qué clase de relación llevamos si casi no estamos juntos? Puede que nos queramos… Pero el no vernos puede enfriarse lo que Dennis siente por mí y empezar a sentir algo por alguien que si pertenece a su mundo y que parece caerle muy bien.


    Me seco nerviosa las lágrimas, tengo miedo de perderlo. No sé qué hacer para retenerlo. Me siento impotente, pues aunque quisiera hacer algo, la realidad es que casi no pasamos tiempo juntos. Y temo que si le digo algo de esto a Dennis nos distancie aún más. Borro el historial y decido dejar pasar el tema. Por el bien de nuestro matrimonio es mejor seguir como hasta ahora y no decir nada.


    Dennis entra en la habitación justo cando me termino de poner los pendientes. Está muy guapo con su traje chaqueta. Esta noche tenemos una fiesta a la que hemos sido invitados. Es la primera a la que acudimos como marido y mujer y estoy muy nerviosa. Dennis entra y se pone tras de mí para mirarnos en el espejo. Su mano se posa en mi cintura, me gusta verla ahí, acercándome a él como si él ansiara tanto como yo este contacto.


    Hace dos semanas que supe de Marta y desde entonces me ha costado horrores ignorarla. Pero es lo mejor. Lo peor es que siento que no quiero decirle a nada a Dennis por si me dice que tiene dudas. No soportaría perderle.


    —Estás preciosa. Voy a ser el hombre más envidiado esta noche.


    Me besa en el cuello, llevo el pelo recogido y solo unos rizos caen sueltos por la espalda.


    —Tú también estás muy guapo, pero eso ya lo sabes.


    Sonríe sin decir nada.


    Me pone el chal sobre los hombros y salimos hacia el coche donde nos espera Angus. No tardamos en llegar a la fiesta. Nos detenemos en el photocall, Dennis me sujeta por la cintura mientras esperamos a que nos fotografíen. Estoy temblando, me siento muy pequeña al lado de Dennis, él brilla con luz propia y yo…


    Vamos hacia dentro. Varios compañeros de Dennis nos saludan. Pues es una gala del deporte.


    —Estás muy guapo, Dennis.


    Dennis… Le ha llamado Dennis.


    Me quedo helada y más cuando al girarme veo a Marta, preciosa con un vestido plateado, al lado de un hombre mayor que debe de ser su padre. Leí que su padre era un directivo del club, es normal que esté aquí, pero pensaba que ella no vendría. Y menos aún que lo llamara Dennis, yo soy la única que lo ha llamado así siempre.


    —Tu también. —Los celos me matan, no puedo negar que entre ellos hay buena conexión.


    Me los trago y trato de poner buena cara, Dennis me presenta.


    —Encantada de conocerte —me dice Marta, yo solo asiento ignorando la mano que me tiende. Nos hacen una foto y por el bien de las habladurías se la cojo sin ganas—. Tenía muchas ganas de conocerte, Dennis me habla mucho de ti.


    —Normal, soy su mujer —le digo retadora.


    Dennis me mira serio. De repente veo por el rabillo del ojo a alguien que hacía tiempo que no veía y que en este momento me alegra mucho ver. Christian. Había escuchado que podría venir a tocar su nuevo single, que habla de deportividad y amor. Christian al verme me sonríe y luego se pone serio al mirar hacia donde está Dennis. Me alejo de Dennis, ignorando su mano que trata de retenerme. Que se quede con su fisio.


    —Hola, cuánto tiempo. —Christian me da dos besos.


    —Mucho, pero era necesario. Esperaba verte aquí. —Se tensa. No tardo en sentir la mano de Dennis en mi cintura quemándome—. Donnovan, mis sinceras felicitaciones por vuestra boda. —Le tiende una mano—. Ella siempre fue tuya.


    —No lo dudes.


    Dennis coge la mano que le tiende y sé que mañana este momento será eco en las revistas, así como mi momento con Marta.


    —¿Vas a cantar? —le pregunto.


    —No, pero he sido invitado de todos modos.


    —Lástima, me hubiera gustado verte cantar.


    Empieza a entrar la gente al evento.


    —Tenemos que irnos —dice Dennis tirando de mí.


    —Espero verte pronto, llámame.


    Christian asiente. Dennis no dice nada, pero por su gesto sé que no le hace gracia. Que se fastidie. Vamos hacia dentro, pero antes de entrar se agacha y me dice al oído.


    —Tenemos que hablar. —Me tenso, temo que me pueda decir algo sobre Marta y lo bien que están juntos.


    —No tengo nada que hablar contigo.


    —Yo creo que sí —me dice serio.


    Tensa, lo sigo, intentando, fingir que todo está genial y que no estamos pasando por una crisis. Para colmo, nos sentamos al lado de Marta y su padre y veo con mis propios ojos como hablan ella y Dennis, y no puedo ignorar como le vuelve a llamar Dennis varias veces. Dennis está tenso, pero no la toma con ella, aunque conmigo sí, que no deja de mirarme de reojo. Lo ignoro y me centro en el evento. Aunque estaba deseando que terminara, ahora ya no tengo tantas ganas.


    La gala termina y la cena también. Los compañeros de Dennis insisten en ir a tomar algo, Marta también, cómo no.


    —Claro, vamos, lo pasaremos bien.


    —¿A qué estás jugando? —me dice Dennis al oído.


    Lo ignoro.


    Veo a Christian a lo lejos y voy hacia él, me doy cuenta de que hay varios de sus músicos y me saludan con cariño. Los invito a todos a tomar algo con los del equipo.


    —¿Qué pasa Britt? Te conozco y sé que te pasa algo —me pregunta Christian cuando llegamos al local, que no quedaba muy lejos. Dennis ha tratado de retenerme a su lado, pero lo he ignorado con una sonrisa.


    —Pues solo tú pareces darte cuenta.


    —Donnovan se ha dado cuenta, no para de mirarte serio.


    —Claro, porque tiene algo que decirme.


    —Britt… ¿No será por esa joven?


    —¿Sabes que le llama Dennis? Se nota que a ella le gusta.


    —No me parece una joven roba maridos.


    —No, parece maja y ella no puede hacer nada si él le gusta. Ni él si ella le gusta. Para estar con ella solo tiene que romper el contrato que tiene conmigo y formalizar otro.


    —¿Te das cuenta de que dices tonterías?


    —¿Te das cuenta de que Dennis se casó conmigo por el juzgado? Para poder romper el contrato si la cosa sale mal como hizo con Carla.


    Christian me pone las manos sobre los hombros y me mira serio.


    —Habla con él, estás haciendo una montaña de un grano de arena, no creo que él esté serio porque tiene que decirte algo así, eres tú la que está aquí hablando conmigo, y es evidente que a él no le hace gracia y solo por fastidiarle sigues aquí. Lo peor, es que no eres consciente de que Donnovan sufre por esto como tú. ¿Crees que él está seguro de lo que tú sientes y no teme perderte?


    —¿Por qué soy así?


    Lo miro triste, me gustaría detener mis emociones, pero últimamente siento qué estoy más sensible que nunca y que todos mis sentimientos están intensificados. Tengo revolucionadas las hormonas y sé a qué se debe.


    —Porque eres tonta. —Sonrío—. Siempre he sabido que si alguien no se quiere a sí mismo, no puede entender por qué otras personas le quieren. Me atrevo a pensar a que ni se te ha pasado por la cabeza pensar que me duela verte con Donnovan, pues ni siquiera te llegas a creer que pueda seguir enamorado de ti.


    Agrando los ojos y agacho la mirada, Christian tiene razón, ni se me ha pasado por la cabeza.


    —Id a hablar, creo que mañana tiene concentración ¿no? Y luego un partido y si no me equivoco, partido fuera entre semana.


    —Gracias por recordarme que pasará más tiempo con ella que conmigo.


    —Debes confiar en él. Si no confías en él vuestro matrimonio no tiene futuro.


    —Lo sé, pero no es fácil.


    Christian mira tras de mí. No tardo en sentir a Dennis a mi espalda.


    —Ya te llamaré. Piensa en lo que te he dicho. —Mira a Dennis—. Nos vemos.


    Christian se aleja.


    —Nos vamos ya —me dice Dennis y yo asiento, no puedo retrasar más la conversación sin parecer más tonta o celosa.


    Lo peor es que ambas cosas son ciertas.

  


  
    Capítulo treinta y uno


    Brigitte


    Llegamos a casa, hemos hecho el camino de vuelta en silencio. Subo las escaleras con los zapatos de tacón en la mano y entro en la habitación nerviosa. Dennis entra y cierra la puerta.


    —¿Se puede saber a qué ha venido todo eso? ¿Acaso disfrutas sabiendo que me fastidia verte con tu ex?


    —Ah, claro, es más fácil hacerme parecer a mí la culpable de todo.


    Dennis me mira serio, luego me parece ver decepción y dolor en sus ojos, pero los ignoro porque no tiene por qué sentir algo así.


    —No me puedo creer que hagas caso a lo que dice la prensa.


    —¡Y qué quieres que piense cuando ella te llama Dennis!


    —¿Acaso nadie puede llamarme por mi nombre? ¿Es acaso eso delito y motivo suficiente para que me castigues por algo que no he hecho?


    —No me puedo creer que me eches la culpa de todo, es más fácil ¿no? Así puedes dejarme alegando que ha sido mi culpa.


    Dennis se acerca hacia mí, doy un paso hacia atrás.


    —Es lo que esperas ¿no? ¿Qué clase de relación podemos tener si no confías en mí ni en lo que siento?


    —¿Y qué quieres que piense si ella te tiene más que yo? ¿Si a ella le sonríes? ¿Acaso no has visto como te mira? ¡Le gustas!


    —Dudo que le guste, y no tengo la culpa de no poder pasar más tiempo contigo. Por mí no me separaría de ti… Pero claro, no me crees ¿no?


    Dennis va hacia su armario saca su ropa y se marcha. Me deja sola, herida y sintiendo que todo esto es culpa mía, pero no sé qué hacer. Me quito el vestido entre lágrimas. Me pego una ducha temblando y sabiendo que si no solucionamos esto esta noche, mañana Dennis se irá y no lo veré hasta el domingo por la noche, aunque tal vez es lo mejor.


    Me meto en la cama, pero no consigo dormir, solo soy capaz de dar vueltas y de llorar. En algún momento de la noche me quedo dormida, cuando me despierto Dennis ya se ha ido.


    Temo haberlo perdido antes de tiempo.


    Dennis


    Llego a casa cansado no solo por el desgaste físico, sino por el emocional. Irme el otro día estando así con Britt me dolió, pero no puedo hacer nada. Me duele que desconfíe de mí. El no verla tanto como quisiera, solo hace que su desconfianza crezca, pero hasta el otro día pensaba que ella confiaba en mí. Qué engañado estaba. Vi en sus ojos cómo esperaba que le dijera que lo nuestro se había acabado, que he dejado de quererla.


    No sé qué hacer y lo peor es que temo que un día tendré que tomar una decisión drástica. Ojalá esté equivocado y no tenga que llegar tan lejos.


    Brigitte


    Dennis entra en la habitación, lo miro temiendo lo que pueda encontrarme en sus ojos. Pero no estoy preparada para el dolor que veo en ellos. Doy un paso hacia él, temerosa de que me rechace, pero enseguida me digo que puedo perderle si no hago algo, y aún no estoy preparada para decirle adiós. Dennis duda, pero finalmente me abre los abrazos. Acorto los metros que nos separan y caigo entre sus brazos hecha un mar de lágrimas por el miedo que he sentido por si lo había perdido.


    —Lo siento Dennis…


    —Yo también lo siento. —En sus palabras noto mucho pesar. Me separo para entrelazar mis ojos con los suyos.


    Acaricia mi mejilla con ternura al tiempo que deja al descubierto el dolor que siente. Trago el nudo que se me ha formado en la garganta, algo no va bien, lo puedo ver en sus ojos. Me aterro.


    —¿Qué pasa? —le pregunto tensa.


    Pienso en Marta, en si ha pasado algo entre los dos. Parece que Dennis me lee la mente pues se tensa más.


    —¿Por qué piensas que si estoy triste es por alguien? ¿Acaso no puedes pensar que si estoy así es porque siento que no soy lo que tú esperabas?


    Me quedo paralizada.


    —Das por hecho que todo el peso de relación lo llevo yo, que si un día se rompe será por mi culpa. ¿Acaso no puedes pensar que yo tema también que un día tú pongas punto y final?


    —No, yo no…


    —Ves, Britt, hasta que no me veas como un igual ante ti no sé hasta dónde nos llevará esto. Hasta que no te creas cuánto te amo, nunca verás la realidad.


    —Pero es que no somos iguales, yo solo soy Britt una joven normal y corriente y tú eres…


    —Yo solo Dennis. Yo solo soy un hombre corriente. Empiezo a pensar que tú solo quieres de mí lo que represento.


    En este instante es como si alguien me tirara un jarro de agua fría. Me quedo helada.


    —¡¿Cómo puedes pensar eso?! ¡Te quiero desde antes de que fueras nada! ¡Ya te lo dije!


    —¡Es lo que me demuestras! ¿Por qué no me dijiste que te molestaba lo de Marta antes de verla? Porque temías que te dijera que me gustaba ella.


    Agacho la mirada. Dennis da vueltas por la habitación.


    —¿Y te gusta? —le digo en un susurro.


    —¿De verdad piensas que me puede gustar otra persona que no seas tú? Qué mal lo estoy haciendo todo entonces.


    Dennis se marcha, las lágrimas no tardan en surcar mi cara. No sé qué hacer. Necesito pasar más tiempo con él, sentir que estamos juntos, pero cada día estamos más lejos. Mi trabajo, el suyo… Lo necesito de forma desesperada para creerme que de verdad me quiere y sé que no debería necesitar ese tiempo para sentir que me quiere, que al hacerlo estoy dudando de Dennis. ¡No sé ser de otra manera!


    Salgo del cuarto y voy hacia el garaje, decidida a salir de aquí y darme una vuelta. No pudo estar en el mismo lugar que Dennis sintiendo este distanciamiento. Llego hasta el garaje. Voy hacia donde guardan las llaves de los coches y cojo una al azar. Alzo el mando para ver de qué coche se trata, pero Dennis me lo impide, poniendo su mano sobre el mando.


    —¡Déjame! ¡Tengo derecho a irme!


    —No pienso dejarte salir en este estado.


    —¡Este estado es por tu culpa! ¡No sé ser de otra manera! ¡Si tengo miedo a perderte es porque te quiero! ¿Es acaso eso malo? —exploto.


    —Lo que es malo es que no me creas y que pienses a cada instante que un día me iré.


    Agacho la cabeza.


    —No puedo evitarlo.


    —Y tampoco haces nada por cambiarlo —me dice dolido. Tiene razón, pero ahora mismo siento que me asfixio. Estoy bloqueada.


    Una parte de mí quiere luchar, no perderle, pero otra teme estar haciendo el tonto ante una batalla ya perdida. Necesito tiempo a su lado y tiempo es lo que menos tenemos juntos.


    —Brigitte, ¿Por qué hemos llegado a esto?


    Dennis acaricia mi mejilla.


    —No lo sé, tal vez no estemos hechos el uno para el otro —le digo con todo el dolor de mi corazón.


    —¿Y cómo saberlo si casi no tenemos tiempo para nosotros? —me dice con pesar—. ¿Nos rendimos entonces?


    —No depende de mí.


    Dennis aparta la mano dejándome fría. Cierro los ojos con fuerza.


    —No, no quiero rendirme —le reconozco, sabiendo que era lo que esperaba que dijera. Dennis alza mi cara y me besa con ternura y luego con pasión. Me pierdo entre sus labios, deseosa de que esta pasión me consuma, cosa que me recuerda algo.


    —No estoy embarazada… —le suelto de golpe. Pues cuando lo descubrí aún me sentí peor por no haberme quedado a la primera. Y esta regla es diferente a otras que he tenido. Creo que mi estado emocional me está jugando una mala pasada.


    —Lo seguiremos intentando. —Me sonríe y tras darme un beso toma mi mano—. ¿Estás bien? ¿Te duele algo?


    —No me duele como otras veces, es raro, pero te reconozco que mis emociones están a flor de piel. Siempre me pasa… Tengo las hormonas más revolucionadas que de costumbre.


    —Al final va a ser verdad que las mujeres con el periodo cambiáis. —Dennis sonríe más calmado.


    —No sé otras, yo me pongo muy sensible y tengo menos confianza en mí misma…


    —Tendré que acostumbrarme.


    —Sí —le digo esperanzada.


    —¿Te apetece ver una película en la cama y picar algo?


    Asiento y lo sigo hacia nuestro cuarto.


    —¿Todo arreglado? —le pregunto antes de entrar a su espalda, Dennis no se vuelve para responderme.


    —De momento sí, depende de ti Britt, aunque no te lo creas estoy en tus manos.


    Lo dudo y creo que ese es el principal problema. No digo nada, mejor dejarlo pasar, hacer como que no ha pasado nada. Intentaré buscar una solución. Tengo que encontrarla.
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    Abigail y yo vemos salir a Nathasa del despacho de Killiam a media mañana, sonriente. Mónica trata de disimular como nosotras, pero no deja de seguir con la mirada a la joven. Solo cuando la perdemos de vista miro a Abigail. Sonríe como si nada.


    —Vaya, parece que Killiam ya tiene nueva novia —dice Mónica—. Y yo que creía que el hombre de acero no sabía amar.


    —No es así —le digo, defensora de Killiam.


    —Tal vez contigo no, pero con todos es frío… Aunque parece que a alguien le gusta esa frialdad.


    Abigail se sonroja pensando que se refiere a ella.


    —¿A Nathasa? Pregunto.


    —¡Pues claro! ¿Quién si no? —Mónica sonríe y sale un momento a hacer fotocopias.


    —¿Cómo estás? —le pregunto a Abigail.


    —Bien ¿y tú? ¿Todo mejor?


    Pienso en su pregunta, hace poco más de una semana de nuestra discusión. Dennis y yo nos hemos visto poco, pero hemos tratado de no discutir y de disfrutar de los momentos que tenemos juntos. Cuando estoy con él siento que todo está perfecto, pero luego se va y paso muchas horas dándole vueltas a todo. Lo de no ver la prensa ya me es imposible, es como si necesitara saber al verla que todo sigue bien, ya que no paran de informar de su relación con Marta, pero de momento todo lo que veo es lo de siempre, aunque eso no hace que me guste más.


    —Sí, mejor.


    Abigail sabe que tuvimos una riña, pues me llamó y al notar que algo me pasaba, se lo conté.


    —¡No te lo vas a creer! —Mónica lanza en mi mesa una revista, donde sale Rebeca con un libro en las manos.


    Me quedo pálida al reconocer la imagen que aparece en la portad del libro. ¡Es la foto que tenía en mi estudio de Dennis de espaldas! Leo el título: «Noches locas con un famoso».


    ¡Ahora entiendo todo! Que de repente saliera el anuncio, que me mandara el manuscrito y esta portada, Alberto debió de hacerle una foto a la foto cuando éramos amigos y ahora la han utilizado solo para fastidiar. ¡No me lo puedo creer!


    El libro sale hoy a la venta y por lo que parece han mantenido el secreto hasta ahora. No publica con nosotros. Voy hacia donde tengo los manuscritos y busco el de Rebeca. Cuando lo encuentro dudo en si leerlo o no, está claro que es un libro erótico donde relata las aventuras amorosas de ella y Dennis.


    —No deberías leerlo —me dice Abigail cuando regreso, imaginando que se trata del libro.


    —Quiero hacerlo…


    —Por lo que parece ya está en todas las librerías del país. —Mónica me enseña lo que ha visto.


    —Esa foto la hice yo, voy a denunciarla por ello…


    Abro el libro y lo leo por encima, no tardo en encontrarme con una escena erótica. Se me revuelven las tripas y más cuando leo que no solo estaba con Rebeca, sino con dos mujeres a la vez. ¿A Dennis le gusta eso? ¿Conozco de verdad a Dennis? Paso las páginas y veo que el libro cuenta las aventuras sexuales de Dennis con tres de sus ex. Todas las escenas son obscenas, rozando lo pornográfico por lo especificas y detalladas que son sin dejar nada a la imaginación. Al final acabo saliendo despedida hacia el aseo, tengo el estómago revuelto solo de imaginarme a mi marido así con ellas y ver lo que le gustaba.


    La realidad me golpea mientras regreso. Dennis ha cambiado por estar conmigo. Él no es como lo conozco, tal vez haya decidido ser mejor persona y por eso está conmigo, no porque me quiera, sino por lo que fui un día en su vida.


    Me siento tras el escritorio y aunque Abigail y Mónica y ahora también Killiam tratan de quitarme el manuscrito, no les dejo y sigo leyendo, por encima, lo que dice, teniendo claro que el Dennis que describen no se parece en nada al Dennis que yo he conocido. ¿Cuál es el real? ¿Conozco de verdad a Dennis o se ha estado controlando para gustarme? Con el poco tiempo que pasamos juntos bien puede ser todo mentira. ¿Y si necesita a otra que le de todo esto?


    —Britt. —La voz de Dennis me hace levantar la cabeza de golpe. ¿Qué hace aquí? La culpa, la culpa le ha traído.


    —¡No me puedo creer que me tuvieras tan engañada! —Le lanzo el libro.


    —¡¿Ya has decidido creer esa sarta de mentiras antes que a mí?!


    Killiam se lleva a Mónica y Abigail dejándonos solos.


    —¡Es que son verdad! ¡No entiendo por qué me has engañado! El Dennis que he conocido no es así, te has reprimido para gustarme. ¡Me has engañado!


    —¿Y no se te ha ocurrido pensar que tal vez no sea como ellas dicen, que solo tú hayas conocido al verdadero Dennis? No, mejor pensar que te he engañado a que hayan manipulado la realidad. Porque al fin y al cabo tú esperas que lo dejemos tarde o temprano.


    —¿Acaso no es verdad que siempre has deseado mujeres hermosas? ¿Pretendes que me crea que de repente te gusto? ¿Sabes la verdad? Que si esa noche no llegas a saber que era yo, no hubieras vuelto a mi vida. Tú no me deseas a mí, deseas lo que represento.


    —Ahí reside el problema ¿no? Que tú te diste cuenta antes que yo de lo que sentías. ¡Maldita sea, la última vez que te vi tenias trece años! ¡Eras una niña! ¡No puedes entender que una persona necesite más tiempo para saber que lo que siente es amor! No, mejor vivir protegida por tus prejuicios y tus complejos para no vivir. Para no darte por enterada aunque todo salga mal. Mejor vivir engañada.


    —¡Yo no vivo engañada! ¡El que vive engañado eres tú! ¿De verdad esperas que me crea que me ves hermosa? ¿Qué de repente te han dejado de gustar este tipo de mujeres? ¿Qué pudiendo elegir a quién quisieras, me elijes a mí? ¡Llevo años siguiéndote y sé tus gustos mejor que nadie! Yo solo soy la persona que te recuerda quien fuiste. Solo soy eso. Solo represento el hogar que nunca has tenido con tus padres. No es a mí a quien quieres en verdad.


    Dennis me mira con una seriedad que me deja petrificada, sé que he perdido los nervios, que todo lo que llevaba dentro y he callado, ha estallado entre los dos.


    —Si tú crees eso, para qué contradecirte, diga lo que diga no me creerás ¿no? Tú eres tan lista que ya preveías que un día me divorciara de ti.


    El mundo se detiene, quiero borrar mis palabras, decirle que lo siento, pero lo peor es que siento que está pasando lo que estaba predestinado a pasar.


    —No te preocupes, no te molestaré más. Te doy el divorcio. Es lo que quieres ¿no? Al fin y al cabo nunca me has creído cuando te decía que te amaba.


    —Es lo que quieres tú. Ahora no hagas que parezca que todo esto es mi culpa, pues no me engañas, tú querías esto.


    —Ese es el problema, Brigitte, que vives engañada por ti misma. Al final me toca tomar decisiones que no quería tomar.


    —Claro, a otra con ese cuento.


    —Tal vez cuando te des cuenta de la realidad sea demasiado tarde.


    Dennis se va.


    —¡No vayas de víctima! ¡Esto es lo que tú querías! ¡Si no, hubieras luchado más!


    —No era yo quien tenía que luchar, eres tú quien tiene que ver la verdadera realidad, no yo.


    Y dicho esto se va; grito incapaz de creerme lo que ha pasado. ¿Lo hemos dejado? ¿Me va a dejar? No me puedo creer que todo haya terminado. Aunque siempre haya pensado que esto pasaría en el fondo tenía la esperanza de estar equivocada. Alguien me toma en brazos, no tardo en saber que se trata de Killiam. Me deja en el sofá. Mónica y Abigail tratan de que les haga caso, pero yo estoy bloqueada, paralizada. Ni tan siquiera soy capaz de llorar. He entrado en un estado de shock del que no sé salir. No puedo moverme. No puedo hacer nada. Siento como si alguien hubiera apagado el interruptor de mi vida y tengo la impresión de que he sido yo misma.


    Un mes después.


    Termino de leer un manuscrito. Lo dejo a un lado y no respondo ni si me ha gustado ni si no, este mes ha sido duro y no siento emoción alguna por lo que leo. Trato de seguir con mi vida, pero no puedo. Y no me parece justo decir que no a un libro porque yo no me siento bien emocionalmente. Qué difícil es intentar seguir con tu vida cuando sientes que se ha acabado.


    Después de nuestra discusión, Dennis mandó mis cosas a una casa en la ciudad que ha comprado para mí. No me quedé, por supuesto, las cogí todas y me trasladé a vivir a casa de Leo. Me costó aceptar lo que había pasado, pero cuando lo hice caí en una espiral de dolor. Aún no he conseguido salir de ella. Me siento débil… No sé recuperarme. La primera vez me dolió perder a Dennis, pero esta vez ha sido devastadora. Todo lo veo negro.


    La prensa se hizo eco de la noticia, como no. Me atosigan a todas horas, pero ni me molestan, pues no soy capaz de ver a nadie, ni de centrarme en nada. Mis padres me han llamado y me dicho: «te lo dijimos» y eso me hizo enfadarme más con ellos y conmigo misma, pues yo pensaba que esto pasaría. Me vi reflejada en ellos y no me gustó. Era como si en vez de luchar por estar al fin con el amor de mi vida, me hubiera rendido, incapaz de creerme que estaba con él.


    Una parte de mí piensa que Dennis quería de verdad poner fin a lo nuestro, pero otra piensa que tampoco hice nada por retenerlo.


    —Han traído esto para ti. —Mónica deja sobre la mesa un sobre.


    Lo abro desganada y me quedo blanca. La sangre me desparece el cuerpo. Son los papeles del divorcio. Creo que hasta este momento no he sido de verdad consciente de que todo se había acabado.


    Sobre estos hay una nota que dice que me esperan para firmarlos en una hora. Que Dennis estará presente, me informa el abogado.


    Lo miro bloqueada sin creerlo, sin saber reaccionar, sin recordar respirar.


    Alguien me los quita de las manos, para seguidamente tirar de mí. Pienso que se trata de mi hermano que ha estado estos días viniendo siempre que ha podido para sacarme de esto o de Christian ,que también ha sido de gran apoyo, pero no. Se trata de Killiam, alguien que me dijo a las claras que todo lo sucedido había sido culpa mía. Que lo había perdido por tonta. Su sinceridad hizo que no lo viera con los mismos ojos. No entiendo por qué ahora no me deja en paz.


    Cierra la puerta de su despacho.


    —¿Ya estás contenta? Ya lo has conseguido, lo que pensabas se hace realidad, él te deja. Y ya está.


    —¿Acaso disfrutas haciendo leña del árbol caído?


    —¿Tengo cara de disfrutar? ¿De gustarme verte como alma en pena?


    Aparto la mirada.


    —Todo esto es tu culpa, Britt, y que no lo veas, que no luches, me duele. Lo has aceptado sin más. En vez de ir hablar con Donnovan, has esperado lejos a que te mandara estos malditos papeles.


    —¡Es que es lo que él quería!


    —¡No! Es lo que tú crees que él quería. Claro, tú ese día estabas demasiado ocupada pensando que todo estaba pasando como temías, para reparar en su cara de dolor. Pero yo sí reparé en ella y vi a un hombre devastado.


    —No me lo creo…


    —Y ahí tienes el problema de todo. Nunca has creído que Donnovan te quiera de verdad. ¿Acaso no te lo ha demostrado? ¿No has visto cómo te ama?


    —Yo…


    —¡Ya está bien de pensar que no puedes gustarle! Cada vez que lo haces me pones enfermo. Tenéis algo que muchas personas querrían y lo dejas pasar porque no te quieres a ti misma. Te crees que Dennis no te quiere y no es así, tú eres la única que no se quiere. No te quieres nada. Claro, eres fea y horrible y tienes una cara que no se puede mirar.


    —¡Oye ya vale! No soy tan fea.


    —¿No? Vaya yo creía que te veías como un monstruo, o tal vez seas como Carla, bella por fuera y podrida por dentro. ¿Eres así? ¿Acaso no tienes cualidades que puedan gustar a una persona? De hecho. ¿Por qué tienes amigos? Si eres horrible…


    —¡Se puede saber qué haces! —le digo enfrentándome a él—. Tal vez no sea una belleza, pero no soy fea y no creo que sea mala persona como esa estúpida de Carla. Tengo muchos más valores que ella.


    —Pues no lo demuestras.


    —¡Sí lo demuestro!


    —¿Ah sí? ¿Qué sientes cuando Donnovan te dice que te quiere? ¿Te lo crees o piensas: cómo puede quererme?


    Aparto la mirada.


    —¡No sé ser de otra manera!


    —No quieres ser de otra manera. Es más fácil vivir encerrada en ti misma. Sí, tal vez no seas una modelo, no seas alta, pero despierta, Britt, la belleza no entiende de patrones o de medidas perfectas. Tú eres perfecta para Donnovan y no te has dado cuenta de ello.


    —No es cierto…


    —¿Segura? Pues yo he visto a un hombre enamorado mirarte y a un hombre devastado por tener que perderte. Tú misma. Sigue pensando que está pasando lo que estaba destinado a pasar, en vez de luchar por tu propio destino.


    —No sé por qué haces esto.


    —Porque no sería tu amigo si te viera cometer este gran error y no hiciera nada. Pero déjalo, mejor dejar que se vaya con otra, mejor que tú…


    —¡No quiero que se vaya con otra!


    —¿No? Es lo que parece. ¿Qué puedes darle tú que no le pueda dar otra? Mejor que otras lo amen más que tú y pueda olvidarte en otros brazos…


    —¡Yo puedo ofrecerle mucho, mucho más de lo que te imaginas! ¿Cómo puedes decirme eso?


    —¿Cómo puedes decírtelo tú a ti misma?


    —Porque yo… ¡Porque soy tonta! ¿Contento?


    Me dejo caer en el sofá. Pienso en los momentos vividos con Dennis, pero por primera vez desde un punto de vista diferente. En todos me retraía presa de mis complejos. Veo a Dennis mirarme con amor y con dolor, por primera vez acepto el dolor que he visto muchas veces en su mirada, el que le han producido mis dudas. Veo solo a un hombre tratando de decirme que me quiere y dolor al ver que sus palabras caen en saco roto. Me siento tonta por no haber sabido verlo antes, por no haberme querido lo suficiente a mí misma, para aceptar que el amor de mi vida pudiera quererme a mí. El problema siempre ha sido mío por no quererme más. El problema es que siempre he sentido que lo nuestro tenía fecha de caducidad.


    Por primera vez me doy cuenta de que yo no era la única insegura, que Dennis también temía que yo pudiera dejarle, o que no pudiera con todo. Veo su miedo a perderme reflejado en sus ojos y como lo he ignorado pues era incapaz de creer que de verdad pudiera quererme.


    ¿Cómo he podido estar tan ciega?


    —¿Vas a perderle? Si lo haces no volveré a hablarte.


    —Empiezo a pensar que es cierto lo que dicen que eres el hombre de acero.


    —Y yo empiezo a creer que Donnovan ha hecho bien al querer divorciarse de ti, ¿qué se puede esperar de alguien que no se quiere a si mismo? No puedes esperar que otros te quieran si no te quieres tú…


    —¡Ya basta! Yo sí me quiero a mi misma —reconozco al fin—. Me gusta cómo soy. Tal vez no sea perfecta, pero me gusta en lo que me he convertido. Me gusta cómo soy con la gente y que no sea como el resto; no me hace ser peor. No soy menos que nadie. No lo soy y… Dennis me quería. Lo sé. ¡Estoy cansada de tratar de cambiar porque se supone que debo madurar, que debo comportarme de otra manera, ser de otra forma… ¡Mejor hija! —Me doy cuenta que en todo este tiempo he tratado de ser lo que mis padres esperaban de mí. No he sabido verlo hasta ahora. Me quedo petrificada.


    —Tus padres no son conscientes del daño que te han hecho con sus comentarios. Todos los que lo hemos visto sí.


    —Ellos me quieren…


    —Sí, pero cuando quieres a alguien lo quieres tal como es, no esperando a que cambie, y más un padre.


    Killiam se arrodilla a mi lado.


    —Britt, debes ser tú misma, aunque los defraudes por no ser de otra forma. El mayor error no es defraudar a los demás por no ser como ellos esperan, es defraudarte a ti por no ser como tú deseas ser.


    —No era consciente de todo esto… Me gusta cómo soy. Ahora lo sé, no quiero cambiar. No quiero, si no, lo hubiera hecho ya. La parte que trataba de cambiarme era la culpa por no ser lo que mis padres querían. —Killiam asiente—. Dennis me quiere y él también siente y padece como yo. Y no he sabido verlo. Yo no soy mejor que nadie, pero soy buena para él.


    —¿Y ahora? —Killiam sonríe.


    —Ahora tengo una reunión y debo acudir a romper unos malditos papeles.


    —Así me gusta oírte hablar. Y ahora ve, te pediré un taxi…


    —No, prefiero ir andando, no está lejos y necesito tiempo para pensar en qué voy a decirle.


    Killiam asiente no muy convencido. Me marcho decidida y, por primera vez en mi vida, sintiendo que puedo comerme el mundo. Me gusta cómo soy y no quiero cambiar, ¿cómo he podio estar tan ciega? Todos tenían razón, no aceptaba lo mío con Dennis porque yo no me aceptaba, pero ya está bien. Estoy harta de vivir escondida, soy como soy y a quien no le guste que me deje en paz. El hecho que la gente de mi entorno nunca me aceptaran como soy, entre ellos mis padres, me ha afectado en mi vida más de lo que estaba dispuesta a admitir. Intentaba cambiar para encajar y no me daba cuenta de que en verdad no quiero hacerlo; soy como soy, y si cambiara estaría engañándome a mí misma. Ahora sé que a Dennis le gustaba, sus ojos no me mentían, ni tampoco cuando le lastimaba. ¿Cómo he podido estar tan ciega? Dije que no haría caso a terceros, pero lo hice, hice caso a la prensa, a lo que decían de mí y me lo creí. La prensa te resbala cuando de verdad tienes seguridad en ti mismo y lo que dicen no te hace mella, pero yo sentía que daban voz a lo que yo pensaba. ¡Y ya está bien!


    Al poco de salir el libro de Rebeca, Dennis la denunció por injurias y ganó en un juicio rápido, donde se demostró que lo contado era falso. Una de las mujeres que daban su testimonio ni siquiera había estado con Dennis y al final se supo la verdad. Y yo las creí a ellas. ¡Qué tonta he sido!


    Un periodista me rodea en cuanto salgo, por lo menos ahora solo es uno.


    —¿Es cierto que Donnovan ha firmado el divorcio? —¿Cómo pueden enterarse de todo tan rápido?


    —Sí, pero estoy decidida a romper esos malditos papeles. Pienso luchar por mi marido.


    El periodista se queda de piedra porque le haya respondido. No se mueve y yo aprovecho para salir hacia donde está el abogado de Dennis, esta vez sola, sin que nadie me siga. Si llego a saber que iban a reaccionar así, hablo antes, sin embargo, por primera vez he hablado porque me importa bien poco lo que puedan decir luego. Solo me importa mi realidad, mi vida, no la que ellos quieren contar para ganar dinero a costa mío. Yo sé lo que es real o al menos ahora lo sé.


    Mientras camino, pienso en los momentos vividos con Dennis ,ahora sin el velo de la inseguridad. Los veo desde otras perspectivas, desde otra realidad. Su amor me colma de una forma que nada lo ha hecho hasta ahora.


    Sonriente doy un paso, me quedo quieta cuando todo se nubla a mí alrededor. Me apoyo en un coche. Un tremendo mareo se apodera de mí. ¿Qué me pasa? Asustada veo cómo me voy hacia delante y caigo en un negrura aterradora.


    Me despierto sin saber bien dónde estoy. Asustada, veo que es un hospital. Me levanto de la cama. Sigo con mi ropa. Miro el reloj. ¡Llego media hora tarde!


    Sin pensar en nada más, salgo del cuarto tras calzarme y ponerme la chaqueta. Me duele el brazo al ponerme la chaqueta pues han debido pincharme algo. Pienso en si debería quedarme para saber qué me pasa, pero decido que los problemas mejor resolverlos de uno en uno. Me escabullo del hospital privado, que es el mismo donde me trajeron mis padres cuando me corté el pie. Pido a un taxista que me lleve donde me esperaba Dennis. No puede haberse ido. No tardamos en llegar. Tras pagar, salgo hacia las oficinas. Una secretaria me informa de que me están esperando en la octava planta. Subo con el corazón encogido, sin saber qué voy a decir, y espero que esta vez deje de decir tonterías y hable de verdad con el corazón.


    ¿Cómo es posible que una persona, por culpa de lo que piensa, viva una realidad paralela? Hasta ahora no pensaba que podía ser cierto, pero ha sido así.


    Una vez en la octava planta me conducen a una sala. Entro, no hay nadie. Esperaba encontrar a Dennis. Al poco aparece un abogado.


    —Señora Evans…


    —Mi nombre es Brigitte Donnovan —digo con una firmeza y seguridad que nunca he sentido al decir mi nombre de casada—. ¿Dónde está mi marido?


    —Él ya no es su marido y no está aquí. Le ruego acabemos con esto cuanto antes y firme estos papeles, como puede ver no la deja desamparada…


    Pone los papeles sobre la mesa. Busco la firma de Dennis; ha firmado. ¡No me puedo creer que haya firmado! Dudo entre si aceptar o luchar, al final decido luchar y rompo los papeles ante la atenta mirada del abogado.


    —¡No puede hacer eso!


    —Puedo y lo hago y no se moleste en redactarlos de nuevo, no pienso firmar nada. Y ahora, ¿dónde está mi marido?


    —Ha ido al entrenamiento. Esto no quedará así…


    —Le aseguro yo que sí.


    Salgo de aquí más segura que nunca, pese a todo. Entro en el ascensor y la joven que me devuelve la mirada es una joven decida y guerrera; me gusta, me gusta mucho. No pienso perder a Dennis.


    Llego a los entrenamientos, me dejan pasar al reconocerme. Ya dentro del pabellón me informan que Dennis está en los vestuarios. Sin que me dé permiso para entrar, voy hacia allí. Me adentro temblorosa. Tengo miedo, pero estoy decidida, más decidida que nunca. ¡Me he cansado de vivir según mi realidad! ¡Ya está bien!


    Encuentro a Dennis sentado en un banco, solo con el pantalón de entrenamiento puesto. Las piernas me flaquean y toda la seguridad se evapora. Doy un paso adelante, decidida a no dejarme convencer, lo fácil es vivir con miedo, pero no es lo acertado. Una vida así no es vida.


    Doy otro paso adelante y me fijo en que Dennis tiene algo entre las manos, lo mueve entre los dedos. Su gesto es serio, angustiado… Por primera lo veo como un hombre herido. Sus ojos muestran pesar, su postura es cansada, y me fijo en que ha perdido peso. Pesadas lágrimas caen por mi mejilla y las seco con rabia. Sigo andando hacia él. Descubro que lo que tiene entre los dedos es su anillo de boda. Mi mente recrea lo feliz que fue cuando se lo puse. Contrasta con el hombre abatido y hundido que veo ahora. Es solo un hombre que sufre y ama como yo. Que también siente inseguridad, pues me ama.


    —Dennis…


    Dennis alza la cabeza, como si no se creyera que estoy aquí de verdad.


    —Dennis, soy yo, estoy aquí.


    Dennis se gira, sus ojos bicolores que tanto amo se funden con los míos. Veo en ellos un deseo y un amor que nunca he sabido ver.


    —No pienso firmar ese maldito divorcio. —Dennis alza las cejas y espera—. Sé que me quieres. —Me acerco a él—. He sido una tonta que no ha sabido verlo pues era fácil negarlo, para evitar la caída y vivir recluida en mis prejuicios, pero ya está bien. Me quieres y lo sé, y yo te quiero y no podemos poner punto y final a nuestra historia. No pienso consentirlo. No pienso permitirlo.


    —¿Cómo sabes que te quiero? Hasta ahora no lo creías…


    —Tú lo has dicho, hasta ahora, pero sé que me quieres y no pienso perderte, voy a luchar por ti…


    —¿Y si es tarde?


    —Nunca es tarde. No lo es.


    Tomo sus manos y me arrodillo ante él.


    —Tú me quieres. Lo sé…


    —Has tardado mucho en darte cuanta. ¿No crees?


    Su manos están rígidas entre las mías.


    —Reconozco que has tenido mucha paciencia conmigo. —Sigue sin tomarme las manos—. También reconozco que me he pasado más tiempo pendiente de lo que decían, que de creer lo que veía. Desde que nos casamos, esperaba que me dejaras y encontraras a alguien mejor. Pero no hay nadie mejor para ti que yo.


    Dennis alza las cejas.


    —¿Y cómo sé que esta vez será diferente? Segundas partes nunca fueron buenas, no digamos ya terceras….


    —Yo creo que eso es un mito, he leído segundas partes de libros que han sido mucho mejores que las primeras, y no digamos ya las terceras, donde la historia culmina con un final apoteósico.


    Dennis no dice nada. No me lo está poniendo fácil.


    —Vale, no lo sabemos, pero por primera vez creo en mí, creo en ti y creo en nosotros. Te quiero Dennis y me niego a perderte, es más pienso perseguirte hasta convencerte. Día tras día…


    Dennis me mira con intensidad, yo lo miro decidida, segura de mí misma y temblando, él lo nota pues mis manos tiemblan entre las suyas, pero me da igual. Estoy decidida a no dejarlo marchar.


    —¿Qué soy para ti?


    Sonrío feliz.


    —Eres solo un hombre, mi hombre y solo mío.


    Dennis por fin aprieta mis manos entre las suyas. Me alza para encerrarme entre sus brazos y, sujetándome la cara con una mano, me besa con toda la pasión y el amor que siente por mí. ¿Cómo he podido estar tan ciega? No necesito que me diga que me quiere para sentirlo, me lo dicen sus gestos, su forma de acunarme, su forma de besarme. Dennis me quiere y yo a él.


    —No sabes el miedo que tenia a perderte, a que no reaccionaras.


    —¿Todo esto ha sido un plan? —Dennis asiente—. Eres peor que Killiam. —Alza las cejas sin decir nada—. Ya te lo explicaré, pero ahora quiero saber cuál era tu plan.


    —¿Alguna vez has pensado por qué cuando una persona entra en un estado de crisis y de no razonar, alguien le da una bofetada y reacciona?


    —No, la verdad es que no.


    —Tú necesitabas este golpe para despertar, para dejar que el miedo, tus prejuicios y tus complejos te dominaran. Era mi última baza. No sabía qué hacer para que vieras la realidad… Tu hermano me recomendó hacer esto y yo supe que tenía razón.


    —¿Mi hermano?


    —No eres la única que habla de sus problemas con los amigos. Leo también vio que tú no estabas bien. No sabíamos qué hacer para que reaccionaras, se nos ocurrió esto… No las tenía todas conmigo, pero tras ver cómo te pusiste con lo del libro, no me quedó otra. Solo me quedaba la esperanza de que despertaras y por fin vieras la realidad. Que por fin te creyeras lo nuestro. Que por fin lucharas.


    —¿Y si no hubiera funcionado?


    —No lo sé, es lo que estaba decidiendo ahora.


    —¿Qué pensabas?


    —Que tal vez no me querías como yo a ti.


    Que me reconozca esto me hace ver aún más lo equivocada que he estado, Dennis ha tenido dudas como yo. Es como yo.


    —Te quiero, Dennis, y siento no haberme dado cuenta antes, no haber creído que yo tuviera de verdad algo que pudiera gustarte… Lo siento.


    —No pasa nada. Al final todo ha salido bien.


    —Eso parece… Pero ha sido un mes horrible.


    —Te puedo jurar que sí.


    Me acerco a Dennis y le beso con pasión. Lo abrazo con fuerza y él me besa de la misma forma, hasta que su móvil suena. Se levanta a cogerlo de su taquilla tras levantarme. En cuanto responde sé que algo no va bien.


    —¿Has estado en el hospital? —me pregunta, asiento temerosa. ¿Por qué le llaman?


    ¿Y si tengo una enfermedad y por culpa de mis complejos no he podido disfrutar de mi vida con Dennis? No, no puede ser eso. Dennis sigue hablando con el médico y asiente, blanco como el papel. Se queda quieto, mirándome. No dice nada. Le quito el móvil sin poder seguir con esa incertidumbre.


    Dennis cae ante mí de rodillas. Al tiempo que le pregunto al médico qué me pasa.


    —No te pasa nada malo… Tranquila. —Sonrío. Una mano morena de Dennis se pone sobre mi estomago al tiempo que el médico me dice—. Estás embarazada, de dos meses para ser exactos.


    El teléfono se me cae resonando sobre el suelo. Dennis se apoya sobre mí y me mira feliz y con lágrimas en los ojos. Feliz caigo a sus pies y lo abrazo.


    —Estoy embarazada… No puede ser… —Hago cuentas, tuve la regla, aunque fue una regla una tanto rara, pues manché muy poco… ¿Fue debido al sangrado de implantación? He leído sobre ello, pero no creía que pudiera confundir tanto. Eso explicaría mi estado emocional más inestable que otras veces.


    —Un hijo. ¿Sabes lo feliz que me has hecho?


    —Sí, lo sé.


    Dennis sonríe y me besa sin dejar de acariciar mi tripa, donde crece nuestro hijo. Se muestra ante mí vulnerable y feliz, sin temor a que vea una debilidad: las lágrimas de felicidad en sus bellos ojos.


    —Te quiero, Dennis.


    —Yo también te quiero. ¿Y sabes una cosa? —Me besa—. Desde que te tuve en mis brazos siendo un bebe y me miraste con tus bellos ojos, me enamoré de ti. Tú has sido y serás siempre mi primer amor. Siempre tú.


    Sonrío feliz. Siempre pensé que él lo era para mí, pero nunca se me pasó por la cabeza que Dennis pudiera sentir eso mismo. Tal vez él tardó más en darse cuenta de que no me quería solo como una hermana, que entre los dos había un lazo especial destinado a convertirse en amor, pero lo hizo, y yo fui la única que puso piedras en nuestro camino. Sin embargo, se ha acabado. Ahora soy consciente de que cuando eres negativo y te empeñas en que algo saldrá mal, tus propios actos te llevan a que eso suceda. Es hora de vivir y de aceptar cómo soy. El amor no entiende de sexo, ni de belleza. El amor solo entiende de almas y mi alma está unida a la de Dennis y ahora lo sé.

  


  
    Epílogo


    Dennis


    Sostengo a mi pequeño hijo entre mis brazos. Es tan pequeño que temo que se me caiga. No tiene pelo, es sonrosado y precioso. Me recuerda a Britt cuando era un bebé. Tiene su cara, su nariz y llora tan alto como ella. Recuerdo que cuando la llevaron a casa, Leo y yo decíamos que no sabía más que llorar, comer y dormir, que era un aburrimiento y sin embargo no podíamos dejar de mirarla. Como me pasa ahora.


    Mi mente evoca a los pequeños que pudieron haber sido míos con Carla, aunque cada vez tengo más claro que eran de Pedro, pues él me lo confirmó con sus palabras. Hace unos meses, cuando lo vi, me dijo que Carla arruinó su vida y que esos hijos eran casi seguro suyos, que él no sabía nada con certeza, pero sí sabía que no ponían medios para que esto no pasara. Lo siento por esos pequeños, por que Carla, por su egoísmo, no les dejara vivir.


    Por suerte el médico que la atendió habló ante la prensa al ofrecerle una oferta que no podía rechazar y contó y mostró las pruebas de que lo que decía era cierto. Carla fue por fin destapada ante todos y, aunque intentó decir que yo la obligaba, el doctor dijo que él había visto mi cara descompuesta cuando supe de la existencia de esos abortos y que el dolor que vio en mi mirada no era fingido, que yo no acepté su chantaje porque tenía claro que no era mi culpa y eso le hizo darse cuenta de que Carla sí tenía mucho interés en que la noticia no viera la luz. Carla se vio destapada ante todos, ya que salieron más personas a las que Carla había chantajeado y que no tenían miedo a decir la verdad ahora que la prensa no se les iba a echar encima, pues la tenían por una santa. Ahora no sé ni qué es de su vida. Ni me importa. Desde que ha desaparecido de la prensa rosa, nos han dejado por fin en paz. La gente quiere saber de nosotros porque por fin han comprendido que nos queremos y que Carla solo mentía para ganar más dinero.


    Estos meses de embarazo he tratado de estar al lado de Britt lo máximo posible, por suerte sus padres, cuando se enteraron del estado de su hija, dejaron todos sus prejuicios y vinieron a vivir cerca. Al final, ellos solos se dieron cuenta de lo equivocados que estaban y por fin aceptaron a Britt tal cual es sin intentar, constantemente con sus comentarios, cambiarla. Cuando se supo lo de Carla ellos ya sabían que era una impostora, pues creyeron a su hija cuando les contó todo en un intento de saber que estaban de su parte y cuando habló claramente con ellos y les dijo que no iba a cambiar, que era como es y que debían aceptarla así. Yo estaba a su lado, sintiéndome orgulloso de que por fin hablara a las claras con sus padres y les dijera todo lo que pensaba sin temer defraudarlos como hija.


    Britt, desde que luchó por nosotros, por ella misma, ha cambiado; sigue siendo una celosa, pero me gusta, me gustan sus celos. Yo también tengo celos, pues la quiero y no quiero que nadie se dé cuenta de lo feliz que se puede ser a su lado. Eso es algo que solo debo saber yo.


    Sonrío cuando el pequeño se remueve. Acaricio su mejilla y parece sonreírme. Solo tiene tres días. Acabamos de regresar del hospital. Britt está dormida en la cama a mi lado. Me giro con el pequeño en los brazos y la observo dormir.


    No hubiera soportado perderla, y menos por culpa de ella misma. La quiero con todo mi ser y solo junto a ella siento que de verdad tengo mi hogar. El hogar que siempre he querido, el hogar que ni el dinero, ni la fama me daban, pues una vida llena de lujos, sin amor, no es vida.


    La gente, erróneamente, piensa que una persona con dinero lo tiene todo, solo por tener dinero. Es cierto que todo es un poco más fácil, pero sin amor no tienes nada. Si yo dejara de tener dinero podría vivir, pero no podría vivir si dejara de tener a Britt y a mi hijo a mi lado. Ellos son mi mundo. Son mi todo.


    De mis padres no he sabido apenas nada. Si ya les molestaba tener un hijo un nieto no entra en sus planes de ser unos buenos abuelos. Yo no pienso ir tras ellos. Ellos son los que más pierden, no yo.


    Acaricio a mi hijo sin poder dejar de mimarlo.


    —Vas a malcriarlo —me dice Britt somnolienta.


    —No menos que tu. —Sonríe y abre los ojos.


    —¿No te parece increíble tenerlo entre nosotros? Me cuesta creer que es real, temo dormirme y que desparezca.


    Me siento a su lado, Britt se incorpora y se apoya en mi hombro para acariciar al pequeño con una mano, la otra la pasa por mi espalda.


    —Seremos buenos padres. ¿Verdad?


    —Lo seremos. O trataremos de hacerlo lo mejor posible —le respondo.


    Britt alza la mano y me acaricia la mejilla. Me mira amorosa.


    —Me alegra haber dejado atrás mis miedos. No me hubiera perdonado nunca perderme esto.


    —Yo también.


    La beso con pasión hasta que el pequeño se remueve entre mis brazos pidiendo atención. Sonrío y se lo doy a Britt. Me quedo cerca contemplando la escena y sintiendo que cada segundo al lado de ellos, los quiero más.
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    Y por último, una vez más, a mis lectores y seguidores, donde incluyo a gran parte de mi familia y conocidos. Gracias por hacer esto posible, y por hacer que vuestras lecturas y apoyo hagan que poco a poco llegue cada vez más y más lejos.
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